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La instauración del sistema electoral censitario en el siglo XIX contribuyó a un proceso de apertura de las instituciones 
que acabó polarizando la sociedad local en torno a dos estamentos: la aristocracia de tendencia política moderada, y la 
burguesía comercial de tendencia progresista y posteriormente industrial de tendencia liberal. Los partidos políticos de 
la época instrumentalizaron las pretensiones de aquellos estamentos mediante diferentes programas cuya expresión 
en Vigo tomó ciertas connotaciones propias del contexto social y económico. Es por eso que en este trabajo 
atenderemos al proceso de consolidación del sistema liberal en la ciudad, a la formación del estamento comercial 
burgués, a la institucionalización de los intereses estamentales locales en torno a partidos políticos, a la dependencia 
política del Ayuntamiento a lo largo del siglo XIX, y a la institucionalización de los intereses comerciales de la industria 
en entidades económicas a finales de siglo XIX y principios del siglo XX.  
Palabras clave: Industrialización, asociacionismo económico, clientelismo político 
 
RESUMO 
A instauración do sistema electoral censitario no século  XIX contribuíu a un proceso de apertura das institucións que 
acabou polarizando a sociedade local ao redor de dous estamentos: a aristocracia de tendencia política moderada, e a 
burguesía comercial de tendencia progresista e posteriormente industrial de tendencia liberal. Os partidos políticos da 
época instrumentalizaron as pretensións de aqueles estamentos mediante diferentes programas cuxa expresión en 
Vigo tomou certas connotacións propias do contexto social e económico. É por iso que neste traballo atenderemos ao 
proceso de consolidación do sistema liberal na cidade, á formación do estamento comercial burgués, á 
institucionalización dos intereses estamentais locais ao redor de partidos políticos, á dependencia política do Concello 
ao longo do século XIX, e á institucionalización dos intereses comerciais da industria en entidades económicas a finais 
de século XIX e principios do século XX.  
Palabras chave: Industrialización, asociacionismo económico, clientelismo político  
 
ABSTRACT 
The establishment of the census electoral system in the 19th century contributed to an opening process of the 
institutions that ended up polarizing the local society around two estates: the aristocracy of moderate political 
tendency, and the commercial bourgeoisie of progressive and later industrial tendency of liberal tendency. The political 
parties of the time instrumentalized the pretensions of those estates through different programs whose expression in 
Vigo took certain connotations specific to the social and economic context. That is why in this paper we will focus on 
the process of consolidation of the liberal system in the city, the formation of the commercial bourgeoisie, the 
institutionalization of the local estates' interests around political parties, the political dependence on the City Council 
throughout the 19th century, and the institutionalization of the commercial interests of the industry in economic 
entities at the end of the 19th century and the beginning of the 20th century.  
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En esta tesis enmarcada dentro del programa de doctorado en Desarrollo Regional e Integración Económica 
de la Universidad de Santiago de Compostela, trataremos de analizar cronológicamente la influencia de la 
política local en el desarrollo económico de la ciudad de Vigo entre 1857, año en el que Elduayen fue 
escogido diputado por el distrito por primera vez, y 1923, año en el que la dictadura de Primo de Rivera 
rompió con las tradicionales relaciones sociales consolidadas mayoritariamente durante la Restauración. 
Este trabajo es una extensión del documento de fin de máster leído en el año 2015 con el título “A 
influencia do sector conserveiro na política viguesa” como parte del máster igualmente denominado 
Desarrollo Regional e Integración Económica.  
 
Ese proyecto fue mi primera aproximación a una realidad empírica que trataba las relaciones entre dos 
realidades sociales cuya interdependencia había sido escasamente estudiada; si bien se había intuido y 
puesto de manifiesto en diferentes publicaciones, nunca había sido publicado un trabajo que atendiera 
específicamente a la interdependencia entre industria y política en la ciudad de Vigo. Mi escasa formación 
como investigador y la alta dependencia de los discursos oficiales hicieron del citado trabajo de fin de 
máster un proyecto inconcluso y poco riguroso el cual contaba con muy pocas aportaciones propias y una 
gran dependencia de obras ya trabajadas. Ese proyecto poco contribuyó a dilucidar las relaciones no 
oficiales de la burguesía capitalistas con los estamentos políticos, pero no aportaba nada nuevo sobre la 
organización política de la sociedad viguesa de finales del siglo XIX y principios del XX.  
 
Al contrario que en ese primer proyecto, la extensión temporal con la que he llevado este trabajo me ha 
permitido formarme no ya como historiador, politólogo o economista, también como investigador pudiendo 
acudir a la crítica de fuentes, la comparativa historiográfica y al cuestionamiento de los relatos oficiales a fin 
de poder aportar un nuevo enfoque sobre el discurso de este proyecto. Utilizando los discursos ortodoxos 
como guía para la duda metódica, la premisa de este trabajo ha sido la de poner aprueba la hipótesis 
popularmente aceptada del desarrollo local para contribuir o no a la desmitificación de las teorías del 
subconsciente colectivo local sobre la propia historia de la ciudad. Teorías que tienen su origen en 
acontecimientos puntuales de décadas atrás y que con el paso de los años se han ido adhiriendo a la propia 
identidad cultural de la región sin conocer su fundamento o su razón de ser y que aún son perpetuados en 
la actualidad tanto entre los círculos políticos como entre sus ciudadanos.  
 
2 
En mi caso, como ciudadano nacido y criado en Vigo, mi motivación con el tema objeto de estudio era 
doble: el primero, el de saciar mi interés personal sobre conocer la historia de la ciudad de fuentes 
fehacientes y dejar de lado la mitificación del discurso tradicional y poco contrastado; y el segundo, conocer 
el papel que ejerció la industria a la que mi abuelo materno había dedicado su vida como ingeniero de 
máquinas de uno de los barcos pesqueros de la flota de la familia empresarial de los Curbera. La 
dependencia de mi familia del mar me inspiraba una sociedad viguesa totalmente dependiente de las 
labores de la pesca de la cual todo el mundo parecía conocer, cuyo peso se daba por hecho, pero cuyas 
implicaciones en la sociedad de la época y cuyas reminiscencias se extienden hasta nuestros días, se han 
olvidado o no se estiman correctas. Una dependencia que sigue vigente en la forma de un patrimonio 
cultural al que no se tiene en cuenta a pesar de su importancia transcendental que ha condicionado lo que 
hoy en día es la ciudad que conocemos. Son múltiples los edificios emblemáticos del Vigo pasado, ciudad 
cuyo patrimonio cultural no se mide por el número de edificios religiosos, sino por el de los de carácter 
industrial que configuran un patrimonio industrial que no deja de ser digno de ser preservado y cuya 
influencia aún está presente para muchas familias.  
 
Sigue por tanto la idea de este trabajo presente, no ya como parte del discurso de las instituciones locales, 
también como parte de la vida cotidiana para los ciudadanos del municipio. La importancia de este trabajo 
no radica en su valor como fuente historiográfica tanto como por su valor por tratar de explicar las raíces 
del discurso integrado dentro de la propia identidad cultural de los vigueses y viguesas, dotándolo de un 
trasfondo histórico con nombres y tendencias ideológicas cuyos intereses han acabado por condicionar el 
crecimiento y la evolución social y económica de la comarca. Intereses que, como demostraremos más 
adelante, son sobre los que se asientan la construcción del entramado industrial vigués pero cuya 
representación y puesta en valor institucional estuvo sujeta a una interrelación con las élites políticas que 
por aquél entonces legitimaban su posición social a través de su participación en instituciones estatales.  
 
La exposición de estos intereses compartidos entre la burguesía industrial y la aristocracia tradicional es una 
tarea complicada por la falta de registros, la escasa documentación y por la propia naturaleza de los 
intereses particulares de los personajes implicados, los cuales a través del secretismo del clientelismo 
político obraban de espaldas a la vida pública y a un discurso oficial. Con todo, las herramientas aprendidas 
durante los años de carrera y especialmente la gran ayuda que supuso la dirección del director de este 
trabajo, profesor Xoán Carmona, me ayudaron no solo a poner de manifiesto estas relaciones, también a 
ahondar mucho más en la veracidad de los mitos institucionales sobre los que se fundamenta el discurso 
aquí presente.  
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Como se verá en los apartados siguientes, los puntos más relevantes de este trabajo, además de la extensa 
y novedosa contribución sobre la organización política de Vigo durante el periodo de estudio ya 
mencionado, son la extensa labor de investigación sobre la evolución del entramado clientelar elduayenista 
a través de fuentes que habían sido estudiadas con anterioridad de manera menos extensa, y la 
investigación sobre la formación de las primeras organizaciones económicas locales y su relación con los 
representantes parlamentarios de Galicia durante las primeras décadas del siglo XX. El primero de estos 
puntos ha sido posible gracias al archivo que se conserva en las dependencias del Ayuntamiento de Vigo 
sobre la casa Valladares y el inventariado de las cartas personales de Elduayen. En ellas se recogen 
testimonios minuciosos de la organización clientelar del territorio bajo control conservador, las relaciones 
con los principales personajes influyentes de la Restauración y con los demás diputados en las Cortes, la 
instrumentalización del proyecto del ferrocarril a Galicia para la formación de las clientelas conservadoras o 
testimonios sobre la pérdida de influencia elduayenista en favor del auge liberal pontevedrés. Estas cartas 
contribuyen dentro de la historiografía nacional a aumentar el discurso sobre el clientelismo político, y 
especialmente a matizar las características propias del caciquismo gallego en comparación con el 
caciquismo en otros puntos de la península. Las cartas son esclarecedoras en el sentido en el que reflejan 
completamente el proceso de creación, consolidación y pérdida de influencia, sobre como unos intereses 
colectivos son particularizados para el beneficio personal de un sector social específico cuyo estatus 
dominante estuvo favorecido por las asimetrías de poder perpetuadas por instrumentos del Estado como el 
sufragio censitario.  
 
El segundo punto, el de las relaciones entre el estamento empresarial vigués y los diputados gallegos, ha 
sido posible gracias a la documentación del Museo ANFACO da Industria da Conserva donde se conservan 
las primeras actas de la Unión de Fabricantes de Conservas, entidad en la que participaron los mayores 
industriales de la localidad y cuya labor se orientó hacia la representación parlamentaria de los intereses 
locales mediante la búsqueda de diputados en la Cortes afines a sus pretensiones. Estas actas son 
especialmente relevantes porque, ante la indisponibilidad para consultar las actas del puerto o de la Cámara 
de Comercio, nos permiten dilucidar las relaciones entre el sector empresarial y sus representantes políticos 
desde un punto de vista institucional interno, hecho que no se había estudiado hasta ahora dentro de la 
escasa literatura sobre la materia. Como veremos en el texto, esta relación institucional pasó a ser una 
extensión del clientelismo político dentro de los sectores empresariales, despersonalizado de un individuo 
concreto, y que va a favorecer al conjunto de la sociedad viguesa al alinearse los intereses industriales con 
los de la población local.  
4 
  
Toda esta nueva información se aporta a la ya manejada durante el proceso de elaboración del TFM en un 
proyecto más trabajoso e intensivo en labores de investigación. Ese estudio da forma a este trabajo en el 
que, por falta de literatura y por la especial atención que ha recibido a nivel académico el desarrollo 
económico de la ría sin atender a sus relaciones con la política, trataremos de formular una teoría sobre la 
inclusión del elitismo social heredado del Antiguo Régimen y que monopolizó la gestión municipal del 
Ayuntamiento durante la época de consolidación del Estado liberal, y la integración del sector capitalista 
industrial local dentro del organigrama institucional dirigido por las redes clientelares políticas de la 
Restauración.  
 
Siguiendo con el discurso del trabajo, y poniendo a prueba los mitos populares sobre la formación de las 
relaciones sociales, atenderemos a la organización política local con especial atención a los procesos de 
formación de las principales corrientes ideológicas viguesas, la estructura de estas, la implicación de estos 
movimientos en la sociedad comarcal y regional, ya fuera mediante la creación de redes clientelares o con 
iniciativas políticas de cada grupo, y la composición de las bases de dichos movimientos. El segundo punto 
que tratar en este trabajo, desplazando la atención desde los partidos hacia las empresas, será el de 
atender a la creación y a la evolución de las instituciones tanto de ámbito privado como de ámbito público, 
su composición, sus objetivos y especialmente sus simpatías y apoyos políticos durante los años de 
desempeño de su labor institucional. A este respecto nos centraremos en las tendencias políticas de las 
principales organizaciones económicas y su implicación en la gestión del municipio, grupo que por su 
dependencia de las actividades pesqueras fueron acuñados con el término de “sardinocracia”, el cual hacía 
referencia a la burguesía local cuya posición social se debía a las actividades de la transformación de la 
pesca. 
 
A este efecto, cabe prestar atención a dos momentos del siglo XIX, el primero de ellos es 1857 como el año 
en el que es escogido Elduayen diputado a Cortes por Vigo, quien acabaría por organizar el entramado 
clientelar de la provincia de Pontevedra con epicentro en Vigo para la satisfacción de sus clientelas; y el 
segundo, menos acotado en el tiempo, en el que atenderemos a la formación durante la segunda mitad del 
siglo XIX de los primeros estamentos comerciales, su adhesión política dentro del espectro vigués y a la 




La redacción de este trabajo está ampliamente asociada a la idea del sufragio como marco central del 
Estado liberal, pilar sobre el que se sustentó el proceso aperturista de las instituciones españolas facilitando 
el acceso a la política de grupos sociales tradicionalmente excluidos de las labores públicas, contribuyendo 
al proceso de renovación institucional entre el Antiguo Régimen y sus élites, y la consolidación de un Estado 
liberal de facto. Como tal, el estudio de este proceso aperturista requiere de una evolución cronológica de 
la legislación electoral entre modificaciones constitucionales que enfatice este proceso paulatino de 
renovación institucional y que destaque el creciente peso de los grupos liberales dentro de la organización 
del Estado.  Esta idea parte de la obra de Blanco Valdés (2012) y ejemplifica el inicio de la concesión de 
derechos a la ciudadanía como preámbulo de un siglo de paulatinas concesiones que garantizasen el 
empoderamiento de la sociedad. Un mayor protagonismo de las clases medias ejemplificado con la rebaja a 
lo largo del siglo de los requisitos que daban derecho al voto. La obra de Martínez Quinteiro (1998) analiza 
el cambio del Antiguo Régimen al nuevo régimen liberal y las dificultades que este movimiento tuvo durante 
los primeros años de incursión dentro de las instituciones públicas. De la misma forma. la obra de Inarejos 
Muñoz (2008) apunta en esta dirección hacia la consolidación del movimiento liberal como un proceso 
paralelo al de la rebaja de los condicionantes del sufragio en Castilla-La Mancha. 
 
Dentro de estos requisitos fueron los condicionantes de tipo económico los que legitimaron la participación 
de la burguesía industrial en las labores de gestión política, los cuales a principios de la andadura 
constitucionalista del Estado en el siglo XIX estaban comenzando a consolidarse en algunos puntos de la 
península, pero no en Galicia. De hecho, los primeros movimientos liberales gallegos estuvieron secundados 
por parte de los estamentos nobiliarios tradicionales y por un reducto pequeño de incipientes comerciantes 
oriundos del núcleo poblacional más desarrollado de la comunidad en aquellos tiempos, A Coruña. La idea 
de esta población como el principal promotor del liberalismo en Galicia ha sido ampliamente estudiada por 
Barreiro Fernández (1981 y 1997), Romero Masiá (2005) y Alonso Álvarez (1986), que analizan los primeros 
grupos de liberales contrarios a los absolutistas en Galicia, circunscritos sobre todo a la localidad coruñesa, 
pero con la participación de personajes ilustres de otros municipios como la familia Valladares de Vigo. De 
la misma forma, dicha tesis fue continuada por Mariño Bobillo (2004a, 2004b) con sus estudios sobre la 
oposición liberal al absolutismo de Fernando VII en A Coruña. La teoría a este respecto trata de 
conceptualizar los orígenes del movimiento liberal en Galicia y explicitar la participación de las élites 
comerciales coruñesas en la revolución y sus implicaciones al respecto de la consolidación del movimiento 
liberal. Aunque no tan explícitamente dedicados al estudio del desarrollo del movimiento liberal, los 
trabajos de Juan Miguel González Fernández sobre el poder local y las transformaciones políticas viguesas 
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de la primera mitad del siglo XIX constituyen también una importante base para el estudio de aquel 
movimiento en el área de la ciudad olívica (González Fernández, 1990, 1999 y 2018) 
 
Estas obras se encuadran dentro de la literatura sobre la formación del Estado liberal y se continúan para 
épocas posteriores del mismo siglo con los análisis que han desarrollado otros investigadores como Ramón 
Villares (2016) quien, desde una perspectiva más amplia que en el caso del anterior análisis de las élites 
coruñesas, explica para toda Galicia como los intereses contrapuestos de los dos principales sectores 
sociales condicionaron la evolución de la comunidad. A este respecto, Villares explicita (Villares, 1982) las 
contradicciones entre las aspiraciones tradicionales del clero gallego y la reorganización de la Iglesia en el 
organigrama estatal del movimiento liberal. De manera similar, la obra de Meijide Pardo (1983) continúa 
también con la tesis de los intereses contrapuestos como el promotor del Estado liberal en la comunidad 
gallega, obra que contribuye al estudio sobre la formación de las élites liberales y como sus expectativas 
para el cambio de régimen estratificaron políticamente las relaciones sociales en la comunidad al término 
del Antiguo Régimen.  
 
La idea del gremio comercial español como promotor del liberalismo ha estado presente en buena parte de 
la literatura de los años 80 y 90. La historiografía recoge también las causas de esta súbita participación 
política de las élites empresariales del Antiguo Régimen, siendo la teoría tradicionalmente aceptada la de 
Josep Fontana (1983) por la que la colaboración mutua entre élites tradicionales y la nueva burguesía parte 
de la pérdida de los mercados coloniales, foco principal de los negocios de los industriales costeros, 
especialmente de la zona del mediterráneo, y la consecuente reorientación de los negocios hacia el interior 
peninsular. Según Fontana, el escaso desarrollo de las infraestructuras nacionales dificultó el comercio con 
las principales comunidades del interior, las cuales, junto a tener un difícil acceso, no disponían de recursos 
suficientes para acceder a los productos antes destinados a las colonias. Fue esta dicotomía entre los 
centros industriales periféricos, los cuales se beneficiaban de las conexiones internacionales portuarias – los 
puertos requerían de una menor participación de fondos estatales comparado con el desarrollo de una red 
de carreteras –, y la actividad agraria y ganadera del interior, lo que vertebró la división política entre 
absolutistas, tradicionalmente relacionados con las réditos agrarios procedentes de los latifundios, y los 
núcleos liberales de los municipios costeros.  
 
La enfatizada dependencia comercial de infraestructuras que posibilitaran el comercio interior y la explícita 
dependencia entre la Corona y los grandes terratenientes de las comunidades interiores, hacían necesaria 
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un cambio de sistema político que favoreciese la consolidación de las nuevas industrias capitalistas y 
facilitase la renovación de las instituciones estatales. Este compromiso se instrumentalizó gracias al 
movimiento liberal y a los intereses comerciales de las recién originadas élites burguesas mediante la 
construcción de partidos políticos. Esta tesis sobre la herencia del progresismo dentro del nuevo contexto 
constitucional fue estudiada por autores como Cánoves y Jover (1982) y su teoría sobre la armonización del 
absolutismo y liberalismo mediante la construcción del Partido Moderado, o la obra de Vilches (2001) en la 
que analiza la reorientación del sentimiento revolucionario en la formación del Partido Progresista. Desde 
un punto de vista cronológico, Villares y Luzón (2009) entienden la revolución liberal como la promotora de 
la consolidación de un texto constitucional conciliador entre aquella y la identidad histórica de la nación; y 
desde un punto de vista centrado en el personalismo propio del periodo de la Restauración cabe destacar la 
obra de Javier Tusell y Florentino Portero Rodríguez (1998) sobre Cánovas del Castillo, a quien se le atribuye 
la conciliación de ambos intereses tradicionales y liberales en el último periodo del siglo XIX.  
 
La hipótesis sobre el déficit de infraestructuras como detonante de la carrera liberal en España cobra 
especial relevancia para este proyecto puesto que será una idea recurrente a lo largo del trabajo. Esta idea 
tomó importancia dentro del debate académico durante la década de los años 70 y los años 80 cuando se 
publicaron algunas de las obras más importantes hasta la fecha sobre las asimetrías en el desarrollo de 
España y, más en concreto, sobre las causas históricas del atraso económico de Galicia. Esta teoría fue 
publicada con mayor énfasis en la obra de Xosé Manuel Beiras de 1981, sin perjuicio de otras obras que 
ahondaron en el tema como Barreiro, 2011; Nogueira, 1977; Sequeiros Tizón, 1986; o la obra de Justo 
Beramendi de 2007. Todas estas obras nos hablan de la idea de Galicia como una de las regiones de España 
más desatendida a la hora de consolidar y promover políticas de fomento industrial y de modernización 
dentro de la comunidad. Esta idea se acompaña en el proyecto de numerosa documentación que acredita la 
vigencia del discurso mitificado aún vigente entre la sociedad gallega.  
 
Es especialmente relevante para este trabajo el comprender que una de las razones más importantes sobre 
el atraso de la comunidad gallega, según los autores anteriormente mencionados, hace relación a las 
vicisitudes de un sistema clientelar que favorecía la sobrerrepresentación de los intereses de un sector muy 
concreto con influencia en las Cortes. En relación con el estudio de este fenómeno, para tener una 
perspectiva global sobre la materia, cabe destacar la historiografía del ya mencionado Moreno Luzón (2006) 
donde repasa tanto las perspectivas más tradicionales del clientelismo como las tendencias historiográficas 
vigentes en el debate académico. El caciquismo era ya evidenciado como un problema desde finales del 
siglo XIX por el diccionario de la Real Academia en 1884 y hasta la fecha ha atraído la atención de múltiples 
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disciplinas académicas como la historia, la ciencia política o la sociología. Esta concepción peyorativa del 
caciquismo tan sólo cobró relevancia social a partir del desastre colonial de 1898, cuando el pensamiento 
regeneracionista de Joaquín Costa culpabilizará a este fenómeno como la causa más significativa del atraso 
español por culpa de una oligarquía que se aprovechaba de las deficiencias del sistema para velar por la 
satisfacción de sus propios intereses. Mención especial en esta materia merece también Garrido Martín 
(1989), que reconoce dos vertientes interpretativas a la hora de dotar de centralidad al terreno de lo 
estrictamente político, o en la búsqueda de respuestas en los análisis económicos.  
 
La teoría del caciquismo, además del análisis de la época de autores como Tuñón de Lara, ha sido objeto de 
numerosos estudios más elaborados que adaptaron la teoría anglosajona del patronage a las 
especificidades del clientelismo político español. El clientelismo español, sobre la cual destacan las obras de 
Máiz Suárez (1996), Egea (1996) o Arrilaga (1994), introducen la idea de la dependencia entre el patrón y la 
clientela, haciendo de los vicios del sistema político liberal un fenómeno doblemente consentido por la élite 
y las bases sociales. Los patrones obraban favores para satisfacer las necesidades de sus allegados a cambio 
del apoyo político de estos, relación que perpetuaba la ilegitimidad del sistema liberal y contribuía a la 
creación de redes clientelares más grandes que garantizaban un poder proporcional al tamaño de la red, 
concepto que ya fue estudiado por Alfonso Orti (1975). Este último orientó el estudio de los entramados 
clientelares hacia el concepto de la red y la función de los nudos, que se presentarían como una estructura 
organizativa de las oligarquías locales en paralelo al Estado, donde todo el mundo podía pertenecer a una 
red clientelar desempeñando funciones independientes de las que ejercían como trabajadores públicos.  
 
Dentro de las relaciones de interdependencia entre patrones y clientes, la teoría sobre el clientelismo 
tradicional ha manejado la idea de que este control era ejercido en dirección de abajo hacia arriba: eran los 
líderes de las redes clientelares los principales interesados en perpetuar relaciones sociales basadas en la 
dominación política mediante el control arbitrario de las instituciones acotadas a una determinada área 
geográfica; dominación que partía de Madrid para extender los límites del Estado hasta la periferia, idea 
postulada por el propio Joaquín Costa (1902) y más tarde con obras más contemporáneas como la de 
Cuenca Toribio (1985). Más en concreto y refiriéndose ya a Galicia, Durán (1972) introduce el análisis del 
caciquismo como una relación interesada de la sociedad con el patrón, destacando la labor de los caciques 
menores que se dedicaban a la captación de simpatías locales y cuyos trabajos y posición social eran 
entendidos bajo la tutela de un determinado grupo político. Así, el estatus de los gestores de la influencia 
local era dada por la capacidad del patrón y por la calidad de los favores de este hacia sus clientelas, 
perpetuando en un determinado territorio la influencia de un partido político por interés de las bases de la 
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red. Continuado con la misma idea, fue Veiga Alonso (1999) quien extendió la teoría del clientelismo como 
una extensión del primer estado de socialización de los individuos: la familia y el territorio.  
 
Continuando con el caso de Galicia, cabe enfatizar la obra de Pablo Taboada Moure (1987) quien estudia el 
desarrollo de las elecciones provinciales en Pontevedra entre 1836 y 1923. En esta obra ya se apunta en la 
dirección de un monopolio político de la provincia con varios entramados clientelares que polarizaban el 
espectro político gallego, y su influencia en determinados sectores de la sociedad. También son 
esclarecedoras las obras sobre clientelismo político de Hervés Sayar (1997), en donde se dedica al estudio 
de la red clientelar de Ponteareas centrada en la familia Bugallal, y las publicaciones de Pérez Castro sobre 
el tejido del entramado caciquil de José Elduayen. La primera de las obras de Pérez Castro (1999), desarrolla 
la idea de las élites locales como promotoras del clientelismo político conservador liderado por José 
Elduayen y Gorriti, estudio que continúa con la ya mencionada concepción del clientelismo como una 
relación interesada de dependencia entre las élites parlamentarias y las élites menores de la región bajo el 
influjo de la red. La segunda obra de Pérez Castro (2002), fundamental para el desarrollo del proyecto 
presente, habla sobre los intereses del conservadurismo elduayenista en la construcción del ferrocarril y 
como los múltiples intereses encontrados a raíz de dicha infraestructura dieron pie a la creación de una red 
caciquil que legitimó en la provincia de Pontevedra, y en otras poblaciones de Galicia, la monopolización de 
las instituciones públicas por adeptos de la red clientelar conservadora. Así mismo, y siguiendo con el 
análisis de las redes clientelares de Durán, la obra de Vallejo Pousada (2005) profundiza en el entramado 
conservador en la provincia de Pontevedra a través de las grandes familias conservadoras restauracionistas, 
a la vez que estudia las relaciones entre los diferentes nudos dentro de la red caciquil en el interior de la 
comunidad.  
 
Toda esta literatura en materia clientelar nos facilita un contexto para el análisis de la ciudad de Vigo 
durante la segunda mitad del siglo y pone de manifiesto la escasa producción académica en torno al estudio 
de la organización política local y su trascendencia para la sociedad viguesa. Existen obras dedicadas al 
análisis cronológico de la historia de la ciudad, como la obra de Cunqueiro y Alvarez Blázquez (1979) la cual 
es del todo útil para comprender el contexto de la urbe al incidir en aspectos relevantes del desarrollo local 
como la llegada de los primeros grupos de catalanes, o aún más importante para este proyecto, los 
primeros pronunciamientos liberales durante la década de los años 40 de filiación esparterista-republicana. 
Especial mención al capítulo en este libro de Alvarez Blázquez dedicado a la prensa en la ciudad durante el 
siglo XIX que nos ha permitido trazar una pequeña guía a la hora de relatar la evolución ideológica 
municipal y de sus principales organizaciones políticas. De la misma manera, resulta importante dentro de 
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la historiografía viguesa la obra de Pérez-Blanco (2018) que analiza el papel de la casa de Valladares dentro 
de la ciudad; en ella se incluye un estudio más íntimo de la figura de Elduayen, si bien el análisis de sus 
pretensiones políticas y de su implicación dentro de la gestión institucional del municipio no es el objetivo 
de dicha publicación. En relación con Elduayen y centrándose en su la labor como diputado por la ciudad, 
cabe mencionar el libro de Faro de Vigo (1896) en el que se pone de manifiesto el papel del político 
conservador durante el periodo de su representación en las Cortes, publicación del todo parcial pero que 
dibuja el contexto para un análisis más detallado del conservadurismo en Vigo.  
 
En la misma línea de publicaciones biográficas destaca la de Curros Enríquez (1893) sobre la figura de 
Eduardo Chao, el cual ejerció su carrera como líder del republicanismo en Galicia como candidato de 
oposición a Elduayen en Vigo. Al igual que la última publicación, esta obra es nuevamente parcial y 
aduladora respecto de una figura política pero su análisis aporta información relevante para el estudio del 
ejercicio republicano en Vigo, y como la política personalista del periodo de consolidación liberal no fue un 
fenómeno exclusivo de las candidaturas conservadoras. Además, incide en la idea trazada en la publicación 
anterior del compromiso de las élites políticas del siglo XIX con la promoción de las políticas 
infraestructuralistas y la dinamización de la economía desde el punto de vista del republicanismo gallego.  
 
Importante también para el entendimiento de la dinámica política del último tercio del XIX , y en especial 
del republicanismo, resulta el estudio sobre el regionalismo gallego de González Beramendi (2007) donde 
analiza en profundidad el nacionalismo gallego desde sus orígenes con los mártires de Carral hasta el 
nacionalismo contemporáneo, pasando por la importancia del matrimonio de Murguía con Rosalía de 
Castro, relevantes en esta investigación por las implicaciones personales que tuvieron con la familia Chao y 
con el republicanismo vigués de la segunda mitad del siglo XIX. El estudio del regionalismo gallego nunca ha 
tenido en especial consideración al movimiento en Vigo, puesto que la ciudad no destacó con un gran 
número de simpatizantes, precisamente porque en ella se mantuvo durante mucho tiempo la influencia de 
un republicanismo de menos base regionalista. Aun así, no podemos prescindir de consultar obras tan 
relevantes como las propias de Manuel Murguía (1889/2000), o el estudio de Ramón Máiz (1984a) en el 
que vincula el galleguismo y el republicanismo en Lugo desde un punto de vista político mas que histórico. 
 
La literatura sobre la oposición al conservadurismo versa principalmente sobre el trabajo de Margarita 
Barral como la principal estudiosa de la figura de Montero Ríos, quien atesoró la gestión de la otra red 
clientelar pontevedresa y que, si bien su influencia estuvo más orientada hacia los municipios del norte de 
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la comunidad gallega, controló importantes municipios como la capital provincial y contribuyó a la pérdida 
de influencia de Elduayen en Pontevedra auspiciando la candidatura de las clientelas de José Riestra. La 
extensa obra de Margarita Barral, destacando la reciente “Eugenio Montero Ríos: a restauración e o 
urbanismo clientelar en Santiago de Compostela” (2016), supone un estudio de caso más sobre la práctica 
de la teoría tradicional de las élites políticas y el establecimiento de feudos clientelares para la satisfacción 
de intereses personalistas. En su obra, y con la participación de otros académicos, desarrolla el perfil del 
político santiagués dando muestra de la extensión de su dominio clientelar en todos los órdenes de la 
sociedad de la época y su especial interés en consolidar y favorecer la posición de la familia.   
 
A este respecto, y siguiendo con la herencia del movimiento progresista en la localidad, la historiografía 
clásica sobre el progresismo vigués no se ha centrado tanto en la institucionalización del fusionismo durante 
la Restauración como lo ha hecho sobre la conceptualización del gremio catalán como instigador del 
liberalismo en representación del industrialismo comercial vigués. La monopolización conservadora del 
escaño en el Parlamento durante la segunda mitad del siglo XIX contribuyó a que la literatura académica se 
centrase en el análisis de Elduayen y el elduayenismo, dejando de lado la posterior oposición al 
conservadurismo por parte del partido de Sagasta con Ángel Urzáiz y su desarrollo clientelar gracias a 
Eduardo Iglesias. Sobre el estudio de la figura de Urzáiz cabe destacar el artículo de Veiga Taboada (2004) en 
el que aporta ciertos apuntes para una futura biografía del político, y el libro de González Martín (1988) 
sobre la historia de la Cámara de Comercio en la que el diputado estuvo especialmente implicado. Poca de 
la historiografía ha analizado el influjo del liberalismo urzaísta en Vigo tanto como los dos volúmenes de 
Bernardo Bernárdez (1923). Tratado sobre viguismo, lejos de analizar de manera académica la extensión del 
caciquismo urzaísta, aporta un relato detallado del ejercicio práctico de las redes clientelares al término de 
la Restauración utilizando el ejemplo local de la representación urzaísta en las instituciones viguesas y como 
fue la deriva del grupo político liberal en el municipio.  
 
Ahora que ya hemos hecho un repaso sobre algunas de las principales publicaciones sobre el sistema 
político en España y Galicia, cabe destacar las obras empleadas para el análisis económico de la región y 
como estas nuevas élites industriales se integraron dentro del panorama clientelar propio de la segunda 
mitad del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX. El estudio de las relaciones económicas de la localidad 
viguesa parte de la obra de Xoán Carmona, quien contribuyó especialmente al análisis del desarrollo 
industrial gallego con sus obras El empeño industrial de Galicia (2005) y Las familias de la Conserva (2011). 
La segunda obra atiende a la formación de las grandes casas conserveras en el litoral gallego de la que se 
deja entrever la conformación de un sector capitalista y endogámico en muchos de los casos. Esta tendencia 
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hacia la endogamia estuvo caracterizada por matrimonios entre familias de empresarios afines que 
compartían labores en el mismo sector y cuyos enlaces contribuyeron al fortalecimiento del clúster 
pesquero y al refuerzo de las prácticas económicas y políticas más beneficiosas para el futuro de los 
negocios. La primera obra, referente dentro de la historia económica de España, trata el tema del desarrollo 
económico en Galicia desde una perspectiva más amplia atendiendo a los efectos socioeconómicos de las 
políticas en materia de comercio e industria y sobre los intereses de los núcleos industriales en la 
promoción de medidas favorables a sus pretensiones. Importantes sobre la evolución económica de Vigo 
durante el período de estudio de este trabajo resultan también obras como la de Abreu (2002), Jesús 
Giráldez (1987, 1993 y 1996) y Alexandre Vázquez (1986), lo mismo que los numerosos artículos de 
González Fernández sobre el poder y la política local de la ciudad olívica a los que ya nos hemos referido. 
 
Además, para analizar el papel de las sociedades agrarias gallegas y debido a la alta dependencia de parte 
de la población viguesa del campo durante la época del auge conservero y anterior, cabe destacar la 
numerosa obra de Lourenzo Fernández Prieto, quien se ha dedicado a analizar en detalle la transformación 
de la producción agrícola en Galicia desde el siglo XIX hasta nuestros días, prestando especial atención al 
periodo entre el XIX y XX (2004; 1998).  
 
1.2. El interés de un estudio sobre las relaciones entre política y economía en el 
Vigo de la Restauración  
La vigencia del clientelismo político, lejos de ser un tema caduco, está hoy en día del todo presente en la 
sociedad contemporánea. Las noticias en la prensa sobre el amiguismo político es una herencia fidedigna 
del caciquismo que comenzó con la aprobación del primer régimen constitucional español. Los acuerdos 
privados, el procedimiento para las concesiones de subastas públicas, la aprobación de títulos o certificados 
académicos sin las garantías constitucionalmente reservadas a estos procesos engarzan con la teoría 
clientelar elaborada en base a los primeros comicios liberales y sus implicaciones en la formación de los 
gabinetes de Gobierno. La relación de corruptelas entre partidos actuales y partidos del periodo de 
formación liberal nos inspira cierta tendencia heredada tras el paso de los años y ciertas predisposiciones 
de las élites al falseamiento electoral y al desvirtuamiento del sistema político. La continuidad de este 
fenómeno nos permite estudiar la evolución secular de estos hechos, las tendencias motivacionales de las 
élites, comprender las dinámicas actuales del pluriempleo público-privado de los políticos y sus 
dependencias de lobbies empresariales, el razonamiento para los tratos de favor administrativos o de 
justicia, o la alta relación familiar en el desempeño de importantes cargos públicos, y la reorientación de 
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este caciquismo a nivel local, especialmente en Galicia.  
 
Durante el anterior repaso historiográfico hemos visto como la mayor parte de la producción literaria de 
ámbito político ha obviado las particularidades de la creación de un estamento liberal en Vigo, cuyo análisis 
se ha circunscrito al estudio puntual de determinados acontecimientos sin atender a la maduración del 
ideario progresista, ni a un análisis en profundidad de los orígenes o composición del grupo local 
(Cunqueiro y Alvarez Blázquez, 1979; Vázquez Gil, 1993 y 1999; Alvarez Blázquez 1960; Bangueses Vázquez, 
2016). Dicha evolución se vuelve aún más interesante si atendemos a la hipótesis de los partidos liberales 
como instrumentos al servicio de los estamentos comerciales los cuales, siguiendo con la narrativa de la 
historia económica gallega sobre el papel del sector pesquero en Vigo, se les debe el hecho de haber 
dinamizado la economía gallega al convertir el litoral de la comunidad, y especialmente el litoral vigués, en 
uno de los centros industriales más importantes del norte de España (Carmona Badía, 2003). 
 
La escasa literatura más allá del estudio biográfico de Elduayen, Chao o Urzáiz (Faro de Vigo, 1896; Curros 
Enríquez, 1893; Veiga, 2004)  apremia al estudio de la sociedad política viguesa desde un punto de vista 
organizativo en el que se atienda a los partidos políticos como instituciones representativas de los intereses 
de las élites locales, que aporte una visión orgánica de la evolución histórica local y se enmarque dentro del 
discurso académico tradicional de intereses contrapuestos – evolución histórica mediante el contraste de 
ideas–. Dicho trabajo podrá introducir a la ciudad de Vigo dentro del debate historiográfico sobre redes de 
influencia, implicaciones políticas en la economía, representación de los intereses locales dentro del 
discurso clientelar gallego y dilucidar el proceso de transición de economías tradicionales con escasa 
tecnificación a economías modernas, capitalistas y de escala.  
 
La rapidez con la que se formó el núcleo industrial conservero gallego y su relevancia como impulsores de la 
modernización de la economía regional (Abreu, 2002), contrasta con la estratificación de la sociedad 
restauracionista, los cuales dificultaron una sobrerrepresentación de los intereses económicos de los grupos 
industriales al acaparar el control de las instituciones mediante la manipulación electoral. La conciliación de 
las ambiciones gestoras del sector político tradicional y de las aspiraciones económicas del grupo capitalista 
local dio lugar a una dicotomía entre tradición y modernidad que condicionó la evolución urbanística y 
social no solo de Vigo, también del resto de Galicia (Berea Cruz y García Movilla, 1993).    
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Así mismo, la consolidación del protagonismo de las clases capitalistas locales durante las últimas décadas 
del siglo XIX y primeras del XX contribuyó a la mitificación del discurso local de los empresarios conserveros 
como los constructores del Vigo moderno. Por su implicación en la gestión municipal este grupo acabó 
acuñándose popularmente como sardinocracia, término que se le atribuye popularmente a Eduardo Blanco 
Amor (Carmona, 2003) y que hoy en día sigue empleándose popularmente para describir a toda una 
generación de familias que hicieron de la pesca su actividad principal y cuya participación dentro de la vida 
local amoldó la urbe a las necesidades de esa industria1. A día de hoy siguen sucediéndose de manera 
frecuente titulares en los periódicos en los que se habla de la herencia gestora en el municipio de este 
grupo cuyos orígenes se remontan al periodo aquí estudiado. Como tal, y siguiendo con el razonamiento de 
la introducción del trabajo, la importancia de la industria productora de alimentos herméticos dejó una 
impronta característica en el municipio que orientó, y sigue orientando la identidad cultural de la localidad 
hacia el patrimonio industrial pesquero.  
 
La transcendencia de estas empresas para la vida local, más allá de sus implicaciones económicas en la 
región, ha sido escasamente estudiada, hecho que refuerza la necesidad de probar la hipótesis 
anteriormente mencionada sobre su participación en la gestión local. De la importancia que ese mismo 
grupo empresarial pudo tener y su relevancia para la comunidad resulta el valor de dicho patrimonio 
industrial que, por las implicaciones sociales de sus promotores, es patrimonio cultural de la sociedad 
viguesa. Parte de este patrimonio ya se ha perdido, pero está entre los objetivos más pragmáticos de este 
trabajo el de poner de manifiesto la importancia identitaria que para Vigo tienen estas construcciones y 
sobre la necesidad de su conservación. De no ser así, la sociedad gallega y española, por la importancia de 
la región durante los años de auge de la industria en el norte peninsular, estaría dejando de lado buena 
parte de lo que la industria pesquera representa para el norte de España y más concretamente para Galicia.  
 
1.3. Delimitación geográfico-cronológica, metodología y fuentes.  
Como se entiende en el título de este trabajo, los esfuerzos por dilucidar la articulación del organigrama 
político en Galicia y las relaciones sectoriales con los empresarios pesqueros se limitan al término municipal 
vigués, entendido este en un sentido estricto para la época, sin tener en cuenta Lavadores y únicamente 
                                                             
1 Vázquez Solá, M. (2 de diciembre de 2007) Vigo aparca la sardinocracia. El País; recuperado de  
https://elpais.com/diario/2007/12/02/galicia/1196594297_850215.html. La “sardinocracia” pierde poder en Vigo 
(22 de octubre de 2007). El País; recuperado de 
https://elpais.com/diario/2007/10/22/galicia/1193048289_850215.html  
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Bouzas en el capítulo sobre el contexto demográfico de la localidad. Para el resto del trabajo, el término 
municipal vigués se entiende desde el extremo occidental en el término de Beiramar, y en el extremo 
oriental hasta el comienzo del barrio de Guixar, barrio que pertenecía al municipio de Lavadores y que, a 
pesar de su importante industria, se menciona a efectos de ejemplificar el auge de las actividades 
pesqueras.  
 
La formación del término municipal de Vigo actual fue fruto de un proceso gradual paralelo al crecimiento 
de la industria y a la evolución de la legislación liberal desde los primeros decretos para la ordenación del 
territorio de 1833. El proceso de concentración demográfico en los municipios litorales derivado del auge 
de la industria permitió disponer a los empresarios de una mayor mano de obra de una forma más 
accesible; sin embargo, la proliferación de “fábricas de pescado” a lo largo de la costa del municipio y los 
asentamientos de sus trabajadores en las proximidades de dichas factorías desdibujaron los límites 
vecinales, primero hacia Bouzas y más tarde hacia Lavadores. A pesar de que posteriormente todos los 
municipios colindantes accederían a formar parte de Vigo, tan sólo la anexión de Bouzas en 1904 coincide 
dentro de la cronología de este estudio.  
 
De manera puntual, la conveniencia de realizar un análisis comparado apremia al estudio circunstancial de 
determinados municipios, que, por sus similitudes con Vigo a efectos de este trabajo, ha hecho necesaria 
ampliar la delimitación territorial a otras localidades siempre dentro del marco conceptual con centro en el 
término municipal vigués. A este respecto, la inclusión del puerto de Coruña en el capítulo dedicado a la 
evolución del puerto de Vigo nos da un punto de referencia del todo práctico que pone de relieve la 
importancia de ambos puertos en el siglo XIX y nos permite ahondar en el discurso mitificado de Vigo como 
ciudad desatendida institucionalmente. La comparación con el puerto de Coruña analiza el tráfico de 
mercancías y tráfico portuario, siempre como referencia por contraste a la evolución del puerto vigués. Así 
mismo, el análisis de las redes clientelares propias del periodo restauracionista ha hecho necesario el 
estudio del clientelismo liberal en Pontevedra y Santiago centrándose especialmente en la figura de 
Montero, por lo que también se hablará brevemente en el capítulo del Partido Liberal en Vigo sobre 
Santiago de Compostela y don Eugenio.  
 
Respecto de la delimitación cronológica, el trabajo se enmarca principalmente entre los dos periodos de 
representación personalista local, comenzando con la primera legislatura representativa de Elduayen en las 
Cortes, la cual data de 1857, hasta el inicio de la dictadura de Primo de Rivera, acontecimiento que acabó 
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con el monopolio personalista de la Restauración en el Parlamento (Vallejo Pousada, 2005) y con la 
representación en las Cortes de Urzáiz que duró más de treinta años.  
 
A pesar de que el estudio está acotado entre 1857 y 1923, la alta dependencia de acontecimientos políticos 
y sociales anteriores al objeto de estudio ha hecho necesaria la ampliación informal del trabajo de 
investigación a años comprendidos con anterioridad a 1857. Esta decisión se justifica en que, si bien no nos 
dedicamos al análisis en detalle de los acontecimientos anteriores a esa fecha, el análisis en detalle de los 
acontecimientos entre las fechas anteriormente mencionadas alude a la explicación de eventos anteriores 
cuya impronta ha sido heredada por grupos políticos o movimientos ideológicos que determinan la 
condición de ideologías o personalidades en el tiempo del análisis; de no proceder de esta forma no 
podríamos dar respuesta, o no podríamos dar una respuesta tan justificada a las preguntas que suscitan la 
motivación de este proyecto.  
 
Para atender a las particularidades del movimiento moderado en Vigo que acabó con la proclamación de 
Elduayen como representante en las Cortes en 1857 y la posterior reorientación del movimiento hacia el 
conservadurismo canovista (Barreiro Fernández, 2003), es preciso conocer cuáles eran las pretensiones del 
sector moderado local, conocer los procesos por los que acabaron conformándose como tal y estudiar la 
herencia histórica de los condicionantes locales que sintetizaron las pretensiones de un grupo social 
reducido en la instrumentalización de esas aspiraciones mediante un grupo político. Dichas motivaciones no 
serían conocidas si nos limitamos estrictamente al estudio de su consecuencia, por lo que analizar 
someramente sus causas sin limitarse a una fecha enriquecería exponencialmente este estudio.  
 
La justificación para esa elasticidad cronológica es todavía más evidente y relevante cuando tratamos del 
estudio del Partido Liberal. La monopolización institucional del elduayenismo contribuyó a la 
infrarrepresentación de las candidaturas progresistas durante el periodo de estudio, restándoles 
protagonismo en beneficio de los grupos locales conservadores. Sin embargo, con anterioridad a esa fecha 
los movimientos progresistas locales fueron de vital importancia para la historia de la localidad, cuyo ideario 
conformó la impronta de un grupo social que coartó la representación hegemónica del elduayenismo y 
reorientó la confesionalidad política del municipio mediante la instrumentalización del progresismo 
comercial en instituciones no políticas para el beneficio de la economía regional. Nuevamente, de no 
permitirnos esta elasticidad sobre el inicio del trabajo, dejaríamos de lado el estudio de muchos 
acontecimientos trascendentales para entender los conflictos de intereses y la conformación de los 
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principales movimientos ideológicos progresistas.  
 
Respecto del término temporal del estudio, 1923, coincide con el cambio de sistema político, pasando del 
régimen bipartidista de la Restauración hacia una dictadura. Este nuevo régimen cambió por completo las 
dinámicas políticas de las diferentes regiones españolas y su inclusión en el organigrama institucional. La 
dictadura limitó la capacidad de los pueblos para elegir candidato en Cortes al representante que mejor 
sintetizaba la herencia social de los municipios correspondientes, por lo que la obtención del escaño dejó 
de responder a cuestiones que reflejaban la complejidad de la estratificación local fruto de un proceso de 
evolución de intereses contrapuestos, para acabar siendo los representantes designados arbitrariamente sin 
atender a la herencia social anteriormente mencionada fruto de un proceso de construcción identitaria 
localista. 
 
Debido a la naturaleza compleja del trabajo planteado, ceñirse como método a una sola técnica de 
investigación historiográfica no sería la solución más adecuada para esclarecer satisfactoriamente las 
premisas del estudio, es por ese motivo que el planteamiento metodológico seguirá diferentes técnicas en 
función de su conveniencia, si bien se acudirá a la prosopografía como método director de la narración en 
relación con la organización del sistema político local. La conveniencia de la prosopografía, entendida esta 
como la descripción narrativa de los actores principales, nos permite analizar en profundidad todos los 
aspectos relevantes para la investigación de los personajes que nos interesan (Varela Ortega, 2003). Sin 
embargo, estos personajes no serán entendidos como sujetos particulares, sino que reorientaremos el 
estudio prosopográfico a las instituciones, sin perjuicio de que este análisis menoscabe el estudio en 
profundidad de determinados individuos que por su importancia son relevantes para el análisis de la 
institución en cuestión.  
 
La herramienta prosopográfica nos permite traspasar los marcos analíticos del estudio de la política formal 
y de los comicios, haciendo la característica pregunta sobre quien ejerce el poder para contrastarla 
mediante axiomas como el modo de ejercerlo, el motivo y el destinatario. Por tanto, esta técnica nos 
permite llenar los vacíos metódicos entre las diferentes preguntas dogmáticas de la historiografía 
tradicional en la forma de una narración conexa que ponga de manifiesto los puntos más relevantes sin 
dejar de lado otras cuestiones más complejas. El esquema de las fichas prosopográficas nos aportan 
además una rutina investigadora que nos obliga a cuestionarnos de manera recurrente las mismas 
preguntas garantizando una estructura común estandarizada y facilitando el análisis comparado entre los 
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diferentes casos del estudio. La elaboración de este guión prosopográfico en relación con los grupos 
políticos locales contribuirá a la estructuración del discurso historiográfico vigués con el análisis de: 
 
1. Herencia ideológica del partido político: en este apartado veremos cuáles han sido las principales 
motivaciones ideológicas de los grupos locales y cuál ha sido su evolución hasta la fecha dentro de 
nuestro estudio. Este apartado nos pone en contexto para el resto del capítulo, determina la 
identidad del grupo político y su articulación dentro de la sociedad viguesa de la época, orientando 
la significación de sus miembros en relación con determinadas cuestiones relevantes para el 
partido. 
2. Identificación personalista del partido: este apartado acota la identidad política del movimiento 
ideológico a un representante que, siguiendo la lógica del parlamentarismo liberal del siglo XIX, 
tiende a la personalización de dicha organización. Como tal, desarrollaremos la vida de los 
representantes locales atendiendo a su origen, formación, desempeño profesional, mayores logros 
como representantes del movimiento en las Cortes, mayores logros como representantes del 
movimiento en el municipio, pensamiento ideológico y su aproximación a la política económica. 
3. Articulación local de la organización política: la tendencia a la sobrerrepresentación personalista de 
los partidos políticos liberales favoreció la monopolización regional de dicha ideología y su 
articulación local mediante redes clientelares. Será el objetivo de este apartado el análisis en 
profundidad de las relaciones clientelares de los movimientos políticos y el estudio de los miembros 
más notables que conformaban parte de la organización a nivel local.  
4. Ideología del movimiento: aquí desarrollaremos las principales líneas ideológicas de las 
correspondientes organizaciones políticas, prestando especial atención a la herencia en la 
Restauración de movimientos anteriores y al diseño restauracionista de políticas económicas dentro 
cada organización. 
 
Una vez concluido el análisis sobre la organización política del municipio vigués e introducidos en 
profundidad todos los personajes de la vida partidista local mediante el análisis prosopográfico, los 
capítulos posteriores se centrarán en la evolución cronológica del institucionalismo local y sus relaciones 
políticas. Primero atenderemos a las organizaciones de titularidad pública como el Ayuntamiento, para 
posteriormente tratar las entidades privadas, tanto de recreo como económicas, siendo estas sobre las que 
nos centraremos la mayor parte del tiempo. La reorientación metodológica hacia una narrativa cronológica 
responde a los esfuerzos por poner de manifiesto el proceso asociacionista comercial como un desarrollo 
19 
paulatino y gradual en el tiempo (Carmona Badía, Op. Cit.), entendido como la etapa de madurez de un 
sector de la población centrado en las actividades comerciales cuyas pretensiones económicas tan solo 
fueron tenidas en consideración tras el auge de sus respectivos negocios.  
 
Con todo, en ciertos capítulos nos valemos de varias herramientas como el análisis estadístico, el estudio 
prosopográfico, el análisis comparado o el desarrollo cronológico a fin de garantizar una mayor rigurosidad 
en las conclusiones del trabajo. En el capítulo dedicado a la evolución de las instituciones económicas, Junta 
de Obras del Puerto, Cámara de Comercio y Unión de Conserveros, se sigue una narración cronológica de 
las relaciones de estas instituciones con los diputados gallegos a fin de poder enfatizar la reorientación de 
las simpatías locales y explicitar el proceso de identificación partidista de los intereses pesqueros gallegos. 
El análisis estadístico se ha empleado especialmente en el estudio de la evolución del puerto de Vigo en 
comparación con el de A Coruña a fin de contrastar los diferentes estadísticos que nos ayuden a 
comprender la importancia relativa de ambos apeaderos y cuál ha sido su progreso, sin perjuicio de que 
dichas técnicas estadísticas se puedan usar de manera puntual en otras partes del estudio.  
 
Para la elaboración de este trabajo, además de las obras mencionadas anteriormente y las demás 
publicaciones que se relatan puntualmente a lo largo de la redacción, las principales aportaciones propias 
están basadas en la documentación recogida en diversos archivos. El archivo con más referencias en el 
trabajo es el Archivo Municipal de Vigo, referenciado en las notas a pie y en las citas como AMV. Este 
archivo, por mor de la naturaleza del proyecto, ha sido el más esclarecedor y el que más ha enriquecido la 
investigación. En él hemos podido consultar actas municipales, actas de diferentes instituciones locales, 
boletines de la provincia, bandos municipales, testamentos, correspondencia personal y padrones 
municipales entre otros documentos. La cercanía con este archivo ha contribuido a consultar los fondos de 
este centro de manera asidua hasta la aprobación de las restricciones de aforo por motivo de la pandemia 
iniciada en enero del 2020, hecho que limitó considerablemente las visitas a esta entidad. Otra de las 
instituciones más consultadas en Vigo ha sido la Fundación Fernández Del Riego. 
 
A nivel provincial cabe destacar las aportaciones del Archivo Histórico Provincial (AHPP), del que se han 
tomado elementos puntuales para el trabajo. En este centro destaca la documentación sobre el 
amillaramiento provincial, los listados de las matrículas industriales, los de contribuyentes por subsidio 
industrial y contribución territorial, y los protocolos notariales, los cuales algunos suponen una fuente muy 
trabajosa, pero con importante información. Las circunstancias relativas a la pandemia y las consecuentes 
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restricciones para salir del término municipal vigués han dificultado las labores de documentación en el 
archivo pontevedrés al pertenecer a un término municipal distinto, es por eso por lo que las menciones a 
este centro y las referencias son menos frecuentes que las del Archivo Municipal de Vigo.  
 
Cabe destacar también la información recogida del Archivo de la Diputación de Pontevedra (ADP) al 
respecto de las actas de las sesiones de la diputación, las cuales han sido la fuente principal de información 
al respecto del proyecto del ferrocarril durante el siglo XIX y los expedientes sobre las elecciones 
municipales, a Cortes y a la Diputación por el municipio de Vigo. A su vez, destacar la numerosa 
correspondencia en el Archivo del Museo de Pontevedra al respecto de las relaciones en el Partido 
Conservador con el Fondo de Augusto González Besada, la cual se ha consultado para aportar una mayor 
información sobre el movimiento canovista a finales del siglo XIX y principios del siglo XX.  
 
Además, y de manera muy puntual debido a la distancia con las siguientes instituciones y a las 
anteriormente mencionadas restricciones, se han consultado los archivos de las Cortes, especialmente el 
Senado, para verificar información circunscrita a personajes concretos. Esta información es relativa a 
aquellos diputados regionales de los cuales se conservan ciertos datos en los depósitos de los archivos 
parlamentarios. Las referencias archivísticas para la consulta de estos documentos están recogidas en las 
fichas biográficas, algunas más extensas que otras, de los principales representantes parlamentarios en las 
Cortes elaboradas por la Real Academia de Historia, fichas que se pueden consultar online en su diccionario 
biográfico y con datos del todo interesantes.  
 
Como ya mencionamos, debido a las restricciones a la movilidad y aforo por la pandemia del COVID, los 
centros de documentación han limitado su acceso considerablemente, por lo que la documentación asidua 
a los archivos durante el último año y medio del trabajo no se han podido llevar a cabo con la profundidad y 
la cadencia con la que se venían realizando antes de la pandemia. A mayores, las labores de documentación 
para el estudio central de este proyecto sobre las relaciones de las asociaciones viguesas con los diputados 
provinciales se han visto limitadas debido a la imposibilidad para consultar los archivos de la Cámara de 
Comercio, el cual no está disponible para consultas y permanece de forma indefinida, y el cierre temporal 
del archivo de la Autoridad Portuaria de Vigo durante el periodo de pandemia, lugares de documentación 
que por el diseño del tiempo del estudio se pretendían consultar durante el último año de redacción y que 
ha coincidido con las actuales restricciones. Es por eso por lo que, para futuras revisiones de este trabajo y 
apuntando en nuevas direcciones, sería conveniente una revisión de la documentación que no ha sido 
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posible tenerse en cuenta en este proyecto, lo cual aportaría nuevos datos sobre el debate historiográfico 
local al que esta tesis pretende contribuir. 
 
Para solventar la imposibilidad de acceder a los principales centros de documentación de interés, la 
hemeroteca ha sido de lo más útil. Las entradas hemerográficas nos permiten distinguir dos tipos de 
documentos para estructurar la información: los discursos y los datos. Por tanto, debido al problema de la 
parcialidad periodística, el discurso de este trabajo tratará de objetivar la información teniendo en cuenta la 
intencionalidad de los diferentes actores a la hora de analizar las relaciones causales entre los partícipes de 
la relación. La narración final tratará de prestar atención a la información dejando de lado la propaganda, a 
modo de que estos datos puedan aplicarse no solo a un único individuo para que sea representativo de la 
ideología del movimiento con el que se identifica, discurso que es constantemente revisado a lo largo del 
trabajo para ver como se ha ido adaptando a los cambios de su contexto. 
 
La prensa también puede ser una fuente de información útil para establecer los círculos sociales y delimitar 
la influencia de la red clientelar en cuestión, o los ámbitos en los que la organización política se extendía 
dentro de las instituciones. A efectos de delimitar estas relaciones personales, cabe destacar que las 
esquelas son una de las fuentes de información más útiles al respecto, puesto que en ellas se explicitan las 
relaciones familiares y del círculo cercano al fallecido. En este tipo de noticias más familiares también se 
incluyen artículos sobre enlaces matrimoniales, bautizos y proposiciones que aportan información sobre los 
asistentes y testigos acrecentando la documentación sobre los ámbitos relacionales de los miembros de los 
movimientos ideológicos en cuestión.  
 
Además de los actos religiosos, la prensa también suele hacerse eco de otros acontecimientos sociales que 
sacan a relucir las relaciones entre las diferentes personalidades y estamentos, como es el caso de los 
banquetes, que teniendo en cuenta la alta politización de estos y la especial atención que le préstamos a las 
instituciones, aportan información clave para el trabajo. Y en un sentido más politizado de las relaciones 
locales, la prensa nos aporta información importante para el análisis de los periodos electorales, así como 
candidatos, listas, distritos electorales, incidencias, reclamaciones, conjunciones políticas, rivalidades, 
fraudes electorales, reuniones, juntas directivas y demás situaciones que veremos más adelante.  
 
A pesar de su idoneidad, las fuentes hemerográficas tienen fallos graves: la alta parcialidad, la alta 
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dependencia del boca a boca y el estilo periodístico condicionan altamente la información que, sin duda, 
sigue siendo útil pero susceptible de tener un sesgo importante en su contenido, además de que estos 
hechos suelen presentarse aislados y son difíciles de situar en un contexto más amplio como es el de la 
sociedad viguesa que nos interesa. Para enriquecer el discurso hemerográfico y darles más consistencia a 
las fuentes, dotarlas de un contexto y poder analizar la situación en condiciones, estas se complementan 
con los anteriormente mencionados apuntes obtenidos en los archivos, especialmente las actas 





















2. LA ECONOMÍA VIGUESA DEL SIGLO XIX 
 
2.1. Del comercio a la industria 
La formación de Vigo como ayuntamiento estuvo sujeta, como muchos otros, a la evolución y consolidación 
de las instituciones públicas locales fruto de la revolución liberal del siglo XIX. Tan solo hubo que esperar un 
par de años después de la invasión francesa para que aparecieran las primeras resoluciones enfocadas a la 
articulación de la población en localidades con personalidad jurídica propia y a la construcción del régimen 
local liberal (González Mariñas, 1977).  
 
La creación durante el primer periodo constitucional de 1812 de la Junta de Gobierno de Galicia supuso a 
nivel institucional la creación formal del primer órgano de gestión descentralizado del gobierno central con 
autonomía y competencias. El 8 de febrero de 1836 se constituye la Diputación de Pontevedra que publica 
la “Nueva Planta de Ayuntamientos Constitucionales” a finales de ese mismo año. Esta determinaba los 
diferentes partidos judiciales de la provincia, los municipios que formaban parte de cada partido judicial y 
las parroquias que integraban cada municipio. Pasó así a quedar constituido oficialmente el municipio 
vigués junto con el resto del ordenamiento municipal de toda la provincia.  
 
El partido judicial de Vigo quedó conformado por los municipios de Vigo, Bouzas, Lavadores, Bayona, 
Gondomar y Nigrán2. Dicha publicación sirvió como guía para los sucesivos ordenamientos del territorio que 
surgieron tras las reclamaciones planteadas por las diferentes localidades (Ávila, 2003). De hecho, el 
término municipal vigués tardó más de cien años en quedar configurado como en la actualidad, siendo la 
parroquia de Lavadores, que había sido incluida dentro del municipio de Valladares en 1836, la última en 
                                                             
2 Vigo (parroquia de santa María, Santiago, san Salvador de Teis, santo Tomé de Freixeiro, santa María de Castrelos y 
san Pedro de Sárdoma), Bouzas (villa de san Miguel, san Martín de Coya, santa Eulalia de Alcabre, san Andrés de 
Comesaña, san Pedro de Matamá, san Pelayo de Navia, san Salvador de Coruxo, san Miguel de Oia y san Jorge de 
Sayáns), Lavadores (santa Cristina de Lavadores, san Cristóbal de Candeán, santa Marina de Cabral, Santiago de 
Bembribe, san Esteban de Beade, san Andrés de Valladares y san Mamede de Zamáns), Bayona (santa María de 
Bayona, santa María de Baredo, santa Marina de Babiña, san Lorenzo Balear y santa Cristina de Ramallosa), 
Gondomar (san Benito de Gondomar, san Cristóbal de Couso, santa María de Vincios, santa María de Villaza, san 
Miguel de Peiteiros, Santiago Morgadanes, san Vicente de Mañufe, santa Baya de Donas y san Martín de Borreiros) 
y Nigrán (san Feliz de Nigrán, san Juan de Panjón, Santiago Parada, santa Eulalia de Camos, san Benito de 
Chandebrito, san Pedro de Ramallosa y san Mamed de Priegue). 07/12/1836 Boletín Oficial de la Provincia de 
Pontevedra. 
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anexionarse a la municipalidad de Vigo en el año 1941. 
 
En el año 1857, año de comienzo de nuestro trabajo y fecha en la que se lleva a cabo el considerado por 
muchos como primer censo moderno, el ayuntamiento de Vigo contaba con poco más de 11.000 
habitantes, por detrás de otros concejos de la provincia de Pontevedra como los de A Estrada, Lalín y 
Ponteareas (véase tabla 1). En todo caso, si consideramos que algunos de los barrios del vecino 
ayuntamiento de Lavadores (como por ejemplo, el Areal) estaban en la práctica integrados en la dinámica 
económica viguesa y que ni siquiera existían apenas espacios vacantes entre ellos y la “urbe” olívica, 
deberíamos considerar esta última como al menos un 50% mayor de los que indica aquel censo.  
 
Tabla 1: Evolución de los principales municipios de la provincia de Pontevedra 
Ayuntamiento 1857 1860 1877 1887 1897 1910 1920 1930 
Vigo 11412 11070 13416 15044 17222 41500 53100 65983 
Bouzas 6521 6818 7470 7723 8451    
Lavadores 11273 11360 13665 12443 12445 21070 25182 31677 
Redondela 10076 10306 11075 11399 10966 12896 13644 16024 
Baiona 4872 6817 4936 4332 4400 4982 5218 6122 
A Guarda 4935 6028 5927 6036 6374 7677 7494 7442 
Pontevedra 6623 6718 19857 19996 19986 25072 26944 30566 
Ponteareas 14209 14282 14566 13286 13342 14047 13785 15287 
A Estrada 21931 22807 23528 24891 24700 27698 25471 30179 
Lalín 15910 15833 16217 16336 16441 18315 16818 20900 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del censo del INE. 
 
Vigo había sido hasta finales de la década de los treinta una pequeña villa comercial y, sobre todo, 
pesquera. La principal de sus capturas era la sardina, que se destinaba fundamentalmente a la salazón, 
cuyas exportaciones a Portugal y a la costa cantábrica habían sufrido una fuerte expansión ya desde 
comienzos del siglo XVIII (Carmona y García-Lombardero, 1985; Carmona, 1989). A finales de esta centuria, 
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aquel negocio había sufrido un nuevo impulso sustituyendo el primero de aquellos mercados por los del 
Mediterráneo español. El control de dichas exportaciones había quedado, al menos parcialmente, en manos 
de un grupo de comerciantes catalanes establecidos en Vigo durante las últimas décadas del siglo, que se 
habían avecindado en el barrio del Areal (Meijide Pardo, 1968; Carmona, 1983; González Fernández, 2018). 
Estos catalanes habían pasado a tener un importante protagonismo en la vida local, que se estaba 
consolidando durante las primeras del siglo XIX. Los denominados fomentadores catalanes introducían en 
Vigo sus aguardientes y embarcaban sobre todo sardina salada, que era ya hacia finales del XVIII el primer 
ramo del comercio de los arenales vigueses.   
 
A pesar de que desde tiempo atrás existía un denominado Proyecto de Nueva Población, en el que se 
incluían “dársenas de comercio y pesca, y los correspondientes muelles, en donde podrán amarrarse y 
permanecer fondeadas las embarcaciones de todos portes” (Taboada y Leal, 1840), la realidad era que hacia 
1857 apenas existían infraestructuras portuarias. La única existente era el denominado muelle de piedra o 
de A Laxe, terminado en 1853 (Garrido, 1996) y que se utilizaba para el embarque y desembarque de 
pasajeros en embarcaciones menores, lo que es decir básicamente para el tránsito en gabarras desde el 
muelle hasta los buques fondeados. Por su parte, las embarcaciones de comercio lo que hacían era fondear 
en los denominados “fondeaderos”, y desde allí las mercancías se conducían en gabarras a las proximidades 
de los arenales, donde hombres y mujeres semisumergidas en el agua las recogían para conducirlas a tierra.  
 
Tampoco las infraestructuras de comunicación terrestres eran a la altura de 1857 mucho mejores, puesto 
que, en realidad, el único camino propiamente carretero que salía de Vigo en aquel año era el que conducía 
hasta Redondela y Pontevedra. La carretera de Ourense a Madrid por Villacastín, cuya construcción se había 
ordenado por Real Orden de 30/03/1833 todavía se encontraba a medio construir y solo se abriría en el año 
1861, de forma que en el año indicado el cabotaje por la vía de Alicante competía todavía con la vía 
terrestre para la conducción de no pocas mercancías hacia la capital de España (De la Fuente, 1838; Pérez, 
1854; Memoria de Obras Públicas, 1856). 
 
A pesar de este fuerte déficit en sus infraestructuras, Vigo comenzaría a experimentar ya durante los años 
cuarenta y cincuenta una importante transformación en su actividad portuaria, más basada en las ventajas 
de abrigo y localización que ofrecía la ría que en otro tipo de factores. Dos elementos se situarían detrás de 
una tal expansión: la designación de la isla de San Simón como Lazareto para los puertos del Atlántico y el 
comienzo de la emigración gallega a América.  
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La construcción del Lazareto de San Simón, destinado a la realización de la cuarentena que deberían hacer 
todas las embarcaciones con destino a los puertos españoles del Atlántico (lo mismo que el de Mahón para 
los del Mediterráneo), se dispuso por R.O. de 6/05/1838, rematándose las obras al año siguiente en favor 
del comerciante vigués Norberto Velázquez Moreno3 (González de Sámano, 1858-60). La apertura del 
establecimiento sanitario se realizaría en junio de 1842 y tres meses más tarde entraría el primer buque en 
cuarentena.  
 
El Lazareto era, en principio, una institución sanitaria, pero en realidad, para la ría de Vigo representó 
mucho más que eso. Fue una importante fuente de ingresos durante varias décadas para los encargados de 
su explotación y una demanda muy notable para los vecinos de los ayuntamientos cercanos que pasarían a 
suministrar alimentos y otros servicios a los barcos de patente sucia. Muestra de la importancia económica 
del Lazareto fueron, tal como ha señalado Carmona, los 2.031 buques que hicieron cuarentena en él entre 
el año 1842 y el de 1953, lo que es decir, un promedio de un buque entrado cada dos días (Carmona, 1983), 
una cifra que se acrecentaría todavía en los cincuenta a causa de las fuertes epidemias de cólera de 
aquellos años.  
 
La apertura del Lazareto contribuyó positivamente al crecimiento económico de la zona colindante a la 
ciudad, ya que permitió que se beneficiasen tanto Vigo como el resto de los municipios de la ría gracias a la 
visita forzosa de todos los barcos que pasaban por la región. Mientras que los primeros se beneficiaban 
administrativamente del pago de los derechos de fonda4, otros pagos relativos al servicio de la ensenada, 
que se estimaban en 400.000 reales, y al incremento del tráfico de marinos, municipios como Redondela, 
                                                             
3 El Lazareto contaba con un formado grupo de personal médico y sanitario. A demás del propio lazareto, el servicio 
de sanidad de la ciudad se instrumentaba mediante una Junta principal de Sanidad y un servicio avanzado en las 
Islas Cíes. La junta y el puerto contaba con un secretario, un médico, un intérprete, un patrón de falúa, seis 
marineros, dos prácticos y cuatro marineros. El puesto avanzado de las Islas Cíes contaba con un diputado, un 
práctico y cuatro marineros. Por su parte, el Lazareto de San Simón, junto con la figura del alcaide y el teniente de 
alcaide, contaba con un médico, un cirujano sangrador y un capellán párroco, empleados por el gobierno a 
propuesta de la Junta Suprema y oyendo la de Vigo; así como dos guardas fijos, que ejercían también como 
porteros, y tres marineros propuestos por la Junta de Vigo. Reglamento Interno para el Gobierno y Dirección del 
Lazareto de Vigo. Madrid: 1842. 
4 El servicio de fonda en el lazareto salió a subasta pública en 1864. Al concurso habrían participado tanto Diego 
Santiago, al cual se le habría adjudicado la concesión del servicio por el gobernador civil de la provincia, y Antonio 
López de Neira, que junto con el primero ambos habrían presentado sus correspondientes proyectos para hacerse 
con la fonda.  
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Vilaboa, Lavadores y demás, se beneficiaron del aumento de barcos fondeados en la ría que decidían 
abastecerse en las tiendas de suministros locales (Gorostola, 1980).  
 
Pequeños comerciantes e industriales vieron como sus negocios repuntaban gracias a pequeñas 
reparaciones de barcos o a la venta de víveres y suministros para las embarcaciones apeadas antes de 
continuar con su itinerario. Este fue el caso de la prematura Industriosa, llamada anteriormente La 
Fundidora, de Sanjurjo Badía (Lebrancón, 2009) que aumentó sus niveles de producción y beneficios año 
tras año tras la apertura del lazareto5, o la droguería de la familia de Leonardo Pardo de 1840, padre de los 
miembros del Partido Conservador Eudoro y Senén Pardo, establecimiento que proveía los productos para 
la desinfección de los buques y para la cuarentena de las tripulaciones. Comerciantes como Ramón Lafuente 
o Pedro Mártir Molins tuvieron el servicio de gabarras del Lazareto, desplazando posteriormente las 
susodichas gabarras al servicio del puerto, bases ambas de su posterior fortuna.  
 
El otro factor que dinamizó la economía portuaria viguesa de mediados del XIX fue el comienzo de la 
emigración a América que comenzaría en la segunda mitad de los años treinta, y que se acrecentaría en los 
años siguientes, y sobre todo a partir de la crisis agraria de 1853 (Vázquez González, 2016). Durante estos 
primeros años en los que el puerto de Vigo irá cobrando protagonismo, al lado de los de A Coruña y Carril, 
los buques de vela en los que se realizan los viajes serán, tal como han señalado Carmona (1983) y Vázquez 
González (2016), armados por comerciantes locales, entre los que se contarán nombre como los de Juan 
Ortega, Francisco Tapias, Francisco Yáñez Rodríguez, Curbera hermanos, Benito Teixidor, Vicente Molins ou 
Manuel Bárcena. Este tráfico, cuyos primeros movimientos hemos detectado en el año 1835 6, generará 
negocio en primer lugar a los propios armadores, pero también, y a medida que vaya creciendo a las fondas 
que se irán situando en las proximidades de los lugares de embarque, a las casas de comidas, y a los 
ocupados en el avituallamiento de los buques. A partir de los años sesenta, los armadores locales irán 
perdiendo peso frente a las grandes compañías de vapores trasatlánticos, pero ello no significará que el 
negocio vigués se reduzca, sino más bien el contrario, porque el progresivo aumento de la emigración dará 
lugar a un fuerte grupo de consignatarios y agentes de aduanas, así como a un notable crecimiento del 
                                                             
5 La Fundidora, posteriormente la conocida La Industriosa, fue fundada en 1863 y posteriormente trasladada, junto 
con el cambio de nombre, a la actual avenida de García Barbón gracias a un préstamo concedido por Manuel 
Bárcena (Archivo provincial de Pontevedra, Protocolos, atado 17.453, folio 690). El crecimiento de la empresa fue 
tal que en los diez años siguientes de su apertura pasaría de tener menos de treinta operarios a ocupar más de 
setenta, para acabar contando con más de ciento cincuenta en 1895.  
6 AHPP, Protocolos, Blein, 1835, fols 72 
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segmento de la hostelería portuaria y de los oficios relacionados con el transporte desde tierra hacia los 
buques (gabarras, boteros, etc.) (Carmona, Op. Cit.). 
 
De esta manera, entre 1835 y aproximadamente 1880 lazareto y emigración representarán un importante 
impulso del puerto de Vigo, de un orden estrictamente comercial. En un tono menor, las exportaciones de 
maíz a Inglaterra en los años treinta y cuarenta (Taboada Moure, 1980 y 1982), las de ganado a Gibraltar y la 
propia Inglaterra durante los años 1845 a 1880 (Carmona, 1982) – en las que destacaría como exportador 
un Manuel Bárcena del hablaremos repetidamente en los capítulos siguientes – contribuyeron también al 
desarrollo y a la internacionalización del negocio portuario vigués.  
El Cuadro siguiente nos da una imagen del resultado, aproximadamente en el momento al que se refiere el 
comienzo de nuestro trabajo, de cuáles eran por aquel entonces las élites económicas de la ciudad, a través 
de los listados de mayores contribuyentes de ella.  
 
Tabla 2: Mayores contribuyentes domiciliados en Vigo en 1860 
Contribución Territorial Contribución Industrial y de comercio 
Diego Quiroga Francisco Padín 
Marqúes de Valladares Francisco Antonio Núñez 
Barón de Casa Goda Casimiro Fernández de la Cigoña 
José Saaavedra Leonardo Pardo 
José Elduayen Gorriti Manuel Sanmartín 
Barón de Ortega Domingo Antonio Filgueira 
Marqúes de Mos J.R. Conde 
Alejo Gregores Francisco Villoch 
Javier Quiroga Esteban Domenech 
José Donesteve Alejandro Buenaga 
Francisco Rodríguez Arias Juan Vidal Blanco 
Eugenio Fernández Torres Nicolás Gómez 
Juan Vicente Tato Francisco Yáñez Rodríguez 
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Justo Cuesta Gerónimo García 
Manuel Bárcena Mariano Pérez 
Melitón Pimentel José Carvajal Pereira 
Vicente Méndez Quirós Ramón Lafuente 
Manuel Llorente Jacinto Vicetto 
 Francisco Filgueira 
 Antonio López de Neira 
 Ventura González 
 Ramón Velasco David 
 José Pereira 
 Generoso García 
 José María Llera 
 Francisco Tapias y hermanos 
 Agustín Curbera 
 Rivas, Pons y sitjá 
 Menéndez y Bárcena 
 Carsi hermanos 
 Ventura Requejo 
 Coca y hermanos 
 Portas y Casañes 
 Norberto Velázquez 
 Juan Ventura Moreu 
 Pedro Mártir Molíns 
 Ramón Poch 
 Primo Ortega 
 Domingo Veiga 
AMV. Boletín Oficial de la Provincia de Pontevedra. 25/01/1860. 
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En el grupo de los mayores propietarios territoriales, la nobleza tradicional estaría representada por el 
marqués de Valladares, el barón de Casa Goda, el marqués de Mos y el conde de Villar de Fuentes 
(Francisco Javier Quiroga y Avalle), propietario de la quinta en la que se celebraba ya por aquel entonces la 
popular romería de San Roque. A su lado estaría un pequeño grupo de militares e hidalgos como José 
Donesteve, Leoncio Rubín, Manuel Llorente, Melitón Pimentel o Francisco Rodríguez Arias, y finalmente, 
comerciantes enriquecidos en los negocios a los que nos hemos referido anteriormente, y que han 
adquirido propiedades bien fuera directamente o en la desamortización, tales como Norberto Velázquez 
Moreno, Eugenio Fernández Torres o Manuel Bárcena Franco. A lado de todos ellos, un ingeniero recién 
llegado a Vigo que jugaría un papel central en la política de las décadas siguientes, José Elduayen Gorriti.  
 
Entre los mayores contribuyentes por comercial e industrial encontramos a una casi mayoría de 
fomentadores de salazón de origen catalán, y a su lado una amplia gama fundamentalmente comerciantes 
involucrados en algunos de los negocios a los que nos hemos referido en párrafos anteriores. José María de 
Lllera había sido y era el principal exportador de ganado a Inglaterra; Ramón Lafuente, Francisco Tapias y 
Francisco Yáñez Rodríguez habían participado en la de maíz y en el negocio de cereales en general. 
Norberto Velázquez Moreno, Eugenio Fernández Torres, Ramón Lafuente y Antonio López de Neira habían 
tomado parte en concesiones de fonda, víveres y servicio de gabarras del Lazareto de San Simón. Juan 
Ortega, Francisco Tapias, Francisco Yáñez Rodríguez, Curbera hermanos, Benito Teixidor, Vicente Molins ou 
Manuel Bárcena habían sido armadores de buques utilizados en la emigración a América y Alejandro 
Buenaga o Ramón Velasco David habían participado también en negocios navieros. Junto a todos ellos se 
alineaban también propietarios de negocios de droguería como Leonardo Pardo o abogados como José 
Carvajal y Pereira, que era al tiempo director de Faro de Vigo. La industria moderna, dejando aparte la 
tradicional salazón de los ya citados fomentadores catalanes, tiene todavía en esta etapa comercial una 
representación muy escasa, como la de Primo Ortega, propietario de un taller de fundición en la calle 
Arenal. 
 
Durante los años sesenta y setenta Vigo consolidará la orientación comercial definida durante los cuarenta y 
cincuenta. Por una parte, afirmando el papel del puerto progresivamente internacionalizado con la 
generalización del vapor en el tráfico de emigrantes y la asunción del transporte de estos últimos por las 
grandes navieras internacionales del momento (Royal Mail Steam Packet, Peninsular and Oriental, etc.), así 
como por el establecimiento del cable inglés a comienzos de los años setenta.  
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Será a partir de los años ochenta cuando, con los cambios en el sector pesquero que ha estudiado Jesús 
Giráldez (1996) y el nacimiento de la industria conservera, objeto de diversos trabajos de Xoán Carmona 
(1984, 2011) se produzca un impulso distinto, ahora ya de carácter propiamente industrial, un impulso que 
generará unos intereses diferentes de los puramente comerciales que habían contribuido al crecimiento de 
la ciudad en los años centrales del siglo.  
 
La industria de conservas herméticas de pescado era conocida ya en Galicia desde la década de los 
cuarenta, pero la carencia de hojalata y aceite de baja acidez necesarios para su conversión propiamente en 
un sector industrial retrasó su desarrollo hasta la década de 1880. Fue entonces, cuando la oferta andaluza 
de aceite comenzó a ser de una menor acidez y la disponibilidad de hojalata para envases se hizo más 
factible, cuando se sentaron las condiciones para el nacimiento de la conserva moderna. Sobre estas bases 
de fondo, la desaparición de la sardina de las costas bretonas motivó a los industriales de aquel país a llegar 
a acuerdos con algunos propietarios de las tradicionales fábricas de salazón de Galicia para envasar en los 
puertos de esta las últimas sardinas pescadas en ella bajo marcas francesas y con mercados garantizados 
por las firmas de aquel país. Los industriales gallegos aprovecharon el apoyo técnico y comercial francés 
para levantar un sector propio que comenzaría en los años ochenta, pero que se desarrolló sobre todo 
durante las dos décadas siguientes, convirtiendo a los puertos gallegos, y especialmente al de Vigo, en 
líderes del sector en España y en muy destacados en el ámbito internacional. Como se ha señalado en 
numerosas ocasiones (Carmona 1984; Abreu, 2002) la conserva gallega de este periodo anterior a la 
fundación de la Unión de Fabricantes de Conservas de la ría de Vigo de 1904 fue en los fundamental una 
industria sardinera y netamente exportadora.  
 
En paralelo al nacimiento de la industria conservera se produce también en el Vigo de los años ochenta el 
comienzo de la transformación del sector pesquero tradicional. En esta década se produce ya la 
modernización de la pesca de las especies de mesa, como el besugo y la merluza, con la irrupción de los 
motores de vapor en las embarcaciones destinadas al pincho (palangre), lo que dará lugar a la aparición de 
un grupo armador más fuerte en Bouzas que en el Vigo propiamente dicho, pero que también tendrá en 
este último una importante influencia. Si en un primer momento lo que se transforma es la tracción y no las 
artes de pesca, el proceso se completará a partir de 1905 en que se empieza a usar el arrastre, lo que daría 
lugar a la irrupción de los bous, y sobre todo en Vigo, de las modernas parejas a vapor. La transición se 
completará con la llegada hacia 1897 de las primeras traineras a Vigo, que venían a sustituir en la pesca de 
la sardina las antiguas artes como cercos y xeitos por los cercos de xareta (Giráldez,1996). Detrás de esta 
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última transformación estaba la necesidad de aumentar la oferta de sardina para la industria conservera, y 
fue, en numerosos casos, esta última la que impulsó a la formación de pequeñas sociedades destinadas a su 
compra.  
Alrededor de los sectores pesquero y conservero se desarrollaron a partir de 1890 toda una serie de 
externalidades positivas que generaron lo que Carmona ha denominado una “pequeña revolución 
industrial” de carácter local (Carmona, 2004). Fábricas de envases, aserraderos mecánicos, astilleros y 
talleres de montaje para motores del naval, desestañado e incluso alguna fábrica de jabón (Carmona, 2004; 
Giráldez, 2006). La emergencia de este sector marítimo moderno exigiría también el establecimiento de 
infraestructuras urbanas como el suministro de gas canalizado, la iluminación y la fuerza eléctrica, la 
conducción del agua o los tranvías que transportaban a las trabajadoras de las cercanías hacia los barrios 
donde se ubicaban las fábricas. Todo ello cambió la imagen de la ciudad y creó al tiempo nuevos grupos 
sociales de empresarios y obreros de estos nuevos sectores. Y, finalmente, fue el origen del espectacular 
crecimiento de la villa de Vigo en términos comparativos con el resto de los municipios de la provincia, tal 
como se puede observar en el siguiente gráfico. 
Gráfica 1: Evolución demográfica de los principales municipios de la provincia de Pontevedra. Fuente: elaboración 
propia a partir de los datos del censo del fondo documental del Instituto Nacional de Estadística en base a los datos del 
“censo de la población de España” de la Comisión de Estadística General del Reino. A los datos de la población de Vigo 
aparecen sumados los de la población de Bouzas para todos los años de la gráfica.  
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De cada uno de estos dos impulsos, el comercial de los años de mediados de siglo y el de su década final, 
surgieron grupos de intereses con una base común de exigencias para la ciudad, pero también con intereses 
distintos en función de su origen. Para los comerciantes de granos y de avituallamientos, para los 
interesados en el Lazareto o para los interesados en el negocio de la emigración lo más importante era la 
construcción de los muelles del puerto, eran los caminos carreteros, y a partir de los años cincuenta, las 
conexiones ferroviarias. Para el grupo de los industriales de final de siglo, lo importante eran más bien los 
aranceles reducidos para sus materias primas y bienes intermedios.  
 
En las páginas siguientes veremos como estos dos grupos van emergiendo como actores políticos 
principales en la ciudad, al lado de los sectores nobles e hidalgos tradicionales y de una nueva clase curial 
(abogados, funcionarios, etc.) y como van articulando sus intereses económicos en el entramado político 
isabelino y, pronto ya, de la I República y la Restauración.  
 
2.2. Evolución de las infraestructuras de la localidad: puerto y ferrocarril 
Norberto Velázquez Moreno, concesionario y primer alcaide del Lazareto, era en el momento de partida de 
nuestro trabajo, y según los listados fiscales, el más opulento de los vigueses. Importante propietario y 
comerciante desde cuando menos dos décadas, había construido el que sería primer teatro de la ciudad, 
algo que le había servido para situarse también en una posición social que le permitía confraternizar con el 
conjunto de los propietarios y comerciantes que acudían a sus funciones (Taboada Leal, 1840) y ocupar un 
importante papel entre el grupo de notables locales  que iban a centrar sus intereses en la dotación de 
infraestructuras para la localidad y en la obtención de concesiones de obra pública y de puestos en la 
administración.   
 
Norberto Velázquez era absolutista y partidario de Fernando VII, hidalgo y de familia hidalga desde hacía 
más de 300 años7, y con buenos nexos en el Gobierno, lo que le llevó a concertar contratos muy criticados 
con la administración8. Será esta dependencia de la facción más gubernamental la que condicionará la 
significación de este grupo hacia posturas afines a los estamentos nobiliarios de la Galicia tradicional. Junto 
                                                             
7 La ilustración cantábrica. Op. Cit.  
8 Entre las quejas, se dijo de él que había cometido numerosos abusos en contra de la imparcialidad de la 
adjudicación de los contratos que le reportaron cuantiosas ventajas sobre otros candidatos. El diario español. 
22/10/1852.  
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a Velázquez Moreno, el grupo conservador local contó con personalidades como Joaquín Yáñez o Javier 
Enrique Martínez de Arce, marqués de Valladares.  
 
Por la contra, como antagonistas de los aristócratas oriundos del municipio, estaban los miembros de la 
diáspora catalana, vecinos del levante español que se habían desplazado hasta el municipio de manera 
gradual desde el siglo XVIII para explotar los recursos pesqueros de la zona. Los catalanes fueron los que 
popularizaron el arquetipo del fomentador de la sardina, personaje que más tarde acabó derivando en la 
figura del industrial conservero.  
 
Este nuevo grupo local difiere del anterior en que no tienen lazos de hidalguía, por la contra son los 
principales defensores del establecimiento del régimen liberal en España (Alvarez Blázquez, 1960) cuyas 
pretensiones se centraron en las cuestiones relativas a la libertad comercial más que a la dotación local de 
recursos y nuevas instalaciones, y el respeto a los caladeros de la región. En este sentido, los conflictos 
locales entre oriundos y extranjeros fueron constantes puesto que los primeros defendían las vedas de 
pesca y los ciclos reproductivos y de desove de la sardina, mientras que los otros no (Cunqueiro y Alvarez 
Blázquez, 1979).  
 
Si bien el grupo tradicionalista se articuló en torno al teatro y el posterior Casino, como veremos más 
adelante, los liberales se asentaron en la zona del Areal. Esta zona era de nueva construcción y ofrecía 
espacio para el emplazamiento de nuevas industrias y residencias. Los nuevos fomentadores llegados a la 
ciudad se instalaron en la zona de nueva construcción, hecho que favoreció el hermetismo de los grupos 
endogámicos catalanes y el sentimiento de contrariedad con los locales.   
 
La división entre los estamentos tradicionales locales y los estamentos liberales se institucionalizarán gracias 
al sistema de partidos, haciendo de sus reivindicaciones una herencia institucionalizada de la tradicional 
dicotomía local entre la necesidad infraestructuralista y la libertad comercial del ideario liberal. La constante 
oposición entre ambas facciones y la evolución del contexto económico local pautó la evolución del sistema 
político vigués, hecho que condicionó las simpatías de los principales grupos empresariales de la ciudad. 
 
2.2.1. Evolución de los puertos de A Coruña y Vigo 
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Durante el siguiente apartado utilizaremos como indicador del auge portuario vigués una pequeña 
comparación en torno a los principales puertos gallegos durante el siglo XX, el de A Coruña y el de 
Vigo, excluyendo A Carril por mor de su pérdida de protagonismo en contraste con los de las 
localidades anteriores. En el primero de los apartados atenderemos al tráfico portuario en ambos 
puertos y cuáles fueron sus tendencias a lo largo del periodo 1854 y 1922; y en el segundo punto 
estudiaremos la evolución del volumen de mercancías con distinción de barcos con bandera 
nacional y con bandera extranjera, y entre importaciones y exportaciones. 
 
2.2.2. Comparación de los muelles de A Coruña y Vigo 
Del capítulo anterior podemos inferir importantes diferencias al respecto de los dos principales muelles 
gallegos: por un lado, el comercio colonial en Coruña permitió a la ciudad acaparar un mayor protagonismo 
como puerto de referencia en Galicia haciendo de esta la principal receptora de ayudas portuarias en la 
comunidad, mientras que la tardía industrialización de la ría de Vigo hizo que el puerto local no se contara 
entre las principales localidades receptoras de subvenciones estatales hasta finales del siglo XIX.  
 
La alta dependencia del comercio colonial y la consolidación de un sector burgués dependiente del puerto 
facilitó la organización del estamento portuario en torno a la Junta de Obras del Puerto, asistiendo al 
proceso de institucionalización del sector comercial de la ciudad. La creación de la Junta de Obras del 
Puerto en 1877 garantizó la sobrerrepresentación de las pretensiones de la ciudad en las Cortes 
contribuyendo a la recepción de subvenciones en detrimento de la relevancia social y económica del resto 
de muelles de la comunidad.  
 
Tabla 3: Evolución infraestructuralista de los principales puertos de 
Galicia 
 Puerto de Vigo Puerto de A Coruña 
Muelle de madera 1870  
Muelle de hierro 1893 1870 
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Junta de Obras del 
Puerto 
1881 1877 
Ferrocarril 1881 1875 
Fuente: elaboración propia según documentación variada. 
 












Gráfica 1: Evolución del movimiento portuario en A Coruña y Vigo. 1854-1923. Gráfica 2: Entrada de barcos 
extranjeros en los puertos de A Coruña y Vigo. 1854-1923. Gráfica 3: Entrada de barcos nacionales en los puertos de 
A Coruña y Vigo. 1854 y 1923. Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Estadística general del comercio 
exterior de España con sus posesiones de ultramar y potencias extranjeras. 
 
Época de crecimiento 1854-1869 
Esta época se caracteriza por el bajo número de barcos afondados en ambos caladeros, habiendo sido el de 
A Coruña el que contó con un mayor número de embarcaciones visitantes. Por otro lado, los últimos años 
del periodo se caracterizan por el crecimiento de la tendencia en ambos muelles de manera significativa. 
Atendiendo al muelle de A Coruña, si bien antes de la construcción del muelle de hierro – hasta 1870 – la 
media de barcos apeados al año rondaba la cifra de 302, después del muelle de hierro esa misma cifra 
aumentó un 80 % hasta llegar a una media de 523 anuales. Esta tendencia al alza durante el bienio 1864-
1866 puede ser consecuencia de los rendimientos de las primeras industrias en España; industrialización 
que fue tardía debido a los problemas geopolíticos del país en relación con las consecuencias de la guerra 
de independencia, la emancipación de las colonias europeas y la primera guerra carlista.  
 
Durante esta época, que coincide con los gobiernos de la Unión Liberal y de los moderados, se mantuvieron 
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las mismas políticas económicas indistintamente del partido en la presidencia. Entre estas políticas destacan 
las reformas económicas progresistas del Bienio, una generosa política expansiva y la apertura al mercado 
exterior tanto en términos de inversión extranjera como en producto interior (Carreras, 1990)9. Entre los 
años 1868 y 1870 este rápido crecimiento se desplomó debido a la crisis ferroviaria del año 66 que provocó 
la caída de la industria española (Fuentes, 2007; López-Cordón, 1976). En Galicia, la crisis del 66 se dejó 
notar sobre el grueso de la industria agravada por la herencia de las crisis agrarias de la década de los años 
50 (Villares, 1982a).  
 
El periodo de expansión de los últimos años del bienio 1866-1868 fue especialmente beneficioso para el 
puerto de A Coruña, ya que el número de embarcaciones apeadas en el muelle durante esos dos años 
aumentó un 207%. Por la contra, el muelle de Vigo creció de forma más paulatina. Durante esta primera 
época, los números del puerto vigués se mantuvieron en cifras discretas hasta 1864, cuando en tan solo 6 
años la tasa de crecimiento había alcanzado un 365%. Es a partir de ese mismo año cuando el puerto de 
Vigo va a crecer de manera constante, salvo por momentos puntuales de decrecimiento, hasta la década de 
los años 90 del siglo XIX cuando dicha tendencia va a estabilizarse.  
 
Época infraestructuralista 1870 – 1890  
Esta época se caracteriza por el crecimiento relativamente constante durante todo el periodo. A pesar de 
los momentos de decrecimiento, el número de barcos apeados en ambos puertos mantuvieron en general 
una tendencia al alza durante los años anteriores a la Restauración. No fue así con el comienzo del periodo 
restauracionista. Durante esta época, el número de barcos fondeados disminuyó de manera notoria desde 
1874 hasta 1876. Tras el retorno de la monarquía borbónica en el trono de España, el número de buques 
recalados en Galicia comenzó a crecer hasta 1882, cuando se produjo un desplome considerable de 
embarcaciones en el fondeadero que duró hasta 1885. Uno de los motivos para la escasa afluencia de 
embarcaciones en ese periodo fue la crisis internacional derivada de la quiebra americana del ferrocarril de 
1882, la que produjo en España una fuerte bajada de los precios agrarios que afectó en especial a un 
importante número de casas de crédito y grandes empresas inversoras10.  
                                                             
9 Al respecto de la política expansionista del Bienio, como reflejo del compromiso estatal con la expansión financiera, 
los presupuestos entre 1860 y 1864 se cerraron con un déficit cinco veces mayor que el del periodo entre 1855 y 
1859.  Mientras que el déficit para los años 1865- 1869 cuadruplicó el saldo presupuestario de diez años antes. De 
esta forma, el gasto público para el periodo 1856 y 1868 aumentó el doble de rápido respecto al de los ingresos 
tributarios y rentas ordinarias del Estado (Artola, 1986).  
10 El éxito de las primeras líneas ferroviarias en Estados Unidos hizo que una gran parte de la población invirtiera en la 
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La caída de los precios agrarios internacionales, junto a la bajada de los costes del transporte marítimo y 
terrestre, abarataron el abastecimiento de las empresas nacionales de materias primas en los mercados 
internacionales, dejando así sin compradores a los productores españoles cuyos costes de producción no 
eran asumibles con la consecuente bajada de los precios agrícolas (Polo, 2012). Esta crisis motivó la 
adopción de un gran número de medidas económicas aprobadas por los gobiernos moderados 
encaminadas a la defensa de la producción nacional mediante el encarecimiento artificial de los productos 
importados. La alta dependencia de la economía española al respecto de los mercados internacionales 
acabó por justificar a los principales grupos industriales del país, vascos y catalanes, en sus reclamaciones al 
Gobierno para la adopción de medidas proteccionistas, hecho que acabaría repercutiendo negativamente 
en la competitividad internacional del país al no promover estímulos en favor de un salto tecnológico que 
mejorara la eficiencia de las improductivas industrias españolas (Ortiz-Villajos, 1999).  
 
Cabe destacar que fue durante la década de los años 70 cuando el puerto de Vigo superó por primera vez 
las cifras del tránsito portuario del muelle de A Coruña. Este momento de alternancia entre la hegemonía 
coruñesa y viguesa fue momentánea, ya que durante los años siguientes Coruña retomó el liderazgo 
marítimo de la comunidad. Pero se puede decir que esta es una época de tránsito que apuntaba en la 
dirección que marcaría la tendencia en Galicia durante el siguiente periodo.  
 
Tras la depresión de 1880 los muelles gallegos comenzaron a recuperar el número de embarcaciones 
apeadas hasta 1883, momento en el que la cantidad de buques llegados a Galicia empieza nuevamente a 
descender. Sin embargo, mientras que el puerto de A Coruña tardó en recuperarse, el de Vigo poco tardo en 
alcanzar las cifras posteriores a la crisis, llegando incluso alcanzar su máximo histórico de embarcaciones 
apeadas en 1888 como consecuencia de la tendencia creciente posterior a 1883. 
 
Época de estandarización. 1891-1923 
Esta época se caracteriza por una caída drástica en el número de barcos apeados en A Coruña al pasar de 
523 embarcaciones de media durante el periodo anterior a una media de 370 durante el transcurso de 32 
                                                                                                                                                                                                          
empresa. Durante los primeros años de andadura industrial el sector generó grandes beneficios. Fue en 1882 
cuando la construcción de tendido férreo se estancó, paralizando a todo el sector metalúrgico americano, que 
había reorientado su producción a la satisfacción de la demanda del ferrocarril (Auble, 1949).  
40 
años hasta 1921. Esta recesión se entiende como consecuencia de la epidemia de filoxera que afectó a 
importantes viñedos españoles cuando la producción agrícola aún tenía un peso considerable dentro del 
PIB español; crisis que empeoró por el aumento de las importaciones ultramarinas al reducir estas los 
precios de venta y las ventas de los productos españoles, provocando el abandono de las explotaciones 
marginales y la migración de las comunidades rurales. La crisis agraria por la que pasó España se dejó sentir 
en una caída del producto agrario del 30% entre 1882 y 1896, afectando sobre todo a los cultivos de aceite, 
cereales y arroz (Vallejo Pousada, 2013).   
 
En ese momento, Galicia se encontraba en crisis por mor de la escasa tecnificación su economía regional, 
cuyas fábricas eran más ineficientes que las de los distritos industriales más avanzados de la región, en 
especial de Cataluña, y por mor de la consecuente crisis demográfica derivada de la falta de trabajo en el 
rural por falta de iniciativas industriales y por la alta dependencia de las actividades agrícolas y ganaderas11, 
hecho que acentuó las dificultades de la comunidad para integrarse dentro del entramado industrial 
nacional. A su vez, las altas tasas arancelarias a la compra de materias primas necesarias para las industrias 
del litoral gallego dificultaron las tareas de abastecimiento de la incipiente industria conservera, afectada a 
su vez por la competencia de las exportaciones francesas y portuguesas, países donde los productores 
conserveros contaron con mayores facilidades para aprovisionarse de materiales baratos12. Eduardo Vincent 
dijo a este respecto en el Parlamento:  
 
“En buena hora que pidan protección y que el Gobierno tenga el mal gusto de 
concedérsela; pero por eso mismo creo que podéis concederla también a Galicia, 
por lo cual yo la solicito, aunque en sentido opuesto, o sea bajando los aranceles” 
13.  
                                                             
11  El Regional. 16/01/1890.  
12  Portugal podía abastecerse de hoja de lata a un precio menor que en España porque, a pesar de que existían los 
aranceles, habían aprobado la libre admisión de este producto lo que les permitió abastecerse en el país inglés. Por 
otro lado, en Francia no había ningún tipo de ley de admisión temporal de lata ya que esta producción no estaba 
protegida con ningún impuesto y su compra y venta era totalmente libre, si bien el propio país galo se 
autoabastecía con su producción nacional. Diario de Avisos de A Coruña. 28/01/1890.  
13  “Ha llegado, Sr. ministro de Gracia y Justicia, el momento de que el Gobierno rectifique su conducta por lo que 
respecta a los cereales, rebajando la tarifa. (…) Nosotros pensábamos dejar esta cuestión hasta que viniese aquí un 
debate sobre los aranceles. Ya sé que estás autorizados por la ley de presupuestos para publicarlos; pero conste 
que es una autorización de la cual abusáis, y que es otro legado del cual os aprovecháis, y que por cierto os dejó el 
partido liberal. Enhorabuena que se haga uso de esa autorización de la ley de presupuestos para una modificación 
parcial de los aranceles; pero para reformarlos por completo, para presentar una obra que hace retroceder a la 
41 
 
Respecto del efecto internacional de los aranceles, Vincenti seguía:  
 
“si tratáis con Francia, tenéis que modificar por completo esos aranceles (…) esos 
aranceles son una obra transitoria; porque una de dos, o no tratáis con ninguna 
nación, o los tenéis que modificar; por consiguiente, esos aranceles no merecen 
que se haga de ellos una gran defensa14”.  
 
Hay que sumarle a la escasa afluencia de barcos en Galicia la crisis económica que atravesó Portugal 
durante esa época15 – de la cual Galicia era totalmente dependiente respecto de la exportación e 
importación de productos ganaderos16 –. De la misma forma, es en este momento cuando el puerto de Vigo 
adelanta al puerto de Coruña en número de embarcaciones apeadas en el muelle – Vigo llegó a tener una 
media de 619 barcos al año mientras que A Coruña llegó a los 407 barcos de media –, hecho que coincidió 
con la terminación de las obras del muelle de hierro, los nuevos barrios del ensanche y la conexión del 
puerto con la estación del ferrocarril.  
 
Desde ese momento en adelante, 1897, las experiencias portuarias de ambos muelles se equipararían. Si 
bien los totales anuales fueron distintos entre ambas poblaciones, las tendencias fueron las mismas durante 
este periodo. Salvo por el pico de 1906 del puerto vigués, desde 1897 ambas poblaciones estuvieron sujetas 
a las mismas depresiones y auges, en mayor o menor medida, pero ambas de manera simultánea.  
2.2.2.2. Naturaleza de las mercancías importadas y exportadas 
                                                                                                                                                                                                          
ciencia económica de España al año 1840, para plantear la reforma más grave y trascendental, porque es un 
arancel superior, al suscrito en 1856 por D. Juan Bruil, cuya autoridad en la ciencia económica y política no me 
negaréis, creo que no bastaba esa autorización, y que debíais haber hecho pasar los aranceles por el tamiz del 
Parlamento (...)”. Gaceta de Galicia. 29/01/1892.  
14  Ibídem. 29/01/1892.  
15  Gaceta de Galicia. 16/05/1891.  
16  “El día en que Portugal imite la conducta del Gobierno español, el día en que Portugal sea tan proteccionista como 
el Gobierno conservador, ese día caerá herida de muerte la ganadería de Galicia. (…) mientras estuvo en vigor el 
tratado librecambista, la ganadería gallega encontró salida en Portugal, e Inglaterra no inventó sus razones 
higiénicas”. Gaceta de Galicia. 04/02/1892.  
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Gráfica 4: Evolución del tráfico de mercancías importadas y exportadas por los puertos de A Coruña y Vigo. 1854-
1923. Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Estadística general del comercio exterior de España con sus 
posesiones de ultramar y potencias extranjeras. 
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Gráfica 5: Toneladas extranjeras salidas desde los puertos de A Coruña y Vigo. 1854-1923. Gráfica 6: Toneladas 
nacionales salidas desde los puertos de A Coruña y Vigo. 1854-1923. Gráfica 7: Toneladas extranjeras entradas en 
los puertos de A Coruña y Vigo. 1854-1923. Gráfica 8: Toneladas nacionales entradas en los puertos de A Coruña y 
Vigo. 1854-1923. Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Estadística general del comercio exterior de 
España con sus posesiones de ultramar y potencias extranjeras. 
 
El puerto de A Coruña fue el que movió el mayor volumen de mercancías extranjeras tanto importaciones 
como exportaciones en barcos de bandera nacional. Si comparamos los volúmenes de movimiento de 
mercancías durante esta época, vemos que son niveles muy bajos en comparación con los del resto de los 
periodos estudiados. Cabe destacar que tan solo la entrada de mercancías nacionales tuvo cierta relevancia 
en el conjunto del primer intervalo de tiempo en contraste con la escasa relevancia de las importaciones en 
barcos de bandera extranjera. A este respecto, A Coruña siguió liderando la entrada de mercancías en 
barcos de bandera no nacional, tendencia que cambiará con motivo del auge portuario vigués.  
 
La etapa infraestructuralista se caracteriza por el aumento general de importaciones y exportaciones, ya 
fuera en barcos con bandera nacional como internacional. Respecto de los barcos extranjeros, las 
importaciones fueron relativamente parejas entre ambos fondeaderos, pero el puerto vigués consiguió 
aumentar estas cifras desde 1880. Esta tendencia se mantuvo hasta 1890, año en el que el tráfico en ambos 
muelles se volvió a equiparar. 
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Las mayores diferencias en la región las denota la gráfica sobre el tráfico de mercancías en embarcaciones 
extranjeras desde 1880 en adelante. Con anterioridad a esa fecha las tendencias fueron semejantes, sin 
embargo, tras ese año el puerto de Vigo va a empezar a superar al de A Coruña gracias a la proyección 
internacional del muelle vigués de manera constante como importador y exportador de mercancías a 
mercados extranjeros. En el caso contrario, el apeadero coruñés no consiguió hacerse con una porción de la 
influencia internacional que tenía el puerto de Vigo, es por ello por lo que el muelle vigués creció a costa de 
la escasa relevancia internacional del fondeadero coruñés. Si bien hacia finales de la década consiguió 
remontar estas cifras, Vigo ya se había consolidado como el principal puerto exportador de Galicia.   Al 
mismo tiempo, el puerto de A Coruña continuó abasteciendo a las embarcaciones con bandera nacional en 
mayor medida que lo hacía el puerto de Vigo, afianzándose como el principal puerto para el abastecimiento 
de los mercados nacionales.   
 
Durante la última etapa de estandarización se van a consolidar las tendencias que marcaron el desarrollo de 
los dos principales puertos de la comunidad: el de A Coruña como puerto orientado a la provisión de 
mercancías al mercado nacional, y el de Vigo como puerto internacional consecuencia de la influencia de la 
industria conservera en el comercio con América Latina, Portugal y Francia. 
 
Cabe destacar en este último periodo que, al respecto de las toneladas extranjeras entradas en ambos 
muelles, estas crecieron a partir de 1898 para posteriormente decrecer considerablemente de manera 
pareja tanto en Vigo como en A Coruña durante 1899. Este descenso se debe a la pérdida de las colonias y a 
la guerra contra Estados Unidos, reflejo de la dependencia de una parte del tránsito portuario en Galicia al 
respecto del comercio colonial transatlántico, especialmente en el puerto de Vigo, cuya orientación hacia el 
abastecimiento de los mercados extranjeros hizo que el volumen de exportaciones extranjeras se 
equiparase al volumen de importaciones de barcos con bandera extranjera en A Coruña.  Tras los primeros 
años después del desastre colonial, el tránsito internacional de buques en Galicia se volvió a recuperar 
rápidamente, manteniendo el fondeadero vigués la misma ventaja al respecto del muelle de A Coruña antes 
de 1898 hasta 1912, año en el que ambas tendencias se equipararon.  
 
En cuanto a las exportaciones, el puerto vigués dominó las exportaciones en barcos de bandera extranjera 
consolidándose así como el primer puerto de Galicia, habiendo sido el periodo de mayor actividad 
exportadora en Vigo el intervalo de tiempo desde 1890 hasta 1914, descenso provocado por el inicio de la 
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Primera Guerra Mundial. Este periodo de auge coincide con el aumento de las nuevas fábricas conserveras 
en torno al área de Vigo, contribuyendo al cada vez mayor distanciamiento en el tránsito de embarcaciones 
en Galicia al respecto del embarcadero de A Coruña, siendo el año 1912 el de mayor equidistancia el uno 
del otro. 
 
2.2.3. De la construcción del ferrocarril y la conexión con el interior peninsular 
Durante la segunda mitad del siglo XIX se van a proyectar importantes obras públicas las cuales van a tener 
una gran importancia a lo largo del resto del siglo, entre ellas la construcción de los nuevos barrios 
periféricos y el ferrocarril.  
 
La necesidad de aumentar el espacio disponible parar el acondicionamiento de los vecinos motivó la 
formulación de nuevos proyectos urbanísticos. Así fue como comenzó el ensanche de la “Nueva Población”, 
por primera vez proyectado en el plano de “Nueva Población de Vigo” de José María Pérez de 1854 (Pérez, 
1854). La primera etapa de la construcción dejó una superficie plagada de baches que acabaron con unos 
terrenos lejos de ser edificables, hasta que en 1870 entró en el negocio el diplomático y constructor Emilio 
García Olloquil. Se le concedió el 26 de ese mismo año licencia para continuar con el adecuamiento de los 
recién construidos terrenos de A Laxe y Alameda, que acaban de ser adquiridos propiedad del 
Ayuntamiento para construir nuevos barrios en los terrenos circundantes17.   
 
Para dar luz a las obras de los nuevos barrios residenciales, los promotores acudieron al diputado en Cortes 
por la ciudad, Elduayen, escogido por primera vez en 1857. Elduayen, candidato cunero, fue elegido 
diputado por sus vinculaciones personales con algunas de las personas más influyentes de la localidad, 
como el marqués de Valladares (Faro de Vigo, 1896). Aprovechando esta posición, basó su carrera en la 
promoción de nuevas infraestructuras para el municipio, destacando especialmente la construcción del 
ferrocarril18. Dentro de este compendio de medidas propias de los programas moderados, la representación 
de Elduayen coincidió con la implementación del alumbrado, la apertura de nuevas carreteras y la 
construcción del ayuntamiento nuevo entre otras.  
 
                                                             
17  Faro de Vigo. 01/06/1861. 
18  “La historia de Elduayen en Vigo y en toda Galicia está escrita desde 1855 en todas sus carreteras y caminos 
vecinales, (…) en la demolición de las murallas de Vigo e en el ensanche de su población (…). La Época. 24/06/1898.  
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El plan solicitado por Ayuntamiento a las Cortes para demoler las antiguas murallas incluía el derribo de los 
tramos de la Salgueira – o Puerta del Sol –, el desmonte del baluarte de La Pulguiña para abrir una calle que 
enlazase la recién creada calle del Príncipe con la del Placer, el desmonte del baluarte de La Lama, el derribo 
de la parte de la muralla en La Falperra junto con la pretensión de comprar al Estado – pues todos los 
terrenos resultantes eran propiedad del Gobierno – los solares de la Puerta del Sol19. Una vez cubiertas 
todas las formalidades se procedió al desmantelamiento de las primeras piedras de la muralla el día 11 de 
junio de 1861 ante la correspondiente autoridad militar20.  
 
Al mismo tiempo, la necesidad de abrir Vigo al comercio nacional por el interior era un tema de interés para 
todo el territorio y especialmente para la nueva burguesía capitalista (Fontana, 1983), gremio que se 
empezaba a organizar en torno a los nuevos barrios exteriores y al ejercicio de la actividad comercial en el 
municipio. El propio Faro de Vigo alentó a la población para hacer campaña en favor de la mejora de las 
carreteras y caminos hacia el interior. Decía el día 17 de junio de 1854 que:  
 
“reconocida la ciudad de Vigo como punto más a propósito para servir de gran 
depósito a todos los productos de nuestro suelo y los de gran parte de Castilla, 
forzoso es que Vigo, atendiendo al mejoramiento de tantos pueblos, reciba las 
infinitas mejoras de que es susceptible y que tanto reclama el interés general (...). 
En el momento en que a muchos empresarios se les conceda levantar 
establecimientos fabriles en los desiertos espacios de la nueva ciudad, podremos 
ofrecer el diario sustento y crecidas ganancias al ingenio y laboriosidad, que hoy 
devoran su desesperación y sus lágrimas en el seno de la miseria”.  
 
En este sentido, fue Eduardo Chao en 1852, valiéndose de la precedente Real Orden del 31 de diciembre de 
184421, quien propuso por primera vez la construcción de una línea férrea que llegase a Vigo y la conectase 
con otras ciudades del país. Para ello, Chao se asoció con el importante comerciante de vinos de Baiona, 
Manuel Bertemati, marqués de Misa, y con Melitón Martín (André, 1926). El proyecto del republicano no 
                                                             
19  Faro de Vigo. 01/06/1861. 
20  Faro de Vigo. 12/06/1861. 
21 Bajo esa Real Orden ya se especulaba sobre la posibilidad de promover la construcción de un trazado ferroviario 
entre León y Vigo por parte de una compañía inglesa (Casal Vila y Soto Gutiérrez, 2003). 
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llegó a buen término puesto que ni se debatió en las Cortes. Sin embargo, en 1853, Isabel II firmó el Real 
Decreto del 7 de agosto de 1853 por el que incluía el estudio de una futura línea Vigo-Barcelona pasando 
por Madrid y Zamora como de interés general. Dicho Real Decreto daba prioridad al estudio de un futuro 
proyecto del cual no llegaría a materializarse ni la formalización de un anteproyecto por mor de las grandes 
dificultades que tenía el Gobierno para que los concesionarios de las obras no especulasen con las 
concesiones y construyesen lo pactado; hecho que motivó la redacción de una nueva real orden orientada a 
impulsar dichas empresas.   
 
La pretensión del Gobierno se formalizó con la aprobación de la ley de ferrocarriles de 185522 que, junto a la 
recién aprobada ley de bancos de emisión y a la autorización para la creación de sociedades de crédito, dio 
el impulso inicial para la vertebración ferroviaria del país. Esta ley tenía entre sus objetivos el de acabar con 
la especulación en la medida de lo posible eximiendo a las constructoras del pago de los aranceles sobre los 
materiales importados junto a otros beneficios. Consecuentemente, esta época es la de mayor construcción 
de vías en España con una media de 500 kilómetros al año, resultando la aparición de las dos principales 
compañías ferroviarias nacionales con una importante presencia de capital francés: Compañía de los 
Caminos de Hierro del Norte de España y la Compañía de los Ferrocarriles Madrid-Zaragoza-Alicante. Dicho 
periodo se extenderá hasta 1865 cuando los bajos réditos de los primeros tramos en explotación 
provocaron la paralización de las líneas que aún estaban por terminar (Pérez-Galdós, 2007).  
 
Dentro de este periodo de expansión ferroviaria se proyectó un nuevo trazado para la comunidad gallega 
por la Real Orden del 14 de enero de 1857, trazado que se volvió a estudiar un año antes en la diputación y 
de la que había participado tanto Chao como Elduayen23. Esta línea llevaba el nombre de “línea de Galicia” y 
tenía el objetivo de unir Medina del Campo con A Coruña y Vigo pasando por Zamora, cuya redacción 
recayó en el Ingeniero de Caminos Práxedes Mateo Sagasta24. Las expectativas de que Galicia se hiciera con 
su primer ferrocarril, lejos de aunar las voluntades de la comunidad, despertó el recelo de los demás 
municipios gallegos. Se crearon periódicos como El Faro de Vigo o El Ferrocarril únicamente para promover 
los intereses de determinados sectores de la oligarquía local. El debate se fundamentaba sobre las 
sospechas de que el Gobierno abandonaría la dotación infraestructuralista de la comunidad tras la 
                                                             
22 Ley General de Caminos de Hierro. 03/06/1855. Consultada en 
https://www.grijalvo.com/Tf_Ancho_de_via/ley_1855_ortografia_modernizada.htm 
23   ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 21/10/1856. 
24 Real Orden del 14 de enero de 1857, en André (1926). 
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finalización del primer trazado, dejando sin conexión el resto de las localidades colindantes. Las tensiones 
dentro de la región llevaron al Gobierno a la aprobación de tres líneas diferentes: A Coruña-Palencia, Vigo-
Ourense y Santiago-Carril, medida que no contribuyó a calmar el debate. El Faro de Vigo lo relató de la 
siguiente forma:  
 
“Cuando el pasado año del 60 se proyectó por algunos la subvención por las 
provincias de Galicia de 80 millones de reales para llevar a cabo la construcción 
del ferrocarril, se pronunció el país contra semejante pensamiento, de tal manera 
que dominada la prensa y las corporaciones provinciales de Ourense y Pontevedra 
por la opinión general, hicieron eco con esta y negaron su apoyo al expresado 
proyecto, calificándolo de perjudicial, ruinoso y hasta escandaloso. Sobre 
semejante pensamiento recayeron diferentes juicios (…) y por último el descrédito 
que preparó la negativa con que entonces las Diputaciones de las dos provincias 
contestaron a una comisión de A Coruña, enviada para obtener el consentimiento 
de las dos referidas corporaciones al célebre proyecto25”.  
 
Y de la misma forma, Curros Enríquez decía:  
 
“Pues a pesar de las ventajas de esta vía férrea, a pesar de que los asociados 
ofrecían construir a ambos lados de ella un sisma combinado de ramales, como el 
de Ourense, que se extendería hasta los centros más considerables de producción, 
y una red telegráfica en toda la vía para el servicio oficial y público; a pesar de 
todo esto, los concesionarios, después de comenzados los trabajos, tuvieron que 
renunciar a su empresa. Sensible es decirlo, pero los obstáculos mayores para su 
realización no los encontró Chao en las esferas gubernamentales: los encontró en 
Galicia, en rivalidades, en triquiñuelas, en celos de localidad, nunca más activos ni 
temibles que cuando una población se distingue de algún modo, obtiene beneficio 
o conquista de algún progreso” (Álvarez, 1960).  
 
                                                             
25  Faro de Vigo. 14/02/1963.  
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Sin embargo, la línea aprobada en 1857 no se llegó a acometer entre otras cosas por las discrepancias entre 
los grupos parlamentarios dominantes, los que otorgaban substanciales subvenciones a trazados de su 
propio interés, y las compañías promotoras que veían en la línea de Galicia pocos rendimientos en 
comparación con otros territorios. Todo ello, sumado a la crisis de los años 60, la rebaja de las subvenciones 
y a la debilidad de las compañías promotoras – con escasos ingresos y sin acceso al mercado de capitales – 
produjo la paralización de la mayoría de los trazados en España.  
 
Al respecto del trazado Vigo-Ourense, fue concedida a Juan Florez en 1862 para posteriormente ser 
traspasado a la compañía de Rafael Bertrán de Lis en 1863, quien tenía en explotación la línea Medina del 
Campo-Zamora (Cantero Villamil, 1914). Dicha compañía se había creado en 1861 por mor de un acuerdo 
privado entre Rafael Bertrán, Luis Bertrán y José Elduayen para llevar a cabo la explotación y construcción 
de los trazados concedidos a la sociedad26. Tras la hacerse con la concesión de Florez, la empresa cambia el 
trazado inicial de la concesión y el nombre de la firma a Compañía de Medina del Campo a Zamora y de 
Orense a Vigo. 
 
Al poco tiempo del cambio de nombre, se suceden en la compañía problemas económicos que la obligan a 
declararse en suspensión de pagos en dos ocasiones y concertar un convenio con los acreedores; la última 
de estas suspensiones de pagos fue anunciada en 1888 según publicaciones de 1914 (Ibídem.). Durante este 
periodo de problemas financieros, la compañía se vio beneficiada por la nueva ley de ferrocarriles de 1877, 
la que pretendía impulsar una vez más la construcción de las vías proyectadas en los años anteriores gracias 
a la apertura del mercado a capitales extranjeros, especialmente capital inglés. Durante una de estas crisis 
de la compañía, Bertrán declara la suspensión de pagos y abandona el negocio, motivo por el que se 
paralizó el remate del mencionado trazado gallego a pesar de ser la de mayor financiación estatal (Casal Vila 
y Soto Gutiérrez, Op. Cit.). Felipe Castro (2000) afirma que tras la salida de los hermanos Bertrán, tan sólo 
Elduayen se quedó como promotor principal de la obra, hipótesis que fue posteriormente recogida por 
Pérez-Blanco en su libro sobre el marquesado de Valladares (2018).  
 
El 19 de junio de 1881 llegaba a la estación de Ourense el primer ferrocarril procedente de Vigo, ciudad que 
                                                             
26 La creación de la entidad fue aprobada por Real Orden el día 6 de junio de 1862, sin embargo, el testamento de 
Elduayen data la fecha de la constitución en 1861. AMV. Primera copia parcial de la escritura de aprobación de las 
operaciones de testamentaria practicadas por fallecimiento del Excmo. Sr. D. José Elduayen y Gorriti, marqués del 
Pazo de la Merced.  
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tuvo que esperar veinticinco años desde la aprobación del proyecto inicial, y dieciocho años desde que 
comenzaron las obras. En comparación, el tren vigués finalizó su trazado ocho años después de la 
finalización de la línea santiaguesa, mientras que el tramo de A Coruña a Lugo entró en servicio el 10 de 
octubre de 1875, conectado con la línea A Coruña-Palencia, cuya construcción remató el 1 de septiembre de 
1883. Las dificultades del trazado pospusieron el remate de la línea entre Zamora y Ourense, solventando la 
situación al extender el recorrido del tramo Ourense-Vigo hasta Monforte para empalmar el itinerario con 
el de Ponferrada-A Coruña. Y tan solo unos años más tarde, en 1886, se abrió la línea Vigo-Portugal tras la 




















3. SISTEMA POLÍTICO ESPAÑOL Y SU EXPRESIÓN 
EN GALICIA 
El marco legislativo español fue el contexto donde se desarrolló el entramado de relaciones y clientelas que 
veremos a lo largo del trabajo. El sistema liberal, gracias a la inclusión política de la ciudadanía mediante el 
sufragio, permitió a los líderes en el Gobierno hacerse con el control de territorios y pautar el ejercicio de 
los comicios. El sufragio fue orquestado desde su diseño mediante leyes constitucionales para favorecer al 
partido político en el ejercicio del poder, siendo esta la piedra angular sobre la que se sustentó el sistema 
caciquil del siglo XIX.  
 
Pero el sufragio fue a su vez una de las mayores conquistas de la sociedad liberal cuya materialización en el 
sufragio universal, entendido este como masculino, resultó de una evolución paulatina en el tiempo. Dicha 
evolución enfrentó a diferentes clases sociales y diferentes ideologías que se fueron transformando y 
adaptando a las necesidades políticas de las élites de la época.  
 
En el siguiente capítulo veremos cuál ha sido la evolución de ese derecho desde el momento de la 
aprobación del sufragio en las Cortes de Cádiz hasta finales de la Restauración Borbónica. A su vez, veremos 
como los diferentes marcos constitucionales y el contexto en el que estos fueron aprobados, junto a la 
consecución de los derechos más destacados, condicionaron las principales corrientes ideológicas y como 
estas se fueron adaptando en la formación de diferentes partidos políticos en el marco de la política 
española. 
 
3.1. Sistema político español 
3.1.1. Evolución del liberalismo en España 
Durante el siglo XIX, y especialmente durante la segunda mitad de la centuria, se consolidan los nuevos 
estamentos burgueses no nobiliarios dentro de la política nacional. La aceptación de las premisas del 
ideario liberal adoptadas paulatinamente durante el devenir del siglo avalaba un proceso paralelo al del 
resto de la sociedad europea. La conquista del empoderamiento ciudadano mediante la concesión de 
derechos, libertades y privilegios contrastaba con los estamentos que hasta la fecha pautaban las relaciones 
sociales de los individuos. Este tipo de relaciones de poder asimétricas fueron simultáneamente legitimadas 
por los estamentos nobiliarios y la burguesía industrial española hasta el final de la guerra contra Inglaterra 
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durante el periodo que va desde 1779 a 1808.  
 
Por aquel entonces en España no existía un mercado nacional ni una red de transporte que permitiera la 
consolidación de un mercado interior. El mercado colonial hizo posible que una actividad industrial 
moderna pudiese crecer sin que hubiera un desarrollo paralelo del mercado nacional (Comín, Hernández y 
Moreno, 2017). Se evitaba así que la burguesía industrial y las clases privilegiadas del Antiguo Régimen 
entrasen en conflicto: la aristocracia tradicional se quedaba con el campo español, estancado en los 
tradicionales métodos de producción y con una estructura de la propiedad muy concentrada – eran unos 
pocos nobles los que controlaban buena parte del territorio agrario nacional –, mientras que el comercio 
colonial pasaba a formar parte de la burguesía industrial27.  
 
La llegada de las tres guerras contra Inglaterra, durante el periodo de 1779 a 1808 marcaron el principio del 
fin del pacto de conveniencia entre unos y otros, ya que los ingleses paralizaron casi por completo el 
comercio español con América. Las guerras de 1801 a 1804 y 1808 respectivamente afectaron sobremanera 
al comercio colonial ya que se sucedieron sin un periodo de calma entre unas y otras que permitiera paliar 
los efectos adversos sobre el comercio con las provincias de ultramar. Especialmente afectada se vio la 
industria algodonera catalana, motor principal de la industria en la región, cuyo principal nicho de mercado 
estaba al otro lado del Atlántico (Fontana, 1983). En 1814 se inicia un nuevo periodo de paz el cual, a pesar 
de su conveniencia, no llegó a durar mucho por mor de la lucha de las colonias americanas y por la 
penetración comercial de Inglaterra y Estados Unidos en el mercado internacional (Carrera Pujal, 1961), 
hecho que provocó que muchos de los productos fabricados en España quedasen sin un mercado dispuesto 
a absorber dicha producción.  
 
La pérdida de los mercados coloniales hizo que la élite industrial reorientase su producción hacia la 
satisfacción de la demanda nacional. El problema fue que para cuando estos trataron de abrir nuevos nichos 
de mercado en el interior del país, este no contaba con las infraestructuras básicas necesarias para llegar 
con sus mercancías dichas poblaciones (Fontana, 1983). A su vez, los trabajadores del campo no disponían 
                                                             
27  Josep Fontana recoge este conflicto de la siguiente manera: “Los comerciantes señalan en un escrito colectivo que 
habían de dedicarse al comercio debido a que en España la propiedad territorial es cara por falta de circulación de 
fincas a causa de la amortización eclesiástica y civil. Los miembros de la Audiencia de Barcelona, por su parte, 
expondrán al rey sus temores por los peligros que se derivan del crecimiento industrial y de la concentración de 
masas considerables de proletariado fabril dentro de los muros de Barcelona” (Fontana, 1983).  
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de la suficiente independencia económica puesto que los rendimientos de la agricultura eran mucho más 
limitados que los de los centros industriales. Esta improductividad agraria estuvo motivada por las 
anticuadas técnicas de cultivo cuya gestión ostentaban las élites tradicionales.  
 
El Antiguo Régimen pasó de ser un aliado económico a ser el freno que impedía el progreso del país. De 
esta forma se comprende que, a pesar de la larga tradición de colaboración entre unos y otros, los 
burgueses industriales empezaron a aparecer como colaboradores de tentativas insurreccionales para 
derribar el absolutismo en favor de un sistema de gobierno participativo e inclusivo. El desarrollo 
económico era imposible bajo las premisas del sistema tradicional de gobierno español. La burguesía 
industrial, motivados en España por la burguesía catalana (Cabana, 1996), impulsarían las reformas 
necesarias parar la desaparición del Antiguo Régimen28. 
 
Por su parte, Galicia había jugado un papel fundamental en la defensa del ideario liberal durante los 
primeros años del siglo XIX (González López, 1980); de hecho, antes de la revolución del general Del Riego, 
Juan Díaz Porlier había sido protagonista de la revolución de A Coruña de 181529 que, sin embargo, no tuvo 
la fortuna de haber sido secundada por sus tropas debido a que el liberalismo en Galicia aún no había 
fraguado de manera mayoritaria entre la población (Barreiro, 1997).  
 
                                                             
28  La paulatina conquista del sistema liberal en Europa fue objeto de controversia en el seno del Vaticano. Pío VI, Pío 
VII, Gregorio XVI, Pío IX, León XIII y en especial la encíclica Quanta Cura del 8 de diciembre de 1864 mandada 
publicar por Pío IX, la cual trataba sobre los problemas del siglo XIX, contaba con diversos puntos que se referían 
expresamente al liberalismo: “LXXVII. En la época presente ya no conviene que la Religión Católica sea considerada 
como la única religión del Estado con exclusión de todos los demás cultos”, “LXXVIII. Por eso es laudable el 
proceder de algunos países católicos que han establecido en la ley la libertad de cultos para los extranjeros”, 
“LXXIX. Es falso que la libertad civil de todos los cultos y la omnímoda facultad otorgada a todos de manifestar 
abierta y públicamente cualesquiera opiniones y pensamientos contribuya a corromper más fácilmente las 
costumbres de los pueblos y las inteligencias y a propagar la peste del indiferentismo”, y “LXXX. El Romano 
Pontífice puede y debe reconciliarse y transigir con el progreso, el liberalismo y la civilización moderna”. Según el 
Syllabus, sería un error no garantizar la unidad católica por el estado en vez de la libertad de cultos y la de 
manifestar abierta y públicamente cualesquiera opiniones y pensamientos, libertades que el papa Gregorio XVI 
tildaba de perdición (Bernárdez, 1899). Sin ánimo de hacer un repaso exhaustivo sobre la bibliografía de la materia, 
conviene no olvidar las obras: Longares, 1979; Díez, 1956; Gil, 1975; Baqués, 2017; Santirso, 2014; Guerra, 1995; 
Arranz, 1998; Inarejos, 2008; Bertrán, 2010. Para tener una visión global en un contexto ideológico internacional: 
Kahan, 2003; Romero Salvado, 2013; Webster, 2000; Suda, 2000. 
29 A pesar de que hubo conseguido sublevar a la guarnición de A Coruña, cuando estos se dirigían a Santiago para 
tomar la ciudad, los soldados que lo acompañaban se indisciplinaron haciéndole preso y llevándolo de vuelta a A 
Coruña lo fusilaron, convirtiéndose en el primer fusilado por causa política a la vuelta de Fernando VII.  
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3.1.2. Evolución del derecho al sufragio 
La aprobación de la Constitución de Cádiz de 1812 rompió con el tradicional sistema del Antiguo Régimen 
(Butrón y Ramos, 2016; 2013), institucionalizó las aspiraciones liberales de parte de la sociedad civil, 
eliminó los obstáculos que impidieron el desarrollo de la economía de mercado30, de la burguesía y del 
capitalismo31 , y contribuyó al reconocimiento del ciudadano como soberano (De Rozas, 2010). La 
Constitución otorgó a los individuos la capacidad de realizar actividades cuyo ejercicio residió hasta ese 
momento únicamente en el Estado. 
 
Desde 1810, año en el que empezó a institucionalizarse el nuevo régimen, se llevó a cabo la publicación de 
las primeras normas del sistema electoral de la España posterior a la invasión francesa. La primera de ellas, 
fechada el 1 de enero de 1810, “Instrucción que deberá observarse para la elección de Diputados de Cortes”, 
estructuraba el procedimiento por el que se iban a regir las elecciones a diputados a Cortes y los requisitos 
necesarios para ostentar el derecho a voto; la siguiente fechada el 23 de mayo de 1812 bajo el título 
“Instrucción conforme á la qual deberán celebrarse en las Provincias de ultramar las elecciones de 
Diputados de Córtes para las ordinarias del año próximo de 1813”; y “Real orden del Supremo Consejo de 
Regencia” del 25 de mayo de 1812, determinaban las diputaciones provinciales para la celebración de las 
elecciones. El régimen electoral constitucional partía de la idea de que todos los ciudadanos de la Nación 
eran libres y por ello, todos tenían el derecho de participar en las decisiones del Estado.  
 
La inclusión del sufragio universal recogida en la referida ley de 1810, aunque de manera relativa, fue uno 
de los derechos fundamentales que condicionaron el devenir de las siguientes modificaciones del régimen 
electoral. El derecho al sufragio universal relativo garantizaba que todos los individuos varones mayores de 
25 años podían ejercer su voto en las pertinentes elecciones periódicas, elecciones que se materializaron 
mediante un sistema sufragista indirecto que estaba estructurado en tres niveles: la parroquia, el municipio 
y la provincia. De esta manera, aquellos que tenían derecho a votar elegían a los compromisarios 
                                                             
30 Se entiende por economía de mercado como la organización de la producción de una empresa o de una sociedad y 
el consumo de bienes y servicios en base a la oferta y a la demanda de esos bienes y servicios con mínima 
interferencia gubernamental (Samuelson, 1948) 
31 Se entiende como capitalismo a efectos de este trabajo al sistema social donde el capital está en manos de 
personas privadas y donde el trabajo se lleva a cabo por la recompensa salarial que recibe el trabajador y no como 
un deber, una costumbre o una coacción social. (Samuelson, 1948) 
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municipales y los municipales a los provinciales, que designaban a los diputados a Cortes32.  
 
Después de los seis años que duró la guerra de independencia contra los franceses, el Rey Fernando VII 
regresó al país desde el exilio en 1814 para declarar en su manifiesto de mayo de ese mismo año la 
abolición del texto constitucional vigente33. El triunfo del levantamiento del general Del Riego, favorecido 
por el apoyo llegado desde todas las partes de la península, especialmente desde la Junta de Gobierno de 
Galicia34 permitió redireccionar nuevamente el sistema político español del absolutismo al liberalismo. La 
presión social hizo que el monarca se viera obligado a firmar un decreto por el que se sometía a la voluntad 
del pueblo, jurando tres días más tarde la Constitución de Cádiz ante las Cortes35. Sin embargo, la jura de la 
Constitución del monarca no fue más que una simple estratagema que le permitió ganar el tiempo 
necesario para contactar con el resto de las monarquías absolutistas que quedaban en Europa amenazadas 
por el auge del liberalismo.  
 
Así fue como los llamados Cien Mil Hijos de San Luís, bajo el mando del duque de Angulema, comienzan la 
invasión de la península el 7 de abril de 182336. Tras una rápida intervención en el país, debido a que la 
                                                             
32 La elección se llevó a cabo mediante un complicado procedimiento electoral en cuarto grado o sufragio indirecto y 
masculino: las juntas electorales de parroquia designaban “electores parroquiales”; los electores parroquiales 
forman juntas electorales de partido y designan “electores de partido”; los electores de partido forman las juntas 
electorales de provincia que, reunidas en la capital, eligen “de uno a uno” (uno por cada 50.000 habitantes) a los 
diputados a Cortes. http://www.senado.es/cgi-bin/AomCli?MLKOB=2174455756.  
33 El propio Fernando declaraba, en dicho decreto del 4 de mayo, “aquella Constitución y tales decretos, nulos y de 
ningún valor ni efecto, ahora ni en tiempo alguno, como si no hubiesen pasado jamás tales actos, y se quitasen de 
en medio del tiempo (…)” Manifiesto del Rey del 4 de mayo de 1814, en Decretos del Rey don Fernando VII, 
imprenta Real, 1816, Tomo I, pp. 7-8. 
34 Con el levantamiento liberal en Coruña de la Junta de Galicia, estos daban buena cuenta de sus pretensiones en un 
escrito publicado en 1820, que era, en suma, el deseo de retomar el añorado orden constitucional de Cádiz: “(…) en 
fin cuando todo cálculo político no ofrecía otro resultado que la perpetuidad de los grillos que esta gran Nación tan 
a costa de su sangre había podido quebrantar en las manos opresoras del extranjero; entonces es cuando la 
impávida Galicia y su valiente Ejército, llevados del más puro y ardiente patriotismo, y guiados por los vocales de su 
Junta de Gobierno, vuelven en sí del letargo en que los había sepultado la bárbara mano de una administración 
ministerial, arbitraria no menos que cruel, y arrostrando peligros eminentes, y hacen resonar desde A Coruña hasta 
Moscow el eco sonoro de la libertad política y civil (sic)”. Copia del Oficio dirigido por la Junta superior de Galicia a 
la Provisional de la Corte. Sevilla, 1820. 
35 Sería en ese preciso momento en el que se le atribuye la famosa frase “Marchemos francamente, y yo el primero, 
por la senda constitucional”. Juramento de la Constitución de Cádiz por Fernando VII de España. Palacio Real de 
Madrid. 10/03/1820. 
36 La iniciativa que dio paso a la invasión de España se fraguó en el Congreso de Verona de 1822, en la que se dieron 
cita la llamada Cuádruple Alianza – en función del acuerdo ratificado el 20 de noviembre de 1815 entre Austria, 
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única oposición considerable que se encontró el ejército francés fue en Cádiz, se retomó el viejo orden 
monárquico que había sido interrumpido por el pronunciamiento militar de San Juan de Cabezas del general 
Del Riego; comenzaba un nuevo periodo conocido como la Ominosa Década (Artola, 1999). 
 
A la muerte del monarca, las intenciones de los carlistas en el norte hicieron que los herederos de la corona, 
cuya sucesora era Isabel II, precedida durante su minoría de edad por la regencia de María Cristina, esposa 
de Fernando, se aliasen con los liberales para garantizar la estabilidad de la estirpe real en el trono del país a 
cambio de una amnistía37. Será en este periodo cuando los liberales van a iniciar una serie de reformas 
encaminadas a la restitución parcial de la constitución liberal aprobada a principio de siglo; la culminación 
de estas medidas dio a luz al Estatuto de 1834 aprobado el 10 de abril de ese mismo año por el Gobierno de 
Martínez de la Rosa (Pro, 2010). El proyecto se asentaba sobre las bases de un liberalismo moderado y una 
dimensión europeísta de su pensamiento jurídico inspirado en el doctrinarismo francés y el historicismo 
inglés, orientando la creación del Estado liberal hacia una marcada tendencia constitucionalista (Nieto, 
1996).  
 
El régimen electoral se caracterizó por un compendio de fuertes restricciones que limitó sobremanera el 
número de electores en todo el territorio español, siendo únicamente el 1% la ciudadanía poseedora del 
derecho a voto38. Las restricciones al voto que surgieron del Estatuto Real de 1834 garantizaron que la cuota 
de poder propia de los sectores privilegiados de la sociedad nobiliaria del Antiguo Régimen siguiera en las 
mismas manos. De esta forma, mediante un proceso que en apariencia podía semejar el inicio de una 
perdida de protagonismo de la oligarquía dinástica, el liderazgo social continuaba siendo ejercido por las 
mismas familias que coparon el conjunto de la actividad política durante los años anteriores a la invasión 
                                                                                                                                                                                                          
Prusia, Rusia e Inglaterra, posteriormente uniéndose Francia al tratado – así como la Santa Alianza – acuerdo de 
carácter personal entre los monarcas de Prusia, Rusia y Austria. En ella, Rusia manifestó explícitamente su 
oposición a aceptar el reconocimiento del recién renovado régimen liberal español, así como la iniciativa para que 
Francia invadiese España a fin de liberar al monarca Fernando que estaba confinado preso en Cádiz. Publicaciones 
recientes como la de Torre del río (2011) han demostrado como la invasión de España fue iniciativa del rey francés 
sin el respaldo de la Alianza, invasión que sería, una vez ya realizada, respaldada por las principales familias reales 
europeas en el tratado de Verona.  
37  A pesar de que María Cristina de Nápoles acabaría aceptando en gran medida las pretensiones de los liberales de 
la época, lo cierto es que tanto ella como sus allegados eran rotundamente antiliberales. Junto a ella, Francisco Cea 
Bermúdez fue el encargado de llevar las riendas del Estado durante el periodo de transición, y este era 
completamente absolutista (“monarquía sola y pura” decía).  
38 En Madrid, Barcelona, Sevilla y Cádiz los electores debían de pagar la cifra más alta, mientras que en las capitales 
de provincia debían hacerlo con 300 reales y demás con 200. Gaceta de Madrid. 25/05/1834. 
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francesa (Aurell, 2010) y por aquellas que formaron parte de la política nacional como opositores al 
régimen tradicional.  
 
A lo largo de todo el periodo de la regencia y monarquía de Isabel II se produjeron numerosas revisiones del 
régimen electoral aprobado en el Estatuto del 34. La primera de ellas, el 20 de mayo de 1836, tan solo dos 
años después de aquella aprobación se publicó el “Real decreto de convocatoria para la celebración de las 
Córtes generales del Reino” y el “Real decreto para la elección de Procuradores á las Córtes generales del 
Reino39”, modificaciones que iban a continuar con similares restricciones para acceder a la condición de 
elector, tanto económicas como sociales, entre ellas ser mayor de 25 años y ser de los mayores 
contribuyentes de la provincia a razón de 200 por diputado provincial.  
 
Tan solo un año después, el 20 de julio de 1837, se aprobó una nueva constitución, la primera desde que se 
hubo suspendido la constitución liberal de 1812. El trasfondo de la nueva constitución recogía la necesidad 
de la institución de la monarquía, pero con ciertos límites pues debía de ejercer sus funciones en el marco 
del nuevo texto constitucional mediante licencias y potestades, como el derecho de veto de las leyes 
emanadas por las Cortes, el ejercicio del poder ejecutivo o la capacidad de disolver las Cortes convocando 
nuevas elecciones (Colomer, 1989). El sistema electoral continuaba con el tradicional régimen censitario, 
pero en este caso preveía cuatro estados diferentes que otorgaban el derecho al voto, todos ellos 
relacionados con los condicionantes económicos y sociales de la legislación anterior.  
 
Con motivo de la mayoría de edad de Isabel II, y ante el clima de frustración social a raíz de la gestión de 
Espartero, la reina acordó disolver el Senado y convocar unas nuevas elecciones que ganaron los moderados 
del partido de Narváez en mayo de 1844; dando comienzo a la llamada “Década Moderada” (Corral, 1984). 
A partir de 1843, España entró en un periodo de calma política gracias a la conclusión de la Guerra Carlista 
en el norte, al término de las regencias de la futura reina Isabel II y a la aprobación de una nueva 
constitución.  
 
La aprobación de la Constitución de 1845 contribuyó a la configuración de un régimen predominantemente 
moderado al abandonar la fórmula revolucionaria de la soberanía nacional por un sistema de soberanía 
                                                             
39 Gaceta de Madrid. 26/05/1836. 
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compartida entre las Cortes y el Rey (Marcuello, 2007). 
 
Antes de llegar al periodo revolucionario de 1868, la Constitución de 1845 fue objeto de constantes 
proyectos de reformas y modificaciones. Los propios moderados fueron los artífices de la construcción del 
Estado Liberal mediante la conformación de instituciones fundamentales que aún perduran en gran medida 
en la actual fórmula constitucional de 1978. Siguiendo con el ejemplo liberal francés, las reformas 
moderadas estuvieron marcadas por el centralismo y la consolidación de la administración como punto 
neurálgico del Estado, a través de la organización de una administración central con una primera 
organización ministerial y la creación de un cuerpo de funcionarios40.  
 
Con la llegada del Sexenio Revolucionario llegaron también nuevos cambios legislativos. En su mayoría, el 
mayor cambio fue la derogación de la Constitución de 1845 por la Constitución de 1869, la cual supuso la 
consolidación de las reclamas del Septiembre Revolucionario de ese mismo año: la abdicación de Isabel II, la 
práctica del sufragio universal, la superación del liberalismo doctrinario, el diseño de una constitución 
federal y la revisión democrática del liberalismo que había primado durante las dos generaciones anteriores 
(Peña, 2002).  
 
La proclamación del régimen revolucionario consolidó gran parte de los principios liberales recogidos en la 
primera constitución española de 1812 completada por el título primero de la nueva constitución 
revolucionaria, la cual hacía un profundo alegato para el reconocimiento de los derechos defendidos 
tradicionalmente por los primeros liberales: el juicio por jurado, la acción popular, el derecho a la 
asociación, la libertad de enseñanza y la libertad de culto (Pérez Ledesma, 2010). 
 
                                                             
40 Respecto de la centralización de la administración, ésta quedó reafirmada mediante los gobernadores civiles que 
velaban por el cumplimiento de la administración provincial como intermediarios entre el Gobierno y los delegados 
del Rey. Tenían amplias competencias y atribuciones institucionales, desde el ámbito electoral, pasando por el 
judicial, fiscal y económico; así como disponían de cierto nivel de inmunidad por el incumplimiento provincial de 
las directrices gubernamentales. Eran los encargados de nombrar a los alcaldes de los municipios de la provincia, 
elegido los diferentes concejales sin necesidad de que fueran los más votados entre ellos. El orden público se 
derivó a la Guardia Civil, heredera de la antigua Milicia Nacional, aplicando un modelo similar al de la Gendarmería 
francesa; de atribuciones civiles, pero de estructura, organización y disciplina militares. La reorganización de la 
administración de la justicia pasó por la creación del Tribunal Supremo como la cúspide del aparato judicial, 
asegurando su independencia y la ampliación de su ámbito competencial a gran parte del territorio nacional.  
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La ley electoral aprobada el 2 de noviembre de 1868 bajo la forma de decreto, iba a regular el ejercicio del 
sufragio universal masculino para las siguientes elecciones en adelante. Esta supuso un cambio 
trascendental respecto al resto de fórmulas electorales anteriores, ya que por primera vez en la historia de 
España se garantiza el derecho a voto sin condicionantes de índole económicos o sociales, tan solo limitado 
por edad y sexo. Esta ley, titulada Decreto sobre el Ejercicio del Sufragio Universal, regulaba la forma en la 
que se llevarían a cabo la formación de las listas electorales. Así mismo, continuaba con la estela de la 
última ley electoral del 65 en tanto que por cada 45.000 almas por población sería escogido un diputado, 
pudiendo sumar uno más cuando exceda en 22.500 almas más por población. 
 
El 20 de agosto de 1870 se aprobaba en las Cortes por el general Serrano una nueva ley electoral que duró 
en vigor hasta la finalización del periodo revolucionario que fue sucedida por la siguiente ley electoral, ya en 
fechas de la Restauración, el 20 de Julio de 1877. La nueva ley siguió las líneas generales del anterior 
sistema electoral, otorgando la condición de elector en tan solo dos artículos; declaraba en su artículo uno 
que “Son electores todos los españoles que se hallen en el pleno goce de sus derechos civiles, y los hijos de 
estos que sean mayores de edad con arreglo á la legislación de Castilla41”, mientras que en el artículo 
segundo establecía los casos excepcionales en los que se privaba, bajo ciertas condiciones, de otorgar dicho 
derecho.  
 
3.1.3. Del sufragio en el nuevo marco constitucional de la Restauración Borbónica 
La situación en España durante la Primera República dificultó la aplicación del programa republicano; con 
dos guerras, una colonial y otra civil contra los carlistas en el norte, era necesaria una regeneración del 
propio sistema político (Ortuzar, 2000). La debacle militar en la guerra carlista y la deriva a la derecha del 
gobierno militar allanaron el camino de los monárquicos para una futura restauración del trono de los 
borbones, idea asociada a la estabilidad y al orden social (Echenagusia, 2012). No pasó mucho tiempo hasta 
que militares, republicanos y radicales empezaron a conspirar en contra de Serrano, por sí solos o con 
grupos civiles (Ibídem). Fue en ese clima de inestabilidad política cuando el general Martínez Campos dio un 
pronunciamiento en Sagunto. 
 
En Sagunto, aún no había tomado la plaza de la ciudad el general alzado cuando las tropas del brigadier 
Dabán de Arellano comenzaron a dar vivas al príncipe Alfonso en la mañana del día 29 de diciembre; 
                                                             
41 Art. 1. Ley Electoral del 20 de agosto de 1870. 
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decisión que fue rápidamente comunicada a los principales jefes militares, a Cánovas del Castillo como jefe 
conspirador de los monárquicos borbones y al Gobierno de Práxedes Mateo Sagasta42. Una vez Sagasta 
hubo abandonado la jefatura del Gobierno republicano, Cánovas ya estaba preparado para asumir la 
dirección del Gobierno como líder de los alfonsinos (Martínez Cuadrado, 1993). 
 
El retorno del monarca fue bien acogido por las élites políticas y económicas, especialmente por los grandes 
apoderados burgueses; en concreto desde la ciudad de Barcelona43 y por otro lado gracias al apoyo del 
entorno colonial barcelonés, madrileño y desde las islas de Cuba y Londres, todos ellos unidos bajo los 
llamados “intereses coloniales”. Tanto políticos moderados, septembrinos, militares o el propio Martínez 
Campos tenían grandes inversiones en las colonias españolas, ya fuera en empresas de importación 
azucarera o con comerciantes de esclavos. La monarquía garantizaba un cierto nivel de seguridad sobre las 
inversiones coloniales y demás posesiones de Ultramar, es por eso por lo que determinados círculos 
políticos promovieron un clima favorable de la opinión pública sobre las colonias mediante ligas, círculos 
ultramarinos, clubes o casinos, que acabarían formando parte del entramado político del futuro Partido 
Liberal-Conservador (Yllán Calderón, 1985).  
 
Proclamado Alfonso XII como Rey, el proceso de la restauración de la monarquía borbónica urgía a la 
formulación de una constitución que legitimara el régimen recién instaurado – el Gobierno de Cánovas 
                                                             
42 En ese mismo momento se encontraba el gobierno de Sagasta en Madrid, sobrepasado por las contingencias de la 
guerra carlista y la oposición política que representaban los partidarios del príncipe Alfonso, conocidos como 
alfonsinos. La reacción de unos u otros fue indicativa de que el pronunciamiento en Sagunto había sido algo 
esperado, con independencia del lugar donde hubo acontecido. El gobierno de Sagasta, que estaba al frente de un 
régimen mal definido, no pudo defenderse del hecho consumado en Sagunto, que había contado con los apoyos de 
los propios militares que no se encontraban combatiendo a los carlistas en el Norte. El propio Sagasta prefería la 
monarquía, no necesariamente con la dinastía de los borbones, pero no aprobaba el procedimiento de los 
alfonsinos para su restauración que, una vez se hubo enterado el general Serrano del pronunciamiento de Martínez 
Campo (el cual se encontraba en Tudela), mantuvo una conferencia telegráfica con el antiguo general alzado en 
Pavía junto con el resto del gobierno. Ambos se resignaron antes los hechos consumados en Sagunto, algo que 
todos presentían. El propio duque de la Torre se negaba a dejar el frente en el norte para enfrentarse a sus 
hermanos de armas en Madrid, forzando al gobierno de Sagasta a que hiciera entrega del poder a los nuevos 
dueños de la situación. este aceptó formalmente las consecuencias del pronunciamiento militar y, rendido, entregó 
el poder al capitán general de Madrid, Fernando Primo de Rivera.  
43 Especialmente a través del Diario de Barcelona, de la mano del periodista Mañé Falquer, o gracias al abogado 
Durán y Bas – a finales de 1873, Cánovas le solicita a Durán el apoyo de 105 personas importantes del principados, 
entre ellas se encontraban más de la mitad de los dirigentes del Círculo Hispano- Ultramarino, la mayoría de la 
directiva de la Liga Nacional, numerosos altos cargos del Banco de Barcelona o futuros accionistas del Banco 
Hispano- Colonial - conseguiría Cánovas tejer una red de apoyos para su proyecto restauracionista (Varela Ortega, 
2001) 
61 
actuaba sin ninguna sujeción respecto de un texto normativo ya que la Constitución de 1869 no estaba en 
vigor y la de 1845 había sido desechada indirectamente con el manifiesto de Sandhurst –. Para poner fin al 
debate constitucionalista se acuerda un periodo de tiempo durante el año 1875 que acabó con la 
aprobación de un nuevo texto constitucional en 1876 (Echenagusia, Op. Cit.). La elaboración de la nueva 
constitución estuvo sujeta a ciertos principios básicos, el más importante: ni la monarquía ni el propio 
régimen instaurado por el pronunciamiento de Sagunto podían ser sometidos a debate44 (Varela, 2009).  
 
La Constitución de 1876 se caracterizó, además de por la legislación electoral, por el principio de la “doble 
confianza”, el derecho a la asociación, a la libertad de imprenta y por el funcionamiento del sistema 
bicameral entre Senado y Congreso donde, si los miembros del Congreso eran renovados regularmente, no 
sería así en el Senado, dando lugar a tres grupos de senadores: los senadores por derecho propio, los 
senadores vitalicios nombrados por el monarca y los senadores elegidos por las corporaciones de Estado y 
mayores contribuyentes. 
 
Durante el periodo en vigor de la Constitución de la Restauración se aprobaron cuatro leyes electorales. La 
primera de ellas se aprobó el 20 de julio de 1877 y suponía el retorno del tradicional régimen censitario 
como base para el ejercicio de las elecciones, aunque nunca fue aplicada porque durante el periodo de su 
vigencia no se convocaron elecciones45. El 25 de diciembre de 1878 se aprobó una nueva ley electoral que 
continuaba con el establecimiento de límites censitarios para el ejercicio del voto46, la cual fue sustituida 
por la del 26 de junio de 1890 que estableció el sufragio universal para los mayores de 25 años, 
complementada posteriormente por la reforma del 8 de agosto de 1907.  
 
 
Tabla 4: Modificaciones de la legislación electoral, 1812-1923 
                                                             
44 Cánovas pretendía restaurar el antiguo protagonismo de los antiguos parlamentarios moderados, monárquicos y 
unionistas, junto con algunos disidentes septembrinos, con la elección de los redactores del texto constitucional. La 
comisión redactora estuvo formada por 39 notables presidida por Alonso Martínez, que trabajaba con 
conocimiento y acuerdo del Gobierno autorizado por Cánovas. La elaboración del nuevo marco legal fue fruto de 
un proceso largo y extraparlamentario, pues hasta febrero de 1876 no se abrieron las Cortes. 
45 Ley Electoral del 20 de julio de 1877. 
46 Artículos 13 y 19 de la Ley electoral del 28 de diciembre de 1878. 
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Constitución Fecha de aprobación Electores/almas Diputados/ 
senadores 
Electores 
Constitución de 1812 1 de enero de 1810 1/500 (+1/250) Libre Mayores de 25 años y 
casa abierta 
Estatuto Real de 1834 20 de mayo de 1834 2 + 1/300 (+1/200) Electores 60 r/año de predio, 400 
reales por subsidio o 60 
reales arrendamiento 
20 de mayo de 1836 1/500 (+1/250) 90 r/año de renta o 500 
reales de contribución 
directa 
Mayores contribuyentes 
a razón de 1 diputado 
por cada 200 electores 
Constitución de 1837 20 de julio de 1837 1/500 (+1/250) Diputados: libre 
Senadores: 300 rs. vn. 
de renta anual o 30 rs. 
vn. por subsidio de 
comercio 
200 rs. vn. contribución 
directa o 1500 rs. vn. 
/año predios 
Constitución de 1845 18 de marzo de 1846 1/35.000 (+1/17.500) Diputado: 12.000 rs. vn. 
de renta o 1.000 rs. vn. 
por contribución directa 
400 rs. de contribución 
directa 




20 escudos anuales por 
contribución territorial o 
subsidio industrial 
Constitución de 1869 9 de noviembre de 1868 1/45.000 (+1/22.500) Diputados: libre 




20 de agosto de 1870 1/40.000 (+1/20.000) Diputados: libre 




Constitución de 1876 20 de julio de 1877 1/40.000 (art.1 de la ley 
del 1 de enero de 1871) 
Diputado: 250 pts. por 
contribución directa 
25 pts./año por 
contribución territorial o 
50 pts./año por subsidio 
industrial 
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28 de diciembre de 1878 1/40.000 (art.1 de la ley 
del 1 de enero de 1871) 
Diputado: libre 25 pts./año por 
contribución territorial o 
50 pts./año por subsidio 
industrial 
20 de junio de 1890 Sin especificar Diputado: libre Sufragio universal 
masculino 
8 de agosto de 1907 Sin especificar Diputado: libre Sufragio universal 
masculino 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de La Gaceta de Madrid.  
 
En suma, la evolución del sistema electoral durante el siglo XX fue un periodo de constantes cambios en el 
panorama político nacional, a la par que internacional, ya que se clamaba por el abandono del sistema 
social monárquico y clerical del antiguo régimen en un contexto de maduración de los sistemas económicos, 
industriales y de producción de la mano de la revolución industrial y la incipiente consolidación del sistema 
de mercado capitalista (Donezar, 1985). Todo ello permitió la aparición de una nueva clase apoderada 
económicamente, pero deslegitimada de participar en las actividades de las instituciones públicas 
restringidas a una oligarquía privilegiada por herencia. La conquista del Estado liberal, antesala del Estado 
de derecho, es fruto de las rivalidades entre los antiguos oligarcas y la nueva burguesía; unos, reticentes a la 
idea de compartir su tradicional cuota de poder político heredada desde la formación de los primeros 
estados monárquicos, los otros, defensores de una modificación estructural de las leyes que permitiera una 
mayor implicación de la sociedad – de sus pares sociales – como un fin por sí mismo o como un medio para 
satisfacer sus propias necesidades.  
 
3.1.4. Sistema de partidos 
Los partidos políticos durante el periodo de vigencia de la Constitución de 1876 desarrollaron un papel 
fundamental en el conjunto de las instituciones de la Restauración. Estos, mas que adoptar la función de 
instrumentos canalizadores de los intereses sociales y la defensa de posiciones ideológicas diferentes, 
daban cohesión y estabilidad al recién inaugurado sistema restauracionista. La lógica partidista de Cánovas 
aspiraba a lograr un apoyo social y político de amplio espectro a la nueva monarquía mediante la 
construcción de grandes partidos políticos sobre los que pudiera apoyarse el trono (Yllán Calderón, 1985). 
Así fue como se dio paso a la formación de dos grandes partidos como ejes de la alternancia en el Gobierno 
– si bien el partido de Cánovas fue el primero en quedar constituido como tal, no fue tan sencillo llegar a un 
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consenso entre los partidos de la oposición –. Eran partidos de notables que para constituirse como tales 
debían de superar ciertos requisitos: la aceptación expresa de la dinastía borbónica, consentir la existencia 
de fuertes liderazgos que evitasen las disidencias internas y reconocer la supremacía de la corona a través 
del ejercicio de la prerrogativa regia como la clave de bóveda de todo el funcionamiento del sistema político 
(Delgado y Ollero, 2009).  
 
3.1.4.1. El Partido Conservador-Liberal 
El Partido Liberal-Conservador se formó desde el poder, beneficiados por la red de amistades alfonsinas y 
los antiguos líderes de la Unión Liberal. La imposición de Cánovas del artículo 11 de la Constitución sobre la 
cuestión religiosa, principio rector del programa de los isabelinos, y de los resultados electorales de 1876 
supusieron una enorme pérdida de protagonismo para el Partido Moderado, tal que se acordó su disolución 
al haber logrado tan solo 12 de 333 parlamentarios (Cánoves y Jover, 1982; Pabón, 1983). Una vez 
desaparecido el Partido Moderado y absorbidos sus miembros, faltaba el amplio espectro de católicos de 
querencias carlistas que se habían articulado en torno a la Unión Católica de Alejandro Pidal en 1881, quien 
acabó entrando en un gobierno conservador como ministro de Fomento y consolidando así la fusión entre 
la Unión Católica y los conservadores de Cánovas. En suma, los que en un principio habían comulgado en 
favor de los valores monárquicos, el conservadurismo como oposición al progresismo en la defensa de los 
valores tradicionales, la defensa de la religión y en un primer momento el establecimiento de medidas 
proteccionistas, acabaron constituyendo el Partido Liberal-Conservador bajo la dirección de Cánovas del 
Castillo47, fusión del Partido Moderado, de Francisco Martínez de la Rosa, y la Unión Liberal (Durán, 1979).  
 
El canovismo se fundamentaba en la desconfianza del pueblo para gobernarse así mismo requiriendo al 
monarca como autoridad política; de marcada ideología religiosa – contemplaban la suspensión de la 
libertad de cátedra si se contrariaban los dogmas de fe – basaban el principio integrista de la Nación en un 
proyecto sostenido en la voluntad divina (Tusell y Portero Rodríguez, 1998). Los principios básicos del 
Estado sobre los que se fundamentaba el ideario conservador se mantuvieron inamovibles desde el periodo 
político anterior a la Restauración, cuando Cánovas ya hacía campaña en defensa de la unidad nacional y la 
religión católica como vector del nacionalismo español: 
 
                                                             
47 Cánovas se mantuvo al frente del partido desde 1876 hasta 1896, cuando moría asesinado en Madrid, 
posteriormente le sucederían Silvela (1898-1905), Maura (1907-1910), Dato (1914-1916), Maura (1918), Dato 
(1919-1920) y Guerra (1923).  
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“En vano les demostré que aquella reacción a favor de la autoridad, de que 
insensatamente abusaban, había de traer sobre ellos una grandísima tempestad 
política, había de excitar más vivamente que nunca la pasión de la libertad, y que 
en lugar de restablecer con eso verdaderamente la autoridad, y de crear sólidos 
cimientos, iban a poner de una vez en tela de juicio y a perder probablemente, 
cuanto hasta allí había sido sagrado en España, lo mismo la dinastía antigua que 
las instituciones seculares, lo mismo la unidad católica, que la influencia 
predominante de las clases conservadoras: todo cuanto hasta aquel momento, en 
fin, había constituido aquí la vida social48”.  
 
De la misma forma, Cánovas dejaba clara su visión de la monarquía en otro discurso parlamentario anterior 
a la Restauración con motivo de la ley para la elección del monarca de 1870 que acabó designando a 
Amadeo I para tal cargo:  
 
“Para mí la dinastía que realiza la monarquía, en un país por esencia monárquico 
como España, en un país históricamente monárquico como España; (...) en un país 
de esta naturaleza, digo, la creación de la monarquía, la creación de la dinastía 
cale tanto por si sola como la creación íntegra de la Constitución del Estado. Para 
mí, la Constitución del Estado en un país de esta naturaleza, se compone de dos 
elementos esenciales, igualmente esenciales: el de la monarquía y la dinastía que 
la realiza, y el del código fundamental que establece y regula el ejercicio de los 
poderes públicos49“ . 
 
En materia electoral se opusieron a la aplicación del sufragio universal en favor de sistemas censitarios que 
restringieran el voto50, sistemáticamente desconfiaban de la capacidad de la población civil para determinar 
                                                             
48 Discurso del Sr. Cánovas del Castillo sobre la totalidad del proyecto de Constitución. Sesión del 8 de abril de 1869. 
49 Discurso del Sr. Cánovas del Castillo sobre la discusión del voto particular en la ley de elección del monarca. Sesión 
del 6 de junio de 1870.  
50 “La inclusión o exclusión en los libros talonarios, que es lo que es, según este sistema de sufragio, ha de conceder el 
derecho de votar, que no todos los ciudadanos le tienen, puesto que la Constitución establece ciertas limitaciones 
de edad, vecindad, etc., sobre las que la Comisión más acertadamente introduce las incapacidades, es una cuestión 
de tal gravedad, de tal importancia, que no se deja una garantía positiva para las oposiciones, queda esto a merced 
del poder, y, sobre todo, a merced de la pasión política”. Discurso del Sr. Álvarez Bugallal sobre las leyes electorales 
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la ideología de un gobierno que satisficiera las necesidades propias de la coyuntura política española del 
momento. Es por ello por lo que, según Tusell y Portero (Op. Cit.), al margen del gobierno electo, el 
organigrama funcional del Estado requería de una figura superior que velase por el buen funcionamiento de 
las instituciones públicas y que a su vez contase con la legitimación suficiente del conjunto de la ciudadanía, 
la cual delegaba su confianza en el Parlamento para el ejercicio de las funciones de control y supervisión: el 
Rey.  
 
Defensores del catolicismo de Estado, pesimistas antropológicos, partidarios de los movimientos civiles 
frente a los pronunciamientos militares en el ejercicio de la actividad política y partidarios del 
proteccionismo económico; el Partido Conservador no tardó en aunar los intereses dinásticos de la 
sociedad absolutista española con los partidarios de un Estado liberal moderado, consolidándose como uno 
de los dos grandes partidos dinásticos dentro del sistema político español (Dardé, 2013; Gil Pecharromán, 
1994; Suárez Cortina, 2003).  
 
3.1.4.2. El Partido Liberal 
Por otro lado, estaban los liberales o fusionistas quienes, junto con el Partido Conservador, monopolizaron 
el espectro izquierdista del panorama político restauracionista. Al igual que sucedió con el partido de 
Cánovas, los liberales se constituyeron como una fusión entre los diferentes partidos revolucionarios no 
republicanos del Sexenio, entre los que se encontraban partidos monárquicos y militaristas. La primera de 
las fusiones se produjo entre los constitucionalistas y los antiguos radicales, ambos grupos con una 
importante representación en los gobiernos del Sexenio; posteriormente se unieron los “centralistas” de 
Alonso Martínez, y el Partido Liberal Fusionista (Dardé, 1997).  
 
A pesar de que durante los primeros años de ejercicio parlamentario del Partido Liberal estuvieron 
marcados por las constantes tensiones entre las diferentes facciones que constituían el grupo – en relación 
a lo sucedido con el Duque de la Torre que, perteneciendo a los liberales, dejaron el grupo para formar su 
propia agrupación Izquierda Dinástica, o los llamados “centralistas” de Alonso Martínez –, Práxedes Mateo 
Sagasta acabó imponiéndose como líder en la jefatura del Partido Fusionista dando cohesión y 
representación a la facción progresista.  
                                                                                                                                                                                                          
y de organización provincial municipal. Sesión del 5 de abril de 1870.  
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A pesar de ser reacio al papel de la monarquía, Sagasta acabó colaborando estrechamente con la Casa Real 
como consejero – en sus propias palabras: “Soy monárquico constitucional dinástico, siempre que la 
monarquía respete la Constitución y no se haga incompatible con la libertad” (Romanones, 1934) –  sin 
haber renunciado a la defensa de los ideales progresistas proclamados en la Constitución de 1869, 
especialmente el derecho a la libertad religiosa, el establecimiento del sufragio universal y a la libertad de 
imprenta como base del Estado Liberal finisecular.  
 
Cuando fue el momento de redactar la que sería la Constitución de 1876, tanto Cánovas como Sagasta 
llegaron al acuerdo sobre la necesidad de impedir cualquier tipo de pronunciamiento militar, según Sagasta 
una de las dos mayores calamidades que habían acontecido a la nación española, mediante la adopción del 
sistema de alternancia política (Ibídem). De esta forma garantizaban un clima social de estabilidad y 
pluralismo político que impedía cualquier anhelo revolucionario a la par que restringía el acceso al poder 
político de grupos antimonárquicos que pudieran poner en peligro la existencia de la corona de los Borbón 
con el consecuente cambio constitucional, segunda mayor calamidad de la nación según Sagasta (Ibidem.).  
 
La Constitución del 76 era de naturaleza elástica. El Gobierno podía realizar ciertas interpretaciones 
legislativas siempre y cuando respetasen determinados límites legales a fin de agilizar y facilitar la 
implementación de políticas públicas en momentos de necesidad. Esta medida acabó siendo utilizada 
alternativamente por progresistas y conservadores para aplicar su programa electoral (Martínez Cuadrado, 
1969). Así fue como en 1886 el Gobierno de Sagasta aprobó la ley de asociaciones, legalizando sindicatos, 
congresos y demás partidos políticos – como el PSOE –. Una vez conseguida la libertad de asociación, estos 
siguieron aprobando nuevas leyes de marcado carácter liberal, algunas de ellas eran reivindicaciones 
históricas del liberalismo español. En 1888 aprobaron definitivamente la ley del jurado, causa de numerosos 
debates parlamentarios con el Partido Conservador ya que la legitimación de la figura del jurado equivalía a 
la eliminación de la censura quitando de la jurisdicción militar la competencia en delitos de calumnia y 
difamación, y con ello se reconocía la libertad de imprenta (Canalejas, 2004). A su vez, uno de los mayores 
logros del Partido Liberal fue la aprobación del sufragio universal masculino incluida en la tercera reforma 
de la ley electoral del periodo restauracionista, no sin antes haber sido objeto de numerosos debates en el 
Parlamento51.  
                                                             
51 Cabe destacar que durante el tiempo que Alfonso XII se mantuvo en el trono, el establecimiento del sufragio 
universal no formaba parte de los liberales de Sagasta sino de los miembros de la izquierda parlamentaria los que 
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3.1.4.3. Partidos minoritarios 
Al margen de los dos partidos mayoritarios se emplazaban otros grupos minoritarios fuera del sistema 
turnista que se negaban a aceptar la dinastía de los Borbón al ser de filiación republicana o contrarios a la 
monarquía. Algunos de estos líderes, ahora de partidos minoritarios, habían llegado a altos puestos en la 
administración durante el periodo republicano, sin embargo, por su rechazo al nuevo sistema implantado, 
una parte de ellos se vieron forzados al exilio desde donde continuaron conspirando para derrocar a la 
dinastía borbónica. Fue el caso de Don Carlos y millares de sus combatientes en el bando carlista, y 
republicanos como Salmerón o Ruíz Zorrilla, condenados al destierro o bien expulsados de España.  
 
A su vez, republicanos y carlistas estaban sufriendo una importante crisis interna en relación con la 
estrategia partidista que iban a seguir en el marco del nuevo sistema político52. Una parte de ambos grupos, 
que vivían en gran medida en Francia exiliados, eran partidarios de la acción insurreccional como medio 
para alcanzar el poder; sin embargo, el consenso en ambos partidos fue el del retraimiento y la progresiva 
aceptación de la “legalidad común” para acabar participando posteriormente en el Congreso como parte de 
la minoría parlamentaria durante la Restauración (Jover, 1981).  
                                                                                                                                                                                                          
le solicitaban constantemente al Partido Liberal la asunción de dicha medida. Sagasta se mostraba reticente porque 
no estaba convencido de su eficacia, hasta que en la regencia de María Cristina se afanó en convertir el sufragio 
universal en ley “porque las circunstancias así lo exigían y al imperio de las circunstancias se rendía” (Romanones, 
1930) 
52 A raíz de la derrota del carlismo en las elecciones de 1876, don Carlos nombra desde el exilio a Cándido Nocedal 
como su representante en España, quien se enfrentará a las disensiones internas polarizadas entre el retraimiento 
o la entrada en la legalidad. Orquestados a través del periódico Siglo Futuro, las primeras escisiones se produjeron 
a raíz del papel que jugó la religión en la definición del carlismo, desde Unión Católica, así como desde algunos de 
los preladios (Urquinoana de Barcelona, Papá y Rico de Santiago de Compostela) y directores de periódicos carlistas 
(La Fe y Fénix), partidarios de la integración en el sistema canovista. Mientras que unos eran partidarios del 
carlismo como partido para la defensa de los valores cristianos, el cardenal Payá le escribía al nuncio Bianchi una 
carta en la que expresaba la posición de una gran parte de los carlistas respecto de la Restauración: “el interés de la 
Religión en España demanda que la suerte de la Yglesia no esté identificada con la de ningún partido político”, ni 
liberal ni carlista, a quienes acusaba de “explotar el sentimiento católico nacional en provecho de su causa política” 
(Villares, 2009). Mientras que una parte de los carlistas favoreció la transición a la legalidad de la Constitución de 
1876, entre la que destacan los despectivamente llamados “mestizos”, los intransigentes seguían disgregados en 
torno a la orientación ideológica del partido. Los frecuentes desencuentros entre los Nocedal y don Carlos originó 
una segunda escisión dentro del partido en 1888, dividiendo el partido entre carlistas e integristas, los últimos 
representados por los Nocedal, bien secundados por un amplio séquito de 24 periódicos y con importantes apoyos 
entre la sociedad clerical del País Vasco y Navarra. A pesar de que el respaldo electoral del carlismo en tiempo de la 
Restauración fue mínimo, no era así entre los círculos literarios y académicos donde contaron siempre con un gran 
respaldo entre el intelectualismo del norte peninsular.  
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Por otra parte, con el retorno de los borbones el movimiento republicano perdió popularidad. A pesar de 
que durante el Sexenio había sido una de las principales ideologías en España, la experiencia anterior a la 
Restauración junto a la exaltación de la figura de Alfonso XII que habían hecho los alfonsinos, hizo que 
acabaran relegados como un grupo político minoritario. No habiendo cosechado buenos resultados 
electorales, las tensiones dentro del grupo acabaron por polarizar y dividir aún más al movimiento. Las 
diferencias entre republicanos unitarios, federales, sociales o autoritarios originaron la aparición de una 
multitud de partidos que, a pesar de que compartían el trasfondo común del republicanismo, discrepaban 
en los procedimientos para la vuelta al antiguo régimen antimonárquico (López-Cordón, 1975)53.   
 
Con el Gobierno liberal de Sagasta de 1881, los republicanos acabaron aceptando el régimen monárquico 
de 1876. Salvo Ruíz Zorrilla, antiguos líderes del Partido Republicano como Martos o Montero Ríos se 
fueron acercando cada vez más a la monarquía (Barral y García, 1999). Fue precisamente con esa legislatura 
cuando se puso en marcha la maquinaria reformista de los liberales, reformas que apuntaban en doble 
sentido: el primero de ellos en la propuesta de una participación política ampliada mediante la defensa de 
derechos como la libertad de asociación o el sufragio universal – en funcionamiento por primera vez en las 
Cortes constituyentes de 1869 y abolido por los conservadores en 1876, a pesar de que las primeras 
elecciones de ese mismo año se celebraron mediante sufragio universal masculino “por esta sola vez”, 
según Cánovas (Costa, 1902; 1998) –, el segundo era la reforma de la administración en el ámbito de la 
justicia con el rescate de la figura del juicio por jurado (vigente en el Sexenio), así como la codificación del 
Código Civil (Vilches, 2001).  
 
                                                             
53 Precisamente, durante los primeros años de la Restauración aparecieron hasta cuatro partidos de corte republicano 
bajo el mando de antiguos líderes del Sexenio Revolucionario (salvo Zorrilla, todos habían ocupado la presidencia 
de la república). Nicolás Salmerón presidía el Partido Reformista, Pi y Margall y Eduardo Figueras el federalista, el 
democrático progresista estaba presidido por Ruiz Zorrilla, y Castelar el posibilista. La proliferación de partidos 
republicanos responde a la diversidad ideológica en el partido, a las diferencias estratégicas y a la enemistad 
manifiesta entre dichos líderes. Sin embargo, a finales de siglo, conscientes los republicanos del ostracismo 
electoral al que habían llegado, accederían todos ellos a presentarse a las elecciones bajo una candidatura conjunta 
bajo en la forma de uniones republicanas. Mientras que Pi y Margall o Salmerón eran partidarios de la legalidad 
como forma de llegar al poder, no eran contrarios al ejercicio de la vía insurreccional; Emilio Castelar, de 
orientación ideológica moderada, era partidario de un régimen centralista sin cerrar las puertas a la posibilidad de 
colaborar con las actividades del gobierno liberal, el cual acabaría acercándose progresivamente a los liberales de 
Sagasta (especialmente tras la asunción pragmática del jurado y del sufragio universal en la “ley de garantías” de 
1885); por otro lado, Ruíz Zorrilla era totalmente contrario al régimen de 1875, reticente a abandonar el régimen 
revolucionario de 1873 contemplando únicamente la vía insurreccional como única alternativa de acceso al poder 
político.  
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Fue a partir de 1898 cuando empezaron a aparecer nuevos partidos políticos con un número relativamente 
significativo de votantes que mermaron el número de apoyos en el cómputo global de votos de los dos 
partidos dinásticos. El primer partido de oposición frente a conservadores y liberales fue la Unión 
Republicana de Salmerón, que se mantuvo como la tercera fuerza política – si bien su número de votantes 
no ascendía a más del 7% del total – hasta 1910 con la llegada de la Unión Federal Nacionalista Republicana. 
Desde ese momento en adelante aparecieron más partidos políticos con escaños en el parlamento como la 
Liga Regionalista, Alianza de Izquierdas, el Partido Reformista, los radicales de Lerroux o el PSOE. La 
incorporación del sufragio universal masculino al marco legislativo español permitió la entrada de nuevos 
partidos políticos en la vida parlamentaria, si bien ninguno de ellos tuvo realmente posibilidades de optar a 
la presidencia del Gobierno debido a los vicios del sistema electoral (Fernández Segado, 1984).  
 
3.1.5. Límites al sufragio 
Ya fuera por la aplicación de un sistema electoral que limitaba el acceso al voto o por los vicios de un 
sistema sufragista universal que perpetuaba a los mismos representantes políticos generación tras 
generación, la actividad política estaba limitada a una serie de oligarcas, tanto electores en unos casos 
como diputados y senadores en otros, que acaparaban el conjunto de las instituciones y legitimaban el 
control de estas mediante leyes ad hoc (Varela, Ortega, 2001). 
 
El establecimiento de límites al voto durante la mayor parte del siglo XIX mediante el sufragio censitario 
posibilitó que tan solo una parte ínfima de la población tuviera derecho a votar y viera representados sus 
intereses en las Cortes. El propio sistema electoral alienaba la política de la realidad social, donde diputados 
y senadores desatendían las necesidades reales de la población a causa de las vicisitudes del régimen, 
gobernando y legislando para el conjunto de una mínima clase privilegiada (Tusell y Portero, Op. Cit.). Una 
oligarquía dividida en dos sectores, los tradicionales miembros de la burguesía nobiliaria, los cuales eran los 
beneficiarios de un sistema político con voto restringido, y por otro lado los nuevos oligarcas industriales, 
cuyos beneficios procedían de la consolidación del sistema capitalista y cuya participación política se debe a 
la aprobación del sistema liberal (Anguera, 2003). La inclusión política de estos nuevos burgueses estuvo 
sujeta a la apertura y paulatina evolución del régimen censitario y a la conquista de los principios y 
derechos del liberalismo. 
 
Con la proclamación de la Restauración de 1875, la búsqueda de la estabilidad política fue uno de los 
mayores compromisos del nuevo régimen monárquico que trató de superar el exclusivismo del gobierno 
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único del Partido Moderado propio de la época isabelina y la sustitución del pronunciamiento militar como 
instrumento de acceso al poder (Encabo y Frías, 2006). La lógica detrás del sistema de partidos era la de 
evitar los pronunciamientos y favorecer la alternancia política por medios legales y pacíficos: paz refrendada 
en las elecciones y no de participación universal en la política, dejando de lado como objetivo prioritario la 
construcción de un sistema político democrático (Arranz, 1998; Ruíz-Manjón, 1998), a pesar de las reformas 
impulsadas por los liberales de Sagasta enfocadas a la ampliación del electorado. De esta forma, la 
Constitución de 1876 organizaba la voluntad popular mediante una combinación de pacto y de clientelismo 
político.  
 
El turno se sustentaba mediante la aceptación tácita de un doble pacto, el de las élites en Madrid entre sí y 
el de éstas con las élites locales en las provincias, y el falseamiento sistemático de los resultados electorales 
como único medio de hacer compatible una alternancia que no podía depender de forma expresa de la 
voluntad ciudadana. Si bien la dispersión ideológica de la sociedad política del periodo isabelino y el 
periodo revolucionario de 1868 dibujaron una multitud de partidos de mediano tamaño y con una alta 
volatilidad (Martí, 2007), durante el periodo restauracionista se formaron y se consolidaron, en su mayoría 
en torno a líderes personalistas y carismáticos, dos grandes partidos hegemónicos que, gracias al propio 
sistema de gobierno turnista y a los vicios del régimen electoral marcado por un fuerte caciquismo local, se 
mantuvieron alternativamente en el poder hasta el golpe de Primo de Rivera en 1923.  
Gráfica 9: Número de diputados por partido político durante la Restauración. Fuente: elaboración propia a partir de 
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las actas de sesiones del Congreso de los Diputados, serie histórica. 
 
Ya fuera con la aprobación del sufragio universal o el censitario, las sucesivas consultas electorales tuvieron 
unos resultados predecibles. De manera sistemática fueron ganadas por el partido político que estaba en el 
Gobierno y que, a razón de ello, las convocaba, a pesar de que estos, por el propio diseño electoral, no 
pudieran ejercer el poder ejecutivo durante legislaturas consecutivas. El propio calendario electoral era un 
instrumento más del Gobierno en la lucha electoral, puesto que no se fijaba en el trecho final del mandato 
de los gobiernos sino a los pocos meses de haber llegado a él, preparando durante los primeros meses de la 
legislatura el montaje de las siguientes elecciones54. La elección del Gobierno era consecuencia de una 
decisión previa extraparlamentaria en la que intervenían varios actores: la Corona, los líderes de los 
partidos y, de forma muy imprecisa, la opinión pública (Varela Ortega, Op. Cit.). Así pues, las elecciones no 
escogían al Gobierno, sino que eran los propios gobiernos los que formaban un parlamento a su medida 
una vez lograda la aprobación del decreto de la convocatoria de las elecciones (Delgado y Ollero, 2009).  
 
Tras la aprobación del sufragio universal de 1890, la legislación electoral fue modificada por la ley electoral 
de 1907. Es aquí cuando se institucionalizará el mencionado pacto con la propuesta de Gumersindo de 
Azcárate para introducir el famoso artículo 29 por el que en los distritos donde solo se presentara un único 
candidato no se celebrarían elecciones, quedando este automáticamente electo. Si bien dicho artículo tenía 
la intención de estimular la participación, favoreció la colaboración entre los dos grandes partidos para 
echar del juego político a otros posibles grupos rivales que no participaban del pacto55. Con esta 
particularidad se daba lugar al control de una serie de distritos en los que habitualmente solo competirían 
liberales y conservadores, facilitando a los dos grandes partidos el establecer de mutuo acuerdo su 
participación conforme a la ley de alternancia política, asegurándose así las mayorías de unos y de otros 
alternativamente con un trasfondo de aparente libertad democrática gracias al sufragio universal56.  
                                                             
54 Contaba Azorín, en el ejercicio de cronista parlamentario, que todos los gobiernos que subían al poder en España 
se tomaban tres o cuatro meses para preparar el artificio electoral y que como todo el mundo tenía ciertas 
expectativas (periodistas, partidos políticos y candidatos), el gobierno tenía cierto periodo de relativa tranquilidad 
durante el cual se efectuaban las labores de selección de candidatos y de su encasillamiento en distritos propios o 
en los que se presumía que podían salir victoriosos. El gobierno ponía sobre la mesa toda la maquinaria para 
garantizar una holgada victoria sobre el resto de las fuerzas políticas, dejando de lado la neutralidad que se 
presumía al ejecutivo del sistema (Azorín, 1916).  
55 Que en todo caso facilitó y vigorizó la manipulación del voto incorporando una masa de nuevos votantes con un 
bajo nivel cultural y de renta. 
56 Para las elecciones generales de 1914 el número de votaciones en Galicia que no se dieron en los distintos distritos 





Dicho sistema acabó por asentar las bases de lo que se ha llegado a considerar una metáfora del sistema de 
la Restauración: el caciquismo (Arrillaga, 1994). Los resultados de los comicios (gráfica 12) muestran una 
constante regularidad en torno a su adscripción partidaria y en torno al control mayoritario del Parlamento. 
En ocasiones, el Parlamento, que estaba formado por 400 miembros, llegó a estar colmado por adscritos de 
los dos grandes partidos con mayorías abrumadoras – en torno al 98,2% del total en 1884 o el 82,7% en 
1901 – de igual manera que pasaba con el reparto de escaños entre los partidos dinásticos – 1748 actas de 
conservadores y 1761 de liberales en el cómputo de las diez elecciones del periodo de 1879 a 1901 
(Villaverde, 2008) –.  
 
La consecuencia de la asunción de estos preceptos sistémicos, la combinación de turno, prerrogativa regia y 
participación política exigía el falseamiento del sufragio o el desarrollo de prácticas electorales corruptas 
que garantizasen que los resultados de los comicios fueran los pactados por la oligarquía política. La 
pervivencia de un sistema electoral falseado requería de la participación de las élites políticas 
parlamentarias en común propósito con las élites municipales, lo que acabaría fraguando el fenómeno 
conocido como clientelismo político o caciquismo y que tuvo su expresión en el parlamento mediante el 
encasillamiento de determinados representantes en las Cortes durante largos periodos de tiempo 
ininterrumpidos, como fue el caso de Elduayen, Montero Ríos, Riestra o Urzáiz. 
 
El clientelismo político ha sido objeto de estudio de politólogos y antropólogos siendo para Javier Auyero el 
clientelismo como el antagonista de los vínculos políticos universales. Si el vínculo universalista se genera a 
partir de criterios generales y anónimos como la base de las relaciones políticas, el clientelismo parte de 
pactos privados en función de criterios personalizados (Auyero, 2000). De forma general, el clientelismo es 
una relación de dominación establecida como un intercambio en el cual un individuo de estatus 
socioeconómico más elevado (patrón) usa su propia influencia para proveer de protección o beneficios, o 
                                                                                                                                                                                                          
votaciones (en Arzúa, Corcubión, Noia, Ordes, Ortigueira, Pontedeume y Santiago), en el distrito de Lugo no se 
producen cinco de nueve votaciones (en A Fonsagrada, Mondoñedo, Monforte, Quiroga y Ribadeo), en el distrito 
de Ourense no se producen dos de nueve votaciones (en Ourense y Verín) y en el distrito de Pontevedra no se 
produce ninguna de las once elecciones (en Caldas, Cambados, A Cañiza, A Estrada, Lalín, Ponteareas, 
Pontecaldelas, Pontevedra, Redondela, Tui y Vigo). En dichas elecciones, el número de personas con derecho a voto 
era de 450.000, de los cuales 268.000 (59,5%) personas no pudieron ejercer su voto con motivo del artículo 29. 
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ambas, a una persona de un estatus menor (cliente), quien, por su parte, obra recíprocamente ofreciendo 
apoyo general, asistencia, servicios personales y fidelidad a su patrón. De esta forma, los arreglos 
clientelares están construidos sobre transacciones asimétricas, aunque mutuamente beneficiosas y 
abiertas, basadas en el control que los actores tienen sobre el acceso y el flujo de recursos en una sociedad, 
habiendo ciertas características que determinan la existencia de una relación clientelar. La literatura 
politológica ha estudiado tradicionalmente el fenómeno del clientelismo político, siendo algunas de las 
obras más importantes sobre el clientelismo universal las de Roniger (1994), Scott (1969), donde se pueden 
encontrar numerosas clasificaciones de clientelismos y sus características.  
 
Definir el clientelismo político, a pesar de sus múltiples definiciones, implica la asunción de ciertas 
características: relaciones informales, de tipo instrumental, no circunstanciales, fundamentadas en la 
desigualdad social y que tienden a formar redes de influencia mediante grupos (Varela, 2001; Kenny, 1960).  
 
1. Eran relaciones informales porque no estaban reguladas mediante un contrato, siendo la mayor 
parte de ellas ejercidas de manera verbal entre ambas partes. Estos pactos se establecían al margen 
del marco legal, por lo que atentaban directamente contra la legalidad del sistema, especialmente 
en contra del derecho al sufragio. El patrón ejercía su posición de poder para tensar la ley hacia su 
propio beneficio y en el de sus amigos, a la vez que su posición le otorgaba seguridad en el ejercicio 
de las arbitrariedades.  
 
2. Eran relaciones de tipo instrumental puesto que ambas partes se beneficiaban del otro para la 
consecución de un beneficio, principalmente en el intercambio recíproco de bienes y servicios de 
distinta especie. El patrón concedía bienes materiales, protección o acceso a recursos, mientras que 
el cliente otorga servicios de carácter personal, principalmente apoyo político.  
 
3. Los contratos no son circunstanciales, puesto que la mayoría de estos acuerdos se mantienen 
durante un cierto tiempo, pudiendo ser renovado periódicamente. Este vínculo entre ambas partes 
está basado en las expectativas de una contraprestación debido a una prestación anterior. 
 
4. Tanto los patrones como los clientes podían contar con conocidos o amigos de los que se servían 
para completar el contrato, formando una especia de red en la que el patrón se convertía en el 
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cliente de otro, siendo un intermediario entre su cliente y otros. Estas redes tienen el patrón de que 
están todos los miembros relacionados con un individuo en común del que depende toda la 
organización. Este individuo es el que justifica la actuación de cada uno de los miembros de la red. 
 
5. El intercambio se fundamenta en la desigualdad de poder entre los miembros de la red, siendo el 
patrón el que ostenta la mayor capacidad sobre recursos que son deseados por los clientes. De esta 
forma, las posiciones en la negociación del contrato entre patrón y clientes no son las mismas: las 
negociaciones horizontales entre miembros de igual influencia en la red clientelar no eran iguales 
que las negociaciones verticales entre miembros de distinta posición. 
 
Las elecciones fueron el lugar donde los resultados de las negociaciones clientelares demostraban su 
eficiencia, puesto que en la gran mayoría de los casos estas relaciones de clientela implicaban la cesión del 
voto en favor de uno de los implicados. El suscitado interés de las élites políticas restauracionistas en 
mantener un régimen electoral censitario deriva de los problemas organizativos de una red clientelar 
obligada a expandirse más que la red contraria. De esta forma, a medida que aumentó el número de 
votantes también lo hizo la compra de votos y la violencia electoral por mor de las dificultades para 
gestionar la influencia en un territorio con un amplio número de votantes (Dardé, 1985).  
 
La institucionalización de la democracia no estuvo acompañada de una fase de empoderamiento civil, 
puesto que los caciques consiguieron mantener el poder que hasta la fecha seguían ostentando. Sin 
embargo, la aprobación del sufragio universal permitió a las bases sociales nuevas formas de participación 
política y de movilización ciudadana que hasta la fecha no resultaban útiles: la participación electoral 
universal dificultó el encasillamiento y encareció la compra de votos, causa de las divisiones producidas en 
el seno de los partidos dinásticos. Las facciones se disolvieron en clientelas personalistas que dependían del 
control de una porción de los distritos para sobrevivir, por lo que la manipulación electoral se intensifico 
mediante el uso de nuevas prácticas que tendían hacia la violencia.  
 
Aparecieron grupos personalistas adscritos a determinados territorios como el entramado de Conde de 
Romanones en Guadalajara, de Manuel Camo en Huesca, de Abilio Calderón en Palencia o el de La Cierva en 
Murcia (Gellner, 1986). Los grandes caciques llegaron a tener la capacidad para encasillar a quienes 
quisieran en sus distritos de influencia, negociando con el Gobierno o desafiándolo en el caso de no haber 
acuerdo, hecho que fue poco frecuente debido a la naturaleza del pacto de la época. La movilización 
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ciudadana tan sólo publicitó formalmente la existencia de estas redes y encareció la compra de votos.  
 
 
3.2. Sistema político gallego 
Si en el capítulo anterior hemos visto como el sistema político español fue evolucionando a la par que se 
aprobaban nuevos textos constitucionales, la política en Galicia también estuvo sujeta a una evolución 
paralela pero cuyas particularidades propias definieron unas relaciones entre población y políticos 
diferentes a las que se dieron en el contexto español. 
 
Es por eso que durante los siguientes apartados atenderemos a la evolución del sistema gallego desde la 
aprobación de la primera constitución liberal, la formación de los principales partidos políticos los cuales 
acabaron por vertebrarse en familias, y como estas se dividieron y gestionaron en solitario las principales 
regiones de la comunidad gallega mediante la sofisticación de un sistema de clientelas perfeccionado en el 
tiempo conocido como caciquismo, el cual condicionó la celebración de las elecciones hasta la dictadura de 
Primo de Rivera.  
 
3.2.1. Orígenes del movimiento liberal en Galicia 
De la misma forma que pasó con el liberalismo español, el liberalismo gallego estuvo sujeto a una paulatina 
evolución. Cuando aparece por primera vez en el panorama político, en plena invasión francesa en 1808, el 
liberalismo en Galicia es minoritario, siendo en A Coruña donde se encontraba el grupo de liberales más 
numeroso de toda la región (Mariño, 2004a; Mariño, 2004b; Romero Masiá, 2008). A dicho grupo 
pertenecían comerciantes, industriales, militares y miembros del Gobierno con una gran capacidad de 
presión institucional, sobre todo gracias al ejército coruñés, en su gran mayoría favorable al régimen de 
Cádiz. El Club de la Esperanza, presidido por Pedro de Llano, Marcial de Adalid y el padre de Juana de Vega, 
Juan Antonio de la Vega, agrupaba, junto con comerciantes, intelectuales, médicos y abogados de la 
Audiencia, a la alta burocracia del Gobierno. La cabeza intelectual del grupo era Valentín de Foronda, 
mientras que los hombres de mayor acción era Pedro de Llano, Marcial de Adalid y De la Vega, mientras que 
los gestores de los asuntos directamente políticos eran Marcelo Calero, Antonio de la Peña, Luis Pulleiro y 
Francisco de Gurrea (Barreiro, 1997; Armesto, 1996).  
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Si la primera fase del liberalismo en Galicia había comenzado en 1808, esta acabó con el exilio de buena 
parte de los liberales que habían participado en las refriegas políticas de principios de siglo, y no fue hasta 
1820 cuando participan nuevamente en un intento para consolidar el régimen liberal en España. De esta 
primera fase del liberalismo en Galicia hablan extensamente en sus obras Perelló (2003), Saurín (1997), 
Romero Masiá (2008) y Barreiro (1997).  
 
Durante la segunda época del liberalismo se organizaron los comerciantes de A Coruña, Vigo y Pontevedra, 
junto con el apoyo del ejército para llevar a cabo un pronunciamiento que volviera a proclamar un nuevo 
régimen constitucional. Aprovecharon el levantamiento militar del general del Riego en Cabezas para hacer 
lo mismo el día 21 de febrero en A Coruña. El apoyo de los liberales gallegos fue crucial para el éxito del 
general Del Riego ya que gracias a estos consiguieron animar al resto de los pronunciamientos en España, 
obligando al Rey a firmar la Constitución en lo que se llamó el Trienio Liberal (Chaveli, 1847). De esta forma, 
fueron los militares, los burgueses e intelectuales los que formaron la Sociedad Patriótica, la Junta Superior 
de Gobierno, la Diputación Provincial y los que tuvieron el control de las principales ciudades de Galicia con 
el objetivo de no verse privados nuevamente del poder, como pasó en 181457. A pesar de todo, con la 
invasión de los Cien Mil Hijos de San Luis, los liberales se tienen que retirar nuevamente de los municipios e 
instituciones a los que habían llegado durante los años anteriores, obligados a marcharse del país ante las 
represalias de los monárquicos en el Gobierno.  
 
La última fase del liberalismo en Galicia empieza en 1833 y duró hasta 1868, cuando los liberales gallegos se 
consolidan enfrentándose al movimiento carlista y generando una doble vertiente dentro del movimiento 
ilustrado: los liberales progresistas y los liberales moderados (Villares, 2016). Con la llegada del Sexenio 
Revolucionario y la consolidación de algunos derechos liberales básicos como el de imprenta o la supresión 
de la censura, surgieron en toda España numerosas publicaciones diarias y revistas asociadas a la 
Revolución de 186858 con el objetivo de promocionar los valores progresistas en la comunidad, hecho que 
también se materializó en Galicia con la apertura de múltiples publicaciones moderadas y en especial 
                                                             
57 Los liberales gallegos se aferraron tanto al control del poder municipal que en la proclamación del primer municipio 
constitucional (A Coruña) el Pleno de la Corporación municipal estaba colmado por burgueses liberales de primer 
orden como Peñaflor, Martín de Torres Moreno, Francisco Guerra, Francisco Rumeu, Plácido Muñiz, Juan 
Nepomuceno Ezcurdia y Francisco Ferrer y Alba (todos ellos comerciantes); Isidro Pérez, hijo de Pedro de Llano; 
Juan Ventura Galcerán, industrial; y Antonio Benito Fernández, agente de negocios.  
58 La aparición de publicaciones periódicas no fue algo aislado de Galicia. Durante los primeros años del Sexenio 
Revolucionario, el número de periódicos políticos que se publicaban en el conjunto de España pasó de 38 en 1867 




3.2.3. De las principales familias políticas gallegas en la Restauración 
La rivalidad dicotómica entre los movimientos conservadores y liberales acabó expresándose 
institucionalmente en la lucha de dos partidos políticos. La monopolización del poder por parte de uno de 
estos grupos que trató de evitarse con el diseño del turno durante el periodo restauracionista perduró entre 
las élites del periodo restauracionista que pertenecían a los dos grandes partidos. Ya hemos visto como 
estas élites viciaron el sistema electoral en su propio beneficio, permitiéndoles consolidar su influencia 
política mediante el control sistemático de un territorio. Galicia jugó un papel crucial en la consolidación de 
algunas de las grandes personalidades políticas de la Restauración (Candeira, 1990). A pesar de que los 
políticos gallegos tuvieron un gran protagonismo durante la implantación y el desarrollo del sistema 
canovista, la comunidad gallega nunca se contó entre las regiones mejor atendidas en el Parlamento, en un 
contexto en el que el establecimiento de las primeras industrias apremiaba a la consolidación de un sector 
de la población dependiente de las rentas industriales.   
 
La escasa atención institucional y la poca voluntad política por atajar la situación de la Galicia dieciochesca 
afectada doblemente por la gran dependencia de la agricultura y las crisis agrarias – explotaciones 
minifundistas, alta dependencia de la climatología – avocaron a parte de la comunidad del interior a 
desplazarse a los nuevos distritos industriales litorales y a la emigración transoceánica, contribuyendo al 
proceso de despoblación de las comunidades interiores. Cuando Curros Enríquez hablaba de la situación 
por la que estaba pasando Galicia, este lo hizo de la siguiente manera: 
 
“Galicia atravesaba entonces una situación tristísima: comarcas enteras devoradas 
por el hambre, arrasadas por la peste, roídas por la usura, extenuadas por el fisco, 
quedaban despobladas e incultas y sus habitantes apelaban, como único salvador 
recurso, a la emigración, sin que los poderes públicos hiciesen nada por evitarla”.  
 
Tampoco dejaba lugar a duda sobre la causa del agravio:  
 
“un abandono criminal y una abdicación cobarde de los propios intereses en 
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manos de aventureros políticos, de falsos patriotas, de abyectos servidores de los 
acontecimientos, faltos de ideales, estériles para el bien, condenados a no mirar a 
la tierra sin preguntarla cuánto produce, y a no mirar al sol sin reducirlo a la 
unidad de su sistema monetario, habría de sernos fácil trazar un cuadro del estado 
actual de Galicia y deducir lógicamente cuánto hay para ella de característico e 
insustituible todavía”59. 
 
La sobrerrepresentación política de ciertos diputados gallegos en el Parlamento contribuyó al 
fortalecimiento de una serie de familias que iban a acotar su influencia a determinadas regiones de Galicia 
contribuyendo al encasillamiento de sus allegados en las principales instituciones de la comunidad. La 
orientación personalista de estas redes clientelares gallegas favoreció durante los años anteriores a la 
industria a la satisfacción particular de los intereses de las suscitadas redes en detrimento de la concepción 
popular del sistema político y de los intereses de la ciudadanía. 
 
Los periódicos de la época ya apuntaban a Galicia como un vicerreinado de cuatro personas instaladas en 
cada una de las cuatro provincias: Ourense era propiedad de los Bugallal, Pontevedra era propiedad de José 
Riestra López, marqués de Riestra; Lugo era de González Besada, y A Coruña se repartía entre los gassetistas 
y los monteristas60. El elitismo político se benefició de la endogamia institucional propia de la época 
legitimando así la funcionalidad del sistema mediante nombramientos de alcaldes, secretarios de 
ayuntamientos y juzgados, recaudadores, diputados provinciales y gobernadores, todos ellos beneficiarios 
de la protección de los grandes señores cuya influencia estaba supeditada a una red clientelar propia de 
uno de los grupos políticos del periodo restauracionista. 
 
3.2.3.1. Conservadores 
Durante el periodo revolucionario del 68 se forjaron las principales personalidades políticas que acapararon 
gran parte de la atención mediática del periodo restauracionista posterior, si bien algunos de ellos 
ostentaron importantes cargos en el Gobierno republicano de 1873 y durante el periodo monárquico 
anterior como miembros de los grupos moderados y unionistas. Es el caso de José Elduayen y Gorriti que 
ostentó la representación parlamentaria en las Cortes por el distrito de Vigo desde su primera elección 
                                                             
59 Curros Enríquez, M. (1893). Eduardo Chao: estudio biográfico-político. A Coruña: Edicións do Castro. Pp. 77-78.  
60 “Los culpables”, La Verdad, núm. 10, 22/10/1916. 
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como diputado en 1857 al encasillarse como representante parlamentario hasta la llegada de Urzáiz a 
finales del siglo XIX (Taboada, 1896). 
 
Pero el representante vigués no fue el único en tener un papel de importancia en el periodo de tránsito a la 
Restauración. En Ponteareas sobresalió una familia de entre todas las demás que se articuló alrededor de la 
figura de Saturnino Álvarez Bugallal, representante en las Cortes desde 1859 por el distrito de Bande61, 
cargo político que consiguió gracias a su padre según afirmaba Manuel Murguía (1879). Desde el mismo año 
de su elección, Saturnino pasó a formar parte de la Unión Liberal de O’Donnell. Al igual que muchos otros 
parlamentarios de la época, compaginó el ejercicio de su acta parlamentaria junto con su bufete de 
abogados y una intensa labor periodística que se fraguó en su participación en los diarios La Época y El 
Diario Español – de hecho, y de la misma forma que lo venían haciendo muchos otros líderes 
parlamentarios, instrumentalizó La Época como portavoz de la corriente bugallista de la que se valió para 
hacer campaña en contra de otros políticos locales que amenazaban con emplazarse en algunos de los 
distritos controlados por la familia62 –. Ejerció como juez de imprenta durante el Gobierno de O’Donnell; si 
bien llegó a destacar como político durante finales del siglo al lado de Cánovas como miembro del Partido 
Conservador. Desde 1875 desempeñó varios cargos ministeriales (Barreiro Fernández, 2003).  
 
La importancia que la familia Bugallal llegó a tener en Galicia fue tal que su hegemonía política consiguió 
trascender su propio municipio natal hasta controlar un total de 81 ayuntamientos, algunos de los cuales, 
con gran relevancia para la época como Ponteareas, la Cañiza, Ribadavia, O Carballiño, Bande, Celanova, 
Xinzo de Limia, Allariz o Chantada (Candeira, 1990). El establecimiento de un entramado clientelar requería 
del contacto directo con las élites locales, por lo que fue la familia del diputado la encargada de mantener el 
control sobre los municipios de su afinidad, especialmente gracias a José Ramón Bugallal, que consolidó el 
feudo caciquil de la familia en Galicia (Hervés, 1997).  
 
Por otro lado, estaba Gabino Bugallal, hijo de José Ramón, fue quien heredó el liderazgo político de su tío 
Saturnino. Licenciado en derecho por la Universidad de Santiago, ejerce el cargo de fiscal, funcionario en la 
dirección de Registros y en el ministerio de Gracia y Justicia, director general de la Deuda Pública, de la 
                                                             
61 Aunque su elección fue ampliamente impugnada y cuestionada por el gran número de anomalías que se dieron 
durante la jornada electoral.  
62 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia José Elduayen. 03/02/1898. 
81 
Administración y fiscal del Tribunal Supremo. Ejerció también como diputado por Ponteareas, Ribadavia, 
Bande, Xinzo y Ourense. La facilidad con la que este se hacía con un escaño fuera de sus municipios de 
influencia hizo que constantemente delegara su acta parlamentaria en miembros de su propia familia – 
como en 1914 cuando obtuvo el acta de diputado por Alicante63 –. Con el triunfo de la dictadura riverista de 
1923, la familia Bugallal se exilia en Francia, no sin antes haber obtenido el título de condes de Bugallal. Al 
final de la Restauración las ramificaciones de los Bugallal llegaron a numerosas diputaciones, ayuntamientos 
y juzgados esparcidos por todo el territorio gallego (Candeira, Op. Cit.), ramificaciones que contaron con el 
beneplácito de Augusto Besada y del marqués de Riestra64. 
 
Mientras parte de los antiguos republicanos se retiran de la política, estos son sustituidos por nuevos 
políticos más jóvenes que sus predecesores. Raimundo Fernández Villaverde consiguió su primer escaño en 
1872, pero se consolidó como uno de los prohombres del conservadurismo durante la Restauración. 
Villaverde fue elegido diputado por primera vez en 1872 por el distrito de Caldas de Reis como preludio de 
una intensa carrera política por el distrito de Pontecaldelas que duró hasta 1903; distrito que heredó su 
hijo, Raimundo Fernández Villaverde Y Roca de Togores en 1914. Accede al Gobierno por petición de 
Cánovas, donde desempeñó el cargo de ministro de Gracia y Justicia en 1890, y un año después sustituye a 
Elduayen como ministro de Gobernación (Mazo, 1947). En el año 1903 es nombrado presidente del 
Gobierno, cargo que repite durante un breve periodo de tiempo en 1905 hasta la fecha de su muerte en ese 
mismo año. Destacó por su labor como economista al idear una reforma del modelo económico que 
formuló para el conjunto de España y que suscitó varios debates en el Partido Conservador, así como 
también fue laureado por su labor en el desarrollo de los presupuestos estatales.  
 
Respecto de la provincia de Lugo, ésta siempre estuvo monopolizada por los conservadores, en un principio 
gracias a la familia del condado de Pallares, quien había pactado con Elduayen la representación de los 
                                                             
63 Ejerció numerosos cargos ministeriales, un total de nueve veces durante el último periodo de la Restauración. Fue 
nombrado por Fernández Villaverde como ministro de Instrucción Pública en 1903, de hacienda en 1912, 1913 y 
1917 (ambas últimas bajo la presidencia de Dato). Vuelve a ser nombrado ministro dos veces más con el gobierno 
de Joaquín Sánchez de Toca en 1919 y con el gobierno de Manuel Allende- Salazar en 1920. En ese mismo año, y 
bajo la jefatura de Dato es nombrado ministro de la Gobernación, abandonando el cargo para ocupar el ministerio 
de Gracia y Justicia, y volver nuevamente al de Gobernación con Allende- Salazar en 1821. Pero la familia política 
de los Bugallal era extensa, tanto como su protagonismo político. Los hermanos de Gabino también habrían 
participado de la labor parlamentaria: Darío Bugallal, diputado por Ponteareas y Bande, era abogado, registrador 
de la propiedad y notario en Madrid, nombrado senador vitalicio por Dato en 1914: e Isidoro Bugallal, representó 
al distrito de Ponteareas ininterrumpidamente desde 1886 hasta 1914. 
64 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia marqués de Riestra. 
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distritos de la familia por la candidatura conservadora65, y posteriormente por la familia González Besada. El 
conde de Pallares, Manuel Vázquez de Parga, asumió dentro de la política moderada el testigo que le había 
dejado su padre, quien había sido diputado en las Cortes de Cádiz. Don Manuel ejerce como diputado por 
primera vez en 1857, hasta que en 1877 Alfonso II lo nombra senador vitalicio. Políticamente desempeñó 
una importante labor de promoción de las actividades agrícolas y ganaderas en Galicia y buscó desde el 
Parlamento la aprobación de la conexión ferroviaria para Lugo66. 
 
Por otra parte, el relevo de Manuel de Parga lo tomó Augusto González Besada, natural de Tuy y licenciado 
en derecho por la Universidad de Santiago, quien acabó por monopolizar el ejercicio de las elecciones en la 
provincia de Lugo67. Militó desde siempre en el Partido Conservador, llegando como tal a ser nombrado 
gobernador de la provincia de A Coruña. Obtuvo su primera acta parlamentaria en 1899 por el distrito de 
Cambados gracias al apoyo de Raimundo Fernández Villaverde, quien se convirtió en su padrino político. 
Don Raimundo introdujo a Besada en el Gobierno como miembro de su grupo de economistas con el cargo 
de subsecretario del ministerio de Hacienda. Cuando Villaverde es llamado a formar Gobierno, nombró 
nuevamente a Besada ministro de Hacienda en la legislatura de 1903, en la de 1905 pasa a ser ministro de 
Gobernación, en 1907 ministro de Fomento y de Hacienda, y en 1918 nuevamente fue nombrado ministro 
de Hacienda (Vallejo, 2000). 
 
3.2.3.2. Liberales 
Eugenio Montero Ríos fue sin duda alguna el político liberal de la Restauración en Galicia. Empezó su 
carrera política en el Partido Democrático de Santiago como colaborador del periódico La Opinión Pública, 
pero no fue hasta 1869 cuando se estrenó como político al ser elegido diputado en las Cortes por 
Pontevedra (Durán, 1986). Tras el fallido intento de coronar a Amadeo de Saboya como monarca español, al 
cual apoyaba desde su defensa de la monarquía, decide retirarse de la política desde 1873 hasta 1880. A su 
retorno, que lo hizo como miembro del partido de Sagasta, ocupó prácticamente todos los cargos 
ministeriales del Gobierno, así como la presidencia del Senado en varias ocasiones, llegando a ser, en 1905, 
presidente del Consejo de Ministros. Su alto escalafón político le llevó a presidir la Comisión Española en el 
Tratado de París por el cual España renunciaba a sus posesiones de ultramar poniendo fin a la época 
                                                             
65 AMV. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
66 Archivo del Senado, Exp. Personal, HIS-0329; Archivo del Congreso de los Diputados, serie documentación 
electoral, 40 nº 28, 48 nº 4, 64 nº 5, 72 nº 7 y 78 nº 7.  
67 “Los culpables”, La Verdad, núm. 10, 22 de octubre de 1916. 
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colonial del otrora imperio español. De Montero Ríos se ha escrito mucha literatura, habiendo sido 
Margarita Barral la investigadora que más en profundidad ha analizado su figura e influencia en la política 
gallega (Barral, 2007; Barral y Costa, 2015). 
 
Su hijo, Eugenio Montero Villegas, empezó su carrera política en 1898 al obtener la carta ministerial por el 
distrito de Muros. A pesar de que nunca gozó de una carrera política tan destacada como la de su padre, fue 
nombrado director general de Agricultura, subsecretario de Gracia y Justicia y miembro del Tribunal de 
Cuentas entre otros importantes cargos. Por otro lado, estaba Avelino Montero, segundo hijo de Eugenio. 
Obtuvo su primera acta de diputado por Mondoñedo en 1901 y reelegido por el mismo distrito durante 
varias ocasiones hasta 1914. Ejerció como subsecretario del ministerio de Gracia y Justicia y fiscal del 
Tribunal Supremo.  
 
A pesar de que los hijos de Montero Ríos no gozaron de una destacada carrera política, mayor 
protagonismo tuvieron sus yernos: Eduardo Vincenti y García Prieto. Eduardo Vincenti Reguera era natural 
de A Coruña, pero vivió gran parte de su vida en Madrid al haber conseguido la plaza como funcionario de 
Telégrafos y posteriormente cursar estudios superiores en derecho (Vincenti, 1885). Gracias a Montero Ríos 
inicia su carrera política en 1886 al obtener el acta de diputado por Pontevedra, municipio donde se 
enfeudó hasta 1923. Como parlamentario, continuó con el tema del régimen foral por influencia de su 
suegro, llegando a presentar varios proyectos para la redención de los fueros agrupados por él mismo en 
una obra publicada en 1917 bajo el título de El problema agrario en Galicia. Redenciones, Censos y foros. 
Acción Parlamentaria68.  
 
Manuel García Prieto igualó o superó, si cabe, a su suegro. Nació en Astorga en 1859 y se formó en el bufete 
de Madrid de Montero Ríos. Sale escogido diputado por primera vez en 1887 por el distrito de Astorga y 
desde 1893 se enfeuda en el distrito de Santiago de Compostela. A la muerte de Canalejas, García Prieto 
empieza a destacar como uno de los más aventajados líderes del Partido Progresista, cabeza de la 
Agrupación Liberal Democrática. Llegó a ser presidente del Consejo de Ministros en varias ocasiones (dos 
                                                             
68 Fue director general de Fomento e Instrucción Pública, siendo una de sus ocupaciones preferentes, de relevo en su 
obra política de 1816, Política Pedagógica. Treinta años de vida parlamentaria y extraparlamentaria. Junto con el 
tema foral, estuvo especialmente preocupado por la cuestión migratoria, sobre la que dedicó un amplio estudio 
sobre sus causas y sobre las nefastas consecuencias para el territorio español (tanto fue así que llegó a publicar 
unas guías de viaje para que los emigrados pudieran orientarse una vez llegados a su destino en América). 
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veces en 1917, 1918 y dos veces más en 1922) hasta ser depuesto por el Golpe de Estado de Primo de 
Rivera. 
 
A la par que Montero Ríos se consolidaba como cabeza del grupo liberal, en Pontevedra empezaba a 
destacar políticamente la familia de un afamado empresario local: Francisco Riestra Villaure, padre del que 
acabaría siendo nombrado primer marqués de Riestra. De profesión abogado, comenzó su carrera política 
de mano de Pedro María Fernández Villaverde, quien había contratado a su padre como administrador. 
Obtuvo el acta de diputado por Pontevedra en 1858 hasta 1869, momento en el que se retira de la vida 
parlamentaria (Riestra, 1968). Dejó su acta de parlamentario en Pontevedra en herencia a Montero Ríos, 
quien se venía disputando la representación de la ciudad con el también liberal Antonio Aguilar y Correa, 
marqués de la Vega de Armijo (Barral, 2016), momento en el que la ciudad pasó a estar dividida entre 
monteristas y riestristas, sin posibilidad alguna para los conservadores.  
 
La progenie de Francisco Riestra también destacó, no tanto en la política, sino en las finanzas. Es el caso de 
José María Riestra y López, que ejerció como banquero, hecho que le llevó a poseer una de las mayores 
fortunas de España (Facal, 2009). Obtuvo el acta de diputado por primera vez en 1879 por A Estrada, plaza 
que ocupó hasta 1890, cuando deja el Parlamento para ocupar el Senado. Fue sustituido como diputado en 
A Estrada por su hijo Raimundo Riestra Calderón y posteriormente por el hermano de este, Vicente Riestra 
Calderón. Ambos dedicados casi por entero a los negocios familiares; el primero de ellos poca atención le 
prestó a su cargo en el Parlamento, el cual abandonó en 1920 tras enfeudarse en Redondela. El segundo, 
Vicente, relevó a su hermano en el distrito de A Estrada hasta la dictadura de 1923.  
 
La familia Riestra no buscaron alcanzar grandes puestos de protagonismo gubernamental; tan solo 
pretendían controlar la provincia para su propio beneficio económico, sin problema alguno para gobernar 
en un segundo plano la provincia junto a Augusto Besada, disponer a miembros de la familia en Madrid 
para defender los intereses de éstos y adornar su apellido con el honor que suponía obtener la 
representación de algún distrito de la provincia (Riestra, Op. Cit.). El propio Elduayen decía de Riestra que: 
 
“Resultando de todo aquello que Riestra, el que menos parece preocuparse de la 
política y aplica sus esfuerzos en aumentar su autoridad e importancia bajo formas 
muy modestas y suaves, ha llegado a imponerse en su partido a los Montero Ríos y 
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Vega de Armijo69”.  
 
Se llegó a decir que España contaba con 48 provincias porque Pontevedra era del marqués de Riestra. Las 
cuotas de poder que llegaron a alcanzar en la comunidad fueron tales que algunos de los cronistas 
madrileños escribían sobre ellos:  
 
“La influencia de los Sres. Riestra en toda la provincia de Pontevedra es tan 
grande, tan antiguo y legítima, que, no ya contra un Riestra, contra cualquier 
candidato que los señores Riestra apoyen, es inútil toda lucha”70.  
 
La última de las familias encasilladas en Galicia por parte del grupo liberal fue la familia Gasset. El control de 
los Gasset se remonta a las elecciones de 1858 convocadas por Posada Herrera que acabaron el triunfo de 
la Unión Liberal. A las vísperas de las elecciones el Gobierno de la Unión Liberal decide presentar por el 
municipio de Padrón a Eduardo Gasset y Artime aprovechando el vacío que había quedado en el distrito a la 
muerte de José Víctor Méndez. Las elecciones las ganó el candidato del Gobierno71, si bien se presentaron 
numerosas quejas relativas al desarrollo de la jornada electoral alegando múltiples manipulaciones y 
coacciones (Cobo, 1996).  
 
Gasset no era ajeno al municipio de Padrón, a pesar de que había nacido en Pontevedra. Padrón era el 
distrito natal de su madre, por donde acabó accediendo al Parlamento al obtener 73 de los 123 votos del 
distrito72. Desde ese momento Eduardo Gasset ostentó el cargo de diputado por Padrón en numerosas 
elecciones, salvo en las elecciones de 1871, año en el que accedió al Parlamento por el distrito de 
                                                             
69 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia José Elduayen. 10/02/1898. 
70 M. Sánchez de los Santos. Las Cortes, Op. Cit., pp. 384-385. 
71 En la gran mayoría de los casos, cuando el Gobierno presentaba un candidato por un distrito determinado este era 
indiscutido y tan solo se podía proceder a la disputa electoral entre dos candidatos cuando el Gobierno dejaba de 
interesarse por la circunscripción en cuestión: “Por lo demás, largo la seguridad de que si viene indicado Emilio 
Gutiérrez por Caldas o deja en libertad el Gobierno aquel distrito para que luche Bustillo y Gutiérrez, viniendo este 
al país, el triunfo es de él”. A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  





Cambados. Fue elegido nuevamente diputado en 1863 y nombrado gobernador de Pontevedra en 1865. A 
pesar de su actividad parlamentaria, destacó principalmente por el ejercicio de su profesión como 
periodista. El primer noticiario con el que empezó a tener relevancia en la política fue El Eco del País, cuya 
línea editorial cobró protagonismo por su campaña en contra del sistema de partidos de la época. Años más 
tarde, desde su cargo de gobernador de la provincia de Pontevedra y con motivo de manifestarse en contra 
de la política del Partido Moderado, fundó el periódico El Imparcial73. Este acabó por consolidarse como 
uno de los periódicos más importantes de la época, el cual llegó a codearse con La Correspondencia, que 
era hasta por aquél entonces el noticiario más vendido del país.  
 
Años más tarde, con motivo del periodo revolucionario de 1868, se unió al movimiento como parte de la 
Unión Liberal. Triunfante esta, consiguió hacerse con el puesto de concejal del distrito madrileño de La 
Latina, pero no consiguió hacerse con el acta de parlamentario. Aprovechó ese momento de parón político 
para dedicarse a las labores periodísticas en El Imparcial y comenzó a editar la revista La Ilustración de 
Madrid de referencia internacional. Durante la Revolución de 1868 se mantuvo fiel al general Serrano, del 
cual ejerció como secretario y asesor74. En 1872 fue nombrado por Zorrilla como ministro de Ultramar, 
cargo del que dimitió a raíz de la polémica por su posicionamiento al respecto a la abolición de la 
esclavitud75. 
 
Su legado continuó en la figura de sus hijos; Eduardo y Rafael. El primero, Eduardo Gasset y Chinchilla, 
representante desde 1893 de los municipios de Padrón, Betanzos y A Coruña, se retiró en 1914, año en el 
que vuelve a Galicia. El segundo, Rafael Gasset y Chinchilla, continuó con la labor de su padre al frente del 
periódico El Imparcial y, como su hermano, obtuvo el acta de diputado por varios municipios de Galicia: 
Noia, A Estrada y Ordes; y en 1914 aparece como diputado por Ciudad Real (Sánchez, 1999). Ocupó el cargo 
de ministro de Agricultura en 1900 y 1903 bajo el Gobierno de Fernández Villaverde, habiendo sido el cargo 
de ministro de Fomento el que ocupó en más ocasiones, un total de siete veces desde 1906. Así mismo, 
también fue nombrado ministro de Fomento en el apresurado intento de García Prieto y Romanones de 
1923 para prolongar la vigencia del régimen Restauracionista. Otro de los hijos del patriarca, José Gasset y 
Chinchilla accedió a la actividad Parlamentaria en 1903 como diputado por Santa María de Ordes; junto con 
                                                             
73 Archivo del Congreso de los Diputados, Serie documentación electoral, 43 nº4, 49 nº 1, 54 nº 1, 60 nº 16, 63 nº 7, 
65 nº 3, 71 nº 16, 83 nº 3, 90 nº 3. Archivo del Senado, exps. Personales, HIS-0183-03. 
74 Ibídem. 
75 La Ilustración Gallega y Asturiana. 20/03/1881 
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el último de sus hermanos Ramón Gasset y Chichilla, que obtuvo el acta de diputado en 1905 por Arzúa y 
en 1910 por Gauzín, distrito de Málaga.  
 
3.2.3.3. Carlistas 
El carlismo, que había gozado de importantes apoyos desde mediados de siglo en el norte del país nunca 
dejó de ser una fuerza política con escaso protagonismo en todo el territorio gallego (Padín, 1999). Los 
carlistas, que se habían aliado con los republicanos, consiguieron en las elecciones de 1871 cinco actas de 
diputados en Galicia, cifras que nunca llegarían a alcanzar nuevamente desde el comienzo de la guerra 
carlista de 1872, rompiendo toda posibilidad de asentar las bases de una acción política permanente. A 
pesar de todo, los carlistas contaron con el apoyo del marqués de Villaverde de Limia, Antonio Pedrosa 
Ulloa, diputado por Lugo, y de Vázquez de Mella como líder del movimiento carlista gallego, el cual siempre 
obtuvo la representación parlamentaria por distritos de fuera de la comunidad.  
 
Vázquez de Mella no era de Galicia, sino de Cangas de Onís, pero siempre se le consideró gallego porque su 
familia era de Boimorto. Estudió en Santiago, donde entra en contacto con la Juventud Católica del Ateneo 
León XIII y participó activamente con el periódico El Pensamiento Galaico hasta el punto de llegar a ser su 
director (Rodríguez Carrajo, 1973). Su fama en la ciudad compostelana poco tardó en llegar hasta Madrid 
momento en el que es llamado para ser el secretario del marqués de Cerralbo, Luís Llauder, delegado de 
Carlos VII, para participar en la redacción del periódico de este, El Correo Español. Mella se consolidó como 
uno de los mayores representantes del carlismo español, habiendo obtenido su primera acta de diputado 
en las elecciones de 1893 por Navarra – acta que conservó por el mismo municipio hasta 1916 cuando deja 
de representar a Navarra en favor de Oviedo –.  
 
Fue el gran representante finisecular del movimiento carlista, a la par que también lo fue de una de las 
mayores crisis ideológicas del grupo al tener un encontronazo con Jaime de Borbón con motivo de la 
primera Guerra Mundial – Vázquez de Mella era un reconocido germanófilo mientras que don Jaime era un 
ferviente aliadófilo –. Ésta discusión se culminó con la escisión de Mella del Partido Carlista y con la 




El Partido Republicano en Galicia gozó de importantes apoyos desde 1873 gracias a políticos como Indalecio 
Armesto en Pontevedra, Ramón Pérez Costales, Juan Manuel Pereira, Eduardo Chao, José Ojea, Juan Manuel 
Paz Novoa, Cesáreo Ribera, Jesús Montero Telinge, Francisco Suárez o Segundo Moreno Barcia (Cagiao, 
2006). Pero la presencia en las Cortes del Partido Republicano se trunca a partir de la proclamación de la 
Restauración, no consiguiendo ni un solo representante en Madrid. Los escasos éxitos electorales del 
republicanismo en Galicia están relacionados con los escasos cambios que sufrió la dirección del grupo tras 
el fracaso de la Primera República. La facción federalista durante la Restauración, que es la que contaba con 
una mayor presencia en Galicia, estaba formada por antiguos republicanos como Moreno Barcia, el 
exministro Pérez Costales, Federico Tapia o Aureliano Pereira. 
 
Posteriormente se incorpora una nueva generación de representantes al movimiento republicano: Manuel 
Castro López, natural de Lugo y secretario de la Asamblea del Partido Republicano Federal en el año 1887, 
ejerció como periodista y artista participando en la redacción de varios periódicos de corte republicano 
hasta alcanzar la dirección de El Eco de Galicia. Otra de los nuevos miembros fue Curros Enríquez como 
militante entre las filas republicanas que, si bien no participaba directamente en la disciplina del partido, 
destacó por su labor como intelectual (Martínez-Risco, 2001).  
 
Telesforo Ojea y Somoza fue en un principio el líder del partido gallego, cargo que abandonaría para 
ostentar posteriormente la dirección del grupo en Madrid. Al igual que muchos otros, destacó por su 
importante labor periodística y literaria; participó en la dirección del periódico La República, y publicó 
importantes libros sobre el movimiento republicano que le valieron los elogios de jerarcas del movimiento 
republicano nacional como Pi y Margall: entre ellos destacó El Parlamentarismo, su obra más laureada. Sin 
embargo, a pesar de que este grupo siguió manteniendo una importante presencia en A Coruña y 
Pontevedra, el auge del clientelismo y las divisiones internas en la facción republicana hicieron que, para el 
momento en que había triunfado el sistema restauracionista, el movimiento republicano en Galicia fuera ya 
un partido minoritario (Moreno, 1991).  
 
3.2.3.5. Regionalistas 
A los pocos años de haber restaurado la monarquía borbónica en España tras la Primera República, en 
Galicia aparecen los primeros movimientos regeneracionistas como protesta contra el abandono 
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institucional al que acusaban del atraso socioeconómico al que se había visto abocada la región76. Hay 
autores que identifican el acontecimiento sobre el que se fundamentó el inicio del sentimiento regionalista 
gallego en el frustrado levantamiento de Solís de 1846, dando fama a los mártires de Carral (Barreiro, 1977). 
Desde esta época en adelante se va a extender dentro de la intelectualidad regional la idea de Galicia como 
una Nación, con una personalidad distinta al del resto de España y de la cual denuncian el abandono 
institucional del Estado (Ibídem.).  
 
Al igual que pasó con la Renaixença (Dupláa, 1986), la primera fase prerregionalista gallega comenzó con el 
rexurdimento cultural de mediados del siglo XIX, auspiciado por las obras literarias de Rosalía de Castro y el 
auge del provincialismo como un movimiento de exaltación cultural de lo gallego vinculado al liberalismo 
progresista (Rodríguez Valcárcel, 1996). Con la consolidación de la Restauración, el regionalismo evolucionó 
en tres tendencias distintas: el regionalismo liberal clásico de Manuel Murguía, el regionalismo carlista de 
Alfredo Brañas y el galleguismo federalista de Aureliano Pereira. Ambas tendencias coincidían en la idea de 
Galicia como una región con identidad propia con derecho a la regeneración de los rasgos históricos, 
culturales y lingüísticos propios y autonomía política, cuya carencia se articulaba como la principal causa de 
los problemas del país (Moreno, 1984).  
 
La primera de las corrientes se sustentaba sobre los fundamentos doctrinales de Manuel Murguía que 
reorientaron la transformación del provincialismo liberal en un regionalismo organicista e historicista 
centrado en los orígenes étnicos del pasado gallego77. La deriva regionalista del provincialismo en esta 
tendencia liberal del galleguismo consiguió arraigar entre los sectores progresistas de la burguesía y las 
clases medias urbanas, contribuyendo a la modernización del entramado social y capitalista entre la élite 
                                                             
76 El resto de los movimientos regionalistas en País Vasco, Cataluña y Valencia, surgen durante el periodo de regencia 
de María Cristina junto con los movimientos patrióticos y nacionalistas. El nacionalismo catalán se basaba en el 
mantenimiento de la tradición nacional y un fuerte sentido identitario; pasaría desde el federalismo pactista 
defendido por Pi i Margall hasta un abierto catalanismo político. El nacionalismo vasco surgió por razones propias 
del contexto político, social y económico, vertebrado en tres ejes básicos: la liquidación de los fueros, la crisis del 
carlismo y el proceso de industrialización a partir de los años setenta. Por último, el regionalismo valenciano surge 
con el renacimiento cultural de finales de los años setenta cuando Constantino Llompart forma la sociedad Lo Rat 
Penat; mientras que el valencianismo político surge durante la primera década del siglo XX.  
77 “Las lenguas son las verdaderas banderas nacionales: llevan sus propios colores. Conservemos la nuestra y 
peleemos en su nombre y a su sombra. Ella refleja nuestra vida intelectual y efectiva: se ha criado en nuestras 
entrañas, es a un tiempo nuestra madre y nuestra hija: diez siglos pusieron en ella cuanto nos pertenece. De dos 
millones de habitantes, millón y medio solo sabe u solo habla el gallego. Cultivémosle, pues, démosle la vida y el 
relieve, la consistencia y la duración de que solo es capaz la obra literaria” Discurso de Murguía en Pontevedra, año 
1886, no Certame Galego Literario.  
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liberal gallega (Iglesias, 2000).  
 
El regionalismo tradicional carlista evolucionó hasta la formación del actual galleguismo al término del 
movimiento armado carlista. Si el regionalismo liberal se basaba en los fundamentos doctrinales de 
Murguía, Alfredo Brañas daba cabida a los carlistas regionalistas con la publicación en 1889 de El 
Regionalismo, orientada a la actualización del carlismo gallego basado en el catolicismo, el historicismo 
tradicionalista y defensor de las viejas libertades de la Galicia preliberal (Precedo, 2000). Era un movimiento 
anticapitalista y antiliberal, defensor de los valores clásicos de la sociedad tradicional frente a las 
reformulaciones sociales, económicas, ideológicas y políticas del nuevo régimen restauracionista.  
 
Por último, la tercera tendencia del regionalismo gallego que acabó acercándose al galleguismo, surgió a 
raíz de la pérdida de popularidad del movimiento republicano federal y que acabaría por dar forma a la 
izquierda galleguista. La base del movimiento estaba formada por la pequeña burguesía urbana 
radicalizada, ciertos núcleos campesinos de tendencia anarquista y el artesanado urbano que, a pesar de 
que nunca pasó de ser un movimiento minoritario, contó con un importante trasfondo ideológico gestado, 
en su mayoría, de la mano de Aureliano J. Pereira. Este dotó al galleguismo de una vía democratizadora, 
federalista y descentralizadora en sintonía con el federalismo estatal (Máiz, 1984a). Fue a partir de los años 
veinte cuando el regionalismo gallego, más tarde que los nacionalismos catalanes y vascos, evolucionó 
hasta el nacionalismo auspiciado por una fuerte producción literaria que culminó con el planteamiento del 
estatuto de autonomía de 1936 (Beramendi, 1995). 
 
3.2.4. Límites al sufragio en Galicia 
Durante el periodo restauracista, la gran parte de los distritos electorales acabaron monopolizados por 
miembros del Partido Conservador y del Partido Liberal gracias a los defectos del régimen electoral 
planteado en la constitución de 1876. De hecho, en Galicia nunca se eligieron representantes a las Cortes 
que no fueran miembros de los dos partidos dinásticos propios del turnismo, a excepción de Luis Zulueta, 
reformista, que fue elegido en 1923 por el distrito de Pontevedra gracias al beneplácito de García Prieto en 
función del artículo 29 de la ley electoral de 190778. La diversidad política de la época en términos 
                                                             
78 En los distritos donde no resultaren proclamados candidatos en mayor número de los llamados a ser elegidos, la 
proclamación de candidatos equivale a su elección, y les releva de la necesidad de someterse a ella. La Junta 
provincial o municipal en sus respectivos casos, una vez terminada la proclamación de candidatos en toda la 
provincia, o del término municipal si se tratase de elegir concejales, declarará, por órgano del presidente, que no 
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personalistas se topó con la perfección de un sistema diseñado para garantizar una falsa apariencia de 
pluralismo que no era tal, reflejado en la escasa variedad parlamentaria tras los periódicos comicios (Costa, 
1902; 1998).  
 
La situación era bien conocida a nivel nacional, muestra de su eficiencia era el número de miembros 
gallegos que había en todos los gobiernos – “los imprescindibles ministros gallegos” (Murado, 2008) –. No 
hubo ni un solo Gobierno desde el siglo XIX y principios del XX que no contase con alguno de sus miembros 
de Galicia, y en algunos casos llegarían a ser más de la mitad del gabinete, como con el Gobierno 
conservador de Francisco Silvela de 1903. De hecho, había carteras ministeriales que estaban acaparadas 
por ministros gallegos, como las de Justicia y Hacienda, llegando a ser ejercidas por candidatos de Galicia 
hasta en veinte legislaturas diferentes de la mano de personajes tan sonados como Ángel Urzáiz, Eduardo 
Vincenti o Luís Espada79. 
 
A pesar de que el sistema político gallego contaba con partidos republicanos, el Partido Socialista, el Partido 
Reformista, los Carlistas o los galleguistas, en ningún caso llegaron a contar entre 1902 y 1923 con ningún 
representante en las Cortes Generales. Tanto republicanos, como galleguistas o agraristas acabaron 
expresando su frustración por la fortaleza de los líderes caciquiles mediante constantes denuncias y la 
formulación de un programa electoral basado en la lucha contra el clientelismo político que se publicitaron 
en los principales periódicos de oposición (Villaverde, 2008). Todos ellos intentos fútiles por alterar una 
situación que se había adaptado muy bien a la realidad de la política restauracionista, y teniendo en cuenta 
que los levantamientos populares o militares eran frecuentes, el hecho de que no se produjera ninguno en 
contra de la situación denota un alto grado de permisividad y consentimiento por parte del sector 
mayoritario de la población. 
 
El caciquismo no era una práctica única de Galicia, era una variante española del sistema universal del 
                                                                                                                                                                                                          
habiendo mayor número de candidatos que el de elegibles en tal distrito, se proclaman definitivamente elegidos 
los candidatos. 
79 No todos los diputados elegidos en Galicia tenían que ser gallegos; había una serie de candidatos que se 
presentaban por diferentes distritos que no pertenecían a la propia región, eran los llamados candidatos “cuneros”. 
Personalidades que no en todos los casos eran conocedores del propio distrito electoral por el cual se presentaban 
y en muchos de los casos resultaban elegidos –como es el caso de un famoso candidato por el distrito de Lugo, el 
cuál aseguró que construiría una carretera entre los pueblos de “Castela” y “San Elodio”, pueblos que en ninguno 
de los casos existían y que le valió de muchas burlas en los periódicos locales de la época-.  
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patronazgo político propio de regímenes representativos pero con una cultura política poco desarrollada, 
una sociedad de baja confianza y poco competitiva basada en la deferencia con un fuerte peso local y poco 
participativa (Egea, 1996). De hecho, el caciquismo fue una práctica común en Europa; el clientelismo 
fraguado durante la España liberal y especialmente durante los últimos años del Sexenio constituyó un 
modelo de gobierno adoptado en toda Europa – en Francia adoptó el nombre de opportunisme o en Italia 
con el trasformismo – como un paso previo a la aparición de los gobiernos democráticos cuyo fracaso 
propició el auge de los regímenes fascistas propios de principios del siglo XX (Cuenca, 1985).  
 
El motivo por el cual el sistema caciquil funcionó tan bien en Galicia se debe a la composición rural de su 
población. El caciquismo perdía efectividad en las zonas urbanas, allí donde los mecanismos de distribución 
de oportunidades funcionaban mejor, frente a las zonas rurales que contaban con menores oportunidades 
de promoción social; y Galicia, contando con un 95% de población rural en la época, contribuía a fomentar 
un contexto asimétrico en el que la influencia política local tendía a favorecer candidaturas en base a 
intereses personalista mientras incentivaban la indiferencia política de la población rural. A este respecto, 
Javier Tusell calificaría a Galicia como una de las regiones de España con un menor nivel de educación 
política en contradicción con su nivel de movilización social80 (Tusell, 1970). 
 
Siguiendo con la lógica clientelar, y de acuerdo con la teoría del clientelismo político, la compra de votos 
funcionaba en dos direcciones: la primera hacia abajo en forma de favores a la base social, y la segunda 
hacia arriba garantizando al político pertinente los votos necesarios para conseguir el acta correspondiente, 
el cual debía de corresponder a sus votantes en proporción a sus méritos. Es por ello por lo que el 
caciquismo, más que apoyarse en la extorsión y en la intimidación o en el uso de cualquier tipo de medidas 
para desfavorecer la situación del votante, recurría a las medidas de favor y a la concesión de privilegios que 
garantizaban el bienestar de las familias que desempeñaron un papel representativo en la estructura social.  
 
El sistema era tan estable que únicamente fue necesario recurrir a la violencia para orientar el voto a finales 
                                                             
80 Ejemplo de la movilización de la región nos da las revueltas producidas en 1923 en Guillarei (Tui) en contra de un 
embargo por impago de rentas por culminación que acabaría con la muerte de tres campesinos; y una huelga 
agraria en Pontevedra –las sociedades agrarias se polarizaban entre las federaciones social-católicas y la 
Confederación Regional de Agricultores Gallegos, que agrupaba a la mayor parte de las sociedades no 
confesionales bajo la bandera del anti caciquismo en contra del foro bajo el liderazgo de Basilio Álvarez y Manuel 
Portela Valladares- con réplicas en otras zonas de la región. Sin embargo, contra la lógica aparente, en casi la mitad 
de los distritos gallegos los candidatos oficiales no tienen ni que someterse a votación.  
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del sistema restauracionista – en otras regiones como Andalucía o Cataluña la violencia estuvo presente 
desde principios de la monarquía alfonsina (Peña, 1998) –. Mientras que algunos políticos liberales 
confundían el caciquismo gallego con el andaluz o el extremeño como una herencia del Antiguo Régimen, 
en Galicia era una institución nueva fruto de su impronta histórica adaptada a los tiempos modernos. Sin 
embargo, el propio sistema hizo por Galicia más que cualquier otro sistema o Gobierno hasta la fecha: 
integrar a Galicia en el sistema político español, aunque fuera mediante representantes fraudulentos pero 
cuya dependencia de sus distritos les impedía abandonar sus compromisos electorales locales (Varela 
Ortega, 2001).   
 
Las acentuadas diferencias económicas entre la población civil y los políticos contribuía a perpetuar la 
relación de dependencia entre estamentos sociales facilitando la compra de votos, los que se obtenían 
mediante el intercambio de favores directos – pago del sufragio, recomendaciones, etc. – o indirectos – 
obras públicas, mejoras del distrito, etc. –, permitiendo al electorado campesino integrarse sin dificultad en 
el sistema aun cuando estos no tenían ninguna motivación mas que su propio interés particular. Por su 
parte, para hacerse con un mayor número de votos, ofrecían favores singulares a determinadas familias 
que, a su vez, dependían de otras por sangre, amistad, favores o por cualquier otro tipo de motivos, 
garantizando a las familias de los electores resoluciones judiciales favorables, contribuciones benignas, 
concesiones de licencias, exenciones del servicio militar, estudios, ascensos, etc (Barreiro Fernández, 1997). 
Los patrones, que disponían de una gran cantidad de recursos, bien por herencia o bien porque se 
dedicaban a negocios bien avenidos – en su mayoría regentaban bufetes de abogados – gastaban parte de 
su patrimonio en la consolidación de su propia condición de diputado, lo que les permitía obtener mayores 
facilidades para acceder a los recursos públicos y pagar así a sus simpatizantes políticos.  
 
El éxito del sistema clientelar se basaba, además de en la alta composición de electorado campesino, en la 
delimitación de la circunscripción electoral, el pacto de los dos partidos dinásticos y la malversación de 
fondos públicos para conseguir que los candidatos propuestos favorables del Gobierno fueran elegidos 
diputados. La definición de la circunscripción electoral solía ser el elemento clave que garantizaba el éxito 
de la elección; con distritos uninominales y predominantemente rurales frente a los distritos urbanos. En 
segundo lugar, el ministro de la Gobernación pactaba el “encasillado” de los diputados donde los 
candidatos, denominados ministeriales, se colocaban en cada distrito electoral o bien se dejaban libres para 
el partido que estaba en la oposición o en las minorías. La última pieza del engranaje pasaba por la 
utilización de los recursos de la red clientelar para conseguir el resultado electoral deseado en los comicios 
en cuestión, con acto de votación o sin él (Candeiva, 1990).  
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Al respecto de las elecciones sin votación, esta fue una constante en la gran mayoría de los distritos gallegos 
durante la Restauración. El artículo 29 del régimen electoral favorecía el blanqueamiento del fraude 
mediante el pacto entre grupos políticos con anterioridad a que se llevaran a cabo los comicios. Es por eso 
que hay cierta tendencia recurrente entre los jerarcas políticos gallegos por sacar “un acta limpia” a la hora 
de ser nombrados candidatos tras el conteo, hecho que contribuía a legitimar la posición social de los 
candidatos en el Parlamento y a reforzar la influencia de la red clientelar circunscrita al territorio81. Esta 
pretensión aunó todavía más las voluntades de los principales representantes gallegos conservadores y 
liberales con relación al pacto y al encasillamiento electoral, perpetuando el sistema electoral 
restauracionista hasta la dictadura de 1923. 
 
El pacto fue la constante que permitió mantener el status quo en la comunidad. Fue precisamente esta 
política del pacto la que hizo que durante muchos años en Pontevedra solo se presentase un candidato por 
cada distrito electoral. En el caso de las elecciones de 1879 tan solo se presentaron más de un candidato en 
uno de los distritos de la región, en A Estrada, mientras que en el resto de los distritos tan sólo se llegó a 
presentar un candidato a pesar de que en todos los municipios había grupos locales contrarios82 83.  
 
Con la llegada del régimen constitucional, también llegó a Galicia el sistema censatario como piedra angular 
del nuevo modelo de Estado sobre el que se sustentaba la legitimidad del fraude electoral. Dicho sistema 
                                                             
81 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia José Elduayen. 03/01/1898. 
82 En esas elecciones los candidatos a la provincia de Pontevedra fueron: por Vigo, José Elduayen; por Tuy, Ezequiel 
Ordoñez; por A Estrada, Francisco Antonio Riestra; Justo Martínez y Gutiérrez Cámara; Puente Caldelas, Villaverde; 
por Caldas, Sánchez Bustillo; por Cambados, Juan Fontán; y por Redondela Francisco Javier Bogarín.  
83 En la provincia de A Coruña los candidatos fueron: por la capital, Herce; Santiago, Aparicio y Botana; Ferrol, Nicasio 
Pérez, Víctor Pruneda, y Casariego; Noya, Romero Ortiz, Pontedeume, Caramés; Santa Marta, Daniel Carballo y 
Cándido Reguera; Carballo, Deturelán, Linares Calderón y Torres Adalid; Carral, Ozores, y Torrado; Corcubión, 
Sanjurjo Pardiñas, Eliseo Sanchis, y Bernardo Iglesias; Muros, Batanero, y Ferreiro; Padrón, Ourense, Neira, Flórez, y 
Torres Cruz; Betanzos, Paulino Souto; Órdenes, Ramón Gutiérrez de la Peña y Nicolás del Río; Arena, Benito 
Hermida. En la provincia de Lugo: Capital, Pérez Batallón, José Cárdenas, Manuel da Riva y José María Castro Pardo 
Rivadeneira; Becerreá, Vázquez Curiel, marqués de Villa Castel, García Camba, Juan Bautista Neira; Monforte, 
Castro Rivadeneira y Guitián; Chantada, Antonio Salgado y Vicente Pérez; Mondoñedo, Cándido Martínez; Sarriá, 
Matías López; Ribadeo, Cancio Villaamil; Viveiro, Bartolomé Basanta; Quiroga, Antonio Vázquez Queipo; 
Fonsagrada, José Becerra Armesto y Sr. Estévez. Por la provincia de Ourense; Capital, Saturnino Álvarez Bugallal y 
Vicente Pérez; Ribadavia, Adolfo Merelles; Celanova, Méndez Brandon y Modesto Fernández y González; 
Carballino, Tomás Mosquera y Antonio Mosquera; Valdeorras, Manuel Quiroga.  La ilustración gallega y asturiana: 
revista decenal ilustrada. 10/04/1879. 
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sufragista favoreció la sobrerrepresentación de algunos municipios interiores frente a otros más poblados 
pero con un nivel adquisitivo más bajo. En el caso de Vigo y Lavadores, que para el año 1858, el primero de 
los municipios contaba con una población censada de 2.060 personas, de las cuales tan sólo tenían derecho 
a voto 250, elegibles 125 para dos cargos de tenientes de alcalde, 16 regidores y un alcalde repartidos en 
dos distritos electorales; mientras que Lavadores contaba con una población mayor que la de Vigo con un 
total de 2736 personas censadas, con 344 electores de los cuales 155 eran elegibles para el cargo de 3 
tenientes de alcalde, 13 regidores y un alcalde en un total de 3 distritos electorales. Otros municipios 
próximos a la urbe viguesa, como Redondela, contaban con 2554 personas censadas, con 295 electores de 
los cuales 147 eran elegibles para el cargo de 3 tenientes de alcalde, 16 regidores y un alcalde, divididos en 
3 distritos electorales84.  
 
Al margen de la ingeniería electoral que usaban los gobiernos en las elecciones mediante la manipulación 
de los distritos, éstos emplearon otros mecanismos para influir en los resultados de los comicios. El primero 
de los instrumentos era el de la Gobernación Civil, bajo la jefatura del Gobernador Civil como coordinador 
de la acción del Gobierno en la provincia el cual influía decisivamente en las instituciones provinciales, 
nombrando alcaldes o controlando la acción política de las diputaciones y, a efectos electorales, también 
elaboraba el censo85. El Gobernador Civil era nombrado, no por su efectiva gestión de los asuntos públicos, 
sino por su simpatía ideológica con el Gobierno interesado (Peña, 1998). Al ser cargos nombrados por 
superiores políticos, los gobernadores civiles no disponían de autonomía en el ejercicio de sus funciones ya 
que dependían directamente de las directrices de sus padrinos políticos. 
 
En un escalón directamente inferior al de la Gobernación Civil, la importancia de la administración 
provincial y municipal era clave dentro del sistema político de la Restauración. La autonomía de los 
ayuntamientos respecto del Gobierno escasa puesto que su nombramiento debía de ser aprobado por el 
Gobernador Civil de la provincia. Durante los primeros años de monarquía finisecular, la tendencia al 
respecto de la regulación de la vida política de los ayuntamientos se orientaba a la centralización 
administrativa y a la sumisión frente al ejecutivo. A este respecto, el miembro de la red urzaísta en Vigo, 
Abdón Pereira, le escribe al conservador Augusto Besada en 1906 para que impidiese que el Gobernador 
                                                             
84 Boletín Oficial de Pontevedra. 12 de junio de 1858.  
85 Antonio Guerola, gobernador civil, dejaba escrito con relación a las elecciones de 1863 en Málaga: “al [gobernador] 
que pierde se le califica de inepto y le cuesta el destino. Al que para ganarlas comete violencias o imprudencias se 
le tilda de bárbaro; si las violencias son justificables, los vencidos le encausan, le difaman en los periódicos y le 
suscitaba toda clase de disgustos! Triste conflicto ¡”. Cita en Villares, 2009, pp. 108.  
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Civil de la provincia rechazara los presupuestos del Ayuntamiento vigués, muestra de la alta dependencia de 
las casas consistoriales al respecto de la Gobernación Civil86. Como contraparte, ante la dependencia de los 
municipios de la Hacienda estatal – dependencia que se hacía efectiva mediante los recargos sobre los 
impuestos – las instituciones locales aprovechaban la falta de estadísticas agrarias para manipular en su 
favor la recaudación de impuestos y fomentar la creación de solidaridades locales (Cabo y Míguez, 2008)87.  
 
Por último, estaba la administración de la justicia como uno de los instrumentos más eficaces para asegurar 
la victoria electoral. Ésta era un mecanismo a posteriori de los comicios, el cual actuaba únicamente en caso 
de que los resultados de las elecciones discernieran de las deseadas. Al igual que el cargo del Gobernador 
Civil, los cargos judiciales se establecían de manera arbitraria, de baja profesionalidad y de alta dependencia 
respecto de sus nombradores.  
 
El poder de los caciques se fundamentó en el equilibrio propio del sistema restauracionista, por el que 
únicamente se llegaban a disputar un territorio si el diputado enfeudado en él fallecía o se retiraba de la 
política, dando paso a un periodo en el que las influencias provinciales presentaban a sus respectivos 
candidatos. El caso más evidente fue la pugna que enfrentó a la red riestrista y monterista con relación a la 
presentación de uno de los candidatos de Riestra en un distrito de García Prieto. Prieto, yerno de Montero 
Ríos, le llegó a escribir una carta a Riestra diciéndole que si no retiraba a su candidato no habría aplicación 
del artículo 29 para nadie88.  
 
Según Margarita Barral (Barral, 2012), los políticos de la Restauración fueron conscientes de la necesidad de 
ejercer un control efectivo sobre la sociedad para gestionar sus propios intereses y asegurar la pervivencia 
de una situación favorable; tanto el partido en el Gobierno como el de la oposición ejercieron cuantas 
acciones y disposiciones legales fueron necesarias para garantizar la exclusividad del acceso al poder 
político, impidiendo la entrada de nuevos grupos parlamentarios y promoviendo un escaso nivel de 
movilización política efectiva: “en ocasiones éstos actuaron de forma autónoma e incluso contraria a los 
                                                             
86 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Abdón Pereira de Lema. 24/02/1906.  
87 La influencia de una y otra estrategia actuaba sobre una realidad histórica doble. La administración central tendía a 
tutelar los órganos provinciales y municipales, lo que restaba autonomía a los poderes locales; pero su 
participación en la gestión tributaria les dotaba de mayor vitalidad y abría la puerta a una utilización corrupta de 
los fondos públicos, estrategia utilizada tanto en núcleos rurales como en núcleos urbanos en menor medida.  
88 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia marqués de Riestra.  
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4. DE LA INSTITUCIONALIZACIÓN POLÍTICA EN EL 
VIGO DE LA RESTAURACIÓN 
 
4.1. Orígenes del movimiento liberal en Vigo 
 Con el retorno de Fernando VII, los liberales se vieron privados del apoyo que en un primer momento le 
había brindado la ciudadanía. Muchos culparon del problema a la falta de educación y conocimiento de 
campesinos y artesanos, que eran por aquel entonces el estamento más numeroso (Saurín, 1993). Tal vez 
fuera esta la causa por la que el liberalismo vigués tardó tantos años en fraguarse como movimiento político 
si lo comparamos con el liberalismo coruñés. Aun así, el liberalismo vigués acabó respaldado por 
importantes figuras de la vida local principalmente de los sectores comerciales. A los pocos años de haberse 
restaurado el sistema monárquico en 1823, un sector importante de la ciudad pedía volver al sistema 
aprobado en Cádiz, del cual se esperaba un cierto trato de favor respecto de los municipios vecinos con los 
que tenían cierta rivalidad89.  
 
El proceso de industrialización pesquera en Vigo originó la formación de un estamento aburguesado, cuya 
relación con el levante español influenció el apadrinamiento de la doctrina liberal como trasfondo de sus 
pretensiones económicas90. Si el gremio de los fomentadores acabó conformando un clúster de empresarios 
dedicados a la transformación de la pesca y dependientes del puerto, se valieron de la política como un 
instrumento para modificar la legislación económica en favor de un contexto más propicio para sus 
negocios.  
                                                             
89  “Este Ayuntamiento en ningún tiempo manejó caudales pertenecientes a la Real Hacienda ni ha corrido con la 
dirección, tanto en general como en particular, y menos lo ha hecho el del abolido sistema, por ser como es 
público, que haciendo como hacía entonces esta misma ciudad de Capital de Pontevedra, se hallaban en ella las 
principales autoridades de este ramo por quienes se manejaba la recaudación y administración de los propios 
efectos (sic)”. En una carta escrita a Román Martínez Montaos – presidente interino del Congreso de los Diputados 
en 1841 y diputado por Pontevedra –, en el año 1835, se decía lo que sigue: “Con motivo ,  pues, de haber llegado 
el glorioso día de ver publicada la constitución de 1812, de observarse tan ansiado y sagrado código y de 
restablecerse, por consiguiente, el orden de cosas al estado en que se hallaban el año 1823, fatal época de su 
abolición, y en que por tan ominosa crisis, se arrancó de esta Ciudad de Vigo la capital que hasta entonces poseía, y 
que lo había acordado aquel sabio Gobierno, reunido en Cortes, atendiendo a su posición preferente, su puerto, 
heroicidades y patriotismo de sus habitantes, postergando con su traslación a la villa de Pontevedra, tan 
acreditados servicios, creyendo ser la oportuna ocasión de recobrar lo que de incontrastable razón le pertenece: la 
Capitalidad (sic)”. A.M.V. Libro de actas 1821- 1836. 
90  El Eco del Comercio. 20/11/1847. 
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Medidas como los estancos de la sal, el tabaco, los límites a las importaciones o las altas tasas arancelarias 
afectaron al ejercicio de los empresarios del puerto (Sabaté, 1996). La alta dependencia de los aduaneros, 
fomentadores e industriales respecto del muelle – única infraestructura que garantizaba la conexión con los 
mercados europeos y americanos –, y el escaso desarrollo de los caminos con el interior peninsular – lo que 
obligaba a los locales a dedicar su producción a la exportación – avivó el descontento de este grupo con el 
sistema político de la época (Herranz, 2004). El grupo de fomentadores locales, habiendo sido los más 
destacados los catalanes, no solo por la cantidad de ellos en la zona – “Mucho convendría que el Centinela 
hiciese mérito de los muchos catalanes que se hallan avecindados en Vigo, pues tienen a dicho pueblo 
como colonia suya91” –, asumieron el papel del nuevo estamento burgués como impulsores del cambio al 
Estado liberal en Galicia haciendo uso de los típicos pronunciamientos militares como medio de presión 
política.   
 
Los pronunciamientos fueron una constante durante todo el siglo (Cepeda, 1999; Busquets, 1982). Los 
golpes de Estado pasaron a ser el instrumento que garantizaba la alternancia política, intrínseco del sistema 
y accesible asimétricamente a cualquier grupo o colectivo social (Cepeda, 1990).  
 
En este sentido Vigo no se quedó atrás. En más de una ocasión los vigueses se unieron a algún 
pronunciamiento liberal, especialmente a mitad del siglo XIX. Movimientos que fueron promovidos y 
liderados por el sector aburguesado foráneo que, secundados por sus amigos liberales locales, consiguieron 
levantar a la ciudad en contra del sistema de turno, como veremos en los siguientes párrafos a raíz de la 
formación de la Junta Revolucionaria durante los años 40 (Cunqueiro y Blázquez, 1979). A este respecto, un 
periódico de la época decía:  
 
“lo cierto es que los que dieron el grito de rebelión ahora fueron los tales 
catalanes. El presidente de la llamada junta, Ramón Buch, es catalán y catalán es 
su segundo Marti Mulins. Mientras estos especuladores existan en dicha ciudad, 
no habrá mucha paz92”. 
                                                             
91  El Centinela de Galicia. 13/11/1843. 
92  El Centinela de Galicia. 15/11/1843. 
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Las primeras décadas del siglo XIX pasaron con tranquilidad en Vigo, salvo por la epidemia de cólera de 
1833 y algunos episodios de la contienda carlista liderada en la comunidad por Mateo Guillade (Gallego, 
2017). No fue hasta la década del Trienio Liberal que la pugna por la capitalidad de la provincia formalizó 
una rivalidad que iba a perdurar y a condicionar las aspiraciones políticas de la villa viguesa hasta una vez 
entrados en el siglo XX. En 1821 se le concedió a Vigo la capitalidad de la provincia. Acabado este período 
pasa nuevamente a Pontevedra hasta la aprobación del Real Decreto del 26 de mayo de 1836. Debido a la 
mala gestión de la real orden, esta no fue oficialmente publicada y los de Pontevedra recurrieron la 
resolución de dicha ley93. La cuestión de la capitalidad tensó las relaciones entre ambas poblaciones 
vecinas, lo que degeneró en los acontecimientos que sucederían durante la década de los años 40 (González 
Álvarez, 2017).  
 
No fue hasta el 8 de septiembre de 1840 cuando la ciudad se involucró activamente en un pronunciamiento 
civil94. A raíz del levantamiento madrileño en contra de la política conservadora de la regente María Cristina 
y en favor de Espartero, los vigueses se sumaron a la sublevación haciendo caso omiso a las intimidaciones 
del Capitán General de Galicia, Laureano Sanz, y del Comandante Militar de la provincia, el brigadier 
Medinilla. La revuelta había sido oficialmente respaldada por el ayuntamiento municipal; el propio alcalde 
Matías Díez Pardo había hecho saber de primera mano al Comandante General de la provincia que la 
localidad se sumaba al movimiento liberal que había estallado en Madrid el día uno de ese mismo mes 
(Blázquez, 1960). Como veremos, la justificación política del pronunciamiento acabó por desvirtuarse en la 
materialización de un conflicto local y revanchista que pretendía reorientar la representación institucional 
de la provincia hacia Vigo. 
 
Al igual que en el resto de España, y como era común en el proceder de los pronunciamientos, se creó en la 
ciudad una Junta Revolucionaria y se procedió a la defensa del consistorio gracias a las fuerzas de la Milicia 
Nacional, vecinos y autoridades locales. La Junta Revolucionaria viguesa nombró Capitán General de Galicia 
a José Iriarte y Capitán General provincial al comandante Ramos Matador; sin embargo, el nombramiento 
contó con la oposición del jefe político interino y la Junta de Pontevedra. Mientras que Iriarte solicitó el 
traslado de las dependencias militares de la provincia sitas en la capital provincial a Vigo, los pontevedreses 
                                                             
93  Vindicación de los pontevedreses o sea demostración de las razones en que se han apoyado para combatir el 
proyecto de traslación de la capital de esta provincia a Vigo (1841). Pontevedra: Oficina del Boletín.  
94  El Eco del Comercio. 25/09/1840. 
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se negaron al sospechar que las autoridades viguesas, una vez triunfara el pronunciamiento, iban a 
continuar con el traslado hasta acabar retirándoles la capitalidad en favor de la otra.  
 
Rechazado el intento de tomar la plaza militar de la ciudad de Vigo por parte del brigadier Medinilla, Ramos 
Matador se dirigió a Pontevedra para secundar desde allí el alzamiento. La oposición de las autoridades 
pronunciadas en Pontevedra le obligó a confinarse en el convento de Santo Domingo, que de aquella ejercía 
como cuartel, cercado por los milicianos pontevedreses. Matador no tardó desde allí en pedir refuerzos a la 
Junta y a la Milicia Nacional viguesa para que acudieran en su auxilio, los que una vez llegaron a las 
proximidades de la ciudad comenzaron con el asedio a mano de sus dos piezas de artillería sobre las torres 
de la Peregrina95. Rendidos los milicianos pontevedreses, el día 8 de octubre de ese mismo año se hizo Vigo 
nuevamente con la capitalidad de la provincia hasta el 6 de noviembre, fecha en la que una real orden de la 
regencia decretaba la continuidad de la anterior ciudad como capital provincial.  
 
Al mando de la contienda estuvo la Junta Revolucionaria de Vigo encargada de gestionar la revolución. Los 
miembros de la Junta fueron conocidos empresarios locales, algunos de ellos de procedencia catalana. La 
Junta al completo estuvo formada por Ramón Buch como presidente, Pedro Llanas, Ramón Abeleira, 
Vicente de Vicente, José Ramón Fernández, Agustín Curbera y Santiago Filguera como vocal secretario. 
Estos progresistas firmaron un manifiesto en contra de la regente y a favor del movimiento opositor de 
Espartero, en el que se referían a la ciudad como “eminentemente liberal”96.  
 
La Junta Revolucionaria nació como expresión de los anhelos políticos de los comerciantes de la antigua 
villa. La importancia del comercio en los pronunciamientos quedó reflejada en la composición profesional 
de los miembros de la Junta: Ramón Abeleyra – o Abelaira – se dedicaba al comercio al por mayor, por sí 
solo y también en asociación con catalanes como J. Llunch y demás, de artículos nacionales y de 
                                                             
95  El Católico. 14/10/1840. 
96  “La ciudad de Vigo eminentemente liberal ha secundado hoy el pronunciamiento político de la capital del Reino. 
En este momento salen de aquí las autoridades militares que no han querido adherirse a él. La Milicia Nacional, el 
pueblo todo en masa sin distinción de clases ni categorías, compacto e imponente, se ha apoderado de la plaza y 
sus fuertes. Una Junta de Gobierno y administración nos dirige. Estamos todos prontos a perecer antes sucumbir a 
arrastrar de nuevo las cadenas. Las instituciones y hasta nuestra independencia peligran, y en tan azarosas 
circunstancias los hombres libres, todos aquellos por cuyas venas circule sangre española deben apresurarse a 
secundar nuestros esfuerzos para conservar ilesa la Constitución de 1837, que hemos jurado con todas sus 
consecuencias. El pueblo de Vigo, repetimos, está decidido, resuello de una manera solemne irrevocable a 
confundirse entre sus escombros y ruinas, o a ser libre”. El Correo Nacional. 23/09/1840. 
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importación, negocio con el que acabó haciéndose con una de las mayores fortunas de la Galicia 
finidieciochesca (Cunqueiro y Blázquez, Op. Cit.). Vicente de Vicente fue una de las personas más 
acaudaladas del siglo XIX pues figura en la lista del censo electoral de Vigo de 184697 – para figurar en ella 
debían de pagar una cuota de 400 rs –.  José Ramón Fernández ostentó en 1833 el cargo de Recaudador de 
Rentas Reales en Vigo y, junto con el anterior, aparecen reunidos para la constitución de la primera sociedad 
de recreo de la ciudad. Santiago Filguera fue profesor de primeras letras del Colegio de Humanidades y 
autor del primer libro editado en la urbe “El catecismo histórico de España”. Ramón Buch Díaz fue el más 
destacado miembro del progresismo liberal en la localidad, de ascendencia catalana y que se dedicó a la 
salazón de la sardina en el barrio del Arenal, actividad que compaginaba con una intensa labor política que 
le llevó en varias ocasiones a formar parte de la corporación municipal. Con un perfil similar pero menos 
radical y más enfocado a los negocios estaba Agustín Curbera, de la familia catalana dedicada 
principalmente al fomento de la sardina.  
 
En 1843 Vigo iba a ser la protagonista de un nuevo movimiento insurreccional que, como el anterior, 
apoyaba al general Espartero en su intento por derrocar al gobierno moderado instalado en 1842. De 
hecho, este levantamiento nos permite acotar y definir dentro del espectro político liberal la naturaleza de 
los golpistas vigueses, al haber sido este acontecimiento proclamado como “pronunciamiento esparterista 
republicano” (Santiago, 1902).  
 
Tras el pronunciamiento de 1840, los moderados en Madrid obligaron a huir del país a los simpatizantes del 
antiguo regente. Espartero y sus allegados, desde Inglaterra, conspiraron con sus simpatizantes para dar un 
nuevo golpe de estado. Estos simpatizantes no eran otros que el círculo de amistades políticas de Ramón 
Buch, Martín Molíns y Atanasio Fontano entre otros, los que se reunían de manera clandestina en casas del 
barrio del Arenal y de Sárdoma para acabar organizando el pronunciamiento de 184398.  
 
El comandante de armas de aquella plaza, Miguel del Valle, previniendo que pudiera volver a acontecer una 
nueva insurrección, hizo acopio de cuantos soldados pudo dentro del regimiento de Zamora para contener 
el movimiento, sabedor de que buena parte de la oficialidad de Lugo estaba confabulada con los golpistas, 
los cuales fueron contenidos en primera instancia por la presencia del coronel Jacobo Suanzo. La ciudad 
                                                             
97 A.M.V. Elecciones. Caja ELE-1. 
98  El Centinela de Galicia. 15/11/1843 
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estaba dividida en dos, por un lado, los miembros de la Milicia Nacional – los sublevados – y por otro lado el 
batallón de infantería de Zamora y el provincial de Lugo, aunque parte de estos últimos acabarían 
uniéndose a los milicianos. Los primeros se formaron en el barrio del Arenal, desde donde asaltaron el 
interior de las murallas y los castillos de San Sebastián y el del Castro, lugar en el que se encontraban 
guarnecidas las autoridades locales. En la mañana del día 23 la revolución ya estaba declarada y todos los 
revolucionarios se habían concentrado en el barrio del Arenal99. Estos, en el momento en el que los de la 
tropa de Zamora estaban haciendo el cambio de guardia, abrieron fuego sobre los soldados que allí se 
encontraban, uno de los que salió herido fue el coronel Suanzo que se había acercado a ver qué pasaba con 
la muchedumbre concentrada en el barrio de las Monjas.  
 
Tras haber hecho esto, los de la Milicia Nacional consiguieron entrar a las murallas, momento en el que el 
comandante del Valle replegaba sus fuerzas a los castillos de San Sebastián y Castro. La repentina 
insurrección pilló a los militares desprovistos de provisiones obligándolos a abandonar ambos 
emplazamientos al poco de haberse retirado. A la noche de ese mismo día llegó el comandante general y el 
jefe político con la tropa de Zamora, pero la ciudad ya había sido tomada por los insurrectos y poco 
pudieron hacer en ese momento mas que bombardearla desde los barrios exteriores. Tras los fútiles 
intentos por tomar la ciudad, la tropa de Zamora se retiró dejando un par de piezas de artillería a cargo del 
comandante Navarro, mientras que por otro lado, la tropa de Lugo, leal en un principio a la Corona, se 
rindió ante los insurrectos la noche del día 24 al estar gran parte de los generales de dicho batallón 
simpatizando con los revolucionarios vigueses100.    
 
En la Milicia Nacional de Vigo había muchos simpatizantes del conspirador y uno de ellos era el 
Comandante General de la provincia de Pontevedra y Plaza de Vigo, José Maccrohón. El 24 de octubre de 
1843, Maccrohón declaró la ciudad de Vigo partidaria del movimiento centralista–republicano–esparterista. 
Como sucedía en todos los pronunciamientos, los liberales vigueses pasaron a recomponer la Junta 
Revolucionaria de años atrás bajo la premisa de acabar con las infracciones de los artículos de la 
Constitución de 1837, liderada por el salazonero Ramón Buch, diputado desde marzo de ese mismo año por 
la circunscripción de Pontevedra con 15.355 votos101, junto a los vocales de dicha junta Atanasio Fontano, 
                                                             
99  Boletín de Noticias. 27/09/1843.  
100  Boletín de Noticias. 28/10/1843.  
101  La noticia se daba a conocer en el resto de la comunidad gracias a una locución del Capitán General de Galicia que 
decía así: “desgraciadamente han aparecido hombres en un punto de vuestro país que, que poco satisfechos de 
vuestra tranquilidad y de vuestro sosiego, pretenden alterárosla, pretenden haceros retrocedes a los años de 
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Martí Molíns, Fernández Carballo y Gallego.  
 
Cabe destacar que en la misma Junta figuraba el padre de Eduardo Chao, José María Chao Rodríguez102, e 
incluso el propio Eduardo, quien aún estando en minoría de edad y bajo la tutela legal de su progenitor fue 
acusado de haber secundado y participado activamente en el levantamiento103. Rápidamente la Junta de la 
ciudad reunió y armó a todos los mayores de edad de las inmediaciones junto a multitud de paisanos del 
pueblo para posteriormente unirlos a la milicia. Llenaron de provisiones el castillo del Castro, mejoraron las 
fortificaciones del pueblo, armaron cañoneras y hasta trataron de formar un cuerpo de caballería; todo 
hecho a costa de los fondos del Ayuntamiento y con la rapidez con la que apremiaba el momento 
(Cunqueiro y Blázquez, Op. Cit.).   
                                                                                                                                                                                                          
calamidades; pretenden armaros hermanos contra hermanos, padres contra hijos, familias contra familias, pueblos 
contra pueblos, gallegos contra gallegos; quieren inundar vuestro país de asesinos, de ladrones y de malhechores; 
quieren separaros del reposo que gozáis en el seno de vuestras tiernas esposas, de vuestros amados hijos y en el 
cultivo de vuestros campos, y en el cuidado de vuestros ganados, porque ellos no tienen esposas, no tienen hijos, 
no tienen hogares, no tienen que perder. Tal es, gallegos, la insensata y malvada revolución que se ha dejado ver en 
la Plaza de Vigo, suscitada por unos cuantos malos españoles solamente, porque toda la población de Vigo es 
sensata y pacífica, es industriosa y aborrece los motines; para contener esta rebelión han salido de esta capital 
encargado por mí el mariscal de campo D. Fernando Contoner, segundo cabo de este distrito, el mismo pacificados 
y conciliador que os unió y reconcilió apenas hace tres meses; aquel que tendió su mano benéfica a los mismos 
que habiéndole manifestado en aquellos días amistad, gratitud y reconocimiento, se ve ahora precisado a atacar, 
perseguir y aniquilar sino vuelven de su error y reconocen de nuevo aquellos implícitos juramentos que hicieron, 
presentándose honrados y caballeros” Boletín de Noticias n.º. 547. 31/10/1843. 
102  José Chao estudió farmacia en la Universidad de Santiago, momento en el que le sorprendió la invasión francesa 
que confrontó alistándose en el Batallón Literario y más tarde alistándose voluntario en las filas del ejército como 
practicante de farmacia hasta 1814. Una vez finalizada la guerra y sus estudios se afincó en Ribadavia, desde donde 
participó como miembro de la Milicia Nacional durante el trienio para posteriormente trasladarse a Vigo, donde 
abrió una farmacia desde donde se tejerían constantes entramados conspiratorios. Pasó dos años en la cárcel, 
siéndole confiscados sus bienes. En 1829 quedó en libertad y fue desterrado a seis leguas de la frontera con 
Portugal. De nuevo en Vigo, se encargaría de las fumigaciones de buques en cuarentena, procedentes de puertos 
dudosos. Pese a todas las pruebas presentadas por Nazario de Eguía contra Chao, este quedaría en libertad. 
Posteriormente una orden concedería al capitán general Eguía una estampilla para poder firmar las órdenes y 
demás documentos que tuviese que llevar a cabo en el ejercicio de su cargo.  
103  El Eco del Comercio. 14/06/1844. A raíz de los juicios a los que habían sometido a ambos, la Corporación Municipal 
escribía a la Diputación de Pontevedra que, “observando esta Corporación el informe que recoge la Excma. 
Diputación Provincial conveniente a la instancia que presenta a V.S. e incluye a D. José M.ª Chao, para que se le 
exima del castigo que le ha impuesto el Consejo de Administración y disciplina de Nacionales de esta ciudad, debo 
manifestar a V.S. que como la Milicia Nacional aún no se reorganizó conforme al Reglamento del año de 1822, y 
está mandado que hasta que se verifique, continúen los cuerpos como están, ni el expresado ni a ningún otro de 
estos nacionales que pasen de 45 años, se ha dado de baja y por consiguiente aún pertenecen a aquella fuerza. Es 
cierto que a D. José Chao siempre se le ha tenido por un buen patriota, y por lo mismo no se extrañe el 
Ayuntamiento que con esta ocasión haya recurrido a V.S. asegurándole no es nacional y que el Batallón está 
reformado, cuando no es así (sic)”. A.M.V. Libro de actas 1844.  
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Llegó en aquél momento un vapor portugués en el que se encontraba el general Iriarte104. Se suponía que 
iba a organizar desde la ciudad una columna expedicionaria que partiese por toda Galicia para 
insurreccionar otras partes del territorio. Dicha columna se verificó que estaba formada por unos 700 a 800 
hombres licenciados del provincial de Lugo, carabineros y la compañía de cazadores de Vigo, a cuya cabeza 
marchaba el propio Iriarte105. Este, llegado desde Inglaterra con fusiles y munición, pasó a liderar la defensa 
del municipio después de haber apresado a los detractores. La fuerza comandada por el brigadier Cotoner, 
que había salido de A Coruña con 2.000 hombres, fue rechazada nada más llegar, viéndose obligado a 
retroceder hasta Pontevedra desde donde reunió fuerzas y concentró al ejército para acabar con la pequeña 
sublevación. A los pocos días, Cotoner había reunido una fuerza mucho más numerosa que la hacinada en 
Vigo, lo que llevó a Iriarte a tratar de ganar adeptos en la ciudad próxima de Ourense donde fue rechazado 
y obligado a refugiarse en Portugal106.  
 
Vigo había sido el único municipio que apoyó el levantamiento del movimiento esparterista, y los miembros 
de la Junta Revolucionaria se vieron obligados a embarcarse en un buque inglés camino del exilio para evitar 
los castigos ejemplarizantes que suponía enfrentar las responsabilidades de la subversión, dejando al 
anterior alcalde, el marqués de Valladares107 que estaba preso en el castillo del Castro, con la obligación de 
restablecer el orden en la localidad.  
 
Todos aquellos que tuvieron algo que ver con la revolución viguesa fueron declarados prófugos al 
desconocerse el paradero en el que habían acabado, tanto miembros del batallón provincial de Lugo como 
milicianos y paisanos, cuya lista estaba encabezada por el propio presidente de la Junta Revolucionaria de 
Vigo, Ramón Buch. Pero también cabe destacar la participación de otros vecinos de conocido apellido, así 
fue el caso de Pedro Martín Molíns, José y Mariano Fábregas, Vicente Puga o Francisco Tapias108. Una gran 
parte de los amotinados pertenecían al gremio de los comerciantes y empresarios; eran personas 
                                                             
104 El Centinela de Galicia. 04/11/1843. 
105 El Centinela de Galicia: periódico literario, político e industrial. 15/11/1843. 
106 El Centinela de Galicia. 06/11/1843.  
107 Según informaban los corresponsales locales, los revolucionarios habían hecho prisioneros a Vázquez Varela, a su 
sobrino Olloque y al propio marqués de “Balladares” entre otros. En sus alegaciones se decía que habían sido 
objeto de bofetones. El Corresponsal. 02/11/1843. 
108 El Católico. 16/03/1844 
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adineradas, aventajadas socialmente, doctas y comprometidas con el movimiento burgués de la 
Constitución de 1837. Ciertamente, muchos de estos nombres formaron parte del grupo liberal que, a pesar 
de haberse visto obligados a exiliarse, volvieron al poco tiempo a la política municipal ocupando cargos de 
responsabilidad en las sucesivas corporaciones locales, mientras que otros llegaron a ocupar cargos de gran 
responsabilidad en la política regional.  
 
Es el caso de Atanasio Fontano – o Gustano, según fuentes – que fue uno de los que se vio obligado a 
ocultarse tras el fracaso del año 43; tan solo unos años después, aparecería como Gobernador Civil interino 
junto con Manuel Somoza a raíz de la destitución de Juan Manuel Pereira por arbitrariedades en el 
resultado de las elecciones municipales del año 1854. E incluso el propio Buch, a pesar de haber sido 
exiliado durante largos años en la década de los cuarenta, era elogiado en 1852 por su gestión como alcalde 
del Lazareto de San Simón109. De este mismo se dijo en los periódicos que:  
 
“por una consecuencia inevitable, cuando se parte de un error, vemos nombrado 
inspector del lazareto a un catalán de lo más rabioso que puede haber en política, 
quien con toda su familia trabajó en la última insurrección de Vigo en cuanto le fue 
posible, y que trabajan siempre en todo lo que sea desorden y anarquía110”.  
 
Al poco de haberse extinguido la insurrección, en Madrid se daba por acabada la convulsa regencia durante 
la minoría de edad de Isabel II, nombrada reina de España a la edad de 13 frente a los 14 que exigía la 
constitución en vigor. El vacío institucional que había producido la huida a Portugal del General Iriarte 
permitió volver a ostentar el cargo de Capitán General de Galicia a Laureano Sanz, el mismo que había 
salido derrotado en el primer pronunciamiento de 1840. 
 
Sin embargo, Sanz no era una persona muy popular en el territorio gallego, eso y el afloramiento de un 
nutrido grupo de intelectuales de corte liberal propició un clima de tensión en contra del Gobierno de 
Narváez que culminó con el levantamiento de la guarnición de Lugo y posteriormente la de Santiago en abril 
de 1846 (Porto, 1846). A pesar de que en Vigo había mermado el número de simpatizantes liberales, los 
                                                             
109 La España. 14/08/1848. 
110 En Centinela de Galicia. 19/02/1844. 
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exiliados siguieron contando con importantes contactos en la ciudad. La casa de Juan Nogueira servía como 
base de las reuniones clandestinas del grupo que se reunían periódicamente en secreto para planificar lo 
que acabó siendo el último de los pronunciamientos acontecidos en Vigo (Blázquez, Op. Cit.).  
 
Destacaban por aquel momento entre los círculos del liberalismo vigués el nombrado Juan Nogueira y otro 
más, el médico del Lazareto de San Simón, Benigno Cid. El primero ejercía como secretario mientras que el 
segundo fue el artífice del posterior movimiento insurreccional. A los pocos días de conocer el 
pronunciamiento iniciado en Lugo se unió a este el Batallón Provincial de Oviedo que, liderado por el oficial 
Neira, yerno de Juan Nogueira, tomó la Plaza de la Constitución y los puntos estratégicos de las murallas.  
 
Una vez se hicieron con el control de la villa, pasaron a constituir nuevamente la Junta Revolucionaria de 
Vigo bajo la presidencia de Ramón Buch, que había conseguido el indulto junto con un compañero suyo en 
1845 gracias al embajador español en Portugal111. Junto a él se encontraban el propio Juan Nogueira como 
secretario, Benigno Cid, Joaquín Yáñez y otros miembros del liberalismo local.  
 
Siguieron los días y a los sublevados vigueses se les unieron una parte de la flota mandada desde Ferrol 
para cortar por mar el abastecimiento de provisiones que los milicianos esperaban que vinieran por el 
puerto. Ante el respaldo del estamento militar, la alegría se extendió por toda la urbe, hasta que las fuerzas 
del General Concha hicieron replegar a los sublevados en Santiago hacia el monasterio de San Martín, 
donde acabarían entregándose para ser fusilados posteriormente en las inmediaciones de Carral. La derrota 
de los pronunciados en Santiago extendió el derrotismo por el resto de Galicia, quedando a finales de abril 
de ese mismo año la ciudad de Vigo como la única pronunciada. 
 
Las mismas embarcaciones que habían llegado a Vigo secundando el movimiento insurreccional sirvieron a 
las autoridades de la Junta de Vigo, Santiago y Pontevedra para huir a Gibraltar. Desde el 25 al 26 de abril la 
ciudad quedó sin ninguna autoridad oficial; vacío de poder que fue solventado por el Teniente Coronel Luis 
Lemi, apresado por los revolucionarios en el castillo del Castro y puesto en libertad por los mismos 
soldados112. A su vez, se constituyó formalmente el nuevo ayuntamiento bajo la presidencia de Francisco 
                                                             
111 El Católico. 23/07/1845. 
112 El Católico. 23/04/1846. 
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Rodríguez Arias, dando por concluido el único periodo revolucionario en el que la urbe del sur de Galicia 
tomó la iniciativa de liderar la lucha progresista.  
 
De entre los exiliados que más padecieron el destierro fueron Ramón Buch y Hermenegildo Gallego, que 
fueron de los últimos reaccionarios beneficiarios del indulto real que la reina había empezado a ofrecer con 
su decreto de amnistía del 17 de octubre. Se les permitió a estos volver en septiembre de ese mismo año, 
anuncio por el que se iluminó el teatro principal y se representó una composición poética con motivo de la 
amnistía y del nombramiento como senador a Espartero113. Ciertamente los vítores y la alegría no eran por 
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 En noche oscura, triste, borrascosa 
 Nuestra infeliz España se veía. 
 Y cual llora una madre cariñosa, 
 Lágrimas de dolor tierna vertía. 
 ¿Qué extraño si miraba pesarosa 
 Las angustias, los males que á porfía 
 A sus hijos queridos amargaban 
 Y su enlutado corazón rasgaban? 
 ¡Ah! Viéranse entonces por do quier cadenas,  
 Sangre de libres con furor vertida,  
 Hondos gemidos, dolorosas penas,  
 Y la grey liberal envilecida; 
 Suplicios horrorosos y condenas 
 La ley vilmente hollada, escarnecida 
 Y los hijos de Iberia espatriados 
 O en un cadalso horrendo degollados.  
 Pero una luz radiante, pura y bella 
 Tras de las sombras viose vagarosa 
 Y al vislumbrarse la divina estrella 
 Huye la tiranía presurosa. En derredor fulgores mil destella 
 Esa adorada antorcha luminosa 
 Y al verse de su fuego iluminado 
 El español se siente entusiasmado. 
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el retorno de los exiliados liberales, sino que los festejos iban dedicados a la corona personificada en Isabel 
II, que hacía escaso tiempo acababa de ser nombrada oficialmente reina de España.  
 
A raíz de la concesión de amnistía, los liberales del municipio escriben una carta a la monarca como 
expresión de su más profunda gratitud por el gesto hacia sus compatriotas. La misiva estaba firmada por un 
extenso elenco de personalidades de entre los que se encontraban activistas de los movimientos 
revolucionarios de la década de los 40: Ramón Buch, Francisco Tapias, Lesmes Pascual, Martín Molíns, 
Francisco Tapias Ferrer, Agustín Curbera, Joaquín Yáñez, Juan Nogueira, José María Chao, José Fábregas o 
Ángel de Lema entre una numerosa lista de adeptos progresistas114.   
 
Con el retorno de los amnistiados se da por concluida la década más convulsa y beligerante de entre todas 
las del siglo XIX en el municipio. Los pronunciamientos fueron la formalización manifiesta del sentimiento 
liberal vigués que ya se había gestado en la ciudad en torno a determinados barrios y a determinadas 
profesiones. Las sublevaciones dan muestra de que la institucionalización del liberalismo local se formó al 
amparo del partido republicano y del esparterismo como corriente ideológica afín al Partido Progresista. De 
acuerdo con la ideología del duque de la Victoria, el Partido Progresista era un partido liberal que buscaba 
la concesión de derechos a los que los absolutistas, y el régimen absolutista, se negaban. Entre estos 
estaban el derecho de reunión, la concesión de una mayor autonomía para los municipios y la aprobación 
                                                                                                                                                                                                          
 Esa antorcha eres tú, Isabel querida,  
 Reina hermosa de España idolatrada; 
 Tú que del mal del pueblo condolida 
 Hacia el pueblo te muestras inclinada.  
 Esa luz eres tú, encanto y vida 
 De esta nación ayer esclavizada 
 Que en su Isabel ve restablecida 
 La libertad un tiempo tan llorada.  
 Viva pues Isabel, viva la unión,  
 Viva el pueblo español, viva aquel hombre 
 Que con su fuerte espada y con su nombre 
 Nos diera libertad, Constitución.  
114 El Espectador. 14/10/1847. 
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de un sistema arancelario más laxo. Es por esta razón que el general Prim acusó a Espartero de favorecer a 
la industria textil inglesa al no haber aprobado unos aranceles altos a las importaciones (Shubbert, 2000).  
 
La campaña política de Espartero como líder del grupo progresista, favorecía especialmente a la nueva 
burguesía local. La conquista de nuevos derechos facilitaba la participación política de este grupo 
acercándolos a los centros de toma de decisiones y con ello acceder a la representación institucional de sus 
propios intereses. En consonancia, fue el Partido Republicano local el grupo que institucionalizó e integró 
como parte de su movimiento la representación de los sectores comerciales y empresariales locales como 
herederos ideológicos de la Junta de Comercio de Vigo. De este tema hablaremos con motivo del Partido 
Republicano más adelante. 
 
De la misma manera, la defensa de la libertad comercial mediante la reducción de la carga arancelaria a las 
importaciones, si bien poco favoreció a los productores algodoneros catalanes, sí que lo hizo a los 
empresarios vigués, ya que, debido a la falta de comunicaciones con el interior peninsular, el comercio 
exterior de importación y exportación reducía los costes de producción mejorando los márgenes de 
beneficios de los industriales locales. El progresismo justificaba las pretensiones de la libertad comercial 
que estos venían defendiendo como un medio para favorecer los intereses económicos del país. Este 
discurso fue nuevamente heredado por el Partido Republicano, quienes adoptaron el liberalismo económico 
como uno de los principios de su programa político. 
 
No resulta sorprendente que estos levantamientos se produjeran en la zona del Arenal, también llamada 
barrio de las monjas. Atendiendo a la fuerte orientación comercial del movimiento progresista, las 
sublevaciones empezaron en la zona de la villa que por aquél entonces concentraba la gran mayoría de las 
industrias. La nueva burguesía se había formado en los barrios industriales, y estos, por falta de espacio 
dentro de los muros de la muralla, se habían emplazado en los ensanches urbanos: el Arenal. La 
polarización política local entre progresistas y conservadores también había segmentado geográficamente a 
la urbe: los progresistas dependientes del comercio se articularon en torno al ensanche, mientras que las 
antiguas élites conservadoras se quedaron con la zona interior de la ciudad.  
 
Este pequeño atisbo revolucionario asentó las bases de lo que se extrapolaría a la política nacional durante 
el resto del siglo; la lucha de clases fundamentaba la evolución del sistema político nacional hacia la 
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consolidación de un régimen constitucional auspiciado por el protagonismo de las clases burguesas como 
promotoras del ideario liberal en contraposición al conservadurismo nobiliario (Beltrán, 2010). 
 
4.1.1. De la formación de las redes clientelares en Vigo antes de la Restauración 
En Vigo, el panorama clientelar era bien conocido mucho antes de que Elduayen ejerciera su primer cargo 
como diputado, fenómeno que se perpetuó con el paso de los años hasta la dictadura de Primo de Rivera de 
1923. A medida que avanzaba el siglo, los líderes de estas tramas políticas cambiaron y las redes se 
sofisticaron para garantizar la estabilidad del sistema que tendía a ser favorable al partido en el Gobierno, 
también llamados los “ministeriales”. 
 
En 1853 aparece una carta en Vigo a nombre de Pedro Aznar dirigida al Gobernador Civil de la provincia en 
vísperas de los comicios de ese mismo año. En ella se describe el reparto de los diferentes distritos 
vigueses, predeterminados de antemano mediante la compra de los votos. La carta dice:  
 
“En su consecuencia, es mi deber hacer a V. las observaciones que me parecen 
oportunas. Por ahora se me ocurre decirle que este pueblo, como el más comercial 
de la provincia y el que más paga por la contribución por subsidio, tiene muchos 
electores, y rectificándose las listas dando entrada a todos los que por las cuotas 
les corresponde de este derecho, Vigo decide el triunfo de la elección del diputado 
a Cortes de este partido judicial, con un pequeño apoyo que presten los 
ayuntamientos de su compresión. Por lo mismo, me parece conveniente que en el 
nombramiento de alcaldes de ellos proceda V. con detenimiento, teniendo 
presente que el partido está subdividido para la cuestión electoral en estas 
fracciones: Bayona es enteramente de Bertemati; Lavadores, Gondomar y Nigrán, 
de Useleti, Cuesta y aún Bertemati; Vigo se puede decir que es de Pacheco o mejor 
dicho ministerial, y Bouzas se adhirió también, aunque con algún trabajo. En la 
elección última fueron comprados los votos de los pueblos rurales a dinero de 
Bertemati; pero Vigo hizo cuestión de amor propio y de pueblo, y nada ha influido 
aquel metal, porque es gente de otros principios. Por lo mismo, conviene que en la 
rectificación de listas, eliminen de los pueblos rurales todos los que no paguen la 
cuota de 400 rs., lo que se puede ver en los repartimientos y matrículas de 
subsidio impresas, que deben existir en ese gobierno de provincia, porque esa 
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clase de gente no ofrece ninguna confianza. De modo que eliminados de las listas 
los que no deben estar en ellas, y dando entrada en Vigo a los que les 
corresponde, no habrá dificultades en el triunfo. Aquí había muchos sin incluir, uno 
de ellos soy yo que a impulso de los amigos lo solicité. El diputado provincial de 
este partido, Coto y Montes, que con Lafuente representa la fracción Cuesta (por 
cierto, la más débil de todas las nombradas) le pedirá por algunos nombramientos 
de alcaldes rurales y aún le ofrecerá que se irán con el Gobierno, pues incluso de él 
nada hay de fiar. A Michelena le diera palabra de caballero de que, si la votación 
de Cuesta no fuese bastante para triunfar, se la daría a última hora para Pacheco, 
y lo que hizo él y Lafuente pasarla a Bertemati, por lo cual no se atrevió a ir a esa 
capital hasta que marchó aquél. No obstante, lo que trabaron los dos en todo el 
partido arrastró entonces 16 a 20 votos”115.  
 
En dicha carta se menciona algunos de los empresarios de la región de mediados del siglo XIX. Manuel Misa 
y Bertemati era natural de Bayona y doctor en leyes por la Universidad de Santiago. A pesar de su formación 
universitaria se dedicó al comercio de vinos de Jerez tras abrir una bodega con su hermano, la cual ganó 
fama en poco tiempo gracias a las buenas ventas de su producto en el mercado inglés116. El éxito de su 
negocio le permitió sufragar la Cámara de Comercio de España en Londres con seis millones de reales, 
institución de la que fue nombrado primer presidente, patrocinar la construcción de la Catedral Católica de 
Westminster y construirse una gran casa en plena urbe londinense que fue donada al estado español tras su 
muerte y que es la actual embajada de España en el país británico (Casal, 2003). Desarrolló una prolífica 
carrera política como senador, cargo que ejerció por la provincia de Albacete entre 1877 y 1878, y por la de 
Cádiz, desde 1879 hasta 1890, año en el que fue nombrado senador vitalicio; y fugazmente como diputado 
en el Congreso en 1854 por la circunscripción de Pontevedra, a la que renunció en favor de la de Cádiz117.  
 
Otro de los que se nombra en la carta era Martín Useleti y Ponte, que nunca llegó a alcanzar el acta de 
diputado ni la credencial de senador. Puede que el fracaso político de Useleti se debiera a una carta que 
circuló por la ciudad en las vísperas de los comicios de 1854 respecto a su programa político. La misiva 
                                                             
115 A. M. V. Estadística 1812-1927.Estadística y Archivo. ARCH 1. 
116 Galicia (La Habana, 1902). 28/02/1904. año 3, núm. 9, pp. 1-2. 
117 Archivo del Senado, Exps. Personales, HIS-0290-02; Archivo del Congreso de los Diputados, serie documentación 
electoral, 67 nº6 y 71 nº11.  
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estaba firmada por José Llorente, Atanasio Fontano, Paulino Yáñez Rodríguez y José Ramón Fernández bajo 
el título de “Preguntas sueltas a un candidato”. En la misma, ante la vaguedad del proyecto del diputado a 
Cortes Useleti, estos le hacían una serie de preguntas como:  
 
“1. En qué cifra su independencia y medios que la aseguran; 2. Quienes son esos 
buenos y útiles amigos que pueden ayudarle en su objeto; 3. Que fracción del gran 
partido liberal le recomienda y garantiza; 4. Cuáles son sus ideas en política y en 
administración pública, y también respecto a la reforma de la Constitución de 
1845; 5. si se fomenta la pesca de Galicia con sistemas exclusivos, o con la libertad 
de comercio y baratura de la sal para todos, o su desestanco; 6. Si se debe 
procurar, y si es asequible, la rebaja de contribuciones para este pueblo, como un 
privilegiado o favor especial, o por medio de medidas generales en el orden 
administrativo; 7. En que consiste el abandono en que estuvo este pueblo, y que se 
propone remediar el candidato, los obstáculos de la carretera de Castilla, y esos 
proyectos, que parecen ilusiones; y 8. Si no daña al carácter y dignidad del 
diputado el hacerse el agente de todo y para todos” (Álvarez, Op. Cit.).  
 
Aquel que se disputaba el control de Nigrán, Lavadores y Gondomar era Justo Pelayo Cuesta Núñez, del que 
se decía que era el candidato con menos respaldos en la provincia. Sin embargo, por lo contrario del 
anterior candidato Martín Useleti, Cuesta ostentó el cargo de diputado durante varias legislaturas a 
mediados de siglo, no solo en la provincia de Pontevedra, también por Ourense, donde contaba con un 
buen número de respaldos. Este personaje tuvo una importancia significativa en el devenir de Vigo durante 
los últimos años del siglo ya que de su mano surgió el candidato liberal que relevó a Elduayen como 
diputado por el distrito de la ciudad, Ángel Urzáiz, su sobrino. Pelayo Cuesta fue descendiente de una de las 
familias más relevantes de la localidad, la de los Núñez, a la que pertenecía Casto Méndez Núñez o el 
intelectual fray Manuel Núñez Falcón118.  
 
A pesar de que toda su familia era de la ciudad, él nació en Marín en 1823 fruto del matrimonio entre Josefa 
Núñez y Sebastián Cuesta, se licenció en derecho y al poco acabó doctorándose como letrado. Desde un 
primer momento participó en los movimientos liberales de mediados de siglo por los que se presentó a las 
                                                             
118 Escenas Contemporáneas. 15/03/1883. 2ª época, t.2, núm. 12; pp. 49-55. 
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elecciones a Cortes; la primera vez que salió electo diputado en el Congreso fue en los comicios de 1853 por 
el distrito de Vigo al cosechar 86 de los 168 votos que se disputaban en ese momento. Diez años después se 
presentó nuevamente como diputado a Cortes en 1863, cargo que ocupó otra vez por el distrito de Vigo 
hasta ser sustituido por José Elduayen, momento en el que persiste en el escaño por el distrito ourensano 
de Carballiño en sustitución de Manuel Seijas Lozano. Fue por ese mismo distrito que ostentó el cargo de 
diputado durante la legislatura de 1864 al haber obtenido el voto de todos los votantes del municipio de 
esos comicios119. Al año siguiente se presentaría por el distrito de Ourense, donde consiguió su última 
representación parlamentaria como congresista.  
 
Su fama dentro del Parlamento le llevó a dirigir el Partido Constitucional para luego tratar de fusionar este 
partido con el Partido Liberal en torno a 1880120. Consiguió formar parte del gobierno de Sagasta de 1883, 
quien le ofreció el puesto de ministro de Hacienda, ejerciéndolo hasta octubre de ese mismo año. Sin 
embargo, al margen del protagonismo que pudo obtener como miembro de la cámara alta, su carrera como 
senador fue más longeva que como diputado a la que se dedicó durante los últimos años de su vida hasta 
su muerte en 1889. Fue senador por la provincia de Ávila en 1872, 1877 y 1878, accediendo al Senado por 
la provincia de A Coruña desde 1879 hasta 1881, año en el que fue nombrado senador vitalicio hasta su 
fallecimiento a finales de la década de los ochenta. A él se le debe el primer proyecto para la abolición de 
los foros que se presentó en las Cortes121. 
 
Precisamente, Justo Pelayo estuvo inmerso en una profunda polémica años más tarde de la citada carta de 
Pedro Aznar por fraude electoral. En este caso se disputaban la representación del distrito vigués Pelayo 
Cuesta y José Elduayen el 11 de octubre de 1863. Decían de los partidarios del primero que recurrían a toda 
clase de trucos y artimañas para privar de votos al candidato contrario “llegando al extremo de que el 
presidente de la mesa manifiesta desconocer la personalidad del párroco de la Colegiata y dos ediles 
compañeros suyos de corporación” (Blázquez, Op. Cit.).  
                                                             




120 Archivo del Congreso de los Diputados, Serie Documentación Electoral, 35 nº3, 48 nº9, 49 nº1, 52 nº1 y 55 nº5; 
Archivo del Senado, Exps. Personales, HIS-0134-03. 





El último de los candidatos a los que hace referencia la nota es Joaquín Francisco Pacheco Gutiérrez, quien 
acabó sustituyendo a Pelayo Cuesta en el distrito de Vigo en 1853. Se presentó por Vigo como candidato 
cunero, ya que él era oriundo de Écija. Estudió derecho en la Universidad de Sevilla y al acabar se trasladó a 
Madrid para ejercer la abogacía. Fundó el periódico La Abeja, que acabó siendo el órgano de comunicación 
por excelencia del moderantismo español, a la vez que fundó la revista jurídica El boletín de jurisprudencia y 
legislación junto a Bravo Murillo. Pacheco fue nombrado en 1847 como presidente del Consejo de 
Ministros, cargo que ocupó brevemente y sin mucho tesón ya que las circunstancias del momento – la 
minoría en las Cortes y la escasa cooperación del rey consorte, Francisco de Asís de Borbón – no facilitaron 
un Gobierno funcional (Valdés, 1911). No fue la única vez en que llegó a ejercer algún cargo representativo 
en el Gobierno, ya que volvió a formar parte del ejecutivo con Espartero en 1854 y Alejandro Mon 
Menéndez en 1864. Los comicios de 1853 fueron los únicos en los que se presentó por el distrito de Vigo, 
cuando consiguió hacerse con la totalidad de votos122. 
 
En virtud de los límites al sufragio en Vigo, podemos atender a ciertos nombres que se repiten en los 
diputados a Cortes y que nos hacen pensar en los mecanismos para influir en el voto que vimos en los 
párrafos anteriores. 
 
Tabla 5: Diputados electos en el distrito de Vigo, 1846-1923. 
Año Diputado Observaciones 
1846 Francisco Rodríguez Arias  
1850 Salvador Fuente Pita  
1851 Senén Buenaga  Falleció ese mismo año 
 Manuel Llorente  
1853 Justo Pelayo Cuesta Se anuló el acta del distrito 
 Joaquín Francisco Pacheco Gutiérrez  
                                                             
122 Real Academia de la Historia. Ficha Joaquín Francisco Pacheco y Gutiérrez Calderón. 
http://dbe.rah.es/biografias/7713/joaquin-francisco-pacheco-y-gutierrez-calderon. Consultado el 19/11/2020.  
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1857 José Elduayen y Gorriti  
1858 José Elduayen y Gorriti  
1863 Justo Pelayo Cuesta Fue desaprobada el acta de diputado en 
favor del Sr. Pelayo declarando en su 
lugar al Sr. Elduayen. Sesión de 28 de 
enero de 1864. 
 José Elduayen y Gorriti En sustitución de Pelayo Cuesta, 
renunció al cargo en marzo de 1864. 
 José Elduayen y Gorriti En abril de ese mismo año se verifica el 
escrutinio y se aprueba el acta de 
diputado. 
1864 José Elduayen y Gorriti  
1865 Saturnino Álvarez Bugallal  
 José Elduayen y Gorriti  
 Juan Francisco Fontán Rodríguez  
 Leoncio Rubín y Oroño Renunció al cargo de diputado al ser 
incompatible con el de capitán general 
de Granada.  
 Joaquín Vázquez de Puga y Torres  
1867 Francisco Javier de Barros  
 Fernando Caspe  
 José de la Fuente No presentó el acta 
 Manuel Mayo de la Fuente  
 Casto Méndez Núñez Renunció al acta. 
1869 Saturnino Álvarez Bugallal  
 José Elduayen y Gorriti  
 Alejandro Marquina Álvarez  
 Leoncio Rubín y Oroño  
1871 Miguel Vidal y López Renunció al cargo el 2 de octubre de 
ese mismo año 
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 Eduardo Chao  
1872 Eduardo Chao  
 Antonio Aguiar y Montserrat  
1873 Eduardo Chao  
1876 José Elduayen y Gorriti  
1879 José Elduayen y Gorriti  
1881 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1884 Miguel López de Carrizosa y de Giles  
1886 Miguel López de Carrizosa y de Giles  
1891 Ángel Elduayen y Mathet  
1893 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1896 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1898 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1899 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1901 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1903 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1905 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1907 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1910 Ángel Urzáiz y Cuesta Proclamado electo por la Junta 
provincial con arreglo al artículo 29 de 
la Ley Electoral (proclamación sin 
elección). 
1914 Ángel Urzáiz y Cuesta Proclamado electo por la Junta 
provincial con arreglo al artículo 29 de 
la Ley Electoral (proclamación sin 
elección). 
1916 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1918 Ángel Urzáiz y Cuesta  
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1919 Ángel Urzáiz y Cuesta  
1920 Ángel Urzáiz y Cuesta Proclamado electo por la Junta 
provincial con arreglo al artículo 29 de 
la Ley Electoral (proclamación sin 
elección). 
1923 Rafael Gasset y Chinchilla  
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Congreso de los diputados (congreso.es) 
 
Nótese que, durante el periodo anterior a la aparición de Elduayen como diputado en 1857, la candidatura 
a Cortes no contó con un único representante. Durante esos diez años ningún diputado logró ostentar la 
diputación de forma reiterada. Sin embargo, la aparición de Elduayen dio unanimidad a la simpatía política 
de la ciudad entorno al candidato a Cortes. Desde ese momento, salvo por el periodo en que duró la 
Primera República, el conservadurismo marcó la tendencia política del municipio, no solo contando con 
Elduayen como diputado, también con otros miembros del grupo conservador como Saturnino Bugallal, el 
marqués de Mochales (López de Carrizosa) o el propio hijo de Elduayen, Ángel Mathet.  
 
Como veremos, el final de la década con relación a la red clientelar elduayenista estuvo marcada por la 
pérdida de protagonismo en favor del liberalismo de los Riestra, quienes fueron arrebatándole durante las 
últimas décadas del periodo restauracionista la hegemonía de la que disfrutaban los conservadores en los 
municipios del interior de la provincia. Fue con la llegada de la década de los 80 cuando el grupo 
conservador vigués llegó a perder por primera vez su feudo con la proclamación de Ángel Urzáiz como 
diputado.  
 
Rescatando la teoría de que fueron los empresarios dependientes del puerto los que adoptaron las posturas 
del espectro político local más liberales, con el auge de la conserva la burguesía industrial heredó las 
reclamas del liberalismo local más tradicional en su lucha por una legislación económica con menos trabas 
burocráticas y con más facilidades al comercio exterior. El aumento del gremio industrial que acompañó al 
incremento demográfico favoreció la sobrerrepresentación de los intereses pesqueros que, junto a las 
tendencias ideológicas librecambistas del grupo empresarial, facilitaron la transición desde un 
conservadurismo infraestructuralista hasta un liberalismo librecambista.  
 
El retiro de Elduayen como diputado dio por concluido el periodo de dotación de infraestructuras de la 
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ciudad, las cuales estuvieron enfocadas a la mejora de las conexiones tanto portuarias como con el interior 
peninsular. Estas demandas fueron recurrentes entre los miembros de los grupos liberales, puesto que sus 
negocios dependían de la capacidad exportadora del municipio donde estaban emplazados. Acabadas las 
obras, tanto las de la mejora del puerto como las del ferrocarril, el programa conservador poca utilidad 
podía reportar ahora a los industriales locales, mientras que el liberal, especialmente con sus propuestas 
para la reducción de la carga arancelaria, se tornó mucho más conveniente. 
 
La transición de intereses se formalizó definitivamente con la elección de Urzáiz como diputado en 1893, el 
cual no fue depuesto de su cargo hasta su nombramiento como senador vitalicio en 1923. Durante esta 
época, Urzáiz fue el mayor representante de los conserveros gallegos al haber participado en numerosas 
ocasiones como portavoz de estos en el Parlamento. En sus labores en favor del gremio de los industriales 
destacaron la lucha por la aprobación de nuevas embarcaciones y técnicas de pesca o la aprobación de la 
inclusión de la hoja de lata en la ley de admisiones temporales de 1888. De la misma forma que había 
pasado con Elduayen, veremos más adelante como junto a Urzáiz se creó un grupo de personas que se 
beneficiaron de su influencia en lo que acabó por conformar una red clientelar local, de escasa relevancia 
en las instituciones provinciales debido a la influencia de las grades familias pontevedresas y de Montero 
Ríos, pero fuertemente arraigada dentro de las instituciones locales.  
 
4.1.2. El programa económico del liberalismo vigués 
Tal y como hemos visto anteriormente, los fomentadores del Areal representaban un grupo comercial 
importante en el Vigo de mediados de siglo, y, como también hemos visto, tuvieron un destacado 
protagonismo en los distintos movimientos políticos anteriores a la Restauración. Su orientación había sido 
desde un principio mayoritariamente antiabsolutista, y aunque no asociados formalmente, sí que tenían un 
ideario liberal común basado en el levantamiento de las trabas al libre comercio, y muy especialmente en la 
abolición del estanco de la sal. Los fomentadores no perdieron ocasión de poner de manifiesto y de exigir el 
cumplimiento de esta reivindicación, y, a tal efecto, elevaron diversas peticiones al respecto. Especial 
repercusión tuvo la que presentaron en el año 1943 bajo el título de La sal ó memoria comparativa entre los 
males que ocasiona su estanco y arrendamiento, y las ventajas de su desestanco y libre comercio (Curbera y 
otros, 1843), en la que los primeros firmantes eran Agustín Curbera, Francisco Tapias y Pedro Molíns. L  
 
La justificación para el desestanco se fundamentaba en los numerosos perjuicios que acarreaba la existencia 
de un precio de estanco para la sal, o lo que es decir un precio de monopolio, puesto que este era el 
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régimen de distribución de este producto cuya distribución estaba en manos de la Hacienda Pública 
(aunque en ocasiones se hallaba arrendada a la denominada Empresa de Sales). La Real Hacienda gravaba 
con un elevado canon un producto que cuyos costes no superaban en ningún caso los 2 ó 3 reales / fanega y 
que se vendía al público a 52. Aunque los fomentadores de salazón se beneficiaban del denominado “precio 
de gracia” que reducía el de su adquisición, los múltiples requisitos necesarios para acceder a este precio y 
los frecuentes retrasos en las llegadas a los alfolíes eran una continua fuente de problemas para los 
industriales de la salazón. De esta manera, y según el citado documento, el desestanco de la sal significaría:  
“el aumento tan considerable del fomento de pesquerías, que como por ensalmo y 
por consecuencia traería el de capitales, población y felicidad pública; (…); la 
creación en nuestro suelo, de los justamente encomiados ganados, que surtían de 
preciosas lanas a la mayor parte de Europa; la expulsión de la vergonzosa y 
vituperable dependencia en que nos tienen los extranjeros que en un tiempo 
fueron nuestro feudatarios; la preponderancia del comercio español, que extendido 
por todo el orbe, recuperaría la superioridad de que no debió jamás descender; la 
paz, la abundancia y la dicha, alejarían la época desastrosa de sangrientas 
divisiones y de turbulencias funestas” (Ibídem).  
 
En la misma línea, los fomentadores trataron de influir a través de todos los mecanismos posibles en el 
mismo sentido, aprovechando todas las instituciones en las que estuvieron presentes, tales como, por 
ejemplo el Tribunal de Comercio y, sobre todo, la Junta de Comercio de Vigo. La primera de ellas era una 
organización para la mediación entre comerciantes formada por un prior, un cónsul y un cónsul sustituto 
cuyas funciones eran las de resolver cualquier tipo de posible discrepancia que se pudiera dar en el 
desempeño de las actividades comerciales locales (Bejarano, 1947). Por su parte, la Junta de Comercio era 
una organización que trataba de promover el buen desempeño de las actividades mercantiles en la ciudad y 
estaba formada a tal efecto por un presidente, un vicepresidente, dos vocales comerciantes y dos vocales 
hacendados123. Ambas entidades datan de antes de 1842 y en ellas participaron personalidades destacas 
del movimiento liberal local. En el Tribunal de Comercio participaron Francisco Tapias, José Carsi o Ramón 
Buch entre otros; mientras que en la Junta de Comercio aparecen nombres tan sonados como Manuel 
Bárcena, quien ostentó la vicepresidencia de la Junta, Antonio Curti o el propio Javier Martínez, marqués de 
Valladares124.   
                                                             
123 Archivo Municipal de Vigo. Actas de la Junta de Comercio.  
124 ADP. Actas de sesiones de la diputación provincial. 1837-1864 
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Durante este primer periodo de actividad de la Junta de Comercio, la que había tomado el relevo del 
Tribunal de Comercio, siempre persistieron en los puestos de más relevancia las mismas personas: en la 
presidencia de la entidad estaba Francisco Tapias Ferrer, en la vicepresidencia Francisco Yáñez Rodríguez, 
Antonio D. Cernadas, Juan Ventura Moren, Juan Carsi, Ramón Santiago, Felipe Reyel, Francisco Pérez y 
Francisco Blein como secretario. Todos ellos conocidos empresarios y simpatizantes de los incipientes 
movimientos liberales locales. 
 
A pesar de haber sido constituida formalmente a finales de la década de los años 30 del siglo XIX, esta 
organización no entró en política hasta la década siguiente, la década de los pronunciamientos militares 
liberales. Una de las primeras comunicaciones de la Junta al Gobierno recomendaba para estimular el 
comercio nacional la conveniencia de la libertad comercial o la aprobación de leyes que regulasen la 
introducción de nuevas técnicas de pesca125, participando en esta reclama junto a la Sociedad de Salazones 
de Galicia126. Cabe decir que esta tendencia hacia la reforma de aranceles y del sistema económico español 
no fue una iniciativa únicamente adoptada por la Junta de Comercio de Vigo, puesto que estas medidas 
eran promovidas y suscitadas también por otras juntas de comercio de todo el país127, especialmente en 
relación con el desestanco de la sal128 129. Esta tendencia hacia la reforma arancelaria entre los sectores 
comerciales nacionales asemeja un proceso de maduración de sus intereses entorno a la construcción del 
ideario liberal, proceso institucionalizado gracias a las juntas de comercio. 
 
La solicitud presentada por la Junta de Comercio de Vigo en consonancia con las de otras entidades para 
adoptar el desestanco de la sal desencadenó un debate en la cámara alta; debate en el que el propio Madoz 
                                                             
125 En la propia solicitud se hacía referencia al estanco de la sal en la forma de “(…) Que mientras la sal (por desgracia) 
continúe estancada (...)”. Ibídem. 11/06/1847. 
126 La Esperanza. 11/06/1847. 
127 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 11/06/1842. 
128 El Propagador. 10/04/1847. 
129 Por la misma, la Junta de Comercio también consiguió que el Gobierno liberase a los pescados, las carnes saladas y 
las conservas del pago de derechos, independientemente de su denominación, en su introducción y tránsito por la 
Península y posesiones de ultramar. El abono de la sal empleada pasó a hacerse para los fomentadores sin la 
antigua traba de realizar la exportación de sus salazones a puntos más allá de veinte leguas de sus fábricas, así 
como también accedió a permitir la reutilización de la sal por parte de los fomentadores, pudiéndole dar varios 
usos tanto en mar como en tierra y el levantamiento de la prohibición por la que no se permitía en tiempos de 
cosecha ocuparse de las faenas de pesca y salazón. El Diario Español. 23/07/1852. 
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reconoció la dificultad de conciliar los intereses de unos y de otros130. A pesar de las esperanzas de parte de 
los parlamentarios más liberales para la reforma de la legislación económica, Madoz, mucho más 
conservador, admitía que la defensa de los intereses salazoneros y ganaderos no pasaba por la liberalización 
del comercio ni del desestanco de la sal, sino que el propio Estado debía de abastecer de sal a unos y a 
otros a precios mucho más bajos que los precios del mercado131. 
 
La Junta de Comercio consiguió algunos avances, pero no la libre producción de dicha sustancia132. Por ese 
motivo, la organización viguesa volvió a mandar una nueva carta a las Cortes en 1848 para reiterarse en las 
pretensiones que venía defendiendo desde el momento de su institucionalización, incluyendo no solo el 
desestanco de la sal sino un programa más amplio de cariz nítidamente liberal:  
 
“Ilustres diputados, descended por un momento al escritorio del comerciante, al 
mostrador del mercader, al taller del artesano y a la cabaña del labrador, y veréis 
que esta esperanza, que estos deseos forman hoy el objeto vital de todas las 
conversaciones; y esta junta de comercio, único órgano legal de estas laboriosas e 
interesantes clases no podía mostrarse indiferente a estos clamores y dejar de 
constituirse en su intérprete para con sus representantes133”.  
 
Entre las justificaciones de sus pretensiones se hacía referencia al aumento de los impuestos, la deficiencia 
y opacidad de las ayudas estatales, a las restricciones al comercio y al tráfico mercantil. En consecuencia, y 
velando por el beneficio del comercio nacional, solicitaron la adopción de las siguientes medidas:  
 
1. El desestanco completo de la sal, dejando libre su fabricación o estableciendo un precio en las sali-
nas que no superase el coste natural de la misma134. 
                                                             
130 Boletín Mercantil e Industrial de Galicia. 08/02/1848.  
131 Boletín Mercantil e Industrial de Galicia. 08/02/1848.  
132 La Esperanza. 11/06/1847.  
133 Ibídem.   
134 La Esperanza. Op. Cit.  
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2. El desestanco del tabaco y la libre fabricación de este mediante un derecho proporcional a su intro-
ducción. 
3. La supresión del derecho de puertas. Este era un impuesto propio del Antiguo Régimen que gravaba 
a modo de aduanas todos aquellos productos coloniales que entraban en España.   
4. La abolición de las prohibiciones a las importaciones en favor del libre comercio, únicamente supe-
ditada la entrada de productos a un número limitado de derechos de aranceles con el pretexto de la 
defensa de la industria nacional135.  
 
De estos beneficios se presuponían la disminución del presupuesto de gastos y el aumento proporcional del 
presupuesto de ingresos, el aumento de la riqueza nacional, el crecimiento demográfico asociado al 
aumento de puestos de trabajo, la satisfacción de la ciudadanía con el sistema político y la mejora de la 
calidad de vida derivada del abaratamiento de la ropa y de la comida, garantizando una mayor estabilidad 
política y social136. 
 
Tras haber elevado un nuevo escrito al gobierno con motivo de los nuevos arbitrios consulares en 1852137, la 
asociación viguesa se dirige directamente a la reina Isabel II para solicitar un cambio en la legislación sobre 
el recargo en los aranceles de los productos coloniales, azúcar, café y aguardiente. La pretensión de la Junta 
solicitaba la eliminación de los derechos de puertas del azúcar y la bajada del resto de las tasas arancelarias:  
 
“El azúcar, café y aguardiente, principales productos de nuestras ricas cuanto 
codiciadas Antillas, están tan recargados en sus derechos de introducción a la 
Península, que superan al de toda procedencia extranjera, siguiéndose de aquí que 
nuestra balanza de exportación en aquellas posesiones es la más insignificante, 
con grave daño de la navegación española, y menoscabo de las relaciones de 
recíproco interés con que deben anudar más y más los vínculos de unión entre 
ellas y la metrópoli138”.  
                                                             
135 Ibídem.  
136 Ibídem.  
137 El Eco del Comercio. 09/01/1848. 
138 La España. 17/07/1852.  
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De esta manera, si los derechos de puertas y demás aranceles seguían al alza era imposible que se fraguase 
el comercio de los productos coloniales en la Península, impidiendo que se desarrollase una industria 
consolidada de productos exóticos y desperdiciando la oportunidad de crear trabajo para un gran número 
de desempleados. Sin duda, esta pretensión llevaba implícita el interés de un grupo importante de la 
oligarquía local que se dedicaba al comercio de productos ultramarinos y que participaba directamente en 
la entidad como Francisco Tapias o José Curti. 
 
A medida que avanzó la vida de la entidad, la defensa del libre comercio centraba aún más sus reclamas al 
Gobierno139. Sin embargo, la conquista del libre mercado no se contemplaba como una posibilidad en sí 
misma, sino que su consecución se basaba en la rebaja paulatina de los niveles arancelarios sobre las 
importaciones. Con estas mismas pretensiones se dirigían a la Reina:  
 
“La rebaja de derechos, señora, es sumamente indispensable si han de ligarse con 
relaciones de mutuo interés dos pueblos que pertenecen a una misma familia, y si 
ha de fomentarse el consumo de sus productos en la Península, donde aquella 
rebaja es más necesaria140”.  
 
A partir de la década de los años 50, las pretensiones de la institución derivan en solicitudes cada vez 
menos relacionadas con la defensa de la industria pesquera y toman como decíamos más arriba una 
dirección más política. Aparte del desestanco de la sal, abordaron también el régimen de la propiedad y la 
problemática derivada del minifundismo gallego, principal preocupación de los estudios políticos de 
Eduardo Chao y de otros políticos liberales gallegos como Justo Pelayo Cuesta141, Montero Ríos o Eduardo 
Vincenti (Barral, 2007). Las soluciones de la Junta a este respecto pasaban por la elaboración de leyes que 
conciliasen el derecho de la propiedad y la herencia a la par que reducir las altas tasas de mendicidad de 
agricultores y campesinos, así como el perfeccionamiento del sistema rentístico para evitar la ruina 
                                                             
139 Ibídem.  
140 Ibídem. 
141 Real Academia de la Historia. Ficha Justo Pelayo de la Cuesta Núñez. http://dbe.rah.es/biografias/14051/justo-
pelayo-de-la-cuesta-nunez. Consultado el 19/11/2020. 
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económica de los agricultores tras malas cosechas142 143.  
 
En esta línea, todas las demandas se asentaban sobre el inadecuado sistema de rentas del Estado, ante el 
cual se subordinaban tanto el tráfico de mercancías como la industria; perspectiva del todo contraria a la 
que defendía la Junta: debía de ser el sistema el que estuviera subordinado a la riqueza, a la industria y al 
tráfico. Según la entidad, el sistema tributario debía de desarrollarse condicionado al aumento de la 
industria y del comercio, supeditando la legislación a la economía144.. 
 
En 1851, la aprobación de la real orden del 28 de junio, en sus artículos 992 y 993, permitió la libre entrada 
de importaciones pesqueras portuguesas a España. Si bien el conjunto de la industria pesquera española no 
se vio especialmente perjudicada, si lo hizo la industria gallega, quienes acabaron solicitando años más 
tarde la prohibición de la entrada de pescado portugués por Ayamonte145. Únicamente Galicia no disponía 
de ningún derecho arancelario protector frente a las importaciones extranjeras, mientras que el Gobierno 
de Bravo Murillo había aprobado numerosas regulaciones para evitar la libre competencia de productos 
extranjeros en el mercado nacional (Fuentes, 1944). A pesar de que la Junta solicitó al Gobierno la 
supresión del estanco y de los derechos de puertas, también llegó a solicitar, en vista de los diferentes 
aranceles proteccionistas aprobados y la desigual legislación sobre la contribución al subsidio entre 
comunidades, la reformulación de esta última en favor de una más razonable de acuerdo con el volumen 
del comercio en la comunidad.  
 
La justificación de esta pretensión nació por mor de la composición del gremio comercial en Galicia. La 
comunidad contaba con muchos empresarios dedicados al comercio en casi todas las ciudades, pero con un 
capital bastante reducido, por lo que se veían obligados a alternar el comercio con otras tareas, pagando 
impuestos por cada una de sus actividades. La alta carga arancelaria reducía buena parte de los beneficios y 
                                                             
142 “La división territorial y el arreglo de municipalidades rurales, que, en lugar de servir de protección, han servido, 
por lo general, solo de medios de opresión, y para gastos onerosos a los pueblos, es otra medida que con urgencia 
reclama el interés de Galicia” La Nación. 22/07/1853. 
143 Ibídem. 
144 “Si para tan necesaria variación se necesitan tocar abusos, resentir particulares intereses, el gobierno ilustrado y 
sabio de una reina, que cual V. M. desea la felicidad de sus súbditos, de un gobierno cuya misión es procurar que V. 
M. sea la reina de un pueblo rico y feliz, y no de un pueblo mísero y desgraciado, no debe vacilar en aplicar con 
mano fuerte el remedio que reclaman el bienestar de dos millones de habitantes”. Ibídem.  
145 La Época.  01/071851 
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desincentivaba consecuentemente el comercio en la región (Ibídem.). La alta carga impositiva que 
soportaban los comerciantes de Vigo hizo que fuera constantemente reclamada ante la diputación 
provincial, reclamaciones a nombre de importantes comerciantes locales como Méndez Quirós o Manuel 
Saavedra146. 
 
Por último, y en consonancia con la tesis anteriormente expuesta de Josep Fontana (Op. Cit.) el mal estado 
de los caminos y de las anticuadas carreteras obligó a la asociación viguesa a reclamar ante la reina un 
mayor compromiso respecto de las infraestructuras de la zona, de las que vivían gran parte de los 
agricultores, campesinos y comerciantes147. Este era el caso de la carretera de Pontevedra a Castilla la que, 
tras haber comenzado su construcción quedó desatendida sin haberse concluido. En suma, las nuevas 
pretensiones elevadas a la reina en 1853 se basaban en148:  
 
1. La modificación del régimen de tierras mediante leyes que pusieran coto a la subdivisión infinita de 
la propiedad, así como la aprobación de un sistema sencillo y accesible para la emancipación o 
cambio de titularidad de los terrenos. 
2. Una nueva división territorial más económica para los distritos rurales.  
3. La eliminación de las trabas que se oponían a la fácil emigración a América. 
4. Desestanco de la sal o derogación de la real orden del 28 de junio de 1851 y artículos 992 y 993 del 
arancel de aduanas. 
5. Supresión o modificación del derecho de puertas y contribución de consumos. 
6. La rebaja del subsidio industrial 
7. Construcción de carreteras y caminos vecinales. 
 
Un año más tarde, la Junta de Comercio de Vigo publicó un manifiesto de marcado carácter político. Este no 
fue dirigido directamente a ninguna institución, únicamente se limitaron a repartirla entre los comerciantes 
                                                             
146 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 01/02/1838.  
147 La Nación. 22/07/1853.  
148 La Época. 23/07/1853. 
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de la ciudad en 1854. El folleto se llamaba “Programa Político y Económico de la Junta de Comercio de Vigo” 
y, entre las múltiples proclamas de carácter económico acordes con las que venían defendiendo desde hacía 
casi una década, se habían permitido la libertad de incluir por primera vez ciertas reivindicaciones políticas 
de marcado carácter progresista. El manifiesto urgía a las siguientes pretensiones149:  
 
1. Unión liberal y tolerancia de todas las opiniones.  
2. Trono constitucional basado sobre una constitución liberal, que así coarte y reprima los excesos del 
poder como los de la anarquía.  
3. Ley de inmediata y efectiva responsabilidad para los funcionarios públicos que infrinjan las leyes 
constitucionales y sus preceptos.  
4. Ley “que ataje el funesto cáncer de la empleomanía que se infecta en todas las clases del Estado, y 
es el origen de las revueltas intestinas”.  
5. Desamortización civil y eclesiástica.  
6. Ley que subordine los ascensos y recompensas militares.  
7. Supresión inmediata de las contribuciones de puertas y consumos. Desestanco y libre fabricación y 
venta de sal y tabaco.  
8. Reforma de la ley de papel y giro. Ídem de la de aranceles.  
9. Ídem de la de subsidio industrial y de comercio.  
10. Inviolabilidad del domicilio por causas puramente fiscales.  
11. Seguridad individual.  
12. Construcción de vías férreas, carreteras y caminos vecinales.  
13. Libre circulación para las personas y cosas.  
14. Economía basada sobre la simplificación del sistema administrativo.  
 
                                                             
149 A.M.V. Sociedades. SOC-12. 
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El manifiesto estaba firmado por las mismas personas que formaban parte de la Junta desde su creación 
más otras personalidades que no habían aparecido hasta la fecha como parte de la organización. Francisco 
Tapias Ferrer, Francisco Antonio Núñez, Juan Carsi, Mariano Pérez, Antonio Conde, Carlos San Martín, 
Norberto Velázquez Coppa, Leonardo Pardo y Ulpiano Coca, todos ellos conocidos empresarios de la ciudad, 
algunos de los cuales llegaron a tomar parte activamente en el desarrollo político del municipio dentro del 
futuro grupo liberal.  
 
Es en esta época cuando la financiación de la Junta de Comercio de Vigo se va a ver comprometida al 
negarse la diputación provincial de Pontevedra a seguir atendiendo a los gastos de la entidad por 
considerarla innecesaria150 y haciendo responsable de estos al Estado151. La decisión fue adoptada por los 
miembros de la diputación menos por el representante por Vigo, Manuel Somoza, quien solicitó que se 
volvieran a reanudar los pagos de los empleados de la Junta con cargo a los presupuestos provinciales y de 
la misma forma a los empleados de la comisión de montes y de beneficencia152.  
 
La última de las comunicaciones emitidas que se conoce por la Junta de Comercio de Vigo fue en 1862 con 
motivo de la confección de los presupuestos del año siguiente. En ella, la asociación, con un tono mucho 
más humilde, suplicaba una vez más al ministro de Hacienda que se aprobase el desestanco de la sal para 
dejar libre su tráfico, comercio y consumo153. Una vez más la propuesta fue desestimada, pero no estaban 
muy lejos de ver cumplida su pretensión. Sin embargo, tal vez desmoralizados por la falta de éxito en sus 
iniciativas o tal vez porque tomaron el relevo de su ideario comercial y político otros grupos de la ciudad, la 
Junta de Comercio no volvió a presentar ninguna otra iniciativa154. 
 
4.2. Del Partido Republicano de Vigo 
4.2.1. De la formación del ideario republicano 
La consolidación del trasfondo ideológico del programa republicano está asociada a la herencia de los 
                                                             
150 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 01/06/1855. 
151 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 17/03/1855. 
152 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 27/10/1855. 
153 La Correspondencia de España. 19/11/1862. 
154 La Discusión. 20/11/1862.  
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principios revolucionarios del movimiento liberal en España. Dicho ideario estaba conformado por la 
defensa de unos principios sociales y económicos en torno a la consecución de los llamados “derechos 
inelegibles del hombre”: la seguridad individual, la propiedad, la libertad de cultos, la libertad de imprenta, 
el derecho de asociación y de reunión pacífica, y el derecho al sufragio universal (Grandío Seoane, 2006; 
Echenagusia, 2012). En relación con el modelo de Estado defendían la aprobación de un Estado liberal en la 
forma de una república democrática federal con una separación tácita de los poderes públicos que 
atribuyese competencias efectivas a las administraciones regionales (Piqueras y Chust, 1996; Martí, 2007). 
Al respecto de la legislación económica, el programa del partido republicano se orientaba hacia el 
establecimiento de medidas encaminadas al libre comercio, como la aprobación del desestanco de la sal y 
del tabaco, la modificación de los aranceles y la eliminación de las aduanas (Vilches, 2001). 
 
Con la representación local de Eduardo Chao, el republicanismo vigués fue el principal movimiento 
ideológico de oposición al conservadurismo del marqués del Pazo de la Merced. Por mor de la naturaleza de 
la economía local, el movimiento progresista se centró en la defensa de los postulados económicos liberales 
y en el protagonismo del Estado como promotor de las principales obras e infraestructuras de la localidad, 
de entre las que se centrarían en torno a la renovación del puerto y a la construcción del ferrocarril como 
base del desarrollo económico local.  
 
Tras la Primera República y la muerte de Eduardo Chao, el republicanismo perdió protagonismo en favor de 
la otra tendencia progresista, el liberalismo. Esta pérdida de popularidad derivó en una serie de escisiones 
del grupo vigués entre republicanos unitarios y federales, siendo estos últimos los que tuvieron una mayor 
influencia municipal como parte del Partido Democrático Republicano Federal de Pi y Margall. La formación 
federal dejó de lado las pretensiones económicas de su anterior programa electoral para centrarse ahora en 
la defensa de un modelo de Estado republicano y federal, la delimitación de los poderes públicos, la reforma 
de la justicia, el papel de la autonomía regional y municipal, las relaciones de la Iglesia y el Estado o el 
problema colonial entre otros.   
 
Como veremos, una parte de los simpatizantes federales locales pasaron a apoyar al grupo liberal de 
oposición, favoreciendo la candidatura a Cortes de Ángel Urzáiz, por lo que el movimiento republicano 
chaoista no volvería a ser una candidatura de oposición relevante hasta la aparición del PSOE en Vigo, grupo 
con el que formaron la Conjunción Republicano-Socialista. Este nuevo grupo político progresista retomará 
los postulados programáticos del republicanismo federal en un nuevo programa político centrado, además 
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de las medidas anteriores, en el poder civil, la derogación de la ley de jurisdicciones, la reforma de la justicia 
o la ley de asociaciones.   
 
La consolidación de las influencias liberales en la provincia perjudicó sobremanera al movimiento 
republicano en Vigo por las similitudes en sus programas políticos y por el cada vez mayor protagonismo de 
los representantes liberales en los gobiernos de Sagasta. El propio Montero Ríos afirmó que el proyecto 
republicano era la esencia del credo liberal155. Tan sólo un año después, muchos de los puntos del programa 
defendido por los republicanos, prácticamente en su totalidad, fueron reutilizados por el gobierno liberal de 
Canalejas en un intento de posicionar al partido nuevamente en el sector progresista del espectro político 
(Forner, 2014).  
 
Con la llegada del siglo XX, el partido republicano local reorientó su labor en torno a la educación política de 
los campesinos en los núcleos rurales, los cuales seguían teniendo un importante peso en la economía de 
las comunidades del interior provincial. De esta forma, la naturaleza asamblearia del movimiento 
republicano inspiró la creación de sindicatos y organizaciones agrarias que aspiraban a la modificación del 
régimen de propiedad de la tierra mediante la concentración parcelaria. Posteriormente, la dependencia 
ideológica del republicanismo hizo que estas entidades dejaran de lado la reivindicación de medidas 
concretas para la mejora del campo en favor de medidas más politizadas como la lucha contra la influencia 
caciquil o la redención foral.  
 
4.2.2. Del liderazgo republicano de Eduardo Chao 
4.2.2.1. Impronta familiar e inicios políticos 
La fama de Eduardo Chao como revolucionario le vino heredada de su padre, José María Chao, hijo de unos 
labradores ricos de Lebosende, en la provincia de Ourense, cuya vida estuvo ligada a los movimientos 
liberales de principios del siglo. José María Chao estudiaba farmacia cuando estalló la guerra de 
independencia contra los franceses. En ese momento, José María, junto a muchos otros jóvenes, se alistó 
en el batallón de voluntarios del Ejército con quienes combatió en el frente de Asturias – del cual se dice 
que una vez concluida la guerra renunció voluntariamente a la pensión que le correspondía (Lence-Santar, 
                                                             
155 “Repito una vez más el final de mi discurso en el Senado, no por ser mío, sino por considerarlo esencia del credo 
liberal: todo el programa republicano, en sus substancias reformadoras, jurídicas, progresivas, y aún un poco más 
de ese programa, puede y debe realizarse por nuestro partido”. El Correo de Galicia. 18/08/1903.  
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1930) –. Se afilió al Partido Liberal durante el segundo mandato constitucional del gobierno de España para 
combatir a los nuevos movimientos insurgentes contra el Gobierno liberal, motivo por el que acabó siendo 
preso, reeducado en conventos y desterrado156. Su mayor perseguidor fue el Capitán General de Galicia, el 
capitán Eguía, quien le obligó a trasladarse desde Ribadavia con su familia a las inmediaciones de la ciudad 
de Vigo. La animadversión de este por el otro hizo que cuando el capitán Eguía recibió en Santiago la carta 
bomba que le destrozó las manos, este concluyó que había sido José María Chao por la conocida rivalidad 
que se profesaban y por la buena fama de químico de la que Chao gozaba.  
 
El padre de Eduardo Chao militó en el partido exaltado de Vigo, organización de la que llegó a ser uno de 
sus líderes políticos. Se dice que Vigo era por aquél entonces centro de la política en la provincia cuando, 
con motivo de las elecciones de 1839 que dirigió como ministro de Estado Saturnino Calderón Collantes, se 
produjo un incidente que le condenó a la pena de muerte. La oposición había constituido en Vigo un comité 
provincial para fiscalizar las operaciones electorales, formando parte del mismo comité José María Chao. 
Paralelamente, en el distrito electoral de Lalín el cuerpo electoral allí presente había decidido espantar a los 
fiscales mediante la intimidación. Concluido el primer día de la elección, los fiscales decidieron retirarse a 
descansar cuando en su camino de vuelta fueron sorprendidos a palos por unos asaltantes quienes 
acometieron contra los miembros de dicho comité (Lence-Santar, Op. Cit.). Al recibir la primera acometida, 
Chao, quien había sido aconsejado con llevar una pistola a la zona, la desenfundó y disparó contra uno de 
sus agresores que cayó herido y murió pocos días después en Santiago. Suceso que quedó parcialmente 
olvidado por motivo del inminente pronunciamiento de septiembre. Tan solo un par de años después se 
reabrió la causa siendo Chao condenado a la pena de muerte, castigo del que solo pudo librarse apelando al 
Tribunal Supremo157.  
 
De la misma forma, el hijo de este, Eduardo Chao Fernández, destacó como un activista liberal y republicano 
que siguiendo la estela de su padre alcanzó cierta fama como parte del movimiento liberal republicano al 
haber llamado la atención de Nicolás Salmerón. Ambos entablaron una gran amistad hasta el punto de que 
Salmerón llegó a contar con el de Ribadavia en varios de sus gabinetes.  
 
Nació en Ribadavia a finales de 1821 y pasó su adolescencia en Vigo, ciudad a la que se vio obligado a 
                                                             
156 El Eco del Comercio. 28/01/1841.  
157 Álbum Literario: revista semanal de literatura, ciencias y arte. Página 1. 25/12/1888.  
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exiliarse con su familia por la persecución del general Eguía158. Posteriormente se marchó a Santiago de 
Compostela y Madrid para poder estudiar ciencias naturales. Ejerció como farmacéutico a la vez que 
desempeñó las labores de geólogo, historiador, político y periodista. En Santiago fue uno de los miembros 
más jóvenes en unirse a la Compañía Literaria cuando los carlistas se estaban aproximando a la ciudad. 
Formó con ellos y salió a participar en la contienda de Lavacolla (Gallego, 2017). Concluyó sus estudios en 
Madrid y allí fue donde destacó como propagandista político, aptitudes que ya venía mostrando desde que 
vivía en Vigo al formar parte como voluntario en la Milicia Nacional y en el movimiento insurreccional de 
septiembre de 1840159.  
 
Con motivo de los pronunciamientos en Vigo de 1843, la familia Chao se vio obligada a exiliarse en 
Inglaterra y Portugal, mientras que el propio Eduardo fue hecho preso al interceptarse unas cartas que le 
incriminaban por su papel en el frustrado levantamiento. Chao consiguió salir del presidio por 
sobreseimiento de los cargos, si bien tan pronto como fue puesto en libertad comenzó una campaña contra 
la reacción tomando parte en una serie de conspiraciones junto a dos amigos que se materializaron en la 
publicación de la biografía de uno de los mártires de aquella época: La vida militar y política de Zurbano.  
 
La publicación, que vio la luz en entregas, hacía una exaltación de las revoluciones liberales al ensalzar la 
figura de antiguos revolucionarios. La buena acogida que tuvieron las primeras entregas de esta obra le 
facilitó el hacerse con un puesto de trabajo como redactor en el periódico El Espectador, a pesar de que los 
periódicos republicanos de Madrid habían sido obligados a parar sus publicaciones. Precisamente uno de 
sus artículos160 incluido en dicho periódico, fue el que motivó el decreto del 10 de abril de 1844 de González 
Bravo en contra de la libertad de prensa.  
 
Con el triunfo de la revolución de 1854 fue nombrado oficial primero de Gobernación en el ministerio que 
presidía el duque de la Victoria y luego diputado a Cortes por la provincia de Ourense. En esa última 
                                                             
158 El general Francisco Ramón de Eguía y López de Letona fue un militar y político natural de Vizcaya que ejerció 
durante el siglo XVIII y XIX. Su reputación antiliberal y la represión de los movimientos de esta naturaleza en Galicia 
le valió el apodo en esta comunidad como el segundo D. Carlos de España. El Regional: diario de Lugo. 24/12/1887. 
159 Los Dominicales del Libre Pensamiento. 31/12/1891. 
160 El artículo hacía alusión a una serie de supuestos en los que, decía el noticiario, de ser ciertos “volveríamos a 
empuñar el fusil proclamando una revolución en cuyo fuego viésemos derretirse en su cabeza la corona real”. La 
Justicia. 21/12/1888. 
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legislatura fue uno de los recordados como “el grupo de los 21” quienes votaron por primera vez en España 
contra la monarquía. Votó en contra de la proposición de Evaristo San Miguel por la que reconocía a Isabel II 
como reina de España, e incluso llegó a desafiar a los militares sublevados en el Golpe de Pavía por el 
exceso de violencia que habían utilizado al bloquear el Congreso (Barriobero, 2014). Una vez más, cuando 
en plena revolución el Gobierno provisional consideró prejuzgada la cuestión de la monarquía, Chao decidió 
dimitir de su cargo al haber considerado tal acción como desleal a los principios de la revolución de ese 
mismo año161.  
 
Tras el golpe de Estado de O´Donnell publicó durante algunos años El Correo de España para Ultramar 
diario en el que se dedicó al estudio de las cuestiones coloniales. En esa época participó también en la 
publicación de El Crédito, una revista semanal en la que se trataban desde la neutralidad las cuestiones 
económicas y sociales que afectaban al Estado. Con motivo de su participación en esta publicación, la 
compañía de seguros más antigua de toda España, La Unión, le nombró su director en junta general de 
accionista (Curros, 1893).   
 
Con la Revolución de 1868 y frustrado el golpe del cuartel de San Gil, Chao decidió marcharse a Francia al 
sospechar que la Policía iba a tratar de arrestarle en los días siguientes. La madrugada del mismo día de su 
salida, la policía se personó en sus dependencias familiares para llevarlo detenido, pero ya estaba de 
camino a Francia. Exiliado en el país galo por año y medio, se dedicó a visitar colegios y centros educativos 
de la Sorbona. Ante las noticias de sus amigos en España sobre los acontecimientos políticos que iban a 
suceder en Madrid en ese año, Chao decidió retornar a su país natal162.  
 
Fue en el distrito de Ourense donde consiguió ser candidato a Cortes al presentarse por esta circunscripción 
como diputado de oposición. La buena estima de su labor como diputado hizo que fuera escogido como 
Parlamentario en el Congreso por esa población y posteriormente vicepresidente del Congreso como parte 
de la minoría federal de las Cortes Constituyentes de 1869. Cuando Amadeo de Saboya dimitió del cargo de 
rey y fue proclamada la República por el Senado y el Congreso, Chao fue uno de los miembros del primer 
Gobierno compuesto enteramente por republicanos, Gobierno en el que desempeñó el ministerio de 
Fomento.  
                                                             
161 Álbum Literario. Op. Cit.  
162 Álbum Literario. 25/12/1888.  
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Tras el golpe de fuerza de 3 de enero de 1874 – Golpe de Pavía – Chao salió derrotado en las elecciones. 
Aun así, no abandonó la causa liberal y tan pronto como pudo se unió a su amigo Salmerón separándose de 
los federales para formar con Zorrilla y con Martos el Partido Reformista y el Partido Democrático-
Progresista163. Se decía que, durante el periodo de la República, algunos de los republicanos en el 
Parlamento habían solicitado elevarle hasta la presidencia del Poder Ejecutivo, hecho que nunca se 
materializó por mor del fin de la República y la vuelta de los borbones a la Corona de España.  
 
Tras el final de la Primera República, Chao se dedicó por completo a dos cuestiones políticas: la primera era 
la de que el Partido Republicano, quebrantado por las distintas tendencias manifestadas en el poder, 
discutiera y definiera su programa de gobierno para dar unidad al grupo y consolidar un partido que liderara 
la causa progresista en la política restauracionista. La segunda cuestión fue la de unir a todas las facciones 
democráticas. Este hecho nunca pasó, ya que las tensiones dentro de los grupos de izquierda y las 
aspiraciones personalistas de los partidos progresistas para el nuevo periodo monárquico impidieron que 
Chao y el grupo de los antiguos parlamentarios republicanos pudieran dar cohesión a un grupo 
antimonárquico durante los primeros años del periodo Borbón (Cepeda, 1995). De la misma forma, 
aprovecharía nuevamente para viajar por Francia, Inglaterra, Bélgica, Holanda, Suiza e Italia. Es así como 
escribió sobre algunas de las cuestiones que más afectaban al porvenir de Galicia: la excesiva división 
territorial de las propiedades rurales, el aprovechamiento de las lluvias, el pequeño caserío, la ostricultura, 
los caminos vecinales, etc.  
 
4.2.2.2. De la labor de Chao como promotor local 
Al margen de su papel clave dentro del Partido Republicano, Chao destacó como uno de los promotores 
institucionales del proyecto infraestructuralista del municipio, pues dedico gran parte de su vida política a 
buscar apoyos y financiación parlamentaria que sufragasen los gastos que suponía el dotar de 
infraestructuras modernas a la localidad – hasta el punto de que llegó a donar personalmente material para 
la formación de nuevas instalaciones como un Observatorio Meteorológico al Ayuntamiento164 – .  
 
                                                             
163 El Liberal. 14/07/1881.  
164 La Correspondencia Gallega. 05/11/1898.  
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Consciente de las necesidades de la comunidad en materia de conexiones con la península, fue el 
concesionado por parte del Gobierno para llevar a cabo los primeros estudios para la elaboración del 
proyecto de la línea de ferrocarril en Vigo junto con Manuel Bertemati y Melitón Martín165, de cuyos 
estudios era concesionario y que se llevaron a cabo en 1856166. En este mismo sentido, fue partidario de 
instalar los nuevos muelles y dársenas en la zona de Coia de modo que enlazaran estas con el ferrocarril por 
medio de un túnel que discurriera por debajo del Campo de Granada, mientras que la segunda opción – la 
de descender el ferrocarril hasta el Arenal – podía, según él, limitar el crecimiento fabril y comercial del 
puerto por falta de espacio.  
 
Ante el interés que había generado el debate sobre el enlace del puerto con el ferrocarril decidió publicar 
varios estudios sobre el tema: Necesidades del porvenir de Vigo en 1881167, El ferrocarril y el puerto de Vigo, 
Defensa del proyecto del puerto comercial de Vigo que estudió don Melitón Martín en 1883 y Controversia 
sobre el proyecto del puerto comercial de Vigo un año después. En contraste con Elduayen, quien destacó 
por centrarse en la búsqueda de financiación en las instituciones sitas en Madrid, Chao participó en la 
redacción de varios proyectos a la par que se encargó de buscar la financiación pertinente en las Cortes.  
 
Junto a la construcción del ferrocarril, Chao también participó desde su condición de diputado en el 
Parlamento en el proyecto de la Nueva Población para el ensanche del casco urbano y en la instalación de la 
Escuela de Artes y Oficios, cuyo proyecto fue aprobado en 1885. Por aquel entonces Chao era el presidente 
honorario de La Cooperativa, la sociedad de artesanos de Vigo, y como tal fue el encargado de aprobar el 
plan por el que se iban a iniciar las obras el 31 de julio de ese mismo año. Tan solo un año después la ciudad 
                                                             
165 La Oliva. 19/03/1856. 
166 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 01/03/1856. 
167 Fue publicado el 20 de marzo de 1881 por mor de la finalización de las obras del ferrocarril vigués. En él, y en 
consonancia con los programas políticos de la época, se hacía un exhaustivo estudio de las principales necesidades 
estructurales de la ciudad, así como la necesidad de adecuar el puerto al resto de puertos europeos más 
aventajados. Entre sus medidas estaban las de la instalación en Vigo de grandes “docks” y sus servicios anexos, la 
instalación de un semáforo y un observatorio meteorológico, y un servicio telegráfico con Cangas en sustitución de 
la rudimentaria lancha con correo. Entro otras de sus medidas pugnaba por la construcción de muelles para la flota 
pesquera ganando terrenos al mar, la creación de un banco de descuentos, escuelas de comercio y náutica, de 
artes y oficios y demás. Era un ambicioso estudio que buscaba concienciar a la población y autoridades sobre la 
potencialidad de la ciudad en términos nodales con fines filantrópicos o también sobre la desatención estatal 
respecto de la villa con fines electoralistas. Algunos de estos proyectos enunciados o sugeridos por Chao siguieron 
en vigencia durante largo tiempo aún después de su muerte, ya que en 1924 se llegaron a subastar las obras del 
muelle de Bouzas que el político republicano había proyectado cuarenta y tres años antes.  
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ya contaba con el nuevo centro académico inaugurado el 26 de septiembre de 1886168. El propio Eduardo 
donó el primer material de enseñanza y el mobiliario del que se sirvió la institución durante sus primeros 
años de trabajo169, mientras que el conservador Augusto Bárcena, hermano de Manuel, construyó el edificio 
– en virtud de lo que se le nombró presidente honorario del centro –. También participaron en la apertura 
de la escuela los liberales Montero Ríos y su sobrino político Eduardo Vincenti; el primero, como ministro de 
Fomento, concedió una ayuda de 2.500 pesetas, mientras que el segundo, del mismo ministerio, consiguió 
250 libros y 50 láminas pedagógicas. Durante la inauguración del centro, Chao, como seguidor de la 
Institución Libre de Enseñanza propia de la corriente de pensamiento krausista, manifestó su compromiso 
con la educación y recalcó las ventajas y la importancia de “una juventud formada frente a las imposiciones 
dogmáticas y el desempleo”170. 
 
Aprovechó su faceta periodística para exponer constantemente su ideario político, sobre todo económico, 
desde la redacción del semanario vigués que había sido fundado en 1856 por su hermano Alejandro y su 
cuñado José Ramón Fernández, La Oliva. La publicación fue suspendida por orden gubernativa del 11 de 
                                                             
168 La comisión ejecutiva de La Cooperativa está formada por Augusto Bárcena, Mariano Latorre, Ceferino Maestú, 
José Benito Fernández, Adolfo Trelles, Ramón Aymerich, Manuel González, Ángel Varela y Joaquín Nogueira. A la 
inauguración del centro asistieron importantes personalidades, cuya tribuna estaba presidida por el propio Chao y 
Augusto Bárcena. Después de dar las oportunas felicitaciones a los asistentes, Chao dio un discurso que puede 
seguir vigente hoy en día, donde cuestionaba el papel de las máquinas en la industria como destructoras del 
trabajo humano: “(…) ¿Son verdaderamente incompatibles el hombre industrial y la máquina, o, en otros términos, 
la existencia económica individual y el progreso de las sociedades? ¿Es posible la competencia entre el productor 
individual y el colectivo, entre el modesto taller y la grandiosa fábrica? ¿Cuáles, las relaciones entre el trabajo y el 
capital? ¿Cómo, la intervención de la ley en ellas? Problema complejo, inmenso, como no le han conocido las 
edades, y que, a nuestro juicio, irá resolviendo, parcial, sucesivamente, el instinto de la propia conservación, que, a 
las sociedades, como a los hombres, guía, y los inagotables recursos de la civilización. No desesperemos, no. las 
heridas que la ciencia hace, la misma ciencia las cura; que fuera sacrilegio pensar los diera Dios la razón sólo para 
engendro del mal… Será esta escuela el complemento de la instrucción primaria; complemento que, como decimos 
en otro sitio, hará más perfecto y fácil, fecundo y productivo su trabajo; que excitará y llevará el espíritu de 
empresa hacia los elementos de nuestra adorada Galicia, contribuyendo a emanciparla del extranjero; que pondrá 
en relación de cultura con las demás clases sociales estora, la más numerosa y hasta ahora la más desatendida por 
el Estado; y que la dignificará, colectiva e individualmente, alcanzando de la sociedad las consideraciones que en 
nuestro siglo se tributan espontáneamente al trabajo inteligente y honrado” (Álvarez, 1960). 
169 El Eco de Galicia: revista semanal de ciencias, arte y literatura. 13/06/1886. 
170 “Volvió a hacer uso el señor Chao de la palabra encareciendo al artesano las ventajas que trae en pos de si la mayor 
cultura que se proporciona a los hijos, sostén de los padres en la anciandad por una parte y honroso por sus 
adelantos, por otra. Reasumió, digámoslo así, todo ello, en una idea expresada con cierta emoción, y fue que aquel 
recinto consagrado a la perfección a que aspiran hoy todas las sociedades y culturas del entendimiento humano, 
como manifestación de la grandiosidad nacional, no diese acogida en su seno a las rencillas y enemistades de la 
pequeña política de la localidad, porque eso debilitaría los fines de bienestar que se propone la Escuela de Artes y 
Oficios; haciendo de ella una comunidad donde las opiniones no deben reñir ningunas batallas ni allí hay  otras 
luchas que la emulación del saber”. Crónica de Pontevedra: diario político. 29/09/1886. 
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abril de 1857, momento en el que adoptó el nombre de El Miño hasta su reaparición nuevamente como La 
Oliva diez años más tarde (Cunqueiro y Álvarez, 1979). Durante la primera etapa de la publicación contó con 
la colaboración de algunos de los literatos gallegos más destacados de su tiempo, e incluso llegaron a 
proponerle a Manuel Murguía la dirección del diario que, a pesar de que lo rechazó por la necesidad de 
atender a sus obligaciones de archivero en Madrid, dirigía la parte literaria y el folletón en el que llegó a 
publicar varios de sus trabajos. Desde estas páginas defendieron, y especialmente Chao, la libertad 
comercial y el desarrollo de puertos francos en las cuatro provincias, el proyecto de la Nueva Población para 
Vigo, el ensanche del puerto y especialmente el proyecto del ferrocarril de Vigo a Valladolid.  
 
También participó como redactor en el periódico dirigido por su sobrino, Delio Fernández Chao, el cual 
llevaba el nombre de La Coalición Republicana. El periódico contaba con Ángel Bernárdez y Luis Mestre 
como sus dos principales redactores – quienes ya habían trabajado juntos en La Propaganda –, a la vez que 
participaron intelectuales como el propio Eduardo Chao, Teófilo Braga o el propio Nicolás Salmerón.  
 
Ideológicamente fueron los inspiradores del periódico La Coalición Republicana, el primer periódico de 
ideología republicana en Vigo siguiendo las inspiraciones del partido democrático-progresista de Zorrilla y 
Salmerón en cuya junta central ostentaron puestos importantes Eduardo Chao y Tiberio Ávila171, el primero 
como vicepresidente y el segundo como secretario. La publicación se centró en noticias de ámbito local, 
dejando la política nacional en un segundo plano donde solía discernir constantemente de la visión 
ortodoxa de los demás periódicos vigueses, en especial con los fusionistas de La Concordia (Cunqueiro y 
Álvarez, Op. Cit).  
 
4.2.2.3. De los resultados electorales de Eduardo Chao. 
La misma buena fama que tenía el republicano en Ourense parecía tenerla en Vigo si atendemos a los 
                                                             
171 Tiberio Ávila fue un polifacético pintor gallego, nacido en Viana do Bolo. Trabajó en un primer momento como 
farmacéutico hasta la Revolución de Septiembre de 1868, momento en el que aprovechó para estudiar derecho y 
arte en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Gracias a sus dotes como pintor se hizo amigo del 
monarca Amadeo I de Saboya, al regalarle un retrato que resultó ser del agrado del rey. Cuando este renunció al 
cargo, Tiberio se unió al partido republicano siendo escogido por el distrito de Valdeorras en las elecciones de 
1873, llegando a desempeñar el cargo por esa misma época de secretario de Nicolás Salmerón. Con la caída de la 
Primera República desistió de su labor como político hasta 1893, momento en el que es elegido diputado por la 
Unión Republicana de Barcelona. A pesar de intermitente ejercicio parlamentario, dedicó gran parte de su vida a la 
enseñanza en la Real Acadèmia Catalana de Belles Arts de Sant Jordi y en la Escola de Belles Arts de Barcelona, 
donde le daría clases de anatomía pictórica a Pablo Picasso.  
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resultados de las elecciones en las que participó como diputado. Cuando la familia real abandonó el país, 
Elduayen perdió la representación del municipio en favor de Chao. En 1871, los monárquicos, 
representados por Elduayen, trataron de evitar que saliera candidato el republicano de Ribadavia, pero, aun 
habiendo incluso hecho circular dinero por la localidad172, no consiguieron que Chao no fuera escogido 
diputado por Vigo por primera vez en su carrera política, obligando a su candidato a presentarse por el 
distrito de La Cañiza. Con motivo de esta nueva estrategia de los conservadores se decía en los periódicos 
que “esto demuestra que a los conservadores liberales se les hace tanta guerra como a los carlistas”173 
Gráfica 10: Resultados electorales de Eduardo Chao como diputado. Fuente: elaboración propia a partir de los datos 
recogidos por el Congreso de los diputados. 
 
Fue únicamente durante el trienio de 1871 a 1873, en estas últimas elecciones se había presentado por los 
distritos de Carballiño, Puenteareas y Vigo, en que Chao consiguió la representación política por el 
municipio vigués; si bien ya contaba con experiencia como parlamentario por otras localidades gallegas, no 
se volvió a presentar como candidato a diputado tras las últimas elecciones de ese último año. Durante los 
años en los que ganó las elecciones a diputado por los municipios en donde se presentó, obtuvo el total de 
los votos en Carballiño y Vigo a finales de la época federalista que coincidieron con los últimos años de su 
carrera política. En las Cortes de 1872 no tomó asiento en el Parlamento, sino que ocupó el cargo de 
senador en la cámara baja en representación de la provincia de Gerona, donde continuó hasta la sesión del 
                                                             
172 La Igualdad. 19/12/1871. 
173 La Regeneración. 10/03/1871.  
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10 de febrero de 1873 cuando se reunieron ambas cámaras por la renuncia del rey Amadeo de Saboya al 
trono de España. 
 
Poco sorprendió en el municipio la oposición con la que los demás partidos políticos trataban de dejar de 
lado al grupo republicano. Eran los conservadores de Elduayen los que venían rivalizando y disputándose el 
voto del electorado con los republicanos de Chao, quienes contaban con una red de clientelas dedicada a 
legitimar el monopolio provincial del elduayenismo. La situación duró hasta la aparición del candidato 
liberal en 1881, Ángel Urzáiz, en la que ambas fuerzas mayoritarias de oposición, liberales y republicanos 
aunaron esfuerzos para evitar que el representante de los conservadores siguiera acaparando el acta de 
diputado por el distrito vigués.  
 
La alta estima que se le tenía a Eduardo Chao dentro del republicanismo gallego le llevó a ejercer como 
mediador en muchas de las disputas entre grupos de base republicanos en Galicia, dando cohesión y 
unanimidad al grupo. Así fue como en 1873, en el que era probablemente uno de los mejores momentos de 
popularidad del ministerial de Rivadavia, el Partido Republicano de Santiago le solicitó que aceptase la 
candidatura al Congreso por dicha población para dar cohesión a las bases compostelanas ya que se había 
producido en aquel momento una escisión en la ciudad174. Don Eduardo no tuvo a bien de aceptar la 
propuesta de los compostelanos, aceptando la representación del municipio de Carballiño y posiblemente 
desmotivado por el monopolio político de la ciudad compostelana por parte de los monteristas. 
 
Posteriormente, con motivo del anuncio de los republicanos coaligados en 1886, Chao hizo una pequeña 
gira con su amigo y compañero político Nicolás Salmerón para recabar nuevos apoyos en favor de la 
decisión del grupo republicano. Fueron a Pontevedra junto a Rubén Landa, jefe del Partido Republicano de 
Extremadura, Heliodoro Cid, Prudencio Canitrot o Vicente Cobas, todos ellos del grupo de aquella ciudad175. 
La gira fue respaldada por otros republicanos locales como el presidente del Partido Republicano en la 
provincia, Indalencio Armesto. Posteriormente la comitiva se dirigió a Ponteareas, pero esta vez con 
Salmerón, Joaquín Pi y Margall (hermano de Francisco), Rubén Landa e Indalencio Armesto, todos ellos 
esperados a la entrada del pueblo por el propio Eduardo Chao respaldado por los líderes del comité 
                                                             
174 La Gacetilla de Santiago. 29/04/1873.  
175 Crónica de Pontevedra. 15/09/1886. El Látigo: año 1, número 23. 12/09/1886. 
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demócrata progresista y un séquito de correligionarios del municipio176.  
 
El 21 de diciembre de 1887 moría Eduardo Chao en Madrid a los 66 años. Fue embalsamado en esa misma 
ciudad ante la presencia de Salmerón, Pi Margall y Castelar para posteriormente ser enviado a Vigo, donde 
había establecido su residencia en la finca de su propiedad de nombre La Ollosa177, y ser enterrado en el 
panteón de la familia. Pocos meses antes de su muerte se rumoreaba que se había unido al posibilismo de 
Castelar, e incluso se decía que iba a dirigir el periódico llamado La República Nacional de Salmerón178.  
 
La noticia de su fallecimiento llegó pocos días después a todos los periódicos que recogieron palabras de 
pésame para la familia y sus allegados179, e incluso los principales periódicos de Vigo se reunieron para 
acordar un homenaje al diputado republicano180. Estos decidieron que el profesor de la Escuela de Artes y 
Oficios, el profesor Buch, hiciera un retrato del republicano para que fuera colgado en el salón de sesiones 
de la casa consistorial de la ciudad a cargo de los principales diarios locales. A raíz de la muerte de Chao, 
que tan solo cinco meses antes había caído enfermo en su casa de Vigo, el escritor y seguidor del difunto 
político, Curros Enríquez, escribió unas líneas como efeméride:  
 
“El inesperado movimiento de septiembre aligióle sobremanera… sentíase viejo y 
cansado para una nueva campaña, tras las muchas que había sostenido y un vago 
afán de sosiego le aquejaba, sosiego que iba a proporcionarle muy pronto la 
                                                             
176 Gaceta de Galicia: diario de Santiago. 10/09/1886. 
177 Crónica de Pontevedra: diario político. 09/07/1889.  
178 Gaceta de Galicia. 24/09/1887.  
179 La crónica de Pontevedra, periódico de filiación republicana, decía de él que “el sr. Chao deja una historia honrosa 
en el país, un nombre ilustre en la república de las letras y un inmenso vacío en el partido republicano. A sus 
especiales condiciones y virtudes domésticas, reunía nuestro inolvidable paisano una perseverancia ejemplarísima 
y una laboriosidad admirable. El Eco de Galicia decía de él que “no era académico, ni letrado, ni ingeniero, pasaba 
por una de las letras reputaciones más sólidas y bien cimentadas de España. Era escritor muy notable, persona muy 
ilustrada y consecuente político”. El Correo Gallego decía “así fue como la noticia de su fallecimiento ha sido 
recibida con general disgusto por todas las clases de la sociedad, y nosotros, aunque muy lejos del ilustre finado en 
lo que ala política se concierne, nos asociamos también en el sentimiento que hoy embarga a cuantos le conocías”.  
El Eco de Galicia. 24/12/1887. Crónica de Pontevedra. 24/12/1887.El Correo Gallego: diario político de la mañana. 
27/12/1887.  
180 Se reunieron los representantes del Faro de Vigo, La Concordia, La Víbora y El Independiente el día 27 de diciembre 
de 1887 en la ciudad de Vigo al efecto de rendir homenaje a Chao. Crónica de Pontevedra, diario político. 
29/12/1887.  
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muerte. (…) El nuevo partido necesitaba definir sus dogmas, formular sus 
principios, trazarse una línea de conducta. Sus prohombres pensaron en fundar un 
periódico, La Justicia, y Chao fue el encargado de dirigirlo. Cuando tenía preparado 
el primer número, sintióse atacado de un aneurisma, y el 21 de diciembre de 1887, 
a las once de la noche, dejó de existir en los brazos de su hija y rodeado de sus más 
cariñosos amigos” (Ibídem.).  
 
Así mismo, y en honor al candidato vigués, se acordó en el Ayuntamiento darle su nombre a una calle de la 
población181:  
 
“El cuerpo municipal, que reconoce los justificados títulos que a la gratitud de sus 
convecinos tenía el Sr. Chao y el innegable mérito que contrajo al frente del 
Ministerio de Fomento, acordó, sin discusión y por unanimidad, que se denomine 
Eduardo Chao a la calle longitudinal central que, desde la de Méndez Núñez, pasa 
frente a las Escuelas de Instrucción Primaria y terminará en la de Pobladores”182.  
 
4.2.3. De la evolución del Partido Republicano en Vigo 
4.2.3.1. De los inicios del movimiento republicano 
La consecución del Estado liberal fraccionó al movimiento en torno a dos bandos políticos contrarios: el 
primero era el de los grupos tradicionalistas y el segundo eran los progresistas. El movimiento progresista 
vigués tuvo gran importancia institucional a principios del siglo XIX, cuando los principales representantes 
del movimiento local ostentaron importantes cargos en las instituciones provinciales. La dicotomía local 
entre monárquicos y progresistas, junto al cada vez mayor protagonismo de los estamentos comerciales fue 
evidenciado a mediados de siglo con los pronunciamientos republicano-esparteristas de la década de los 
                                                             
181 La muerte de Chao coincidió con el afamado liberal Eduardo Iglesias Aniño en la alcaldía del municipio quien, antes 
de dar comienzo a la sesión del pleno municipal del día en cuestión, hizo constar en acta la siguiente dedicatoria: 
“Antes de dar comienzo al despacho, el Sr. Alcalde Presidente, propuso sentidas frases y el cuerpo municipal por 
unanimidad acordó, consignar en esta acta, la honda pena con que supo haber fallecido en Madrid el 21 del mes 
que termina, el Excmo. Sr. D. Eduardo Chao, persona muy distinguida por todos conceptos y que tan vivo interés ha 
tomado siempre por todos conceptos y que tan vivo interés ha tomado siempre por esta población, la cual 
guardará eterna memoria de los favores particulares que debe al mismo señor”. A.M.V. Libro de actas. 22/09/1887. 
182 A.M.V. Libros de actas. 07/01/1888.  
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años 40.  
 
El sector comercial pesquero en Vigo se empezó a afianzar en la ciudad gracias a dos factores: por un lado, 
gracias al buen estado de los caladeros locales, especialmente de sardina, que contribuyó a orientar el 
desarrollo económico de la ciudad en torno a la pesca y al puerto; y por otro lado, por las exportaciones de 
sardina a los principales centros industriales del levante español por mor del gran número de empresarios 
catalanes afincados en la zona. Al respecto de este último punto, fue a este gremio catalán al que se le 
responsabilizó de radicalizar el discurso de los progresistas locales y de instigar los mencionados 
pronunciamientos. Catalanes como Ramón Buch, Juan Buet o Agustín Curbera, quienes se habían asentado 
en el municipio para la explotación de la sardina, acabaron gestionando el municipio como miembros 
recurrentes de las juntas revolucionarias durante esos años (Cunqueiro y Alvarez Blázquez, 1979).   
 
A pesar del importante protagonismo catalán en dichos acontecimientos, también cabe destacar que una 
parte importante de los que respaldaron el movimiento progresista y los levantamientos de esos años 
fueron gallegos, como Vicente de Vicente, José Ramón Fernández, Eduardo Chao, Atanasio Fontano o el 
propio Joaquín Yáñez, quien en tiempos de la Restauración tomará parte importante dentro del movimiento 
conservador local de José Elduayen. El resto se mantendrían como miembros de la facción local progresista 
más revolucionaria que acabaría dando lugar al Partido Republicano (Ibidem.).  
 
Los años posteriores a los pronunciamientos estuvieron marcados por la persecución de los partícipes en las 
revoluciones, lo que facilitó la consolidación de los candidatos monárquicos/moderados en las principales 
instituciones locales, y por la escasa organización de los sectores progresistas en torno a un partido político 
institucionalizado (Santiago, 1902). Esta descoordinación de los estamentos progresistas disgregará al grupo 
en torno a dos vertientes: el estamento progresista comercial catalán va a perder protagonismo como líder 
del grupo liberal hasta la constitución del Partido Liberal en 1881, y su ejercicio institucional estará marcado 
por la representación personalista mas que partidista; por otro lado, un grupo de progresistas más 
revolucionarios, de raíces gallegas, vinculados en su mayoría al periodismo y cuyo ejercicio institucional se 
articulará en torno al Partido Republicano y a Eduardo Chao. 
 
De entre los miembros de este primer grupo de progresistas comerciales destacan nuevamente la familia 
Curbera o los Tapias, quienes empezaron apoyando a los movimientos revolucionarios y ahora su 
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protagonismo político va a ser menos destacado (Taboada Moure, 1987). Entre otros simpatizantes del 
futuro grupo liberal de raíces progresistas estaba Antonio Curty o Juan Carsi. Por mor de su vinculación con 
el comercio, fue esta facción la que se valió de las asociaciones comerciales como medio de presión 
institucional durante la mitad del siglo XX, dejando de lado las pretensiones partidistas del grupo 
progresista revolucionario. Estas entidades comerciales hicieron de la Junta de Comercio el órgano de 
representación institucional del sector liberal. Como ya hemos visto, sus reclamas comenzaron con la 
solicitud de rebajas arancelarias y del desestanco de la sal, para posteriormente acabar solicitando entre los 
comerciantes locales la reforma del modelo de Estado en el mismo sentido en el que lo venía haciendo el 
movimiento republicano. 
 
Por otro lado, los miembros del progresismo revolucionario se articularon en torno al Comité Progresista-
Democrático, órgano de carácter republicano, antimonárquico y simpatizante declarado de Espartero y Prim 
y Prats. Miembros de este grupo fueron algunos de los antiguos revolucionarios retornados tras la amnistía 
concedida por Isabel II y de origen gallego como José Ramón Fernández o Atanasio Fontano. Este último, de 
profesión abogado, fue uno de los republicanos históricos más importantes de la ciudad junto con Eduardo 
Chao, quien desde 1843 ya se le contaba entre los grupos de progresistas que se reunían en las casas del 
Areal y de San Pedro de Sárdoma para organizar el movimiento esparterista de ese año183. Tras la fallida 
revolución, aparecería posteriormente en la ciudad como escrutador electoral en 1853, diputado provincial 
por el distrito de Vigo – su primera representación como diputado provincial de Vigo fue en 1836184 –, 
secretario de Manuel Somoza, quien era Gobernador de la provincia de Pontevedra, y alcalde de Vigo entre 
1868 y 1870 habiendo sido el primero elegido por sufragio universal masculino.  
 
Tabla 6: Miembros del Comité Progresista de Vigo 
José Ramón Fernández José Saavedra Costas José Benito Amado 
Joaquín Baeza Francisco Martínez González Luís Rodríguez Seoane 
Lesmes Pascual Atanasio Fontano Nazario Lence 
Ramón Somoza Piñeiro Juan Luís Romero Manuel Vidal y López 
                                                             
183 El Centinela de Galicia. 15/11/1843. 
184 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. Constitutiva, 12/02/1836, fol. 1-2. 
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Juan Tapias Ferrer   
Fuente: La Iberia. 31/08/1865 y 14/07/1863; y La Nación 24/11/1864.  
 
 
Atanasio Fontano limitó su participación institucional a los órganos de representación política provinciales, 
si bien Eduardo Chao fue quien ostentó la candidatura a las Cortes por el distrito vigués como miembro del 
grupo republicano. Chao era a mediados de siglo un destacado periodista ilustrado quien había llevado a 
cabo los primeros estudios del proyecto del ferrocarril185, sin embargo, el monopolio institucional de la 
facción moderada/unionista y la infrarrepresentación del grupo progresista debilitó la candidatura 
republicana local, por lo que Chao no llegaría a presentarse como candidato vigués hasta la Primera 
República en 1871186. 
 
Mientras el grupo aristócrata local simpatizaba con los movimientos monárquicos y los gremios comerciales 
participaban sin representación partidista, los republicanos hicieron de los manifiestos, los pasquines y la 
prensa los mecanismos de los que se valieron para ganar influencia entre los estamentos populares. Al 
respecto de los pasquines y manifiestos, estos eran impresos en algunas de las imprentas de los miembros 
republicanos y luego distribuidos entre la población haciendo campaña en favor del republicanismo 
chaoista y denotando las parcialidades del sistema caciquil y del grupo conservador. Es el caso de la vez en 
la que emitieron una nota en contra del nuevo rey impuesto por las Cortes en 1871 en el que la Corona 
española pasaba a la dinastía italiana de los Saboya:  
 
“Si queréis rey y que vuestros hijos vayan a servir al rey, elegid a los monárquicos. 
Si queréis las mismas contribuciones para pagar el lujo de las Cortes, el mismo 
ejército, los mismos despilfarros, votad por los candidatos realistas. ¿Sabéis el 
sueldo que tiene ese rey que os han traído? Treinta millones de reales cada año. 
¿Sabéis cuánto es esa cantidad que muchos de vosotros no sabréis apreciar? 
Treinta veces cincuenta mil duros: más de cuatro mil duros cada día; lo cual viene a 
                                                             
185 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 21/10/1856. 




resultar ciento setenta y seis pesos cada hora que vive, y tres duros por cada 
minuto que respira. ¿Sabéis lo que han importado solamente los gastos de viaje 
para traerlo a Madrid? Cuatro millones y dos millones más por arreglarle el 
palacio, y otros dos el viaje de su esposa. Todo eso gasta para que tengamos un rey 
irresponsable e inviolable; es decir, un hombre, el único en España que no responde 
de lo que hace, como cualquiera de vosotros responde; un hombre que no puede 
hacer nada y que, aunque haga algo o mucho malo, no tiene que responder de lo 
que haga187”.  
 
De la misma manera, la orientación del grupo hacia la prensa fue una actividad que promovió el propio 
Eduardo Chao al fundar la imprenta La Oliva junto a Juan Compañel desde donde publicaron el periódico 
del mismo nombre. Esta era una publicación de marcado carácter republicano que, por mor de la 
hegemonía conservadora, se convirtió en el principal periodo de oposición durante la mitad del siglo XIX. 
Posteriormente fue suspendido a consecuencia de sus artículos en contra del Gobierno, reconvirtiéndose en 
ese momento en El Miño, para una vez levantada la suspensión volver a operar con el nombre de La Oliva. 
Periodísticamente, el último tercio del siglo estuvo marcado por el protagonismo de La Concordia en vez de 
La Oliva. La Concordia es un ejemplo de cómo una parte del progresismo local se articuló en torno a la 
figura de Eduardo Chao durante la mitad del siglo XIX, para luego apoyar a Ángel Urzáiz con la 
institucionalización del Partido Liberal en 1881.  
 
Parte de los periodistas que trabajaron para estas publicaciones fueron miembros del Partido Republicano, 
al respecto de El Miño/La Oliva los redactores fueron miembros de los primeros movimientos progresistas 
locales que se dedicaron al periodismo como forma de expresión política complementaria a otros negocios, 
como José Ramón Fernández, Miguel Vidal o Atanasio Fontano; mientras que en La Concordia, posterior a 
las anteriores publicaciones, participaron una generación de nuevos progresistas locales dedicados 
profesionalmente al periodismo, como Luis Antonio Mestre o García Vicetto, quien más tarde se uniría al 
liberalismo urzaísta. 
 
La característica más llamativa del movimiento periodístico republicano vigués fue el apoyo que recibió por 
parte de las personalidades más destacadas del mundo cultural de la Galicia del siglo XIX, ejemplo de la 
                                                             
187 La Igualdad. 06/03/1871. 
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importancia que concedió el grupo a la educación y la cultura. La Oliva fue un proyecto de Eduardo Chao 
junto a Juan Compañel, quien años antes había sido el primero en publicar Cantares Gallegos de Rosalía de 
Castro. El marido de esta, Manuel Murguía, fue uno de los articulistas de La Oliva junto a otros 
colaboradores estivales como Curros Enríquez, quien fue uno de los mayores seguidores de Eduardo Chao, 
Eduardo Pondal o López de Vega. En La Concordia participaron otros ilustres gallegos como Concepción 
Arenal o Luis Taboada (Cunqueiro y Alvarez Blázquez, 1979).  
 
Durante los años en los que Eduardo Chao se mantuvo como candidato a las Cortes por el distrito de Vigo, 
el grupo local estuvo aunado bajo su liderazgo tanto en las elecciones a diputados como en las elecciones al 
Ayuntamiento. A este respecto, la falta de otro grupo de oposición contribuyó a robustecer la candidatura 
del movimiento progresista como la de oposición a los miembros del conservadurismo elduayenista. Al 
contrario que estos, los republicanos no legitimaron su influencia en la localidad mediante una red 
clientelar, por la contra, su actividad política versó en torno al periodismo y a la educación política de la 
ciudadanía para evitar el ejercicio de la influencia caciquil entre el electorado.  
 
Sin embargo, la muerte de Eduardo Chao creó un vacío en el liderazgo del grupo que repercutió 
negativamente en torno a su organización local, a su vez que la constitución por parte de Eduardo Iglesias 
del Partido Liberal en 1881 contribuyó hacia finales de siglo a disgregar el voto progresista entre dos 
partidos de oposición: los liberales y los revolucionarios.   
 
En un primer momento la aparición del Partido Liberal en la ciudad benefició al grupo republicano puesto 
que les dio la oportunidad de coaligarse para derrotar a la facción conservadora. Así fue como Ángel Urzáiz 
fue escogido diputado en Cortes por el distrito de Vigo en 1881, si bien saldrían derrotados en las 
elecciones de 1885188. La tentativa de los progresistas para crear una candidatura conjunta contraria a los 
conservadores perduró hasta 1888, cuando los republicanos acusan al Partido Liberal de haber pactado la 
                                                             
188 “(…) En tan crítica situación demandaron el auxilio de los republicanos, y hartos, creyendo encontrar en sus nuevos 
aliados honradez política, para unidos contrarrestar el poderoso influjo de que por espacio de tantos años pesaba 
sobre nuestra provincia, acudieron a la pelea que se inició en 1885 con motivo de presentarse diputado a Cortes D. 
Ángel Urzáiz Cuesta, candidato fusionista (…). ¿A quién se debió el triunfo? Todo el mundo lo sabe; únicamente a 
los republicanos que supieron defender el terreno palmo a palmo, haciendo proezas en todos los colegios”. Los 
Dominicales del Libre Pensamiento. 23/09/1888. 
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lista de concejales en los distritos de Tui, Bayona, Vigo y Nigrán con los conservadores189.  
 
La estrategia republicana de coaligarse con la facción liberal no solo acabó por disgregar el voto progresista. 
La influencia local de los liberales, quienes estuvieron apoyados por el electorado comercial pesquero que 
tradicionalmente había simpatizado con la facción progresista republicana, había mermado la influencia del 
grupo revolucionario, por lo que parte del grupo vio en el auge del liberalismo una oportunidad para seguir 
ostentando su influencia política en el municipio. Estas rivalidades dentro del grupo local anclaron el 
desarrollo institucional del grupo mientras el liberalismo estaba organizado en torno a Eduardo Iglesias. De 
hecho, muchas de las principales ciudades de la comunidad gallega contaban con centros de la Unión 
Republicana: Pontevedra, Padrón, Santiago, Coruña y Ferrol, pero no Vigo.  
 
“Ya se hubiera hecho hace tiempo si aquella junta de los federales no procurase la 
destrucción a todo tranco para poder seguir negociando pactos y sostener su 
ascendencia con ciertas personalidades de la casa de Tapias e Iglesias, que debían 
rechazar con dignidad y buscarlos solo con los republicanos190”.  
 
A raíz de las rivalidades entre los republicanos federalistas y los unitarios, circuló en marzo de 1893 una 
circular por la ciudad a nombre de Los Republicanos Coligados en la que se decía: 
 
“La Junta Directiva del Comité Federal puede tener la triste satisfacción de haber 
logrado el fin que se propuso. Cumplió con su consigna de destrozar al Partido 
Republicano cuando se aprestaba a la lucha: hizo revivir los recelos y antagonismos 
entre las diferentes fracciones republicanas de la localidad e imposibilitó por algún 
tiempo la obra de concentración que se estaba operando en proporciones 
asombrosas. Es merecedora por todo esto de la más cordial enhorabuena… por 
parte de los fusionistas. Además del verdadero delito de traición cometido, la Junta 
                                                             
189 Dicha jornada electoral, al igual que en el resto de las que se venían sucediendo, se produjeron numerosas 
irregularidades, llegando incluso a votar personas que llevaban varios años muertas. A pesar de que los comicios 
fueron impugnados antes los tribunales, los fusionistas de Urzáiz ganaron en Vigo, mientras que en los municipios 
de Tui y colindantes las elecciones quedaron suspendidas. Ibídem. 23/09/1888 
190 El Motín. 29/04/1893. 
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del Comité federal quiere llevar su despreocupación hasta el extremo de querer 
que ante la Junta Central de Coalición aparezcan el resto de los federales y el resto 
de los partidos de la localidad como insurgentes y que ellos solos, solitos, son los 
leales, los ortodoxos, los fieles guardadores de la idea republicana. Estas 
pretensiones han colmado la medida de nuestra paciencia. Querer aparecer como 
puros e inmaculados cuando han prostituido sus ideas en favor de un partido 
monárquico; querer arrojar sobre nosotros el ludibrio de considerarnos como 
facciosos: eso no puede ser. Ante el público que nos juzgará a todos y ante los jefes 
exponemos la verdad de lo acaecido para que todos sepan que, si el partido 
republicano no aparece hoy como el más poderoso de Vigo, se debe 
exclusivamente a unos cuantos individuos que, sembrando la cizaña entre los 
republicanos y aprovechando los cargos que se les han confiado, ostensiblemente 
se ponen al servicio de la causa de los monárquicos191”.  
 
Por este motivo una comisión del Centro Republicano local marchó a Madrid para poner en conocimiento 
de los líderes de los partidos demócratas lo ocurrido entre los republicanos vigueses en las elecciones de 
1893192. En contestación al manifiesto de los Republicanos Coligados, el Comité Federal no tardó en publicar 
una nota en la que decía: 
 
“En las primeras horas de la noche del jueves último comenzaron a circular por 
esta ciudad unas hojas sueltas, unos papeluchos tan asquerosos y cobardes como 
sus autores (…). Esta, pues, fuera de toda duda que el rompimiento de la coalición 
se debe única y exclusivamente a esos republicanos de morondanga que, como las 
zapatillas, solo sirven para andar por casa. Pues bien. Los republicanos esos, no 
teniendo ya razones de que echar mano (...), para hacer creer que la Junta del 
Comité federal ha prostituido sus ideales poniéndose servilmente a las órdenes de 
los fusionistas de Vigo. No; el Comité federal, los federales todos, se creerían para 
siempre deshonrados, si prestasen su apoyo tácito o expreso a cualquiera 
agrupación monárquica. No podrá decir lo mismo muchos de los que suscribieron 
aquella convocatoria, quienes después de haber votado a Urzáiz y a Elduayen en 
                                                             
191 El Motín. 29/04/1893. Pág. 17.  
192 El Regional. 15/03/1893. 
149 
las elecciones del año 1891, y faltos de todo pudor político, se fueron en las 
presentes por los distritos rurales, mendigando votos de los caciques 
conservadores, entre los cuales figuraba uno que allá por el año 73 recibía a 
pedradas a las comisiones que solicitaban sufragios para el insigne demócrata, el 
inolvidable hijo de esta región, D. Eduardo Chao. (...)”193.  
 
A finales de siglo el republicanismo vigués era un grupo marginal, con escasa influencia política y escasa 
organización, donde una parte de la gestión del grupo recaía sobre los republicanos históricos del municipio 
quienes parecían desvinculados de la organización: “totalmente derrotados, desesperanzados y faltos de 
motivación en la conquista de la república”194.    
 
Cabe destacar la figura de Delio Fernández Chao como uno de los últimos impulsores del grupo republicano 
de finales del siglo XIX. Delio era sobrino de Eduardo y Alejandro Chao, e hijo de José Ramón Fernández, 
quien hubo participado junto a los Chao o Atanasio Fontano en los pronunciamientos de la primera mitad 
del siglo. José Ramón Fernández ejerció el cargo de recaudador de Rentas Reales durante la primera mitad 
del siglo (Alvarez, 1960). La buena condición social que tenía la familia le permitió formar parte del elenco 
de vigueses que decidieron formar en 1847 la primera sociedad de recreo municipal junto a una selecta 
minoría de la élite local, entre ellos Nicolás Taboada Fernández, Ramón Buch, Indalecio Rubín, Manuel 
Bárcena o Atanasio Fontano. 
 
Delio Fernández Chao militó desde joven en las filas del Partido Republicano, pero con la escisión de Zorrilla 
pasó a formar parte de la corriente centralista y miembro del comité de dicho partido en Vigo195. Era de 
formación abogado, oficio que ejerció a la par de otras labores como el cargo de representante letrado en la 
ciudad por la Asociación de Comerciantes e Industriales de Barcelona, aunque, sobre todo, y siguiendo la 
estela de sus tíos, se dedicó a la labor periodística en varios diarios locales, El Diario de Vigo y La Coalición 
Republicana, desde donde ejerció una intensa labor crítica con la política oficialista del municipio. 
 
                                                             
193 El Motín. 29/04/1893. Pág. 17.  
194 Crónica de Pontevedra. 15//19/1886. 
195 Archivo de la Fundación Penzol. Correspondencia de Delio Fernández Chao a José Suárez de Puga. 23/03/1886. 
150 
El protagonismo de este como líder del republicanismo vigués se circunscribe a la última década del siglo 
XX, cuando fue presentado en herencia de sus tíos como candidato republicano a la corporación municipal 
en 1891 junto a Ventura Requejo, Ángel Bernárdez o José Ramón Pascual, todos ellos de la candidatura 
republicana. Delio sería escogido concejal en las elecciones de 1895, un año antes de que falleciera a causa 
de una prolongada enfermedad. Durante los años antes de morir fue Delio quien intentó reorganizar 
infructuosamente la candidatura republicana en la ciudad.  
 
4.2.3.2. Del movimiento republicano a principios del siglo XX 
Las disidencias internas del grupo, la pérdida o abandono de los líderes tradicionales, la debacle del 
movimiento republicano estatal y el auge del Partido Liberal pusieron de manifiesto la escasa relevancia 
política del movimiento republicano en la ciudad a finales del siglo XIX. La falta de un líder que permitiera 
mantener la cohesión de las diferentes facciones internas derivó en una constante pérdida de los apoyos 
con los que contaba el partido en el municipio; apoyos liberales que acabaron legitimando la hegemonía del 
partido urzaísta en Vigo durante los últimos años del siglo XIX y primeros del siglo XX196.  
 
Ante la falta de protagonismo del grupo, una nueva generación de republicanos de base local tratará de 
impulsar nuevamente el movimiento republicano vigués gracias a la promoción de Indalencio Armesto, líder 
del republicanismo pontevedrés quien publicaba para el diario La Justicia. Este era un estrecho colaborador 
de los republicanos vigueses desde antes de las rivalidades entre federales y unitarios197 y fue él quien 
reorganizó a los republicanos vigueses para formar un nuevo diario local que aunara a los miembros 
republicanos locales tras el fracaso del régimen republicano. De hecho, fueron los propios republicanos 
pontevedreses los que auspiciaron durante los primeros años del nuevo siglo la labor de los de Vigo, 
especialmente en materia de prensa198, ya que en ese momento los de Pontevedra formaban un grupo más 
estructurado y activo que el vigués. Constituyeron una empresa para financiar la publicación y sacar a la luz 
el nuevo diario bajo el nombre de La República, cuya dirección la ostentaba Adolfo Lahorra y la redacción 
corría a cargo de Luis A. Mestre y Ángel Bernárdez 
 
                                                             
196 El País. 01/12/1902. 
197 Archivo Fundación Penzol. Correspondencia entre Indalencio Armesto y Suarez de Puga, 20/07/1886. 
198 “Notase entre los republicanos de Vigo y de Pontevedra una actividad que hace mucho tiempo no daba ejemplo. 
En los dos pueblos se realizan persistentes trabajos para fundar un periódico diario que verá la luz en Vigo”. El Eco 
de Galicia. 10/04/1903. 
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Lahorra empezó a acaparar un protagonismo mayor a partir de la muerte de Chao, especialmente por su 
labor como periodista. Era natural de Ferrol donde colaboraba con el periódico del municipio del mismo 
nombre. Una vez trasladado a Vigo fundó y dirigió el anteriormente citado periódico de La República desde 
mayo de 1894. Tras el cierre cinco años después de esa publicación ya se encontraba dirigiendo una nueva, 
en este caso la llamada Galicia Agrícola, Comercial e Industrial, aparentemente de carácter mucho menos 
politizado, centrado en cuestiones económicas y en los avances industriales de la época. Posteriormente, 
con motivo de las insurrecciones en Cuba y Filipinas, Faro de Vigo se vio obligado a aumentar la tirada de su 
diario y el tamaño de sus páginas. Para acometer la ampliación de la publicación compraron nuevas máqui-
nas y contrataron a nuevos redactores, entre ellos los republicanos Lahorra y Ángel Bernárdez. 
 
Durante los primeros años del siglo XX, los republicanos federales volverán nuevamente a presentarse a las 
elecciones como parte de la candidatura republicana. Al respecto de la facción federal, el grupo local estuvo 
presidido de forma honorífica por Pi y Margall, mientras que la efectiva la ostentaba Nolasco Cossio, junto a 
él estaban, entre otros, el periodista Ángel Bernárdez, quien acabará colaborando periodísticamente con 
Lahorra, Benito Gómez Román, hermano del arquitecto vigués, galleguista199 y miembro de La Liga de 
Defensores de Vigo Manuel Gómez Román, Antonio Puch, Bernardo Rodríguez García, José Ramón Pascual 
o Nazario Lence. 
 
Continuando con la tendencia periodística del republicanismo, la vertiente federal publicó por iniciativo de 
Ángel Bernárdez La Federación con el propósito el trazar la línea ideológica inicial del movimiento 
federalista que, en palabras de Alvarez Blázquez, había sufrido “desviaciones de su línea política originaria” 
(Alvarez, 1890). 
 
Ángel Bernárdez Rodríguez fue uno de los miembros del republicanismo vigués más recurridos a finales del 
siglo XIX y principios del siglo XX tanto por su labor como periodista como por su vinculación con el 
estamento industrial conservero local. La consolidación de las industrias conserveras en la región hizo que 
el programa del nuevo republicanismo del siglo XX se centrara ahora en la defensa de los obreros y la 
mejora de sus condiciones de vida, tarea que centró la mayor parte de la actividad política de Ángel 
Bernárdez junto a la defensa de la pesca como “alma de la economía local200”. Políticamente llegó a ser 
                                                             
199 Entrevista a Francisco Fernández del Riego, minuto 4:10 en 
https://www.youtube.com/watch?v=jMSsLGccBMo&t=269s&ab_channel=PioGarcia 
200 El Pueblo Gallego. 05/04/1935.  
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concejal en el Ayuntamiento como parte de la candidatura federal en la que militaba. 
 
El siglo XX va a suponer un cambio de estrategia dentro del programa republicano. La pérdida de los líderes 
tradicionales, la cada vez mayor influencia de los estamentos empresariales y la capacidad de estos para 
atraer nuevas personas al municipio para trabajar en las fábricas dependientes del sector pesquero propició 
un acercamiento de los movimientos republicanos hacia las nuevas organizaciones de trabajadores. En 
consecuencia, mientras las bases fundacionales del movimiento se mantendrían iguales – abolición de la 
monarquía, aprobación de un Estado republicano, sufragio universal, libertad de imprenta y de asociación – 
incluirán nuevas medidas como la jornada laboral máxima o la seguridad laboral.  
 
En el caso del movimiento republicano local se centrarán en participar en la actividad de las nuevas 
entidades locales las cuales, por mor de la relevancia de la industria en Vigo, versarán sobre cuestiones de 
índole económicas y en la promoción del sector pesquero. Personajes como Martín Echegaray o Joaquín 
Nogueira asumirán un papel destacado dentro de la actividad corporativa local del siglo XX, pero también 
otros, como Amado Garra, tratarán de promover la creación de organizaciones agrícolas en el rural del 
interior provincial para educar en política a la población campesina y menguar así la influencia de las redes 
clientelares. 
 
Al respecto de la tendencia cada vez más industrialista del movimiento republicano destacaron Joaquín 
Nogueira dentro del gremio pesquero, y Martín Echegaray en relación al industrialismo en general. El 
primero, menos conocido que el segundo, fue auxiliar de la dirección de Sanidad destinado en el lazareto de 
San Simón, militante del partido federal de Vigo, presidente de la asociación El Recreo y La Cooperativa, 
vocal de la Cámara de Comercio, Industria y Navegación durante la presidencia de Ceferino Maestú, y 
secretario de la Sociedad de Socorros Mutuos y de la Unión de Fabricantes de Conservas en 1905 durante la 
presidencia de Manuel Pita y nuevamente en 1910. A este respecto, defendió las técnicas de pesca 
tradicionales, contrario a la pesca con explosivos, a la ardora, y de la traíña, embarcaciones que habían 
aunado al industrialismo local en torno a su legalidad. Su preocupación por los temas pesqueros y su 
conocimiento sobre la materia hicieron que en alguna ocasión se le llegase a considerar como el “líder de 
los intereses pesqueros de las Rías Bajas201”.  
 
                                                             
201 Noticiero de Vigo. 24/04/1911. 
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Fue un estudioso de todas las cuestiones relacionadas con el puerto de la ciudad, desde los primeros 
proyectos hasta los estudios de Eduardo Chao, los que utilizó para mejorar la eficiencia industrial de la 
instalación portuaria ya que consideraba ésta como el motor económico de la región. Era partidario de 
crear estaciones biológicas con propósitos experimentales a fin de estudiar la fecundación artificial de las 
especies de la ría, o el establecimiento de industrias marítimas de comunicación nacionales, sector que por 
aquel entonces estaba sobreexplotado por multinacionales extranjeras. Con el desarrollo y la promoción de 
unas buenas infraestructuras portuarias y la contribución desinteresada de los vigueses, Vigo no tardaría en 
alcanzar, lo que él llamaba, “el renacimiento”. 
 
Por su parte, Martín Echegaray Olañeta emigró a la edad de trece años a Buenos Aires donde se dedicó a un 
pequeño negocio de enseres marinos. Consiguió hacerse con una buena fortuna con el negocio de la 
consignación de barcos entre España y los demás puertos latinoamericanos; dinero que reinvertir en el 
proyecto de los vapores rápidos a América y en el proyecto del tranvía vigués, empresa de la que fue su 
primer presidente. 
 
Fue militante del Partido Republicano grupo del que llegó a ser presidente del Centro Republicano Vigués y 
en donde compartió protagonismo con algunos de los líderes del movimiento progresista de la ciudad al 
haber sido nombrado en 1922 concejal del Ayuntamiento (Pérez Leira, 2011). En consonancia con la línea 
ideológica del republicanismo de principios de siglo, ayudó a algunas de las sociedades de agricultores 
constituidas en torno al barrio de su residencia; gracias a él, los de la Sociedad de Agricultores de Coruxo 
pudieron hacerse con nueva maquinaria y herramientas, y fue el propio Echegaray el principal promotor de 
la carretera entre Coruxo y Canido202. 
 
La tendencia al agrarismo de la vertiente republicana viguesa estuvo liderada por Amado Garra 
Castellanzuelo, quien era de Ponteareas pero ejercía la abogacía en un despacho en Vigo a la par que se 
dedicaba al periodismo en los periódicos El Tea u Ourense Nuevo. Antes de llegar a la alcaldía del 
Ayuntamiento de Vigo en diciembre de 1931 –puesto del que dimitió en 1932–, fue nombrado concejal en 
1922 y en abril de 1931. En 1934 fue apartado del Ayuntamiento por su adhesión a los movimientos 
revolucionarios de Asturias y nuevamente repuesto en febrero de 1936 tras la victoria del Frente Popular.   
 
                                                             
202 El Pueblo Gallego. 03/12/1932.  
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Fue uno de los principales instigadores del movimiento agrarista en la provincia de Pontevedra. Su 
participación en el movimiento agrícola partía del desconocimiento que Garra estimaba que tenían los 
campesinos y demás gente del campo de sus derechos y deberes; únicamente las sociedades agrarias 
podían contribuir a paliar ese desconocimiento sobre el que se sustentaban las redes caciquiles y así evitar 
el fraude electoral203. Contribuyó a la formación de la Sociedad de Agricultores de la Parroquia de Leirado, 
en Salvatierra, o la sociedad de Protección Mutua de Fornelos. Republicano moral – contrario a la 
agresividad de los republicanos reaccionarios – y simpatizante de los movimientos regionalistas de primeros 
de siglo, abogó durante toda su carrera política por la reforma de las instituciones del Estado, el abandono 
del clericalismo secular, el caciquismo y de la plutocracia endémica del parlamentarismo restauracionista y 
el fomento de escuelas públicas laicas. Participó en numerosas marchas y manifestaciones junto a otros 
líderes del republicanismo local junto a Abdón Trillo Couce en el mitin contra la ley de jurisdicciones de 
1911, Eugenio Arbones, vicepresidente del PSOE de Vigo entre 1923 y 1930, o Ricardo Trillo Couce, 
hermano de Abdón Trillo Couce204.  
 
4.2.3.3. La Conjunción Republicano-Socialista en Vigo 
Por aquel entonces, la primera década del siglo XX, había cogido fuerza el movimiento socialista iniciado por 
Pablo Iglesias en 1879. En Vigo los socialistas ganaron gran popularidad como partido gracias a la 
proliferación obrera derivada de la industria conservera y a la monopolización del ayuntamiento vigués por 
parte del partido liberal, cuyo programa, según los socialistas, seguía sin adoptar ninguna medida explícita y 
efectiva en apoyo del proletariado español. Una vez constituidos como partido, fundaron su propio 
periódico de periodicidad decenal en 1899, el cual se titulaba La Solidaridad, órgano oficial de los socialistas 
vigueses (Cunqueiro y Blázquez, Op. Cit.). Mantuvieron buenas relaciones políticas con los republicanos, con 
quienes acudieron asiduamente coaligados a las elecciones a Cortes para restar apoyos al candidato urzaísta 
bajo la premisa de adoptar nuevamente la República como modelo de Estado.  
 
Durante las primeras elecciones en las que participaron como grupo de coalición carecieron de candidato 
propio y decidieron votar a un tipógrafo madrileño llamado Juan José Morato, quien hubo ostentado cierta 
fama dentro del partido socialista por su labor como periodista y traductor de algunas obras de Marx. La 
                                                             
203 Sobre Amado Garra véase Fernández Álvarez, 2006. Sobre el agrarismo y el movimiento republicano véase la obra 
de Cabo Villaverde, 1997 y 2002; Soutelo Vázquez, 1999. 
204 Sobre los inicios del movimiento socialista en Vigo cabe destacar la biografía sobre Heraclio Botana de Pérez Agulla, 
2007, y la extensa bibliografía de Velasco Souto entre las que citar: Velasco Souto 2002 y 2006. 
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iniciativa política de los socialistas vigueses se centró, al margen de la tradicional teoría de la explotación del 
proletariado por la clase empresarial, en la creciente mecanización de la producción conservera como 
principal motivo de inseguridad laboral para los trabajadores y la cuestión agraria en los municipios rurales. 
 
Fue el propio Partido Socialista vigués el grupo político que instó a la formación de algunas de las primeras 
federaciones de agricultores en comunidades del interior provincial, como es el caso de Guillarei, a donde 
se desplazaron para hacer campaña y liderar el movimiento agrario de la localidad. En menos de una 
década el Partido Socialista vigués recaudó una importante cantidad de apoyos.  
 
Pablo Iglesias, el fundador ferrolano del partido, dedicó buena parte de su labor propagandística a 
consolidar el grupo en la ciudad a través de Enrique Botana, miembro del Partido Socialista que contaba con 
muy buena reputación entre los trabajadores de la zona al haber sido el fundador de la Unión General de 
Trabajadores en Vigo. Botana murió en 1936 fusilado tras el pronunciamiento de ese año, sin embargo, 
hasta el día de su muerte desarrolló una intensa labor política que le llevó a presidir el Comité Regional 
Socialista de Vigo, la Casa del Pueblo, la Federación Regional de Colectividades Socialistas, fue escogido 
como el primer concejal socialista de Galicia en el Ayuntamiento de Vigo y diputado a Cortes por la 
provincia de Pontevedra en las elecciones constituyentes de 1931.  
 
En la cabecera del partido socialista vigués, junto a Enrique Botana, destacó el afamado médico Waldo Gil 
Santóstegui quien, al igual que su compañero socialista, murió fusilado durante los primeros días de 
insurrección franquista. Su carrera política fue similar a la de Botana ya que junto a la militancia en el bando 
socialista formó parte de la UGT local, si bien este fue escogido diputado provincial en las elecciones de 
1921 y presentado en las elecciones generales de 1923 como candidato socialista al Congreso. Fue 
nombrado concejal en el ayuntamiento vigués en 1931 donde llegó a ser teniente de alcalde.  
 
Durante las primeras décadas del siglo XX, las altas cuestiones ideológicas, la abstracción de los programas 
políticos y el debate sobre los diferentes modelos de Estado perdieron protagonismo en la lucha electoral 
frente a los movimientos sindicales y obreros que buscaban un mayor pragmatismo de los partidos políticos 
en torno a las condiciones laborales de los trabajadores. Y es que, durante los años anteriores al estallido de 
la guerra civil, florecieron un gran número de asociaciones trabajadoras, empezando por los socialistas 
vigueses y su Casa del Pueblo, órgano donde se reunía el grupo local, pasando por los movimientos 
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republicanos hasta los grupos sindicales y agrarios.  
 
De esta manera, todos los años coincidiendo con el festejo del día del trabajador, en Vigo se celebraba una 
manifestación en favor de la mejora de las condiciones laborales de los trabajadores a la que asistían 
aunadas todas las organizaciones simpatizantes: la Federación de Trabajadores de Vigo, las diferentes 
sociedades de agricultores del término municipal y del Ayuntamiento de Lavadores, la Federación Agraria 
de Vigo, la Federación de Lavadores, las agrupaciones socialistas de Vigo, Lavadores y Teis, la Juventud 
Socialista, el Partido Republicano vigués, la Juventud Republicana y la Organización Republicana Gallega 
Autónoma (ORGA) .  
 
Pero el auge político del grupo socialista se debió, en parte, al apoyo que le brindó el Partido Republicano 
durante la segunda década del siglo XX al haber accedido a coalicionarse para derrocar al gobierno de los 
conservadores mauristas. Como sucedió en el resto de España a raíz de los acontecimientos de la Semana 
Trágica de Barcelona, en Vigo también se constituyó la CRS, la Conjunción Republicano-Socialista, durante 
los últimos años de la primera década del siglo XX. En 1910 se constituyó oficialmente la unión entre los 
principales partidos izquierdistas. La formación de esta candidatura respondía a la necesidad de la izquierda 
española de promover un cambio político en contra de los partidos dinásticos conservadores, quienes 
monopolizaban el poder mediante la legislación electoral y la formación de redes clientelares. En boca de 
Pablo Iglesias, la CRS trataba de evitar el retorno al poder de Antonio Maura mediante la reinstauración de 
la República (Vidal Manzanares, 2009).  
 
En Galicia, el programa político de los conjuncionistas se centró en combatir al caciquismo conservador-
liberal que dominó gran parte de los municipios de la comunidad. La agrupación de las diferentes fuerzas 
políticas de oposición a los monárquicos fue una de las constantes en las campañas de los republicanos 
vigueses, quienes vieron en la consolidación del Partido Socialista la oportunidad perfecta de aglutinar un 
mayor número de electores de significación obrera. El propio Joaquín Nogueira apareció en varias ocasiones 
en mítines y discursos políticos clamando por la unión de todos los vigueses, así como también lo hicieron 
varios de sus coetáneos republicanos para aunar fuerzas en contra del caciquismo electoral.  
 
En Vigo, la Conjunción Republicano-Socialista (CRS) siguió la misma estela que había trazado el Partido 
Republicano, quienes acudían a la activa movilización de las bases del grupo en torno a mítines y una 
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amplia labor propagandística en la prensa –, incluso llegaron a fundar un periódico como órgano del partido 
de la capital, El Pueblo –, y lo mismo con relación a la organización, mediante la creación de un comité de la 
Conjunción Republicano-Socialista. La primera actividad que se le conoce a la CRS de la ciudad fue el 19 de 
febrero de 1910, por la que convocaron una manifestación en la alameda de Vigo para solicitar al Gobierno 
una amnistía general; otras que le siguieron fueron con un objetivo diferente, como la marcha anticlerical 
de julio de ese mismo año o el mitin en el teatro Tamberlick en el que se pidió la derogación de la Ley de 
jurisdicciones de Moret de 1911.  
 
La creación de la CRS en Vigo coincidió con el auge de los movimientos agrarios en la zona del extrarradio 
vigués. Ante las similitudes electoralistas de los partidos agraristas y los de la Conjunción Republicano-
Socialista, ambos grupos convinieron en ceder el protagonismo de toda la propaganda del rural a la nueva 
organización, cuyo comité pasó a orquestar por entero la publicidad política de la agrupación. Desde el 
primer momento en que se formó la conjunción viguesa, asumieron el relevo que llevaba desempeñando 
durante años en solitario el Partido Republicano. Las expectativas puestas en el grupo durante los primeros 
años de su formación hicieron que cogiera fuerza entre las bases la posibilidad de aumentar la presencia de 
la coalición en el Ayuntamiento, por eso decidieron presentar, en los primeros comicios en los que 
participaron como la CRS, la candidatura de diez aspirantes muy por encima de los que venía presentando 
en las elecciones anteriores el Partido Republicano en solitario.  
 
Así como algunos miembros del partido republicano dedicaron gran parte de sus esfuerzos a tratar la 
cuestión agraria de Galicia, lo mismo sucedió con la CRS al institucionalizarse formalmente como grupo 
político. El propio líder de la facción republicana de la Conjunción Republicano-Socialista, Rodrigo Soriano, 
aprovechó su visita a la ciudad para reunirse con la Directiva de la Sociedad de Agricultores de Teis. En la 
misma visita, este aseguró a sus seguidores pontevedreses que haría que los conjuncionistas trataran la 
cuestión foral en el Congreso dándole un especial protagonismo en el debate a la postura de la comunidad 
gallega (Vázquez Gil, 1999).  
 
Precisamente, el 1 de mayo de 1911, con motivo de los festejos de ese mismo día, la Sociedad de 
Agricultores de Teis acordó formalmente unirse a la Conjunción Republicano-Socialista del municipio de 
Lavadores, con la que ya habían colaborado en manifestaciones junto a otras sociedades agraristas, obreras 
y demás elementos revolucionarios. La colaboración entre ambas entidades siguió estrechándose con el 
paso de los años hasta el punto en el que llegaron a celebrar mítines en conjunto entre la Federación 
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Agraria Vigo-Lavadores y la propia Conjunción Republicano-Socialista. 
 
4.2.5. De la organización del partido republicano local 
Tras los pronunciamientos republicanos de la primera mitad del siglo, la organización del movimiento 
progresista en Vigo se articuló en torno al Comité Democrático-Progresista, el cual daba cabida 
indistintamente a los miembros del progresismo revolucionario y del progresismo liberal; de esta forma nos 
encontramos como parte de la entidad a Atanasio Fontano o a Joaquín Yáñez, el primero de la facción 
revolucionaria y el segundo de la facción más moderada. La identificación del progresismo con el 
republicanismo contribuyó a acrecentar el peso local de la facción revolucionaria, los cuales se organizaban 
en torno a un presidente. Entre las atribuciones de esta organización estaban las de la gestión y estrategia 
de las elecciones al Ayuntamiento, el retraimiento en las elecciones a Cortes durante el periodo anterior a la 
representación del grupo por parte de Eduardo Chao y la celebración de eventos en homenaje a los líderes 
del progresismo de mediados de siglo. En este sentido cabe destacar la constante orientación asamblearia 
que caracterizó al movimiento durante todo el siglo.  
Sin embargo, la unidad del grupo republicano durante la representación de Eduardo Chao a mediados de 
siglo derivó, tras la muerte de su líder, en un partido polarizado entre federales y unitarios. Esta separación 
repercutió también en la organización del grupo a nivel local, los cuales fueron una de las formaciones 
republicanas más importantes de Galicia que a finales del siglo no estaban organizadas en un local propio. A 
pesar del alto nivel de compromiso de las bases y de los actos electorales, la candidatura republicana nunca 
consiguió tener la representación mayoritaria del pleno municipal en contra de los monárquicos, – por 
aquel entonces la caída de la monarquía ya había dejado de ser uno de los puntos centrales del Partido 
Republicano siendo el propio Sagasta uno de los políticos de confianza de la Corte cuando en años 
anteriores era uno de sus detractores (Figueroa y Torres, 1930) –. La constante infrarrepresentación 
institucional del republicanismo en el municipio contrastaba con la cada vez mayor influencia local de los 
estamentos trabajadores:  
 
“el resultado de la elección, cuando hasta en algunas aldeas han triunfado los 
republicanos, debe avergonzar a los demócratas de Vigo y labrar en su voluntad la 
resolución de tomar desquite en la primera ocasión que se presente, demostrando 
que aquella hermosa población no es borbónica”205.  
                                                             
205 Los Dominicales del Libre Pensamiento. 24/11/1905. 
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Para la última década del siglo XIX, y siguiendo la estela de los republicanos coruñeses206, los de Vigo se 
agruparon en torno a una nueva organización conocida bajo el nombre de El Casino Republicano207 y el 
Centro Republicano con un local propio donde se daban cita la llamada Agrupación Republicana. La gestión 
de la entidad recayó en un presidente, un vicepresidente, un secretario, un vicesecretario, un contador y un 
depositario, puestos que en 1899 estuvieron ocupados por Nicolás Paz Pardo, Enrique Álvarez, Juan 
Martínez, José Quintas, Modesto Martínez y Emilio Nondedeu208.   
 
Con relación a la composición del grupo local, destacaron aquellos miembros que se encontraban en el 
ejercicio de profesiones liberales, especialmente la abogacía y demás ramas del derecho, junto a periodistas 
y escritores. De hecho, los que no se dedicaron profesionalmente al periodismo lo hicieron como afición, 
por lo que era bastante normal encontrarse con abogados o notarios que abrían sus propios periódicos 
políticos paralelamente al ejercicio profesional en sus bufetes y otras actividades, como fue el caso del 
propio Atanasio Fontano.  
 
Por otro lado, hubo una parte del movimiento que se dedicó a las actividades empresariales orientadas en 
torno al puerto y al sector pesquero. Es el caso de Ventura Requejo, quien se dedicó a la armaduría de 
barcos, o el ya mencionado Martín Echegaray, quien destacó, entre otras, por la compañía de vapores 
rápidos desde el puerto de Vigo a Latinoamérica. Sin embargo, este pequeño grupo de empresarios 
industriales fue mucho menor que el de los republicanos dedicados a la prensa.  
 
Al contrario de lo que pasaba con los otros dos partidos mayoritarios, donde buena parte de sus afiliados 
                                                             
206 Los de A Coruña realizaban reuniones periódicas en El Casino, en donde planificaban el rumbo estructural y 
organizativo del partido. El grupo funcionaba en cuatro niveles: el primero de ellos era un directorio compuesto de 
cinco republicanos elegidos libremente por la asamblea convocada a tal efecto, mientras que el presidente era 
elegido por los miembros designados por la asamblea; el segundo de los órganos era una junta municipal formada 
por dieciséis representantes, los cinco miembros del anterior directorio ejecutivo, un delegado por cada una de las 
ocho Juntas del Distrito, otro de la representación republicana del Ayuntamiento, uno de la junta directiva del 
Casino y otro de la Juventud Republicana; el tercer órgano eran ocho juntas del distrito, una por cada sección 
electoral; y la cuarta eran ocho comisiones electorales constituidas por los concejales republicanos de cada distrito. 
Todos los órganos reelegibles cada dos años. Acción Coruñesa. 08/11/1920. 
207 La Justicia. 03/07/1894. 
208  La Idea Moderna. 20/09/1899. 
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pertenecían a estamentos nobiliarios en el caso de los conservadores y a empresarios locales en el de los 
liberales, el republicanismo se orientó hacia el mundo periodístico, orientación que estuvo favorecida 
doblemente tanto por los réditos de su actividad comercial con la venta de los diarios, como por sus réditos 
políticos gracias a la instrumentalización de la prensa como órgano de propaganda electoral.   
 
En su mayoría eran gentes oriundas de la comunidad gallega, sin que destacaran entre ninguno de sus 
miembros personas naturales del levante español, ni personas que ostentaran ningún tipo de hidalguía 
propia, ni heredada ni adquirida. En un primer momento, durante la época de Eduardo Chao, la política del 
grupo era claramente revolucionaria y antimonárquica, la cuestión federal ya era bastante popular pero no 
era entendida en la forma que luego adoptó el regionalismo, sino que defendían la capacidad jurídica de 
municipios y regiones como forma de gobierno autónoma; por la contra, durante la segunda mitad de vida 
del grupo, el trasfondo secular antimonárquico y anticlerical del grupo acabó por matizarse con las 
vertientes agraristas y regionalistas del panorama gallego, complementadas por el movimiento socialista 
español.  
 
4.2.4. De la ideología republicana durante las primeras décadas del siglo XX 
Las líneas generales del ideario republicano seguían siendo las mismas desde su creación: acabar con el 
caciquismo, poner fin a los abusos de autoridad de las administraciones públicas y terminar con la 
institucionalización de la Iglesia Católica como pilar básico del Estado español (Martí Gilabert, 2007; 2003). 
Sin embargo, a pesar de que sus dogmas iniciales no sufrieron ningún cambio esencial, el partido local 
empezó a estrechar y apoyar su relación con los primitivos movimientos feministas que aparecieron dentro 
del grupo republicano nacional. 
 
Cabe destacar que, al margen de las cuestiones relativas al sistema político, el republicanismo vigués 
durante el siglo XIX se centró, como ya vimos, en las cuestiones dedicadas a la formulación de un marco 
constitucional liberal, a la libertad económica y al desarrollo de una política infraestructuralista que 
mejorase las condiciones del puerto de la ciudad. Esta tendencia hacia la industrialización portuaria recibió 
el apoyo de algunos de los líderes locales del republicanismo local de finales de siglo. Dicha tendencia se 
justificaba por la importancia cada vez mayor de las actividades pesqueras como motor del desarrollo 
económico local y por la necesidad de organizar el sector en asociaciones para la representación 




De esta tendencia a la organización del sector pesquero los republicanos hicieron partícipe a los sectores 
rurales del interior provincial, especialmente de la mano de algunos de sus líderes como Amado Garra. Fue 
el republicanismo la ideología sobre la que se sustentó la consolidación del agrarismo durante los primeros 
años de dicho movimiento a principios del siglo XX. Miembros del partido republicano vigués participaron 
en la formación de Solidaridad Gallega, el partido de ideología regionalista en el que comulgaron los 
republicanos liderados por José Rodríguez Martínez, los federales de Moreno Barcia, los tradicionalistas de 
Vázquez Mella y los regionalistas de Murguía. El propio Amando Garra participó de la organización y, 
consecuentemente a la ideología del grupo, contribuyó a la apertura de numerosos sindicatos y sociedades 
agrarias de base parroquial e incluso llegó a acaparar un importante reconocimiento como propagandista 
del movimiento antiforal de Lavadores bajo el llamado Directorio Antiforalista de Teis (Fernández Prieto, 
2000).  
 
Es en el municipio de Lavadores, especialmente en Teis, donde se desarrollaron los primeros movimientos 
agrarios de la Provincia y donde participó junto con los nuevos movimientos progresistas que aparecían en 
Vigo a principios del siglo XX (Román, González, Vázquez y Garrido, 2000; Román Lago, 2000). Una vez 
quedó conformada la Sociedad de Agricultores de Teis y a raíz del auge de los movimientos agraristas 
dentro del grupo republicano, muchos de los militantes decidieron tomar parte de alguna de las sociedades 
agrarias. Entre algunas de las premisas que estas sociedades solicitaban al Gobierno estaban: la 
modificación de la redención de los foros –  pasando a ser un 7% en los foros y 7,5% en los subforos – que la 
redención fuera forzosa e individual, el establecimiento de Bancos Agrícolas por parte del Gobierno para 
evitar la usura en los casos de aquellos que no pudieran afrontar la redención, que la expedición de todos 
los documentos relativos a la redención fuera en papel de oficio y de manera breve y especial, que las 
trasmisiones de los foros libres de derechos a la Hacienda y la condonación durante cinco años de la 
contribución se realzara a cargo de los foratarios209. La significación que tuvieron los republicanos vigueses 
con los grupos agraristas no fue algo exclusivo del municipio vigués. El Partido Republicano de Pontevedra 
también había aceptado como miembros de pleno derecho a varias asociaciones agrarias, entre ellas la 
sociedad agrícola “Rexurdimento” de Campo en Marín, Codeseda, Villanueva, Doade o Villar de Enfesta 
(actual municipio de Carballal)210. 
 
                                                             
209 La Correspondencia Gallega. 29/01/1908. 
210 El Progreso. 21/07/1931. 
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Durante el siglo XX también ganó peso el feminismo como parte de la ideología republicana. El feminismo 
republicano comulgaba con el tradicional sentimiento anticlerical del partido en la medida en que el 
“librepensamiento” no atacaba únicamente a la religión católica, sino que atacaba a todas las religiones por 
igual como medio para garantizar la emancipación de la inteligencia, de la tutela, de la superstición y del 
fanatismo. Mientras que el “librepensamiento” republicano abogaba por la eliminación de las fronteras, 
estos veían en la religión el odio que promovía la guerra entre los hombres y el fanatismo de las mujeres211. 
Con motivo de festejar el papel de la mujer en el Partido Republicano, los simpatizantes locales invitaron a 
dar una charla en la ciudad a la republicana federal y feminista Belén de Sárraga, quien ejerció una intensa 
labor feminista en la zona del levante peninsular.  
 
4.2.7. El regionalismo y el federalismo dentro del partido republicano vigués 
El republicanismo vigués, como ya dijimos, destacó de entre los demás grupos políticos de la época por su 
relación con los principales exponentes culturales del siglo XIX en Galicia. Las páginas de los diarios La Oliva 
y luego El Miño publicaron artículos y relatos de algunos de los más destacados literatos de la región. Esta 
orientación cultural del movimiento progresista en Vigo fue promovida por los hermanos Chao, tanto 
Eduardo como Alejandro, quienes guardaron una estrecha relación con la familia Murguía.  
 
Esta relación comenzó antes de que Manuel Murguía participara del movimiento regionalista gallego. Con 
anterioridad a ese momento, los Chao y parte de los republicanos históricos de la ciudad, como el ya 
mencionado Juan Compañel, quien publicó por primera vez Cantares Gallegos de Rosalía de Castro – “libro 
que se consideró entonces como un verdadero grito de guerra de estas provincias subyugadas, en tal 
manera, que su aparición fue saludada en Cataluña, a la sazón en todo el hervor de su nacimiento, igual que 
si fuese cosa propia212” –, se dedicaron a publicar las obras del matrimonio. A este respecto, durante la 
época de representación chaoista no solo se limitaron a imprimir y visibilizar los escritos de la familia 
Murguía Castro, también participaron de los periódicos republicanos otros destacados representantes del 
                                                             
211 “Que la culpa de que las mujeres sean fanáticas la tienen solo los hombres, pues en ellas no buscan sino que sean 
bonitas, sin importarles que sean ignorantes o no, y luego sucede que ellos no tienen carácter para imponerse a 
ellas, pues basta que se lo pidan con lágrimas en los ojos y le hagan unas cuantas caricias para que ellos dejen 
hacer. Que la fortaleza de la mujer está en su debilidad misma. Que la mujer religiosa no puede cumplir sus 
obligaciones de madre y esposa, pues pierde un tiempo muy útil en la iglesia cuando su verdadero puesto es el 
hogar, con lo cual no da margen más que a discusiones domésticas. Que en España, debido a esto, resulta que las 
que gobiernan son las mujeres, cuando debían gobernar los hombres”. La Libertad. 12/04/1906. 
212 Galicia: revista regional. 1/04/1889. 
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movimiento regionalista como Eduardo Pondal, Curros Enríquez o López de Vega.  
 
Eduardo Chao y Manuel Murguía se habían conocido en Madrid cuando este último se había desplazado 
para estudiar farmacia a la edad de 17 años. En el cuarto año de la carrera, Murguía abandonó sus estudios 
para dedicarse a la literatura, afición a la que se empleaba junto con Eduardo Chao en su casa de la capital 
española213. Murguía sentía una especial admiración hacia él y hacia el movimiento republicano por lo que 
muchos de sus artículos acabaron ensalzando la figura del ministerial de Ribadavia (Barreiro, 2000). 
 
Mas que Eduardo, fue su hermano, Alejandro, quien tuvo una relación más estrecha con los Murguía Castro, 
tanto personal como artísticamente. Estos se conocieron en el mismo momento en el que conocieron a 
Eduardo Chao, en 1850, cuando ambos se habían desplazado a Madrid para estudiar. Frecuentaron los 
mismos lugares a los que iba la intelectualidad literaria de Madrid, lo que les permitió acercarse a otros 
literatos españoles como Gustavo Adolfo Bécquer, con quien Murguía tuvo una gran amistad214. La buena 
relación de Alejandro Chao y la familia Murguía Castro motivó que para cuando Rosalía hubo dado a luz a su 
primera hija en 1859, Alejandra, estos nombraron a Alejandro Chao su padrino. Tras el retorno de Alejando 
Chao desde Cuba para asentarse en Madrid y publicar La Ilustración Gallega y Asturiana, este contó con 
Murguía como uno de sus columnistas más asiduos; y por la contra Murguía empezaría a publicar en este 
diario sus primeros trabajos históricos en los que defendía la idea de Galicia como nación histórica, 
moldeando lo que posteriormente se conocería como el movimiento regionalista.  
 
“Mucho tiempo ha que cuantos se interesan por el bienestar del país gallego y 
asturiano, cuantos desean verles salir de su, más aparente que real y positiva 
postración, (...) debía venir forzosa, ineludiblemente, un movimiento regenerador, 
(...) los que repeliendo todo género de agresiones hemos llegado hasta la agresión 
misma, sentimos que ha llegado la hora de poner término a esta lucha estéril ya y 
guardar nuestras fuerzas para que la gran regeneración a la que nos invita lo 
propicio de los tiempos y la necesidad urgentísima de llevarla a cabo215”. 
 
                                                             
213 Galicia, revista regional. 1/12/1888.  
214 Boletín Oficial del Centro Gallego. 15/09/1916. 
215 La Ilustración Gallega y Asturiana. 10/01/1879. 
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Una vez Murguía hubo impulsado el movimiento regionalista dotándolo de un trasfondo histórico y cultural, 
este se integró políticamente como uno de los fundamentos del partido republicano vigués, no tanto por los 
hermanos Chao, puesto que el auge del movimiento regionalista como grupo político coincidió con los 
últimos años de Eduardo antes de su fallecimiento – Murguía defendió la idea de Galicia como una nación 
que integraba el Estado español en 1886 (Máiz Suárez, 1984b), tan solo un año antes de que Eduardo Chao 
falleciera – como lo fue por los miembros de finales de siglo del republicanismo vigués. Dicho proceso de 
politización empezó a fraguarse como un movimiento reivindicativo de peso gracias a la labor de 
documentación histórica, económica y creación literaria hecha por Manuel Murguía, Alfredo Brañas y otros 
literatos en lengua gallega. 
 
Manuel Murguía dotó al movimiento regionalista de un discurso en el que identificaba a la nación gallega 
como una parte dentro del Estado español desatendida institucionalmente por las autoridades nacionales 
(Iglesias Diéguez, 2000). Esta infrarrepresentación del territorio gallego estuvo motivada por los vicios del 
sistema caciquil promovidos por las élites políticas que destinaban a la comunidad candidatos cuneros que, 
en el ejercicio de su labor parlamentaria, infravaloraban su representación en las Cortes al estar 
escasamente vinculados al territorio gallego. Por la contra, esta representación gallega en las Cortes 
favorecía los intereses familiares y partidistas de una facción política determinada dependiente de otras 
regiones en detrimento de las necesidades infraestructuralistas de la comunidad gallega, lastrando su 
desarrollo económico por la falta de financiación estatal. Esta carestía estructural produjo el retraso 
económico de la región en comparación con otras comunidades más atendidas del país, situación que 
acabaría dando lugar a constantes crisis agropecuarias durante la segunda mitad del siglo y obligando a la 
población de las comunidades interiores a emigrar.  
 
Desaparecidos El Miño y La Oliva, en 1873 apareció en la ciudad un nuevo periódico de corte progresista 
que no tardó en continuar con la estela de los dos periódicos anteriores de la familia Chao, este era La 
Concordia. Desde su aparición asumió el lema de los diarios republicanos locales “Todo por Galicia, todo 
para Galicia”, pero a diferencia de estos, asumió un papel más representativo de los intereses regionalistas 
hacia la última década del siglo. 
 
Si bien podría parecer que Vigo partía con ventaja respecto de otros municipios gallegos a la hora de 
organizar las bases del movimiento regionalista, no destacó por ser una localidad especialmente 
comprometida con las ideas del regionalismo de Brañas y Murguía. Aun cuando las principales urbes de 
165 
Galicia empezaron a fundar grupos de propaganda regional adheridos al movimiento, Vigo ni siquiera 
figuraba entre las cinco principales ciudades en fundar un órgano del grupo. Fueron las comunidades 
gallegas del norte en las que mejor se habían adaptado al movimiento regionalista al haberse formado en 
Lugo y A Coruña los primeros grupos de propaganda regional en 1890, centros que fueron seguidos de las 
ciudades de Ourense, Pontevedra y Santiago. 
 
Reflejo del nivel de aceptación del movimiento regionalista nos lo da la participación de los representantes 
de Vigo en los juegos florales, exponente del movimiento regionalista que empezó a celebrarse en 1891 con 
motivo del traslado de los restos mortales de Rosalía de Castro a la Iglesia de Santo Domingo en Santiago de 
Compostela. En ese momento, el Comité Central, órgano gestor del movimiento, decide celebrar en Tui el 
24 de junio de ese mismo año los mencionados juegos florales. Esta celebración fue especialmente 
importante porque fue la primera vez que Manuel Murguía habló en gallego en un acto público, evento que 
estuvo secundado por la participación de la intelectualidad gallega como Alfredo Brañas o por el estamento 
político como Augusto González Besada (Cores, 2002). Por su parte, desde la ciudad de Vigo tan solo 
contribuyó a la organización del festejo García Barbón, el único que a título privado aportó 500 pesetas de 
su propio dinero216. 
 
Si en Vigo se acabó por conformar un grupo de apoyo al movimiento regionalista fue gracias, en 
prácticamente su totalidad, al movimiento federalista local, quienes apoyaban a Pi y Margall – el propio 
expresidente había confesado en más de una ocasión su respaldo al regionalismo gallego –. El comité 
regionalista de Vigo estuvo formado por miembros del movimiento republicano, en su mayoría federalistas. 
En este sentido, la relación entre federalismo y galleguismo era muy estrecha. Algunos autores (Máiz, 2001) 
afirman que el federalismo gallego se integró como una fase más en el desarrollo histórico del galleguismo, 
dividido de esta forma en cuatro etapas: el provincialismo, el federalismo de 1868 hasta 1881, el 
regionalismo y el nacionalismo. Desde la aparición del federalismo como una parte representativa del 
movimiento de Murguía, el regionalismo va a adoptar un sentido mucho más politizado con un programa 
político, una explicitación de un modelo de Estado, una organización política partidista, la defensa de 
determinadas prácticas económicas, etc. 
 
Formaron parte del Comité Regionalista vigués Manuel Murguía como presidente honorario, presidente 
                                                             
216 La Patria Gallega. 30/04/1891. 
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efectivo Eugenio Domínguez, vicepresidente Nicolás Taboada Fernández y vocales Luis A. Mestre, Delio 
Fernández Chao, Pio Lino Cuiñas, Ángel Bernárdez, Ramón Arbones y Julián Lago; como depositario Ángel 
Varela y secretarios Manuel Carsi y Wenceslao Requejo. Fue el propio Nicolás Taboada Fernández, hijo del 
médico y conservador Nicolás Taboada Leal, el que convocó por primera vez a un numeroso grupo de 
periodistas y demás personalidades en el Recreo Artístico para abordar la formación del comité, siguiendo 
el ejemplo de otras ciudades que, antes que Vigo, ya habían formado la misma asociación217. 
 
Los comités regionalistas eran la base de la organización y propaganda del partido del mismo nombre 
creado por Murguía. No es que fuera un partido político al uso, de hecho, la formación de estos grupos 
regionales de base local pretendieron ser una plataforma transversal al resto de ideologías políticas 
(Beramendi, 2007). Cuando se aprobó la formación de las primeras asociaciones regionalistas, en concreto 
la de Lugo, las bases eran: aunar los lazos entre gallegos de todas las regiones, designar candidatos a Cortes 
nacidos en los respectivos distritos por los que se presentaban, hacer cuanto fuera posible por eliminar los 
entramados caciquiles, el fomento de la industria y agricultura gallega, la asignación de impuestos estatales 
en función de criterios demográficos, y velar por el progreso moral, intelectual y material de Galicia . 
 
Al igual que pasó con el grupo republicano local, los regionalistas se valieron de la prensa como instrumento 
de propaganda del grupo. No fundaron en Vigo ningún periódico para la difusión particular del ideario 
regional, pero sí que utilizaron las demás publicaciones federalistas para hacer propaganda del movimiento. 
En 1891 se creó el periódico La Vanguardia, bajo la dirección de Ángel Bernárdez, quien ya había 
participado en la redacción de otros periódicos locales de corte republicana. La redacción de la publicación 
corrió a cargo de, además del propio Bernárdez, Joaquín Novoa, quien publicaba bajo el pseudónimo de 
“Marte”, Diego Lence, bajo el nombre de “Agripa”, Antonio Gascón, Luis A. Mestre y Joaquín Nogueira. La 
Vanguardia no nació como un diario de ideología regionalista en origen, sino que nació como un 
instrumento del partido federal municipal a pesar de que muchas de sus publicaciones trataron los temas 
principales del regionalismo, y como tal, en 1892, celebraron un acto federalista en el Teatro Tamberlick con 
Pi y Margall como invitado de honor. 
 
En suma, si bien el movimiento regionalista se gestó al amparo del patronazgo republicano de los Chao, esta 
dependencia persistiría a finales del siglo gracias a la defensa del movimiento por parte de la facción 
                                                             
217 Gaceta de Galicia. 04/03/1891. 
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republicana federalista. A su vez, contribuyó a mermar la influencia del movimiento en Vigo como grupo 
independiente la instrumentalización de los periódicos republicanos como medio de propaganda del grupo 
de Murguía, retrasando en comparación al resto de Galicia la institucionalización de un comité regionalista 
al haber sido solapados por el movimiento republicano.  
 
Por mor de la industrialización conservera consolidada durante los primeros años del siglo XX y la cada vez 
mayor relevancia institucional de los movimientos obreros, el republicanismo acabó participando 
ideológicamente junto a los movimientos socialistas en una candidatura conjunta como lo fue la Conjunción 
Republicano-Socialista. Este hecho contribuyó a difuminar el trasfondo regionalista que los republicanos 
habían adoptado durante los últimos años del siglo XIX al sustentar parte de su nuevo programa político en 
torno al apoyo del PSOE. Teniendo en cuenta que la facción federalista del republicanismo vigués fue la que 
asimiló como parte de su base ideológica los preceptos regionalistas de Murguía en Vigo, los intentos del 
Partido Republicano en el siglo XX para legitimarse dentro del espectro político del nuevo siglo derivaron en 
un movimiento republicano de base más socialista y menos regionalista. 
 
4.3. Del Partido Conservador 
El Partido Conservador Liberal fue la organización política que tuvo un mayor peso político en Pontevedra y 
algunas localidades del interior de Galicia durante la segunda mitad del siglo XX. Durante los siguientes 
párrafos veremos como los antiguos estamentos nobiliarios gallegos comulgaron y promocionaron la 
creación de un partido político que sintetizase los intereses de los estamentos moderados para el nuevo 
periodo restauracionista.  
 
De esta forma veremos como seleccionaron a un candidato afín que fuera el representante de las 
aspiraciones nobiliarias y que a su vez manejara el grueso de las relaciones con la población y con los demás 
dirigentes políticos en Madrid. Así mismo, atenderemos a la evolución de dicho grupo, los mecanismos para 
la coacción al voto, el alcance de sus redes clientelares y miembros de esta, la perdida de liderazgo, las 
causas para el fracaso finisecular de la candidatura conservadora en la provincia, la evolución y las 
características del programa político conservador y su renovación en Vigo gracias al conservadurismo 
maurista.  
 
4.3.1. De los antecedentes conservadores locales y la familia Valladares. 
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El movimiento conservador local estuvo gestionado durante la segunda mitad del siglo XIX por Elduayen; sin 
embargo, la influencia institucional del grupo moderado como parte de la posterior reorganización 
unionista y conservadora de la Restauración se gestó como parte del grupo local tradicionalista. Entre ellos 
estaban los miembros de la alta aristocracia afincados en la ciudad, entre los que destacaban el Barón de 
Casa Goda – Eduardo Cea Naharro – el conde de Villar de Fuentes – Francisco Javier Quiroga – o el marqués 
de Valladares – Javier Martínez de Arce –. Junto al protagonismo de la clase aristócrata hubo otros 
miembros de la hidalguía viguesa y militares que, junto a un pequeño grupo de personalidades del 
comercio local, dieron fuerza a la facción moderada en lo que acabó por institucionalizarse como el Partido 
Liberal-Conservador de Cánovas del Castillo.  
 
A esta facción del periodo restauracionista se le sumarían importantes personalidades influyentes de la 
localidad que, si bien durante los años de consolidación del sistema liberal participaron de los movimientos 
más progresistas, con el reinado de Alfonso XII aparecen como miembros del entramado elduayenista, 
como Vázquez de Puga, Manuel Bárcena Franco o Joaquín Yáñez. 
 
La hegemonía del grupo moderado en el municipio durante los años posteriores a la elección de Elduayen 
como diputado estuvo favorecida por el abolengo de los principales representantes del movimiento local, la 
aceptación popular del régimen Borbón, el fracaso y posterior exilio de los principales líderes 
revolucionarios 218 , y la escasa organización del movimiento progresista tras los pronunciamientos 
esparteristas de los años 40 (Santiago, 1902).  
 
La labor de la aristócracía local como representantes de las instituciones viguesas estuvo beneficiada por el 
sistema electoral censitario que sobrerrepresentaba los privilegios heredados complementarios a sus títulos 
nobiliarios, legitimando así su influencia en base a los réditos de sus lotes de terrenos heredados. De esta 
forma, podemos observar cierta tendencia de la facción moderada/unionista/conservadora en torno a la 
tenencia mayoritaria de las propiedades de la ciudad.  
 
Tabla 7: Mayores contribuyentes de la provincia por Contribución Territorial 
                                                             




Nombre Contribución Nombre Contribución 
Marqués de Valladares (Javier 
Martínez de Arce) 
983,64/ 6230,34 Marqués de Valladares (Javier 
Martínez de Arce) 
880,18 / 3871,92 
Conde de Priegue (Antonio 
Ozores y Varela) 
355,78/ 1635,98 Barón de Casa Goda (Eduardo 
Chao Naharro) 
467,87/ 1167, 83 
Manuel Bárcena 801,42/ 801,42 Alejando Marquina 145,83/ 1128,13 
Barón de Casa Goda (Eduardo 
Chao Naharro) 
467,87/ 1348,12 Manuel Núñez Espinosa 1112,45 
Manuel Núñez Espinosa 1308,92 Melitón Pimentel 342,48/ 905,74 
Javier Quiroga Aballe 625,80/ 1290,62 Manuel Cea Gándara 36,07/ 808,26 
Melitón Pimentel 342,48/ 1144,12 Joaquín Vázquez Puga 93,90/ 752,40 
Alejandro Marquina 159,60/ 1073,12 Conde de Priegue (Antonio 
Ozores y Varela) 
355,78/ 631,28 
Manuel Cea Gándara 49,14/ 910,43 José Saavedra Cortés 519,65/ 519,65 
Joaquín Vázquez Puga 214,29/ 840,63 Hipólito Llorente 512,05/ 512,05 
Fuente: A.M.V., Boletín Oficial de la Provincia de Pontevedra, año 1875 y 1879 
 
A este respecto, el marquesado de Valladares era la familia que acaparaba la mayor parte del territorio 
vigués, seguida de otras familias nobiliarias, la mayor parte de ellas circunscritas a los movimientos más 
tradicionalistas. Como tal, la familia Valladares fue la que pareció gestionar la influencia conservadora en la 
localidad gracias a la influencia política del anterior marqués de Valladares, Francisco Javier de Arce y 
Noguerol, quien hubo sido nombrado regidor perpetuo de Vigo en 1816 al desempeñar cargos relevantes 
de los primeros movimientos liberales en España: fue elegido comandante de la Milicia Nacional de Vigo en 
1820, vocal de la Junta Superior de Gobierno de A Coruña y diputado provincial durante el Trienio Liberal 
por el Reyno de Galicia (Urcullo, 1820). Posteriormente fue nombrado procurador por la provincia de 
Ourense, segundo gobernador civil de la provincia, gobernador civil de Pontevedra, presidente de la 
Diputación Provincial, presidente de la Junta Directiva de la nueva carretera de Vigo y Ourense a Castilla y 
senador por la provincia de Lugo. 
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Con la institucionalización del Partido Moderado de Narváez, Javier Martínez de Arce, hijo de Francisco 
Javier de Arce, ostentó la representación del grupo local en la gestión de las principales instituciones 
provinciales: fue nombrado por la reina María Cristina teniente de la Milicia Urbana de Infantería de 
Pontevedra, primer comandante de la Milicia Urbana de la misma ciudad, capitán de la compañía de 
Granaderos del Batallón de la Milicia Urbana de Infantería, alcalde de Vigo en 1843, senador vitalicio del 
Reyno por el Partido Moderado hasta la revolución de septiembre y diputado por Vigo en la Diputación 
Provincial de Pontevedra. 
 
Como tal, antes de la aparición de Elduayen en el municipio, la influencia de la casa Valladares era una de 
las que vertebraban el espectro político local junto al clero de la Colegiata y al bando absolutista219: 
 
“No nos sorprende, antes nos parece natural, el ardor con que los miembros 
principales de esta, sin exclusión de sexo, han trabajado por un interés de familia, 
que no ocultaba ni había ciertamente por qué, ligado, como es consiguiente, a la 
causa del orden, etc., etc., que hasta aquí ha defendido siempre”. 
 
El palacio de los Valladares en el centro de Vigo sirvió durante la época de influencia de Javier Martínez 
como centro político y de ocio para la élite gallega a su paso por Vigo. De esta forma, la hegemonía política 
y social de la facción moderada nacional contribuyó a fortalecer la tendencia tradicionalista de los 
estamentos locales privilegiados. En torno a este grupo de amistades de la casa Valladares era frecuente 
que se celebrasen conciertos, tertulias o coloquios a los que eran invitadas las personas más influyentes a 
nivel institucional o político. 
 
La llegada de Elduayen a la provincia como jefe de obras públicas para la construcción del ferrocarril vinculó 
el interés del grupo moderado/unionista local en torno al proyecto del camino de hierro – el cual ya había 
sido propuesto varias veces por Javier Martínez de Arce como diputado provincial220 – mediante un 
representante institucional con experiencia en la construcción de dicha infraestructura y bien relacionado 
con el Gobierno en Madrid – Elduayen había trabajado como ingeniero del camino de hierro de Langreo en 
                                                             
219 La Oliva. 10/02/1857. 
220 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 12/12/1856. Extraordinaria, Fol, 121, y 21/10/1856. Ordinaria, Fol. 
119. 
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Asturias junto a los hermanos Bertrán de Lis, importantes caciques conservadores durante el siglo XIX 
(Cantero Villamil, 1914) –.  
 
Como tal, por mor de su dependencia de las instituciones provinciales en el ejercicio de su cargo de jefe de 
Obras Públicas y de su relevancia institucional en la provincia, Elduayen era uno de los invitados asiduos a 
las fiestas que celebraba el marqués de Valladares en su casa, con quien comenzó trabajando al respecto de 
la apertura de nuevas carreteras y caminos gestionados por la Diputación Provincial de Pontevedra. La 
personalidad y labor de Elduayen al respecto de estos proyectos consensuó la opinión de los moderados 
vigueses en torno a la designación de un representante del grupo para las Cortes que pudiera promover 
políticamente la proyección del ferrocarril (Pérez-Blanco, 2018).  
 
Se dice que fue Joaquín Yáñez, uno de los miembros principales del entramado conservador en la provincia, 
quien propuso en una de estas reuniones en el palacio familia que fuera escogido José Elduayen y Gorriti 
como candidato cunero por el distrito en 1856 (Faro de Vigo, 1896). La aceptación de las amistades de los 
Valladares al respecto contribuyó a acrecentar la relevancia local de Elduayen como representante del 
estamento más influyente de la provincia, la aristocracia.  
 
Como tal, el marqués de Valladares enfocó el himeneo de su estirpe como un medio que le permitiera 
mantener o aumentar el protagonismo político de su descendencia. De esta forma, las dos hijas del 
marqués de Valladares fueron propuestas para casarse con dos foráneos delegados de la administración del 
Estado. El primero, Evaristo Pérez de Castro, de una importante familia de nobles diplomáticos, y el 
segundo, Elduayen, quien a pesar de no ser de familia noble ya poseía una importante riqueza en acciones 
del ferrocarril asturiano y demás obras en las que había participado.  
 
Elduayen se casó en primeras nupcias con María del Carmen y tuvieron dos hijas: María de los Milagros 
Elduayen Martínez y María de los Dolores Elduayen Martínez. La primera de ellas ostentaba por derecho 
propio el marquesado de Valladares, título al que se le sumó el marquesado de Alcedo y de San Carlos al 
casarse con Fernando Quiñones de León, quien ostentaba ambos títulos – Elduayen había coincidido con el 
padre de este en las Cortes, donde ambos eran diputados –. La segunda se casó con el destacado miembro 




Unos años más tarde, la hija del marqués de Valladares esposada con el Elduayen muere, por lo que este se 
volvería a casar en segundas nupcias con Purificación Fontán y Pérez Palma, bisnieta de Buenaventura 
Marcó del Pont e hija de Ventura Marcó del Pont quien era director del Real Sitio del Buen Retiro y 
poseedor de una fábrica de porcelana. Elduayen había conocido a su segunda mujer durante los años en los 
que trabajó para Cánovas cuando fue nombrado ministro de la Gobernación. La familia Fontán formaba 
parte de la élite política y social de la Corte, los mismos círculos que frecuentaba Elduayen desde su nuevo 
nombramiento como secretario del líder conservador (Pérez-Blanco, Op. Cit.). La nueva consorte se hizo 
cargo de los tres hijos de don José, Milagros, Dolores y Ángel, quienes residieron todos juntos en su casa de 
Madrid. 
 
A la descendencia de Elduayen con María del Carmen Martínez Montenegro había que sumarle un hijo que 
Elduayen había tenido de una relación con su prima segunda, María Joaquina Mathé y Jado-Cagigal, de la 
que nació su hijo Ángel. Nació en 1855 en Madrid donde estudió el bachillerato y años más tarde comenzó 
la Escuela Naval. Ejerció como almirante de la Marina, profesión que intentó compaginar con la de su padre, 
pues fue este quien le había preparado el distrito de Vigo para que fuera elegido diputado en su relevo en 
1890. Tan solo un año duró en el cargo puesto que los propios conservadores vigueses declinaron la 
representación de Mathet culpándolo de desinteresase por el distrito, sin perjuicio de que su padre tratara 
de encasillarlo nuevamente en otro municipio gallego mediante la influencia del marqués de Riestra, por lo 
que fue presentado nuevamente diputado por el distrito de Lalín. Ángel Elduayen se casó con María 
Ximénez de Sandoval y Saavedra, hija de los marqueses de la Rivera, a quien se le concedió el primer título 
de marquesa de Elduayen, el 19 de mayo de 1896, y no a Ángel, quien ostentaba el marquesado del Pazo de 
la Merced. 
 
La familia Valladares pasaría en tiempos de Elduayen a mantener la influencia de la familia en la región 
como parte de la red clientelar conservadora. El propio hijo del marqués, Joaquín Martínez, quien pasó la 
mayoría de su vida en Madrid donde murió en soltería, tomó el relevo que había dejado el marqués del 
Pazo de la Merced, su cuñado, en el distrito de A Cañiza en 1876 – distrito que había sido cedido por 
Joaquín Vázquez de Puga a Elduayen –, controlado por Elduayen y gestionado desde este momento por la 
red clientelar elduayenista de Vigo (Pérez Castro, 1999). De esta forma, tanto Joaquín Martínez como 
Evaristo Pérez desempeñaron el cargo de diputado por dicho distrito durante el periodo de la Restauración.  
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Evaristo ejerció como vicepresidente y presidente de la Diputación de Pontevedra desde 1876 hasta 1882, 
secretario de las órdenes en el ministerio de Estado y diplomático en Madrid; nombrado en 1882 caballeros 
cruzados grandes cruces de Isabel II y presidente del Casino de Vigo. Del matrimonio de Genoveva y Evaristo 
nació Joaquina Pérez de Castro y Martínez, y María Pérez de Castro. La primera de sus hijas se casó con 
Rafael Pérez de Sala, vicecónsul de Italia y comerciante; mientras que María Pérez de Castro se casó con 
Isidoro Bugallal, hijo de José Ramón Bugallal Muñoz, consumando la unión entre dos de las familias políticas 
más importantes de los inicios del conservadurismo durante la Restauración en Galicia.  
 
De esta forma los Valladares consiguieron posicionarse en el centro de la política restauracionista en la 
provincia gracias a las clientelas elduayenistas. Como ejemplo, en 1881 volvió Elduayen de Madrid para 
pasar una temporada en su castillo de Bayona. Nada más llegar a la estación, fue recibido por López de 
Neira, Manuel Bárcena, Mora, Manuel Verde, Ángel de Lema, Norberto Velázquez, Manuel Pita, Gil, 
Martínez, Bugallal, Seijas, el juez de primera instancia de la región y el fiscal. Todos ellos acompañaron a 
Elduayen en su paseo para visitar en su casa a Javier Martínez de Arce, marqués de Valladares221. Miembros 
del extinto Partido Moderado como Ángel de Lema, López de Neira o Joaquín Yáñez, desempeñaron 
importantes puestos de responsabilidad dentro de las instituciones viguesas como miembros del Partido 
Conservador. 
 
Con el triunfo del sistema liberal, los estamentos aristócratas perdieron influencia como protagonistas de 
los principales movimientos políticos, sin embargo, la herencia del partido unionista/conservador la 
retomaron un espectro de la población local dedicada principalmente al comercio, los cuales eran 
descendientes de la hidalguía tradicional local. El cada vez mayor peso de la industria como eje del 
desarrollo económico local reorientó el discurso programático de los partidos políticos para legitimar su 
protagonismo dentro de la red de intereses contrapuestos y complementarios que originaba la 
especialización sectorial de las diferentes regiones españolas.  
 
En el caso de Vigo, la exportación e importación marítima de productos consolidó el estamento portuario 
que tradicionalmente había estado relacionado con las actividades pesqueras propias de un sector local de 
raíces catalanas y de trasfondo ideológico progresista (González Fernández, 2018). Ahora, el estamento 
protagonista del conservadurismo local iba a destacar no tanto por los usufructos de los terrenos heredados 
                                                             
221 Gaceta de Galicia. 29/04/1881. 
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de su posición nobiliaria como por su orientación en torno al comercio y al ejercicio de las profesiones 
liberales, actividades que no eran excluyentes la una de la otra. A este respecto destacaron miembros 
dedicados a la abogacía como Joaquín Yáñez, o empresarios locales como Manuel y Augusto Bárcena 
Franco.  
 
El primero de ellos estuvo más orientado a la gestión del entramado clientelar elduayenista en Vigo con 
pretensiones políticas: hizo de la política la labor principal de su carrera dentro del grupo 
moderado/unionista/conservador. Mientras que los segundos parecieron ejercer la política de manera 
secundaria a las labores de la industria, utilizando así esta para velar por la satisfacción de sus intereses 
comerciales y los de su familia.  
 
La familia Bárcena pertenecía a la baja hidalguía, hijos de Manuel Bárcena Bustillo y de Pilar Franco, siendo 
Manuel Bárcena Franco quien quedó como administrador de los bienes familiares a la muerte de sus 
padres. Entre las actividades que ocuparon a la familia estaban principalmente la de la banca y la de la 
consignación y armaduría de barcos, si bien Manuel fue el mayor propietario de Vigo durante la segunda 
mitad del siglo XIX.  
 
Los Bárcena Franco eran propietarios de casas de banca, consignatarios de buques, promotores de 
industrias de ocio como el Teatro Tamberlick o proyectos como la construcción del tranvía a vapor por la 
costa entre Vigo y Bayona terminado en 1887. Manuel participó en las obras de relleno del puerto que 
formaban parte del proyecto para la urbanización exterior de Vigo que había comenzado con el 
derrumbamiento de las murallas de la ciudad y que continuaba con la llegada del ferrocarril. Fue uno de los 
artífices de la urbanización del Vigo contemporáneo, tanto por su labor inmobiliaria al respecto de los 
terrenos circundantes a las murallas (Facal, 2006) – en 1889 Manuel Bárcena Franco era el principal 
propietario urbano de la ciudad de Vigo – como por su labor como promotor de los nuevos barrios 
periféricos.  
 
Al respecto de las actividades bancarias, la casa Bárcena, la que luego se asoció a la familia Jáudenes en la 
formación de la nueva entidad bancaria Banco Jáudenes-Bárcena, estuvo dedicada en su mayoría a 
conceder financiación a los empresarios industriales locales. Entre los clientes que dispusieron de 
préstamos relevantes o de líneas de crédito más elevadas se encuentran Benigno Barreras, Sanjurjo Badía o 
175 
Román Rodríguez, siendo Manuel Bárcena el banquero más emblemático de la primera industrialización 
viguesa durante el periodo anterior a la creación del Banco de Vigo, por encima de los Soler o a José García 
Barbón (Facal, Op. Cit.).  
 
Por otra parte, su hermano Augusto se dedicó principalmente al comercio de importación-exportación de 
bacalao y a la consignación de buques – asociado primero con Segundo Torres y luego con los hermanos 
coruñeses Carricarte –. A pesar de todas estas actividades – era el agente principal en Vigo de la Compañía 
de Navegación de Vapor al Pacífico y de la Compañía de Correos al Pacífico –, Augusto es recordado por su 
dedicación al mundo de la educación y la cultura al haber donado de su propio patrimonio parte del coste 
de la construcción del edificio que acabó albergando la sede de la Escuela de Artes y Oficios. 
 
4.3.2. Del liderazgo personalista de Elduayen del Partido Conservador local 
4.3.2.1. De la llegada de Elduayen a Vigo 
El liderazgo de los conservadores locales se lo entregó Yáñez a Elduayen cuando este formalizó su intención 
de presentarse a diputado en las Cortes en 1857. José María Elduayen222 nació en una casa de la plaza del 
Rey de Madrid el 22 de junio de 1823, descendiente de una importante familia vascongada, concretamente 
de Navarra223. Nada más acabar la carrera de Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos fue destinado por el 
ministro de la Gobernación, Pedro Pidal, a Langreo, en Asturias, para el estudio de las obras del ferrocarril 
que allí se estaban haciendo, cuyo concesionado era Rafael Bertrán de Lis (Castro Pérez, 2002). Más tarde 
fue destinado a Valencia para dirigir las obras del puerto, puesto que desempeñó durante un corto 
tiempo224.  
 
En 1855 fue nombrado jefe de obras en la provincia de Pontevedra para acometer los proyectos que 
acababan de ser aprobados. En Vigo ejerció como ingeniero y, una vez en la localidad, se casó en primeras 
nupcias con la hija del Marqués de Valladares, Carmen Martínez Enríquez y Montenegro, con la cual tuvo 
dos hijas: María de los Milagros Elduayen Martínez Enríquez, que contrajo matrimonio con Fernando 
Quiñones de León, y María de los Dolores Elduayen Martínez Enríquez, I marquesa de Mos. En segundas 
                                                             
222 La España. 27/02/1857 
223 La Época. 24/06/1898.   
224 La ilustración gallega y asturiana: revista decenal ilustrada. 28/01/1880. 
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nupcias contrajo matrimonio con la nieta de Marco del Pont, Purificación Fontán y Pérez Palma y Marco del 
Pont, marquesa del Pazo de la Merced 225.  
 
Gracias a su primer matrimonio Elduayen se rodeó de la gente más influyente de Galicia, pues la familia 
Valladares era de las mejores avenidas de la región, gracias a la cual fue escogido como representante en las 
Cortes por Vigo. Una vez Elduayen se consolidó como diputado Elduayen se gestionó la influencia 
moderada/unionista de la provincia por su cuenta sin la intervención de Javier Martínez. La 
correspondencia entre Elduayen, quien residía en Madrid, y el marqués de Valladares, quien vivía con su 
familia entre su palacio de La Colegiata y en Castrelos, se centraban en la familia, mientras que la política 
tan solo fue un tema puntual y poco recurrido entre ambos (Pérez-Blanco, 2018). Reflejo de la 
independencia política de Elduayen la da una carta entre ambos con motivo de las elecciones de 1865 en la 
que se da a entender la autonomía en las elecciones del representante a Cortes:  
 
“Muy señor mío y de mi consideración. Disuelto el Congreso de los Diputados a 
que he tenido la honra de pertenecer representando el distrito de Vigo, y 
convocados los colegios electorales para el 11 de octubre próximo, me presento 
nuevamente a invitación expresa de una mayoría de electores, no ya únicamente a 
solicitar sus sufragios sino a que los mismos juzguen con su voto la manera con la 
que he desempeñado hasta ahora tan alta misión. Y habiendo merecido en 
anteriores ocasiones la distinción de que me favoreciese con su voto, abrigo la 
esperanza de que continuará dispensándome esta nueva distinción a la que 
quedará muy reconocida su actuación226”.  
 
Dicha autonomía estaba justificada por la posición de Elduayen entre los sectores moderados de la política 
de la segunda mitad del siglo XX, especialmente con relación a la figura de Cánovas del Castillo con quien 
guardaba una estrecha relación política y amistosa227. Con motivo de esa amistad Cánovas viajó a Vigo 
                                                             
225 A. M. V. Marquesado de Valladares. Prueba de hidalguía de Fernando Quiñones de León.  
226 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 19/08/1865.  
227 Elduayen y Alfonso XII nunca tuvieron la mejor de las relaciones, tal vez por el papel implícito que se le había 
concedido al diputado vigués para salvaguardar la regia imagen del monarca ante sus aventuras 
extramatrimoniales. El caso más conocido es el del amorío del Rey con la cantante de ópera Adela Borghi, relación 
por la que la reina Cristina llegaría a amenazar con dejar la capital. Cánovas encomendó la tarea a Elduayen de 
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acompañado del marqués del Pazo de la Merced, Romero Robledo y Bugallal, para conocer de primera 
mano los problemas que acaecían en torno al desarrollo económico de la ciudad en 1883228. En el tiempo 
en el que estuvo en la villa aprovechó la ocasión para hacer una ronda de preguntas con la prensa local 
acompañado de Elduayen. En ella se mostró interesado y complacido por el desarrollo que había 
experimentado el municipio a raíz del auge comercial del puerto e incluso apuró para aventurar sobre la 
idoneidad de un muelle de hierro como puerto comercial, el cual se plasmó en la realidad tan solo unos 
años después.  
 
Ciertamente, el Partido Conservador centró una gran parte de su discurso político sobre la conveniencia de 
explotar la buena accesibilidad de la que gozaba Vigo por vía marítima y mejorar sus conexiones con el 
interior de la península229. Virtudes que los de Cánovas no supieron gestionar junto a una política comercial 
basada en la reducción de la carga arancelaria. Elduayen, en representación de las pretensiones del núcleo 
comercial local, participó en la campaña del gobernador Quiñones de León para conseguir la conexión del 
muelle vigués con las carreteras generales de Ourense y A Coruña – hasta ese momento unidas mediante 
caminos pedregosos –, y trató de reducir la tasa impositiva en el sector de la sal, cuya producción y venta 
estaba sujeta a estrictas restricciones comerciales.  
                                                                                                                                                                                                          
hacer desaparecer de España a la amante del Rey, y para ello le compró un pasaje en un tren destinado a París. Al 
enterarse el Rey de que habían expulsado a su amante, este se mostraría reticente a la hora de concederle la 
cartera ministerial de turno a la que había sido designado previamente por Cánovas. Sin embargo, los amoríos del 
monarca no acabaron ahí. Al poco de haber partido Adela Borghi, Alfonso XII habría conocido a Elena Sanz, 
cantante contralto nacida en Castellón de la Plana con la que habría tenido dos hijos no reconocidos a la muerte 
del Rey. 
228 La visita se produjo en verano de 1883. A pesar de que se presuponían unas jornadas de acercamiento del político 
a la ciudad, ésta tuvo que ser interrumpida debido al descuido que tuvo Alfonso XII en París y que hizo necesaria la 
presencia de Cánovas en las cortes madrileñas. En la gira europea que estaba realizando en ese año el monarca, 
este fue nombrado en Hamburgo por Guillermo II con el título de coronel del Regimiento de Ulanos; en el 
momento del brindis, el rey se comprometió a ayudar al Imperio Germano en caso de guerra. El recién pactado 
compromiso del monarca sentaría poco o nada bien a algunos de los políticos españoles en las Cortes, complicando 
las relaciones entre Francia y España. En el camino del Rey de vuelta a España, este fue recibido a mitad del 
trayecto en París por el presidente de la nación francesa para celebrar una reunión; la cual no pudo llevarse a cabo 
ya que había una multitud de galos esperando al monarca al grito de “muerte al Ulano”, los cuales llegaron a 
abalanzarse sobre el coche real rompiendo el parabrisas. 
229 A pesar de que Elduayen no es recordado por grandes y enérgicos discursos en las Cortes, sí que ha quedado 
constancia de su activa defensa de Galicia en el Parlamento, especialmente activo en todas aquellas actuaciones 
que implicasen rebajar el aislamiento al que estaba sometido la región. A mediados del siglo XIX la gran parte de 
los presupuestos del Estado que estaban destinados a la mejora de las redes de comunicación terrestre se 
centraban en la mejora de las carreteras de las zonas del país más productivas, dedicando un escaso remanente a 
la conservación de las calzadas en las zonas menos desarrolladas. Elduayen formaría parte del grupo de los 
diputados gallegos que alzaría la voz en defensa de una redistribución de los presupuestos a favor de las zonas 
menos desarrolladas que les permitiera una mejora en sus condiciones productivas. 
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El ejercicio de Elduayen como diputado en Madrid coincidió con un periodo de concesiones de 
infraestructuras básicas que conectaron la ciudad con el resto del territorio peninsular y que eran algunas 
de las reclamas más solicitadas por la comunidad gallega230. La más destacada por mor de la influencia que 
tuvo, no solo en la ciudad sino en la provincia, fue la aprobación del proyecto para la construcción del 
ferrocarril en el tramo de Ourense a Vigo en 1860, proyecto al que Elduayen se dedicó casi por completo 
tras dimitir de su cargo como jefe de construcciones civiles con el gabinete de O´Donnell en 1858. De este 
tema hablaremos con motivo del capítulo 5 sobre los beneficiarios de las políticas conservadoras.  
 
Y es que el monopolio conservador de las instituciones provinciales derivado de la hegemonía elduayenista 
hizo que los conservadores acapararan buena parte de la reputación que estos se llevaron con motivo del 
proceso infraestructuralista de la ciudad. A finales de la década de 1870, el Ayuntamiento consiguió los 
permisos gubernamentales que concedían a la urbe la licencia para abrir una plaza de abastos, un instituto 
de enseñanza, un centro de canalización de aguas, un teatro, casas-escuelas, una red de alumbrado por gas 
                                                             
230 Una vez llegado el reciente diputado Elduayen en la ciudad, José Posada le dedicaba estas líneas (Revista 
Económica: periódico agrícola, artístico y comercial de la sociedad de amigos del país de Santiago. 01/01/1860): 
 “Comercio, agricultura, industria y cuanto 
 de riqueza y ventura 
 guarda un país favorecido tanto 
 por pródiga natura… 
 ¿Quién porvenir felice le inaugura? 
 ¿Sin vías, de qué sirve un fértil suelo? 
 ¿Que vale sin caminos 
  del labrador el fatigoso anhelo? 
 ¿Quién muda los destinos  
 ingratos de un país en más benignos? 
 Adelante… Elduayen. 
 Sin mirar del ingrato en el desvío, 
 tus fuerzas no desmayen: 
 no se enerve ese brío 
 del que recibe aliento el canto mío”. 
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para toda la urbe, la mejora de la alameda y de sus jardines, nuevos muelles que soportasen el creciente 
tráfico marítimo del puerto y demás infraestructuras. Licencias que fueron solicitadas al Gobierno vía 
Elduayen y otros miembros conservadores locales como Antonio López de Neira y Manuel Bárcena. 
Respecto de este último, los periódicos locales decían que: 
 
“en su ardiente deseo de procurar el adelanto del pueblo natal, no descansa ni un 
solo momento buscando todos los recursos que puedan contribuir a la realización 
de su ideal, que consiste en emprender a principios del año económico, cuando 
más tarde, esa gran obra de engrandecimiento que hará imperecedero el nombre 
de sus promovedores”.  
 
Ese mismo artículo sigue ensalzando la labor del grupo de amigos y compañeros de Bárcena en lo que 
entiendan como el único con influencia institucional para conseguir la dotación gubernamental de 
infraestructuras231.    
 
Al margen de los grandes beneficios en términos de transporte y comunicaciones que supuso la 
representación de Elduayen en las Cortes, caben destacar otras muchas de diversa índole y que moldearon 
la ciudad al conjunto de las grandes urbes españolas de la época. Para un listado exhaustivo de las mejoras 
de la ciudad durante la época de Elduayen consultar la obra de Bangueses, 2016.  
 
4.3.2.2. Elduayen en las Cortes 
Sus primeros trabajos parlamentarios pasaron desapercibidos durante los primeros años de actividad en las 
Cortes hasta que fue nombrado jefe de construcciones civiles en el Ministerio de Gobernación. Presentó la 
renuncia de su puesto con la caída del ministerio unionista de O’Donnell en 1863 para terminar el proyecto 
del ferrocarril de Vigo a Ourense. Habiéndose constituido el ministerio de Mon en marzo de ese mismo año, 
Cánovas del Castillo desempeñó el Ministerio de la Gobernación, para el que nombró a Elduayen como su 
                                                             
231 “Eso nos dice y corre de boca en boca, contribuye a aumentar más y más esa satisfacción, ese entusiasmo iniciado 
en aquel día en que señor Bárcena y más dignos compañeros se han encargado de los destinos de este pueblo, 
pues tanto era el buen deseo de los nuevos administradores que ni un solo instante desperdiciaron para dar 
patentes pruebas de la actividad, rectitud e inteligencia que todos reconocen y en que funda sus aspiraciones el 
vecindario”. El Correo Gallego: diario político de la mañana. 27/11/1879.   
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secretario, momento en el que comenzó la estrecha amistad entre el diputado vigués y el futuro líder del 
Partido Conservador – relación que puede ser anterior según Varela Ortega, quien dice que cuando Cánovas 
fue destinado a Roma como representante del gobierno de O’Donnell, Elduayen ya era quien le gestionaba 
su patrimonio (Varela Ortega, 2001) –. Fue nombrado consejero de Estado en 1866, cuando pasó a formar 
parte de la Unión Liberal de O’Donnell adhiriéndose al movimiento revolucionario que destronó a Isabel II 
en 1868.  
 
Formó parte de las Cortes Constituyentes de 1869, miembro de varias comisiones parlamentarias y 
presidente de la comisión de presupuestos en 1872. Fue uno de los pocos parlamentarios que en el 
momento de aprobar la monarquía de la casa de Saboya se negó en favor del heredero de la depuesta reina 
borbónica. Se afilió oficialmente al partido alfonsino en 1873 (Santiago, 1902). Una vez retornado Alfonso 
XII a España, desempeñó el cargo de gobernador civil de Madrid durante dos años. En 1877 fue nombrado 
gobernador del Banco de España, cargo del que tomó posesión el día 25 de octubre de ese mismo año y 
para el cual se vio obligado a dejar el cargo de diputado, sin perjuicio de que se volviera a presentar en las 
siguientes elecciones232. Durante su estancia en las Cortes Generales hubo desempeñado múltiples cargos 
de importancia; ministro de Hacienda durante el reinado de Amadeo I en un gabinete presidido por Sagasta, 
ministro de Ultramar desde 1878 hasta 1880 con Cánovas233, y ministro de Estado desde 1880 a 1881, de 
1884 a 1885 durante el reinado de Alfonso XII; nuevamente ministro de Estado en 1896 y ministro de la 
Gobernación de 1891 a 1892 durante la regencia de María Cristina de Habsburgo-Lorena, así como 







                                                             
232 El diario de Santiago: de intereses materiales, noticias y anuncios. 20/10/1877. 25/10/1877. 28/01/1878. 
233 En 1878 tomó posesión del cargo de ministro de Ultramar en sustitución del anterior ministro en el cargo, Cristóbal 
Martín Herrera. El diario de Santiago: de intereses materiales, noticias y anuncios. 18/02/1878.  
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Gráfica 11: Resultados electorales de José Elduayen como diputado. Fuente: elaboración propia a partir de los datos 
recogidos por el Congreso de los diputados. 
 
Tras su nombramiento en 1881 como senador vitalicio se le nombró hijo adoptivo de la ciudad; algunos 
periódicos incluso le dedicaron varias dedicatorias – “aquel a quien debe cuanto es y vale y significa”, “un 
amigo desinteresado y leal, siempre pronto a conceder los favores que se le solicitan” – como muestra de 
gratitud. La sesión plenaria del Ayuntamiento celebrada el día 19 de diciembre de 1894 y a propuesta del 
concejal Leoncio Villavicencio, se acordó erigir una estatua en agradecimiento al diputado234 costeada 
mediante una suscripción popular con la cantidad de quince mil pesetas. El monumento fue realizado por el 
escultor Querol en colaboración con el facultativo municipal Jenaro de la Fuente, y se descubrió el 23 de 
agosto de 1896235.  
                                                             
234 Elduayen no pudo asistir a la inauguración del monumento, pero emitiría una carta cursada a nombre del alcalde 
en el que expresaría su máximo agradecimiento a la ciudad por “intentar salvar del olvido mi nombre y mi 
recuerdo. representa esa estatua el testimonio de la bondad espléndida con que un pueblo, constante en la virtud 
y en el trabajo, corresponde a aquellos hombres que han tenido la fortuna de servirlo en sus iniciativas y de 
comprenderlo y acompañarlo, alguna vez, en la grandeza de sus anhelos. Es el símbolo de la comunidad del 
corazón en que tan largos años la provincia, Vigo y yo hemos vivido” 
235 Elduayen moría el 24 de junio de 1898 recibiendo cristiana sepultura en Vigo en el cementerio de Pereiró. En la 
lápida dónde yace su cuerpo hace gala una gran placa de mármol negra que nos da cuenta de los méritos del 
semejante personaje: “Al Excmo. Sr. D. José Elduayen, natural de Madrid e hijo adoptivo de esta provincia de 
Pontevedra, primer marqués del Pazo de la Merced, Inspector general de primera clase del Cuerpo de Caminos, 
Canales y Puertos. Senador vitalicio del Reino, condecorado con la Cruz de Carlos II, de Leopoldo de Austria, de Pío 
IX, de la Legión de Honor de Francia, de San Mauricio y San Lázaro de Italia, de la Estrella de Rumanía, de la Orden 
Real de Cambridge, del Osmania de Turquía y de la Corona de la Encina, de los Países Bajos, Gran banda de la 
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Los últimos años de su carrera política como diputado estuvieron marcados por el distanciamiento al 
respecto del distrito según Barreiro Fernández (2003), dedicándose en exclusiva a las labores de la alta 
política y dejando de lado las demandas de la ciudad, lo que provocó una importante pérdida de 
popularidad del diputado en favor del entramado liberal urzaísta236. Esa desatención se produjo en un 
contexto en el que el Partido Liberal pontevedrés, dirigidos bajo la figura de Montero Ríos, empezaba a 
ganar una mayor representación en la ciudad entre importantes familias del sector empresarial local como 
los Tapias, los Massó o los Lameiro (Taboada Moure, 1987):  
 
“¿No hay un solo diputado entre los de las dos provincias que interponga su 
influencia para que se nos haga justicia? Exime su conciencia el Excmo. Señor D. 
José Elduayen, diputado por Vigo, y digamos después si su conducta pasiva está 
justificada en esta ocasión. Los Excmos. Señores D. Saturnino Álvarez Bugallal y 
marqués de Trives, que tienen tanta privanza en las esferas oficiales, ¿nos 
conceden tan poco valor que creen que no deben tomarse la molestia de hacer 
algo por nosotros?237”.   
 
De la misma forma en la que muchos ciudadanos empezaban a cuestionar la labor del líder conservador 
                                                                                                                                                                                                          
Orden Humanitaria de la Redención Africana de Siberia, Medalla de oro con las borlas del Dragón Volante del 
Imperio de Anam, Collar y Gran Cruz de la Orden de Wassa, de Suecia, y de la Orden Militar Portuguesa de Nuestra 
Señora de la Concepción de Villaviciosa; Gran Cordón de la Orden de Leopoldo de Bélgica, Cruz de tercera clase del 
primer grado del Doble Dragón del imperio de China, Gran Cruz de la Orden de la Rosa del Imperio del Brasil, del 
Águila Roja de Alemania y del Águila Blanca de Rusia; Caballero de la insigne Orden del Toisón de Oro; 
exgobernador civil de Madrid, expresidente del Consejo de filipinas, expresidente primero del congreso de los 
Diputados, exsubsecretario de varios ministerios, exgobernador del banco de España y del Hipotecario y ministro 
que ha sido de Estado, de la gobernación, de la hacienda y de ultramar, etc.” 
236 “Aquí será votado mañana D. José Elduayen, a quien La Concordia niega todo título y merecimiento para ser 
elegido por vigésima vez, y al que defiende El Faro por los señalados servicios que tiene prestado en pro de los 
intereses morales y materiales de esta parte acá de la provincia. Las negaciones en absoluto que de tales servicios 
hace el primero de aquellos periódicos, causan muy mal efecto en cuantos quieren discurrir desapasionadamente y 
no están faltos de memoria, recordando las tantas y tantas obras públicas como por aquel señor han sido 
promovidas en tiempos más felices que los presentes, pero debo también confesar que de algunos años acá, el 
presunto representante de este distrito en las próximas Cortes, parece más atento a negocios propios que a los de 
la representación oficial para que es votado por estos ayuntamientos y por esta y por otras razones que me callo se 
enajena muchas y más valiosas amistades”.  El Heraldo Gallego: semanarios de ciencias, artes y literatura. 
25/04/1879.  
237 El Heraldo Gallego: semanario de ciencia, artes y literatura. 30/07/1879. 
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gallego en las Cortes, la prensa de la época recoge el sentimiento de desafección de la población gallega 
respecto de sus representantes parlamentarios en Madrid.  
 
“Los gallegos somos los seres más pacíficos de la creación: de obligada 
nacionalidad española para los efectos del pago de impuestos, con desventaja a las 
demás provincias; pero extraños, perfectamente extraños para España, cuando su 
Gobierno trata de dispensar mercedes. Nos regalan el oído llamándonos honrados, 
probos, laboriosos, los más sufridos en la lucha, los más sumisos en la obediencia 
de la ley. Ya sabrán Vds. que por mor de la influencia de ciertos prohombres y por 
condescendencia de todos los ministros de fomento carecemos de ferrocarril que 
sirva de lazo íntimo y de riqueza entre dos poblaciones tan importantes como 
Ourense y Vigo (…)238”. 
 
La cada vez mayor representación liberal en el Ayuntamiento estuvo favorecida por las dificultades de los 
conservadores para hacerse con un representante que se encasillara en la ciudad y que respondiera a las 
necesidades del gremio conservador, candidatos que se barajaron de entre los miembros de la familia 
Elduayen, como su hijo Ángel Mathet o el marido de su hija, marqués de Mochales – quien ya había sido 
presentado candidato a Cortes por otros municipios de la provincia por voluntad expresa de José Elduayen y 
Augusto Besada239 –.  
 
4.3.3. Del control elduayenista de las instituciones provinciales 
La consolidación de una amplia base de adeptos conservadores en el municipio estuvo condicionada a la 
capacidad del candidato para conceder favores e influir en beneficio de sus asociados (Máiz, 1996). De la 
misma forma, Elduayen construyó una red clientelar en base a favores que podía conceder gracias a su 
cargo político. Incluso diputados conservadores buscaban el favor de sus compañeros de mayor rango 
mediante regalos y donaciones240, los cuales tenían a bien de garantizarles un puesto de trabajo, un 
                                                             
238 El Heraldo Gallego. Semanario de ciencias, arte y literatura. 30/04/1879.  
239 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia José Elduayen. 03/01/1898. 
240 El diputado por el distrito de Ribadavia en 1873, Cesáreo Rivera, le escribía lo siguiente a Elduayen: “(…) ruego a V. 
se sirva de tomarla en consideración y apreciarla en lo que valga. Dispénseme V. la franqueza y con la misma 
disponga de mí ya como particular, ya como diputado provincial.” A.M.V. Marquesado de Valladares. 
Correspondencia.  
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traslado241 o incluso emplazarlos en alguna plaza vacante de municipios controlados por el propio cacique. 
Llegó a darse el caso en el que los propios amigos de Elduayen, los cuales se encontraban designados en 
puestos institucionales clave, tratando de garantizar la buena marcha de la empresa conservadora 
elduayenista en la ciudad, no dudaron en escribirle a este para que, haciendo uso de su influencia, 
trasladaran a todos aquellos opositores y detractores del grupo conservador242. 
 
Para cuando se hubo consolidado el nuevo sistema político de 1875, el marqués del Pazo ya contaba con 
una de las redes clientelares más importantes de toda Galicia. Con la cantidad de adeptos y afiliados a la 
causa conservadora en la persona de Elduayen, personajes de toda índole y de todos los sectores sociales 
buscaron el favor del cacique, de entre los que se incluyen miembros del industrialismo vigués como 
Fernando Conde (Castro, 1999) – con quien mantuvo una intensa relación postal por diferentes motivos, 
como obtener la concesión del servicio de bagajes de lancha de vapor de la Compañía Trasatlántica en el 
puerto de A Coruña para una de sus filiales – o personalidades de la vida religiosa como el prior de La 
Colegiata, Sánchez Patiño243 – a quien Elduayen le consiguió una subvención para acabar las torres de la 
iglesia que hasta la fecha estaban sin finalizar –.  
 
El marqués del Pazo demostró durante toda su carrera política una alta capacidad para controlar la totalidad 
de las instituciones dentro de su círculo de influencia, siendo el cargo del Gobernador Civil uno de los más 
                                                             
241 “Muy señor mío y mi dueño; aunque no tengo el placer de conocer a usted me tomo la franqueza de molestarle 
suplicándole una cosa poco incómoda la que puede V. alcanzar del señor director de telégrafos diputado a Cortes. 
Don Juan Buey y Martínez, celador de la quinta sección de Telégrafos de Pontevedra, residente en el punto de 
Padrón, teniendo a su cargo el revisar los hilos desde este punto a Caldas de Reis desearía le trasladen su 
residencia a Caldas en donde comienza su demarcación quedando a su cargo la misma línea sin causar daño 
ninguno al servicio”. A.M.V. Marquesado de Valladares. Otra carta enviada directamente por el ingeniero de 
carreteras y caminos, y quien estaba al servicio de Elduayen, Ricardo Ulibarry, le solicitaba lo siguiente: “Don Ángel 
Martínez Furlany, primo mío y cuñado de D. Eduardo Chao, estaba de administrador de correos en Ourense y le 
vejaron estos días cesante, nombrando en su lugar a D. Luis Hermida Cambronero, vecino de Leyro en este partido. 
Parece que este señor es persona rica y que no aceptará, por lo cual, y antes de que nombren a otro, suplico a 
usted que se tome la molestia de interponer un valimiento para que se reponga a dicho Martínez Furlany. Aparte 
de ser pariente de uno, me intereso por el por qué tiene nueve hijos sin más recursos que su destino. Parece 
escriben también en su favor a los Sr. Merelle y Quiroga, diputados por esta provincia, pues como es persona de 
buenos antecedentes y en política no es nada, todo el mundo se interesa por él”. A. M. V. Marquesado de 
Valladares. Correspondencia.  
242 “Mi muy apreciable amigo. El magistrado enemigo se llama Don Andrés Siljaur. Yo le ruego a Vd. por Dios, que en la 
combinación que haga le ascienda a Arzobispo o Papa de las Indias a toda la mayor altura posible con tal de que lo 
saque de la Habana pues de quedar allí, aunque sea en otro destino, conservaría siempre esa influencia que tanto 
daño nos está haciendo”. A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
243 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
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importantes puesto que asumía la representación del poder central en la región. Elduayen logró posicionar 
a algunos de sus hombres en la presidencia de dicha institución: el Gobierno Civil fue a parar a Sabino 
González Besada y Ángel Noboa Limeses, mientras que la dirección de la Comisión Provincial, quienes 
ejercían funciones preceptivas a la Administración de la Justicia, alternaba entre López de Neira y Manuel 
Cadaval; donde tanto Besada, como Neira y Cadaval, buscaban el beneplácito en todas sus actuaciones en el 
marqués del Pazo (Castro, Op. Cit.).  
 
Si atendemos a la composición de los conservadores a nivel local, dos personajes destacaron como líderes 
del elduayenismo en la provincia. El primero de ellos era Antonio López de Neira y Freire, quien había 
destacado como un importante empresario local que, a raíz de la popularidad de Elduayen, pasó a ostentar 
la dirección del Partido Conservador de Vigo. Fue uno de los personajes de la provincia que más se 
comprometió con el conservadurismo elduayenista. De él incluso se llegó a decir que “A Neyra nada le 
detiene, no duerme ni descansa”244 en relación al ejercicio de las directrices del marqués del Pazo.  
 
Era natural de Lugo, de Sober, pueblo en el que había nacido en 1827. Al llegar a Vigo siendo joven se 
empleó como dependiente de un comercio, trabajo que le permitió abrir su propio negocio de 
ultramarinos. El negocio le fue bien, y no tardó en continuar invirtiendo en la ciudad con la adquisición de 
los terrenos aledaños a la recién construida calle del Príncipe, donde edificó la casa en la que residió hasta 
el momento de su fallecimiento. Se dedicó durante toda su vida al comercio, desde inversor en la fábrica de 
papel continuo de Norberto Velázquez, hasta la apertura de una fábrica de chocolates en Príncipe con la 
que consiguió aumentar su patrimonio. Y de la misma forma, aprovechando la importancia del puerto de 
Vigo a finales del siglo XIX, se dedicó a la consigna de buques al ejercer como representante de la Compañía 
Transatlántica de Barcos.  
 
Fue uno de los constantes representantes de Elduayen en las instituciones provinciales245, dedicado a sus 
negocios y al ejercicio de la política provincial, lo que no le impidió ejercer otras funciones como el de 
                                                             
244 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
245 El apego y la amistad hacia el diputado vigués le llevaron a pasar gran parte de su vida a los servicios de este, quien 
llegaba incluso a recibir los mensajes de las gentes que se acercaban hasta la residencia en la ciudad en busca del 
favor del marqués del Pazo de la Merced: “(…) No estando V. en la mañana siguiente (ayer), ni lo esperaban a causa 
del tiempo, determiné retirarme, no sin ver ni hablar del particular al Sr. Neira para que se sirviese interesarse en 
mi favor. (...)” A.M.V. Marquesado de Valladares.  
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consejero del Banco de España en Vigo. Llegó a ostentar importantes cargos dentro del Ayuntamiento: 
primer teniente de alcalde en 1874 y alcalde en 1897 en sucesión de Marcelino Astray de Caneda. Ocupó el 
cargo hasta 1901 y repitió el mandato durante unos meses en el año 1905. Además, fue diputado provincial 
durante cuarenta años y de 1905 a 1909 presidente de la Diputación de Pontevedra. Fue además cónsul de 
Chile y de Costa Rica, diputado del puerto en la antigua Junta de Sanidad, presidente de la Junta de la Casa 
de Caridad, de la Cámara de la Propiedad, de la Sociedad de Abastecimiento de Aguas fundada a principios 
del siglo XX y de la Junta de Obras del Puerto. 
 
Como parte del grupo conservador, su labor como alcalde siguió la línea marcada por el propio Elduayen, 
fomentando la realización de numerosas obras públicas enfocadas a la mejora del acondicionamiento 
urbano. En estos años se proyectó el mercado de A Laxe y se terminó el adoquinado de varias calles que 
hasta entonces eran de tierra, como la puerta del Sol o la mejora de la cartera provincial de Vigo a Bouzas. 
Consiguió también que se llevase a cabo la reforma del Lazareto de San Simón por la que se canalizó agua 
potable para la isla, obra en la que participó su amigo Antonio Sanjurjo Badía y recibió como alcalde la visita 
de la regente María Cristina y del futuro rey Alfonso XIII en el año 1900. Antonio López de Neira murió en 
Vigo el 6 de febrero de 1919, a la avanzada edad de 92 años y arruinado económicamente tras un periodo 
de malos resultados financieros246.  
 
El otro miembro destacado del partido conservador de la ciudad era Manuel Rodríguez Cadaval, natural de 
Sabarís, en el Ayuntamiento de Baiona. Pertenecía este a una importante familia de noble abolengo gracias 
a la que gozó de una privilegiada situación económica. Tomó sus primeras clases de latín en el seminario de 
Tui, para posteriormente matricularse en derecho por la Universidad de Santiago, sobresaliendo por encima 
                                                             
246 Era un hombre muy preocupado, dicen las crónicas, por el progreso científico. En 1880 López de Neira se convirtió 
en el primer vigués que contó con luz eléctrica en su casa y el 30 de mayo describía la prensa local la gran noticia: 
“El miércoles por la noche se probó en casa del Señor López de Neira la luz eléctrica que para mayor lucimiento de 
las próximas fiestas del Santísimo había encargado a París dicho señor”.  La crónica continuaba diciendo: “La 
proverbial naturalidad y amable deferencia del Señor Neira fue causa para que muchos de sus amigos se 
personasen en la rica morada y deliciosa huerta a presenciar los efectos luminosos del aparato, el cual funcionó 
bien, llevando la luz a larga distancia, y que al reflejarse en las galerías y casas del Placer de afuera, produjo 
agradable impresión entre las personas que inesperadamente se vieron inundadas por una claridad tan intensa 
como la del sol, aunque de melancólico reflejo como la luz de la luna” (Faro de Vigo. 30/05/1880). Aquella 
instalación eléctrica la utilizaría después, a partir de aquel año 1880 y durante bastante tiempo, para dar mayor 
realce a la procesión del Cristo de la Victoria en su salida de la Colegiata, a modo de milagro. Así llegó la luz 
eléctrica permanente a algunas calles de Vigo con diecisiete años de retraso desde su invención por Thomas 
Edison. También fue López de Neira el primer ciudadano que contó con teléfono muy posiblemente para 
comunicarse desde de su despacho de negocios con su vivienda, y viceversa.  
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de sus compañeros de clase (Santiago, 1902). Una vez concluidos sus estudios universitarios decidió abrir su 
propio bufete de abogados afincándose en Vigo. Su bufete fue de los más importantes de Galicia. La familia 
de Valladares lo había apoderado para gestionar el pago de las rentas y demás intereses de su casa, e 
incluso el propio Elduayen le recomendó a Fernando Quiñones padre que lo contratara para que le llevara el 
tema de su reclamación del ducado de Atrisco en 1885 (Pérez-Blanco, Op. Cit.). Ostentó la jefatura del 
Partido Conservador en Vigo durante años. Se decía de él que era un ferviente defensor de los ideales del 
grupo conservador, ejerciendo principalmente como representante conservador en la política local a pesar 
de que Elduayen le ofreciera el cargo de diputado en el Congreso.  
 
Por la contra, sí que desempeñó algunos de los más altos cargos institucionales en la administración de la 
provincia de Pontevedra, destacando en la gestión de la Diputación por lo que se le concedió la Gran Cruz 
de Isabel la Católica. A la muerte de Elduayen, Cadaval dejó de participar en la política regional; decían de él 
que se le veía pasividad en el ánimo ante ciertos acontecimientos políticos que no se avenían con su 
carácter.  
 
4.3.3.1. Funcionamiento de la red clientelar elduayenista 
La base sobre la que se sustentaba el elduayenismo consistía en un asimétrico sistema de apoyos políticos 
basados en la polarización sistemática del electorado mediante recompensas e incentivos. El marqués de la 
Merced, desde Madrid, se ponía en contacto con sus amistades locales y estos se encargaban de buscar el 
apoyo de los principales caciques regionales. Si bien el marqués del Pazo se encargaba de dar ciertas 
órdenes genéricas entre sus seguidores, sus delegados en la zona actuaban en representación de este al 
que le informaban constantemente del desarrollo de sus actividades.  
 
Buena cuenta de los informes que se les daban a Elduayen nos la da la correspondencia que mantuvo con 
sus seguidores en la provincia, donde se relata el estado de las clientelas en las zonas de la influencia del 
cacique con expresión detallada de los requisitos de los intermediarios y las relaciones con las otras 
influencias de la vecindad: 
 
“Mi querido Pepe: el asunto de la elección marcha, y marcha bien. Como te 
anuncié, ayer fuimos a Redondela [López de] Neyra, [Orencio de] Alberola y yo, 
asociándonos en Pontevedra con (...) y Víctor [Limeses] según convino. Mientras 
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Pardo [alcalde de Redondela] asistía a la sesión del Ayuntamiento y se aplazaba la 
entrevista general de personas importantes, para las cuatro de la tarde Neyra se 
ocupó de los contrarios; se vio con Paco y recabó de este las seguridades más 
absolutas de neutralidad y facultad expresa de comprometer a mi favor sus gentes 
más íntimas (…) Como nos quedaba tiempo enganchamos otros caballos y nos 
fuimos a Mos Neyra y yo. Vimos allí al alcalde Novo, pariente suyo por las mujeres; 
nos prometió su caluroso apoyo salvo el compromiso de Paco que realmente sabes 
no existe. El Fran Paradio, que es travieso y ve largo, comprendió sin decírselo que 
se obraba por tu parte y la de Neyra de acuerdo con Martínez, a quien pertenece, y 
nos dijo que estaba por no aguardar siquiera órdenes de este para trabajar por 
nosotros por sospechar hacía tiempo sin valor entendido. Se vio además al 
Habanero y a otros caciques de influjo. Con estos favorables resultados volvimos a 
Redondela. Nos aguardaban en casa de Pardo todo lo mejor y más principal de la 
villa sin excluir los Meros, Noguerol, Alfaya, los Miras, Fontela, Suárez, Arango y 
demás, porque eran gente unos cuarenta, gente toda de levita y buen aspecto, con 
algunos concejales paisanos no menos bien portados. (…). Trinidad sacrosanta y 
venerable, Elduayen, Rubín y Vega de Armijo, cuya sola enunciación no podía 
menos de hacer palpitar tanto corazón y tanto recuerdo. (…)”247.  
 
Los informes que le llegaban a Elduayen sobre los principales pueblos de la provincia respecto de sus 
simpatías políticas eran periódicos y extensos, y en determinadas ocasiones estaban cifrados248. En función 
de la contestación a los informes locales sobre el estado de las clientelas, los caciques daban las órdenes 
pertinentes para garantizar la satisfacción de su grupo político249. Dichas instrucciones eran seguidas por los 
                                                             
247 A. M. V. Marquesado de Valladares, Correspondencia. 11/03/1872. 
248 “Cuando tenía el distrito de Caldas bien preparado para el amigo Gutiérrez, según V. me lo indicaba, me encuentro 
con el telegrama cifrado cuya copia es adjunta”. A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 31/03/1879.  
249 Como muestra de la comunicación constante entre Madrid y los diferentes distritos: “Encargo a V. S. me comunique 
telegráficamente el lunes o el martes próximo las noticias que tenga de candidatos de la oposición que juzgue V. S. 
tiene seguridad, probabilidad o duda de triunfo en esa provincia. Contestación dada el 31: Hasta hoy no tengo 
noticia alguna de que se presente en los distritos de esta provincia más candidatos de oposición que el Marqués de 
la Vega de Armijo centralista en la Capital y Justo Martínez posibilista en A Estrada. El primero tiene seguridad de 
triunfar porque está apoyado por los amigos de la actual situación que lo son suyos particulares. El segundo dudo 
mucho que triunfe por más que cuente en A Estrada y Silleda con el apoyo de parientes valiosos. Madrid. Ministro 
de Gobernación al Gobierno. Aceptado en la capital Vega de Armijo, en Cambados Fontán, en Pontecaldelas 
Villaverde, en Redondela Boguerín, en Puenteareas Bugallal, en Vigo Elduayen, en Tui Ezequiel Ordoñez. Después 
de la conferencia y en vista de cartas recibidas y de las dificultades que ofrece Estrada, Sánchez Bustillo se niega a 
salir de Caldas y el Gobierno no puede negarle su apoyo. Es pues inevitable que quede en Caldas, pendiente lo de 
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miembros del entramado liberal en las provincias, las cuales, en muchos de los casos, llegaban a ser 
ratificadas en varias ocasiones250. Estas instrucciones no eran meramente unilaterales, puesto que los 
partidos políticos de la oposición pactaban con el partido que dominaba los distritos de la zona. Es así como 
se llegaron a producir en tiempos de hegemonía política de Elduayen varias conversaciones telegráficas con 
los principales representantes del Partido Liberal pontevedrés.  
 
Cabe destacar la importancia de la política informal como instrumento para la materialización del pacto, 
aquella que realizaban fuera de las reuniones y de los despachos. Si los caciques intermediarios establecían 
reuniones entre ellos para la búsqueda de tratos que beneficiaran a ambas partes, los caciques menores, 
aquellos que tenían un mayor conocimiento sobre el funcionamiento de la localidad, y por ende, aquellos 
que tenían la capacidad de influir de una forma u otra en el voto de los parroquianos – ya fuera mediante la 
consecución de votos reales o mediante el falseamiento del sufragio – eran los encargados de garantizar los 
apoyos necesarios entre los vecinos del municipio; apoyos que se acordaban en pequeñas reuniones, ya 
fuera en bares, en festividades, o lo más común, al acabar las misas. 
 
Dicho ejercicio local de la influencia clientelar no era independiente de los caciques en Madrid, puesto que 
se llevaba a cabo mediante delegados de cuyo desempeño dependía la legitimidad de la red. Así mismo, la 
sujeción al patrón garantizaba un mayor control de los municipios implicados en la red, evitando que la 
persona delegada en dichas instituciones se desentendiera de sus cometidos al estar doblemente 
comprometidos con el cacique y con la población. En la mayoría de los casos, la designación a dedo de 
personas se hacía mediante una recomendación a título personal del jerarca: 
 
“(…) y por el correo de hoy remito al presidente de la audiencia de ese territorio 
con eficaz recomendación la lista de las personas propuestas para jueces 
municipales en cuyo nombramiento tiene interés de amigo Elduayen y por lo tanto 
yo – que no era otro que Saturnino Bugallal, el número dos del conservadurismo 
                                                                                                                                                                                                          
Lalín y Estrada, y reservado para compromiso de última hora la Cañiza. Le anticipo estas indicaciones para facilitar 
sus trabajos, pero no puedo darle seguridad que sean completamente definitivas hasta el martes o el miércoles, 
excepto en lo de Sánchez Bustillo que es ya inevitable”. A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
250 “Ayer a las ocho de la noche recibí el telegrama de que acompaño copia, y aunque supongo debió sopesarlo de 
acuerdo con V. no quiero dejar de remitirlo y esperar sus últimas instrucciones. Si la cosa es de acuerdo o indicado 
por V. creerá Gutiérrez venir a esta; pues en La Cañiza sabe V. que siendo indicación suya marcha aquello como se 
quiera”.  A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia 
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en Galicia –”251.  
 
La designación arbitraria de los candidatos a Cortes llevaba implícita algunos requisitos que condicionaban 
el favor del cacique mayor. Los candidatos, ya fueran cuneros u oriundos, debían de desempeñar un buen 
ejercicio de sus funciones como diputado en el distrito de su elección, o lo que es lo mismo, mostrar interés 
por el pueblo en el que fueron escogidos. De este modo, si el pueblo estaba satisfecho con la actuación de 
su representante, era más sencillo que ese mismo candidato contara con el favor de las gentes del lugar, 
haciendo menos necesario el trato con otros caciques del municipio y facilitando sobremanera la estrategia 
electoral del partido, lo que garantizaba una buena imagen pública de la red entre las bases252. El que un 
diputado cunero permaneciera visible en el distrito de su elección no era algo muy común. En la gran 
mayoría de esos casos, los cuneros tan solo se acercaban al distrito por el que se presentaban para hacer 
una breve campaña electoral hasta ser elegidos en el mejor de los casos y trasladarse a Madrid, donde 
permanecían sin mostrar interés por la localidad que le otorgó la confianza de ser su representante.  
 
Es por ese mismo motivo que en la mayoría de los casos en los que era necesario designar a una persona 
como candidato por un distrito, este trataba de escogerse de entre los afines y conocidos de la propia 
localidad, siempre que reuniese las aptitudes estimadas como necesarias. El propio Bugallal y Elduayen 
debatían antes de cada designación sobre quién debía de ser designado para uno u otro puesto, teniendo 
en consideración el desempeño de los diputados que estaban en activo. Con motivo de la controvertida 
elección de candidato a Cortes por A Estrada de 1879, Saturnino le escribió al marqués:  
 
“Gutiérrez de la Cámara, después de serme muy simpático, se lo que V. lo distingue 
y eso me basta; pero es lo cierto que durante fue diputado no se ocupó de su 
                                                             
251 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 28/05/1879. Otro de los informes que le enviaban al 
marqués del Pazo, en un tono mucho más personal y menos electoralista, decía lo siguiente: “Mi querido amo: para 
que V. conozca lo ocurrido en la capital de nuestra provincia le incluyo el papelucho que allí se puchica y en el que 
son hoy redactores republicanos, pero Suarez se ha separado de la redacción. Le incluyo la de Fonseca para que 
conozca el altercado que ha tenido su diputado provincial, algo pariente mío con Riestra. Lo que conviene mucho 
es nombrarle a Mon alcalde de la Capital que lo propuse en primer lugar”. A. M. V. Marquesado de Valladares. 
Correspondencia.  
252 “Es necesario me prevenga V. con urgencia indicaciones razonadas sobre candidatos que puedan presentarse con 
éxito favorable a la política liberal conservadora, expresando su posición política y elementos de triunfo, y teniendo 
presente que conviene que prevalezca el elemento de gentes de arraigo y responsabilidad. También me dirá V. que 
candidatos de oposición se presentan en esa provincia y que elementos cuentan de triunfo”. A. M. V. Marquesado 
de Valladares. Correspondencia.  
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distrito, fuese porque no pensó en una reelección, fuese por lo que se quiera, dejó 
aquello abandonado, no contestó a los amigos que se dirigieron a él y el resultado 
es que estaban descontentos en extremo253”.  
 
Dentro del entramado clientelar era especialmente relevante el control de determinadas instituciones 
regionales, puesto que el monopolio de estas acrecentaba la legalidad a favor de los ministeriales y la 
disminuía en contra de los partidos de oposición. La administración de la justicia local, especialmente del 
Gobierno Civil, fue una de esas instituciones que facilitaba, entre muchos otros cometidos, legitimar 
denuncias falsas en contra de personalidades políticas contrarias:  
 
“a él no le importaban todos los unionistas del mundo y que, respecto del alcalde 
de Redondela Pardo, buscaré (Piñeyro) tres testigos que apoyasen cualquier 
denuncia criminal que con esto sabría apagarle los humos254”.  
 
En otra de las cartas dirigida a Elduayen a principios de la monarquía de Amadeo de Saboya – monarca 
contra el que Elduayen se manifestó en el Parlamento en numerosas ocasiones – se decía, relativo a uno de 
los municipios de la provincia que escapaba al control conservador, “veremos de denunciar a este bribón de 
juez municipal que, con el alcalde, nos hacen, con escándalo, una oposición fuertísima”255.. 
 
El monopolio de las administraciones de la justicia también permitía a la red clientelar la modificación de las 
listas electorales, la demarcación de nuevos distritos o la anulación de las actas de una determinada 
circunscripción. Teniendo en cuenta que la victoria electoral de un grupo parlamentario dependía en mayor 
medida de la gestión local de los distritos electorales, tener la capacidad para influir de esta forma en los 
comicios daba ventaja sobre los partidos contrarios. Como ya hemos visto anteriormente, el de la 
manipulación de los censos o el de la anulación de las actas fue una constante, sin perjuicio de que la 
alteración de los distritos también fue un hecho que aconteció dentro de los municipios bajo la influencia 
conservadora.  
                                                             
253 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
254 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
255 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 29/02/1871. 
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En el municipio pontevedrés de A Estrada, Elduayen, a través de Besada, llegó a controlar el territorio 
durante los últimos años de la República mediante el diputado republicano en las Cortes Justo Martínez y 
Martínez, representante por ese distrito entre 1873 y 1874256; posteriormente, el elduayenismo decaería en 
la localidad en favor del liberalismo de la familia Riestra, encabezados por Francisco Antonio Riestra, 
quienes mantuvieron el monopolio de la urbe hasta el final del periodo restauracionista.  
 
Precisamente, durante los primeros años de monarquía alfonsina, los amigos de Riestra trataron de 
arrebatarles el distrito a los conservadores, y eran los propios seguidores de la política elduayenista los que 
acudían al marqués para evitar que pudieran perder el control de la localidad. El propio candidato Justo 
Martínez le escribió a Elduayen sobre la tensa situación que se estaba viviendo en la urbe:  
 
“Los amigos de Riestra trabajan cuanto es posible por anular mi elección hasta el 
extremo que, acordados por la corporación municipal los locales para los colegios 
electorales, el alcalde por sí y por cuanto sus edictos, ha variado la sección de 
“Gollabre” (Estrada). También quiere designar arbitrariamente los alcaldes para 
presidir las mesas”257.  
 
Habiendo establecido a sus representantes en torno a las instituciones locales, hubo un gran número de 
municipios que participaron de la gestión provincial del conservadurismo elduayenista. Es el caso de 
Bayona, donde Elduayen compró el palacio de Monte Real, localidad que no siempre fue favorable al 
diputado vigués. Hasta la aparición de Elduayen como uno de los hombres de confianza de Cánovas, Bayona 
                                                             
256 Por la correspondencia que mantuvo Besada con Justo Martínez, parece ser que Saturnino le consiguió el acta de 
diputado al republicano gracias a las amistades que este tenía en la población. Sin embargo, tras esas mismas 
elecciones, la relación del conservador con los parroquianos del municipio pareció haberse desgastado hasta el 
punto de que le resultaba imposible garantizar nuevamente la victoria electoral del republicano en el distrito. “(…) 
Ello, no obstante, le añadiré que, por consecuencia de lo ocurrido en las anteriores elecciones, mis relaciones con 
los antiguos amigos de A Estrada se han enfriado en términos que casi puedo decir que no tengo allí ninguno hoy 
(...)”. Sin embargo, el apoyo de los elduayenistas a la candidatura de los republicanos seguía llegando, los cuales 
parecían estar especialmente interesados en continuar con el control del municipio. En otra carta dirigida a Justo y 
firmada por José Gómez Campos desde Forcarei se decía que “Aun cuando aquí como en otros dos ayuntamientos 
hay fuerzas encontradas en pro y en contra de su candidatura, cuente V. con mi decidido e incondicional apoyo en 
la localidad. Se lo participo sin espera a contestación a la mía y que supongo a esta hora en su poder. Puede V. 
dirigirme directamente para lo que considere útil a su oficina”. A.M.V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
257 A.M.V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
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siempre estuvo bajo el dominio del marqués de Misa quien monopolizó el distrito. Tras el abandono 
institucional de Ventura Misa y Bertemati, fue el marqués del Pazo de la Merced el que heredó la red 
clientelar del anterior cacique local. De esa manera, Melitón Suárez de Puga, el más destacado 
representante de Bertemati, pasó a ser amigo personal del ingeniero madrileño hasta el punto en el que 
Suárez era el encargado de gestionar el triunfo conservador en los municipios del sur provincial.  
 
Por otra parte, en Gondomar, los de Elduayen se postularon al Ayuntamiento junto a la facción local de 
Pereira con el apoyo de los párrocos y los preceptos de Tui. En Nigrán, el éxito en las elecciones municipales 
no estuvo asegurado por varias razones; la que más preocupaba era la de la muerte de algunos de sus 
afiliados políticos en el municipio, la incapacidad de su amigo Cristóbal Ozores, quien articuló gran parte de 
la red clientelar conservadora durante el siglo XIX, la ausencia del hijo y del yerno de este, y la escasa 
influencia local del resto de líderes conservadores del municipio258.  
 
Al respecto de los municipios del interior provincial, su gestión fue delegada por Elduayen en personas de 
su confianza como Vázquez de Puga o Víctor Novoa Limeses, y especialmente la familia Besada: Sabino 
González Besada, tío del futuro presidente del Gobierno, Saturnino González Besada, y hermano de Rafael 
González Besada, gobernador militar de Tui y de la provincia de Pontevedra, presidente de la diputación 
Provincial y vicepresidente de la Comisión Provincial; y de Basilio González Besada, alcalde de Tui, diputado 
provincial y padre de Augusto Besada – al momento de la muerte de Basilio, el propio Elduayen se encargó 
personalmente de hacerse cargo de uno de sus hijos, Narciso, durante el luto que guardó la familia259 –.  
 
De entre toda la familia Besada, el que llegó a ostentar un mayor poder fue Augusto González Besada, quien 
ostentó el cargo de presidente del Congreso en tres ocasiones: la primera como presidente interino en 1914 
con 285 votos de 286, la segunda en ese mismo año con 286 de 286 votos y la tercera en 1915 con 255 de 
257 votos260. A pesar de que Augusto pertenecía a la segunda generación de los Besada plenamente 
integrados en la política nacional, la de su padre y tíos fue la que permitió que estos gozaran de una 
posición familiar destacada, siendo de las más importantes de toda la provincia de Pontevedra. Todos ellos 
mantuvieron una estrecha relación con Elduayen, principal valedor de la parentela.  
                                                             
258 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
259 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
260 Datos del Congreso de los Diputados. 
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Además de Sabino, el marqués del Pazo también trabajó en materia electoral con su hermano Rafael, quien 
se daba la libertad de darle personalmente consejos sobre la estrategia política a seguir en los municipios 
de su confianza. Cuando llegaba a una de estas localidades un gobernante ajeno a los entramados de la 
zona, Rafael le escribía al marqués del Pazo para que nombrase “un gobernador civil que tan solo estuviera 
un mes y se propusiera hacer las elecciones por encima de todo261”; o en el caso de que el fraude electoral 
acaparase demasiada atención, aconsejaba nuevamente un cambio de magistrados que les garantizasen 
una jornada electoral a su favor. De hecho, la conveniencia de que los representantes de la red sacaran en 
las elecciones un “acta limpia” fue una de las preocupaciones más constantes de Elduayen, hecho por el 
que siempre tendían a pactar los distritos gallegos con los grupos opositores llegando incluso a decretar 
diputados por distritos conservadores que eran liberales sin necesidad de entrevistarte con los miembros 
del partido rival262. 
 
Junto a los Besada, y antes de que Augusto tomara el relevo a Elduayen como el líder de los conservadores 
gallegos, el marqués del Pazo de la Merced se valió de Víctor Noboa Limeses como uno de sus hombres de 
confianza en la provincia. Tal era la confianza del uno con el otro que Limeses ostentó numerosos cargos 
públicos para los cuales estuvo favorecido por el patronazgo de Elduayen. Víctor Noboa fue gobernador civil 
de la provincia de Pontevedra en 1876 y de Ourense en 1880, así como director de la sucursal del Banco de 
España en Vigo, magistrado de las audiencias de Pontevedra, Ourense y Santiago, y jefe superior de la 
Administración Civil.  
 
Entre la correspondencia del marqués del Pazo hay numerosas cartas del diputado lucense Juan Bautista 
Neira y Arias de la Torre, quien consiguió hacerse con el control del distrito de Becerreá, Lugo, a principios 
de la Restauración. Este gestionó, durante gran parte del protagonismo político de Elduayen, algunos de los 
municipios rurales de la provincia de Lugo, lo que en muchos de los casos requería tratar con los caciques 
locales263.  
                                                             
261 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 30/04/1871. 
262 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Elduayen. 03/01/1898. 
263 “(…) Mi deber es luchar y a lucha voy, por eso no abandono el campo. Mañana entro en el distrito y en la capital 
Becerreá por Brañuela, recibiré las instrucciones que me ordene”. “Después de haber recorrido el distrito recibo 
hoy su muy grata de que, en el momento de considerar ya asegurada mi elección, el despacho de Valentín Vázquez 
Curiel [destacado político que participó en la formación de las Cortes Constituyentes de 1869], cuyo principal 
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El distrito de Becerreá estaba bajo la influencia de una de las familias nobiliarias más importantes de la 
región, la de los Vázquez de Parga, condes de Pallares. Dicha familia había permanecido con algún 
representante parlamentario desde los comienzos del Estado liberal; el primero de ellos fue el primer conde 
de Pallares, Antonio Vázquez de Parga, en 1810, y posteriormente Gerardo Vázquez de Parga, en 1813, 
Manuel Vázquez de Parga (a quien se refería Juan Bautista en su carta), durante gran parte del periodo 
republicano y los primeros años de la Restauración, y Germán Vázquez de Parga, en 1891. Al saber Manuel 
que Elduayen iba a presentar a Bautista como candidato por el distrito, el conde retiró la propuesta de su 
candidato, dejando vía libre al amigo del marqués de la Merced. De hecho, las buenas relaciones en Lugo 
del diputado vigués hicieron que consiguiera llegar a controlar la diputación de esa provincia a principios del 
periodo restauracionista a través del propio conde de Pallares y de Neira, quien le decía a Elduayen: “El 
conde de Pallares decidirá a mi lado, con la diputación, alcaldes, ayuntamientos y grandes electores”264. 
 
4.3.3.2. Perdida de la influencia clientelar 
Si bien la debacle del entramado conservador en la provincia tuvo como fecha simbólica el día en el que 
Elduayen perdió su candidatura por el escaño de Vigo en 1881, la rivalidad política provincial entre 
conservadores y liberales comenzó durante la década de los años 70 gracias a la candidatura de Francisco 
Antonio Riestra: 
 
“Ha llegado a mi noticia y con algún fundamento que, en algunas provincias, 
determinadas influencias combaten las candidaturas del Gobierno presentando 
otras personas que si bien del partido conservador, y dignos, no son las aceptadas 
en Consejo de Ministros. Por si esto sucediera en la provincia de su cargo, 
prevengo a V. que solo por la designación hecha por el Sr. ministro de la 
Gobernación debe V. emplear sus medios e influencias, siempre dentro de los 
términos de las circulares dictadas para la prudente libertad en las elecciones265”.  
 
                                                                                                                                                                                                          
apoyo, Francisco Valcárcel de Piedrafita está conmigo. A.M.V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
264 A. M. V. Marquesado de Valladares, Correspondencia.  
265 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
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Los Riestra aparecen por primera vez en Pontevedra en 1843 cuando Francisco Antonio Riestra Villaure, 
natural de Oviedo, llega a la ciudad para hacerse cargo de la recaudación de la renta estancada de la sal en 
los distritos de Lalín y A Estrada. Había conseguido hacerse con esta concesión gracias a José Posada 
Herrera, amigo de la familia y a su vez íntimo amigo de O’Donnell, líder de la Unión Liberal. Fue por este 
mismo partido cuando, una vez ya asentado en Pontevedra, es presentado y escogido como diputado a 
Cortes en 1859266, para posteriormente decantarse por el Partido Liberal durante la Restauración.  
 
José Riestra fue uno de los hombres más poderosos de la provincia, tanto a nivel social, como político y 
económico267. El ejercicio de la política y la gestión de sus clientelas fue para Riestra un medio para 
favorecer la posición social y económica de su familia en la provincia268. Aumentó los negocios familiares 
mediante una fábrica de electricidad, un taller de carpintería, una fábrica de teja y ladrillo en la Caeyra, una 
fábrica de conservas de pescado, y por su participación en el tendido del tranvía de Pontevedra a Marín. 
Entre 1900 y 1903 tuvo la concesión del monopolio de tabacos en toda la provincia de Ourense, según se 
desprende de las declaraciones de la contribución industrial de dichos años269.  
 
El propio Partido Conservador, y especialmente la influencia de Elduayen, empezó favoreciendo, entre otras, 
las candidaturas de Riestra como encargado de gestionar las elecciones en los municipios del interior 
provincial. Y es que el interés que el partido de Cánovas tenía por Riestra era un hecho probado. En una de 
las cartas dirigidas por el ministro de la Gobernación se decía:  
 
“Me dicen que tropiezan con algunas dificultades las candidaturas de Muchada y 
Riestra. Ya sabe V. el interés que hay por ellos. Procure favorecerlos aunque 
                                                             
266  Posteriormente sería elegido nuevamente por la circunscripción de Pontevedra en 1869 junto a Eugenio Montero 
Ríos, Luis Rodríguez Seoane, Pedro Mateo Sagasta y Joaquín Baeza. En 1872 y 1876 es escogido senador por esa 
misma provincia siendo nombrado en 1877 por Cánovas como senador vitalicio. Durante esos últimos años de su 
carrera política compartió su labor en Madrid junto a su hijo, José Riestra López, quien había sido escogido 
diputado en 1879 por el distrito de A Estrada.  
267 Sobre José Riestra escribía Julio Camba las siguientes líneas: “Aquí en Pontevedra, donde las auras son tan libres y 
los bosques tan robustos, no se mueve la hoja del árbol sin la voluntad del Marqués. En Pontevedra y su provincia 
podía afirmarse que dos y dos no llegan a ser definitivamente cuatro mientras el Marqués de Riestra no autorizase 
la suma. El Marques de Riestra ha Hecho ministros y hasta jefes de gobierno. Villaverde aprendió a sumar aquellos 
complicados guarismos de sus presupuestos según las matemáticas del señor de la Caeyra”, en García López, 2003.  
268 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Elduayen. 10/02/1898.  
269 Archivo Histórico Provincial de Ourense. Documentación de Manuel Pereiro Rey.  
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siempre dentro de las instrucciones que tiene V. remitidas270”.  
 
Riestra se hizo poco a poco con un pequeño grupo de amistades que consiguieron arrebatarle muchos de 
los municipios donde los conservadores habían estado emplazados durante varias legislaturas. Lo que 
empezó siendo como un acuerdo de colaboración entre los conservadores y los liberales, siendo los 
primeros los que dominaban el territorio, Riestra empezó a actuar de espaldas al acuerdo en favor de su 
propio hijo, José Riestra López, primer marqués de Riestra. En una de las cartas en la que se trataban las 
indicaciones para el reparto provincial de los candidatos en las elecciones se decía: 
 
“Mas Riestra, sin esperar indicaciones de ahí ha empezado a trabajar por su hijo 
como candidato ministerial, pensando yo llevar a ese distrito al Señor Sánchez 
Bustillo y a Lalín al Sr. Muchada o al hijo del Sr. Riestra si era candidato”.  
 
Telegrama al que se le contestó por parte del ministro de la Gobernación:  
 
“no pudiendo combatir al Sr. Riestra en A Estrada y debiendo V. marchar de 
acuerdo con él, conviene conocer la situación de Caldas y de Lalín. (…) haga V. 
reunir en el acto al Sr. Riestra y entretanto diga su opinión sobre la reelección del 
Sr. Muchada en Lalín”271.  
 
Cabe destacar el grado de aceptación de los representantes de la facción conservadora y liberal, los cuales 
paseaban juntos y se reunían públicamente tanto en Vigo como en Pontevedra para determinar el 
encasillamiento de los diputados en la región. En una carta de Víctor Noboa Limeses a Elduayen respecto 
del gobernador de la provincia de Pontevedra en 1879 este le decía al marqués del Pazo:  
 
“Me añadió que si le veía pasear con los moderados y Riestra era porque ellos se 
le agregaban, por lo demás que él no los buscaba y que me rogaba que yo y mis 
                                                             
270 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
271 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
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amigos le frecuentásemos su despacho y que le acompañáramos siempre 
diciéndome que él no pensaba alterar en nada lo hecho por mí en la provincia, 
únicamente algunas exigencias que le pidiere Riestra y Villaverde en los distritos 
que representan. (…) tuve ocasión de pintarle lo que era Riestra y lo nada que valía 
Villaverde y Vega Armijo en la provincia”272.  
 
Mientras Riestra mantenía reuniones con los líderes conservadores, este también se reunía con otras 
personalidades cuya potestad no estaba del todo subordinada a la influencia conservadora273, hecho que le 
acabó por granjearle la posibilidad de distanciarse de sus asociados políticos conservadores al final del siglo. 
De esta manera Riestra llegó a ejercer como nexo entre las influencias liberales y las conservadoras en 
Pontevedra: guardaba buenas relaciones con Vega de Armijo y Montero Ríos, así como también con 
miembros del Partido Conservador como Raimundo Fernández Villaverde o Augusto González Besada.   
 
Para finales de la década de los 70, Riestra ya era el encargado de los nombramientos de los cargos 
institucionales en torno a la ciudad de Pontevedra, y así fue como él, personalmente, se encargó de 
nombrar al gobernador Filiberto Díaz para la capital provincial, a la vez que participaba en los 
nombramientos de jueces y fiscales fuera de su provincia natal274. Aún en tiempos de dominio provincial 
conservador, Riestra fue capaz de conseguir que el Gobernador de la provincia aceptase los jueces 
municipales propuestos por partido liberal para determinadas localidades de la región, como A Estrada y 
Pontecaldelas, en vez de los propuestos por los líderes del entramado elduayenista275. 
 
La provincia de Pontevedra no estuvo controlada en exclusividad por la influencia del marqués del Pazo de 
la Merced, sino que la dirigía en compañía de Saturnino Bugallal. Ambos tomaban buena parte de las 
decisiones para beneficio del partido conservador gallego y para garantizar la gestión de la provincia de 
                                                             
272 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 1 de junio de 1879. 
273 Según me dijo el Secretario del Gobierno, la persona que más visita al Gobernador de la provincia es el presidente 
del comité moderado histórico, D. Ramón Romero López, y los Riestra, que como hacía tiempo que no subían las 
escaleras del palacio provincial ahora no se cansan de frecuentar dicho punto”. A. M. V. Marquesado de Valladares. 
Correspondencia. 30/'5/1879. 
274 “Riestra salió ayer para A Coruña con objeto de gestionar aquellos nombramientos para personas de su confianza”. 
A.  M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 20/05/1879.  
275 Carta de Víctor Noboa a Elduayen. A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. Ourense, 10 de junio de 
1879.  
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acuerdo con los conservadores276. La relación de Elduayen con los otros caciques conservadores de la región 
no era especialmente buena, si bien sí que lo fue con la familia Besada porque su influencia fue delegada 
por el diputado vigués, no lo fue con la familia Bugallal con la que discrepaba constantemente e incluso 
llegó a decir que “ni hablé, ni hablo, ni hablaré277”. Se llegó a dar el caso en el que la propia familia Bugallal, 
especialmente Saturnino, hizo oposición a las candidaturas elduayenistas, las cuales habían sido designadas 
por Augusto González Besada278. 
 
Las desavenencias entre los jerarcas conservadores sobre el rumbo que llevaba el partido, y como, a pesar 
de seguir teniendo el control de un importante número de instituciones provinciales, cada vez controlaban 
menos distritos. El propio marqués del Pazo de la Merced llegó a pedir explicaciones personalmente a 
Saturnino Bugallal sobre su papel en las elecciones de ese mismo año, 1879. El de Ponteareas, descontento 
por tener que justificarse ante las exigencias de Elduayen, pensaba que el marqués del Pazo ponía en 
entredicho su compromiso con la causa conservadora. A su vez, el propio Bugallal dudaba de las órdenes 
que le había dado Elduayen, las que pasaban por forzar al de Ponteareas a presentar a un candidato propio 
que, según Saturnino, acabó por hacer que Riestra controlara por entero el norte de la provincia279. 
 
De entre los fraudes electorales entre riestristas y eduayenistas, había colegios en los que no se fijaban las 
listas de electores o las papeletas entraban armados y las papeletas eran repartidas dentro del mismo local, 
algunos escrutinios se realizaban antes y después de la hora indicada, la designación de los presidentes de 
las mesas no se hacía según las indicaciones de la ley, en ocasiones a los electores de Riestra se les llegó a 
dar hasta pan, vino y carne o se les obligaba a algunos electores a salir del local en los que Riestra era 
delegado y su hijo empleado del mismo280.  
 
Para tratar de volver al equilibro pactado para la provincia Víctor Noboa Limeses se reunió con Francisco 
                                                             
276 “He sentido mucho la salida de V. de ese Gobierno de provincia, pero creo que no tardará V. en ser repuesto. La 
actitud de Elduayen y la mía si llevamos esto buenamente y sin agregarlo facilitará la vuelta de V. Salgo esta tarde 
para Barcelona de donde regresaré dentro de breves días. Dígaselo V. así a Elduayen que con sola esta indicación 
comprenderá que clase de asunto me lleva a aquella capital”. Carta de Saturnino Bugallal a Víctor Novia Limeses. A. 
M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 23/05/1879.   
277 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Elduayen. 03/01/1898. 
278 Ibidem. 
279 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 23/05/1879.  
280 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia.  
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Antonio Riestra y Romero Robledo, ministro de la Gobernación. La reunión, que tuvo lugar en marzo de 
1879, se celebró en dos partes; la primera de ellas fue a solas entre el ministro y Limeses, y posteriormente 
con los representantes del grupo liberal. Con el ministro habían aparecido Fernández Villaverde y Cayetano 
Sánchez Bustillo, por los conservadores habían asistido Limeses y Sabino Besada, y por los liberales, que se 
sepa, Francisco Riestra. En la reunión se limitaron a ponerse de acuerdo en el encasillado de los candidatos 
a las Cortes por los municipios de Caldas de Reis, Lalín y A Estrada. A tal efecto, los conservadores 
propusieron que por Caldas de Reis se presentase Emilio Gutiérrez de la Cámara, y por Lalín y A Estrada, 
indistintamente, el propio Cayetano Bustillo281.  
 
La proposición para Caldas fue bien acogida por Riestra con la única condición de que para A Estrada se 
aceptara la candidatura de su hijo, el que sería el primer marqués de Riestra, José María Riestra López, 
quien contaba con los apoyos de los vecinos; mientras que en Lalín se impuso finalmente el candidato 
cunero y conservador Pedro Juan Muchada. Sin embargo, el pacto no implicaba que no hubiera lucha 
electoral a expensas de lo acordado: 
 
“Ahora bien, dada la especie de sanción que el Ministro dio a la candidatura de 
Pepe Riestra en A Estrada, y teniendo por otra parte en cuenta que los amigos y 
parientes de Justo Martínez se apuntan formalmente a la lucha, considero que una 
escisión allí entre nosotros, o sea entre el Gobernador y el senador Riestra nos 
debilitan a ambos, haciendo crecer las suertes de Martínez, cuyo padre, 
testamentario de García Pan282, vale realmente allí, como valen en Silleda sus tíos y 
primos, gente rica del país. Por esto, y porque el candidato de A Estrada va, por lo 
que presiento, a llevar muy cara el acta, casi es hasta conveniente dejar correr al 
                                                             
281 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 29/03/1879. 
282 Lo más probable es que en la carta se refiriera a Manuel García Pan, uno de los hermanos Pan, que junto Gregorio, 
el mayor de los dos, destacó por ser un notable filántropo de Santiago de Compostela. Provenían de una familia de 
alto estatus social: el padre era Manuel Joaquín García-Pan, dueño de la casa y torre de Maril, Loureiro y otras; y su 
madre María Manuela de Aldao y Andeiro, dueña de las casas solares de Tarabujanes, del Pazo de San Cristóbal y 
descendiente del antiguo solar y fortaleza de Castro de Asperón (Pedro, 1863). Ambos habían formado el “Banco 
de la Caridad y de la Beneficencia”, una entidad sin ánimo de lucro que prestaba ayuda a todo cuanto se presentase 
en sus dependencias, tantos estudiantes sin dinero, aristócratas caídos en desgracia o campesinos sin cosechas. La 
muerte llegó primero al hermano mayor, Gregorio, en 1850, hecho que marcó en profundidad la vida de su 
hermano Manuel. Durante los últimos años de la vida de Manuel, quien llegó a ser alcalde de Santiago, decidió 
que, una vez muerto, todas sus posesiones fueran destinadas a la celebración de actos religiosos y a obras de 
caridad.  
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hijo de Riestra, de cuya elección me cuidaré lo menos posible, para que su padre 
valla convencido de que van con el apoyo del Gobernador”283.  
 
Aun así, la popularidad del liberalismo en Pontevedra seguía menguando la influencia de los de Elduayen. 
En muchos de los casos, el auge de Riestra por encima de Elduayen se labró a base de la compra del apoyo 
de los caciques locales284, estrategia que también ejercieron los conservadores hasta el punto en el que 
había distritos en los que los funcionarios de correos hacían copias de la correspondencia de Riestra y se la 
mandaban a Elduayen285.  
 
Aún después de la reunión, el municipio de Caldas seguía prestando cierta controversia dentro de los 
candidatos del Partido Conservador. El propio Cayetano Sánchez Bustillo quería presentarse por ese distrito, 
pero la disciplina de partido y la organización del feudo conservador pesaban más que las aspiraciones 
personalistas de los candidatos. Ante la pretensión de este para presentarse por Caldas, el circulo 
elduayenista le respondió de la siguiente forma:  
 
“De acuerdo con el Sr. ministro y con D. José Elduayen, cuya influencia es aquí 
incontrarrestable, no le presentamos a V. candidato por Caldas, porque queremos 
evitarle los amigos de todo género de contrariedades y grandes gastos. La última 
elección ha sido cara y es necesario que nosotros hagamos cuanto este de nuestra 
parte por economizar dispendios que no hay necesidad de hacer por más que nada 
afecten como dice el Sr. Riestra”.  
 
La misma carta a Sánchez Bustillo seguía de la siguiente manera:  
 
                                                             
283 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 29/03/1879. 
284 “Mucho me temo que la reserva de A Estrada sea para Riestra la que no dejará de costarle buenos cuartos”. A. M. 
V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 31/07/1879. 
285 “En la Cañiza hay costumbre de tener aduana para las cartas sospechosas, y como vieron una que era letra de 
Riestra, aquellos amigos la pescaron y le mando la adjunta copia”.  A. M. V. Marquesado de Valladares. 
Correspondencia. 20/05/1879. 
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“El distrito de la Cañiza, más importante que el anterior, es en extremo digno de 
una persona de la reputación y condiciones que a V. adornan y creo firmemente 
que, llevado a La Cañiza por el Sr. Elduayen y por los grandes elementos de que allí 
se dispone, los gastos serán pequeños y seguro el triunfo, a pesar de que se 
muevan los que allí hay del Sr. Montero Ríos. Esto no le hubiera a V. pasado en 
Caldas, donde la lucha sería cruda y los gastos considerables sin poder prejuzgarse 
el resultado. Viva V. tranquilo sobre el resultado y confíe en las personas que le 
estimamos y que hacemos cuanto por complacerle pueda hacerse”286.   
 
Al final de la década de los 70, la red riestrista ya había conseguido consolidar su legitimidad como red 
clientelar en la provincia junto a la conservadora elduayenista – Elduayen llegó a pedirle a Augusto González 
Besada que le diera las gracias a José Riestra “por su aptitud leal con su hijo y con él287” en alusión a que fue 
este el padrino político de Ángel Elduayen en la provincia288 –. La red elduayenista consiguió sobreponerse 
al auge de los liberales gracias a Augusto González Besada, quien dirigió las clientelas elduayenistas durante 
la última década del siglo y sumó a sus amistades nuevas influencias que respaldaron su protagonismo 
político en las Cortes. La coexistencia de ambas influencias derivó en una gestión provincial de las 
instituciones locales compartida entre riestristas y besadistas que se consolidaría durante los últimos años 
del siglo XIX y que perduraría hasta el siglo XX.  
 
4.3.4. La herencia moderada y la construcción del ideario conservador  
La trayectoria política de Elduayen está sujeta a ciertos cambios que han ido conformando un ideario 
programático complejo y que difícilmente se puede encuadrar de manera estricta en un programa político 
concreto. La primera vez que se presentó en Vigo lo hizo por parte de la candidatura del Partido Moderado, 
grupo que tomó el relevo de los doceañistas del Trienio Liberal. El moderantismo fue la corriente política 
que trató de conciliar a los elementos propios del Antiguo Régimen con la revolución liberal que se asentó 
en Europa durante gran parte del siglo XIX (Cánoves y Jover, 1982).  
 
El sistema económico moderado se basaba en sistema proteccionista mediante aranceles que acabó por 
                                                             
286 A. M. V. Marquesado de Valladares. Correspondencia. 12/04/1879 
287 AMP. Fondo de Augusto González Besada. Correspondencia Elduayen. 10/02/1898. 
288 AMP. Fondo de Augusto González Besada. Correspondencia Elduayen. 04/11/1897. 
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materializarse en una mayor carga impositiva de los impuestos indirectos sobre los directos legitimada en la 
reforma de la Hacienda de 1845 llamada Mon y Santillán (Tamames y Rueda, 2008). Así mismo, se crearon 
nuevos impuestos más modernos: impuestos directos como la contribución sobre los bienes inmuebles, los 
cultivos y la ganadería, el subsidio industrial y de comercio, y el derecho de inquilinato; e impuestos 
indirectos como el impuesto de consumo de especias, las rentas de estancos y monopolios del tabaco, la sal 
y las loterías, así como el gravamen sobre las bebidas alcohólicas, el aceite de oliva, el jabón y la carne, y los 
derechos de hipotecas que gravaban la transmisión, el arrendamiento y el establecimiento de cargas sobre 
bienes inmuebles (Fuentes, 1990).  
 
La reforma de la Hacienda suscitó numerosas protestas entre los gremios industriales y comerciales, en 
concreto en relación al impuesto de consumos que gravaba los bienes de primera necesidad dificultando el 
acceso de las clases más modestas a productos básicos como la comida y la bebida. El propio ayuntamiento 
vigués, valiéndose de la figura de su recién electo diputado a Cortes, Elduayen, se dirigió al ministro de 
Hacienda en enero de 1861 para hacerle saber su opinión sobre la gestión de la dirección de Consumos 
respecto de la población:  
 
“Ajusta el honrado y muy honrado y digno comercio de Vigo la sustitución del 
derecho módico de consumos al de tarifa de ciertos artículos con la Dirección, y al 
año escaso toca a esta un beneficio de cincuenta y siete mil reales, sobre lo que 
producía antes ese derecho administrado por tarifa; amén de otro tanto que 
recaudó el municipio, y amén además de un aumento de tráfico por la libertad, 
cuyas ventajas y grande importancia se han conocido mejor en estos quince días 
que llevamos de entredicho, que supone y trae consigo un acrecentamiento 
natural de manera imponible, objeto predilecto y esencial de todo buen 
haciendísta en este siglo (...)289” 
 
Elduayen, a la par que los demás miembros del moderantismo en Vigo, dejó de lado su militancia dentro del 
Partido Moderado para formar parte de la Unión Liberal de O’Donnell una vez fue escogido diputado en 
1857 (Barreiro, 2001). O’Donnell fue llamado a formar gobierno en 1858, lo que acabó por conocerse como 
“el parlamento largo de O’Donnell” (1858-1863), una de las etapas de la historia política del siglo XIX de 
                                                             
289 El Miño. 30/01/1861.  
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mayor estabilidad y progreso (Martínez Gallego, 2001). Fue durante el gobierno unionista cuando se 
fomentaron políticas expansionistas enfocadas al aumento de la calidad de vida y a la consolidación de la 
industria mediante la implantación de políticas aperturistas y del fomento de la economía. Dentro de estas 
se incluyó la desamortización de Madoz, autorizando a la venta de las posesiones del Estado, Iglesia, 
órdenes militares y demás para reducir la deuda pública y costear el proyecto infraestructuralista del Estado 
(Villares, 1982b).  
 
Dicho plan infraestructuralista consistía en la promoción del ferrocarril para unir el interior peninsular con la 
periferia y desarrollar la economía doméstica (Martí, 2003). Si bien ya se había aprobado en 1855 la Ley 
General de Caminos de Hierro para la construcción de vías férreas, no fue hasta que el gobierno unionista se 
hizo con el poder cuando empezó el verdadero impulso del ferrocarril, proyecto que contribuyó a asentar 
las bases de la política expansionista de la Unión Liberal, y que aprovecharía Elduayen en su cargo como jefe 
de Obras Públicas de la provincia para consolidar su propia red clientelar, tema que trataremos en un 
capítulo más adelante. 
 
Con la muerte de O’Donnell en 1867, la gran mayoría de los unionistas acabaron apoyando la Revolución de 
1868 llamada La Gloriosa, que tuvo como uno de sus propósitos el de expulsar la dinastía de los Borbón del 
trono español (Carr, 1969). A pesar del consenso mayoritario dentro de la Unión Liberal y del Parlamento, 
cuando se sacó a votación en las Cortes la implantación de la monarquía italiana de los Saboya en España, 
Elduayen fue uno de los pocos diputados que votó a favor de continuar con la dinastía de los borbones 
(Calero, 1987).  
 
Con el fracaso republicano y la consolidación de la Restauración, los diputados monárquicos se organizaron 
en torno al Partido Conservador de Cánovas que acabó heredando la política proteccionista y la defensa de 
la institución del Rey en base a sistema de representación parlamentaria que favorecía a los dos mayores 
partidos políticos del periodo. Consecuente a su afinidad con Cánovas, Elduayen participó políticamente 
durante el periodo restauracionista como miembro del Partido Liberal-Conservador290.  
                                                             
290 En 1919 el Conde de Bugallal publicó un artículo acerca de la situación del Partido Liberal-Conservador en el que 
decía lo siguiente: “Nuestra oposición a la política de grupos no obsta a la posibilidad de una inteligencia para un 
programa común entre agrupaciones afines; pero el nombre de derechas no es bastante preciso, pues que entraña 
un concepto relativo y nosotros somos derecha e izquierda, según con quien se nos compare. Nosotros somos, 
ante todo, liberales, y como Cánovas, creemos que todos los problemas políticos han de resolverse ya en el mundo 
con criterio y libertad. Somos, al propio tiempo, conservadores en el sentido de desear para la implantación de las 
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4.3.4.1. Política económica 
La pretendida apertura comercial de la Primera Republica motivó la elaboración del llamado Arancel 
Figuerola por el que se reducían las restricciones comerciales a la entrada de productos extranjeros a 
España. La ley estuvo motivada por la necesidad de modernizar la estructura productiva española y ser más 
competitivos en los mercados extranjeros, a la vez que estimulaba la competencia a medio y largo plazo al 
obligar a los productores menos aventajados a la mejora de sus instalaciones (Constenla, 1982).  
 
Sin embargo, la aplicación del arancel coincidió con el proceso de modernización de los principales medios 
de transporte que abarataron el comercio de mercancías para los países con un mayor desarrollo, 
principalmente de las exportaciones americanas. La importación de productos agrícolas más baratos 
arruinó el sector agrícola y ganadero en Europa al no poder competir en precio contra los productores 
americanos, rusos o australianos (Serrano, 1997).  
 
                                                                                                                                                                                                          
soluciones liberales evoluciones lentas, y ansiar la existencia de Poderes fuertes, que excluyan toda posibilidad de 
rebeldías y desórdenes, ya jurídicos, ya materiales. Quien quiera que en las circunstancias actuales del país opine 
que, ayudando nuestra gestión, así orientada, sirve a su Patria y a sus ideas, ya porque sean afines a las nuestras, ya 
porque estas representen un valladar para otras que reputen peligrosas, cumplirá su deber apoyando un Gobierno 
formado por nosotros, sin necesidad de pacto ni compromiso alguno. Esto supuesto, claro es que yo entiendo que 
las derechas españolas servirán a sus propios ideales amparando nuestra gestión mejor que dificultándola, como 
han solicitado hacer, y aún añado que, a mi juicio, la causa principal de los avances y rebeldías de las izquierdas en 
nuestra Nación está en la errónea actuación de esas derechas, que han sabido ensañarse con nosotros hasta la 
injuria, y estorbar siempre nuestra acción. Más no sólo las derechas deberán adoptar tal conducta. Yo creo que, 
visto el fraccionamiento que al partido liberal ha dado la poca fe de la colectividad en los jefes, deberíamos aspirar 
a la integración de elementos que actualmente se sienten poco satisfechos con tal filiación, dejando así en aquel 
partido lugar para otras útiles aproximaciones, y realizándose el ideal de la progresiva evolución de los partidos. 
Doctrinalmente, no cabe negar la licitud de la aspiración a la reforma constitucional; pero importa tanto mantener 
la estabilidad de las leyes fundamentales, que sería doloroso se perseverase en tal exigencia, que tantos males ha 
acarreado a España”.  En orden al problema regional, el Conde de Bugallal recordaba como fue precisamente un 
Gobierno conservador quien preparó con un proyecto de ley la creación orgánica de las regiones y agregaba: “La 
autonomía regional y local no puede ya discutirse más que en cuanto a líneas y a matices, y nosotros entendemos 
que no debe tener otro límite que el respeto a las esencias de soberanía y la apreciación de capacidad de cada 
región para recibir y usar en su propio provecho la emancipación a que aspire. Los problemas sociales preocupan 
hoy, por igual, a los hombres públicos. Nos apartan del socialismo las doctrinas de que parten y los medios que 
juzgan apropiados para los fines que se proponen, pero los sentimientos de justicia y benignidad en favor del 
obrero los abrigamos con tanta intensidad como quien los tenga más arraigados, y hemos de seguir el sucesivo 
desenvolvimiento de la legislación social con toda decisión, utilizando la meritísima labor del Instituto de Reformas 
Sociales, tan digna del reconocimiento de la Nación, sin que ello signifique novedad alguna, dada nuestra historia 
en la materia. El Año Político (1919), pág. 315. 
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Una vez llegado Cánovas al Gobierno en 1875, suspendió las rebajas de la Ley Figuerola ante la necesidad 
que tenía el Estado para financiar la guerra carlista y las rebeliones en las provincias de Ultramar, y así 
mismo, por la presión de los industriales catalanes. Estos últimos fueron los que consiguieron que en 1877 
se aprobase un nuevo arancel que sustituyera a la reducción gradual y unilateral de los derechos aduaneros 
españoles, la firma del tratado comercial con Francia de 1882 y el tratado comercial con Reino Unido en 
1886 (Pardos y Serrano, 1997). El primero de los tratados fue firmado con la intención de obtener 
facilidades a la hora de exportar productos vitivinícolas; mientras que el acuerdo con el país británico 
estableció los mismos derechos de entrada que a los productos del país galo por obra de la cláusula de la 
nación más favorecida (Constenla, 1982). Los aranceles servían abiertamente como un instrumento en las 
negociaciones comerciales y políticas entre los distintos países (Serrano, 1986). A partir de los años setenta 
del siglo XIX, la gran depresión, por una parte, y los inicios de los imperialismos, por otra, convirtieron el 
comercio internacional en un instrumento de defensa de los intereses nacionales para negociar un acceso 
recíproco al mercado de otro país o incluso para el establecimiento de alianzas (Serrano, 2011).  
 
Una gran parte de la población de Vigo dedicada a la industria venía manifestándose en contra de los 
aranceles y de los límites comerciales impuestos a la importación de productos extranjeros, mientras que el 
electorado conservador parecía estar bastante convencido de que el proteccionismo era una medida 
necesaria en cierto grado. Sea como fuere, el respaldo conservador en la ciudad a la política canovista se 
fundamentaba en tres puntos básicos: la eliminación del caciquismo, la reforma de los aranceles en sentido 
protector y el impulso de las obras de utilidad pública, entre la que destacaba la construcción del ferrocarril. 
El proteccionismo fue la medida clave de los conservadores para acabar con la crisis agrícola y ganadera del 
rural español, sector que había sido especialmente perjudicado, según ellos, por las medidas librecambistas 
de los gobiernos liberales de turno:  
 
“Lo que desde luego podemos afirmar es que se ha iniciado una campaña tan 
vigorosa como patriótica por parte de los conservadores para poner en evidencia 
los gravísimos males que ocasiona al país la continuación de la política 
fusionista”291.  
 
Y es que Galicia había sido una de las regiones más perjudicadas por motivo de la crisis industrial y 
                                                             
291 La Época. 16/08/1886. 
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pecuniaria, cuya culpa la achacaban a la mala gestión, ya fuera por ruinosos o por impremeditados, de los 
tratados comerciales ratificados en Madrid. Por todo ello, el Partido Conservador de Galicia llegó a solicitar 
en más de una ocasión la anhelada reforma de los aranceles de forma proteccionista292, tanto en la 
industria como en la agricultura, en el comercio y en el mercado nacional, medidas que fueron 
implementadas tanto por el gobierno conservador como, en cierta medida, por los gobiernos liberales de 
Sagasta. 
 
4.3.5. El maurismo y la Liga de Defensores de Vigo 
Como ya hemos visto, a principios del siglo XX, concretamente en 1913, la dirección de los conservadores 
vigueses empezaba a difuminarse, habiéndose desplazado la representación del grupo desde Vigo hacia 
Pontevedra con Augusto González Besada, quien gestionaba la provincia con Riestra293, y quien parecía 
favorecer el control político del distrito por Eduardo Iglesias294. Si bien la organización local estaba 
consolidada con un grupo de base que complementaba al partido matriz del municipio, en este caso la 
llamada “Juventud Conservadora”, la falta de liderazgo y el monopolio de la práctica totalidad de las 
instituciones por parte de los liberales urzaístas hizo surgir distensiones dentro del grupo de los antiguos 
elduayenistas. Una parte importante del grupo se había alejado del ideario tradicionalista de Cánovas para 
defender la evolución programática del nuevo conservadurismo de Antonio Maura. Entre ellos estaban 
Francisco Molíns, el futuro alcalde de la ciudad en tiempos de la Unión Patriótica Manuel San Román de 
Cevallos, o el sobrino de Luis Antonio Mestre, Jaime Solá. Este grupo de vigueses vieron en la política de 
Maura “la salvación de la patria y de las instituciones295”.  
 
El movimiento maurista en Vigo se fragua en 1918 gracias a la Juventud Conservadora, sin embargo, no 
atrajo el interés del Comité Conservador. Hasta la dictadura de 1923, el programa de los mauristas vigueses 
tan solo trató de mitigar la influencia de Ángel Urzáiz, algo en lo que persistieron con coaliciones y apoyos 
políticos de lo más variopintos. Fue el caso del apoyo maurista a la candidatura de José Ramón Curbera en 
contra de la del candidato de los liberales a las elecciones a Cortes, quien estuvo respaldado por los más 
numerosos partidos políticos en la ciudad en ese momento: socialistas, republicanos, mauristas y 
                                                             
292 La Unión Católica. 16/08/1886. 
293 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia. 1899-1919. 
294 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia con Eduardo Iglesias. 27/12/1912. 
295 Galicia Nueva. 03/08/1909. 
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regionalistas. De esta forma, el maurismo vigués apoyó sistemáticamente a cualquier candidato 
independiente que pudiera ser capaz de menguar el control que tenían los liberales en la ciudad (Cabo y 
Míguez, 2009).  
 
El maurismo era una corriente ideológica que surgió como un movimiento renovador del conservadurismo 
español en el tiempo en el que los dos partidos hegemónicos de la Restauración estaban en crisis. Antonio 
Maura, su principal ideólogo, abogaba como punto central de su pensamiento por una mayor participación 
ciudadana en la vida política mediante una “revolución desde arriba” (Tusell y Avilés, 1986). En esencia, el 
maurismo, a pesar de su intención renovadora, seguía promoviendo los principios doctrinales 
conservadores como el catolicismo confesional, la monarquía constitucional, el trasfondo democrático y 
liberal, la preocupación por la “cuestión social” y, como principio renovador, la adopción de un nuevo 
sentimiento nacionalista que reconocía el derecho a las autonomías de las diferentes regiones españolas. Es 
necesario afirmar que a pesar de que el maurismo clamaba por el ejercicio de una política no exclusivista, 
esta participación debía de llevarse a cabo desde un punto de vista paternalista, pues eran las clases altas 
las encargadas de guiar y formar a las clases bajas. Ese mismo sentimiento de “guía” fue el que hizo que a 
principios de la década de los años veinte, algunos miembros de la prensa maurista desearan que surgiese 
en España un nuevo Benito Mussolini (Rodríguez Jiménez, 2006).  
 
Desde esta perspectiva de paternalismo político emanó la doctrina económica del grupo. Las reformas 
económicas de Maura tuvieron un carácter mucho más preciso y concreto que las del resto de partidos 
políticos, materializado en un programa de racionalización económico-social cuyo objetivo último era el 
establecimiento de las bases a partir de las cuales se hiciera viable el desarrollo industrial controlado por las 
élites industriales. De esta forma, el Estado debía de participar directamente en la actividad económica 
garantizando el proceso de industrialización en un sentido abiertamente proteccionista, a partir del 
fomento de las inversiones de capital privadas y la promoción de las industrias nacionales (Suárez, 2003).  
 
El maurismo cobró un gran protagonismo como parte del ideario conservador gallego a principios del siglo 
XX, no tanto como fuerza política independiente, ya que fue un partido que por sí solo era minoritario, sino 
porque algunos de sus principios renovadores fueron ratificados y apoyados por los jerarcas conservadores 
de la comunidad. El propio Augusto González Besada se suscribió y se adhirió públicamente al manifiesto 




En Vigo los mauristas no tardaron en organizarse. El abogado Adolfo Gregorio Espino, junto a los concejales 
Pascual del Río, Manuel Sanromán de Cevallos, Bernardo Bernárdez y Jáudenes, el importante banquero 
que se había asociado con la familia del conde Torrecedeira durante los primeros años del siglo XX, 
convocaron para el 10 de julio de 1915 una reunión en la sala de lecturas del Hotel Continental para 
constituir oficialmente la formación de un nuevo partido político, la Liga de Defensores de Vigo. Los días 
antes de la reunión, los mauristas hicieron circular por la ciudad un pequeño manifiesto político en el que 
manifestaban sus intenciones:  
 
“emprender (…) el camino de agrupar y organizar a cuantos se hallen conformes 
con la política maurista y deseen leal y desinteresadamente constituirse en partido 
que a ella responda y por ella luche con la fe, la alteza y la independencia que le 
caracterizan y que constituyen la creencia de su vida297”.  
 
La parcialidad de las instituciones locales fue una constante desde los orígenes del Estado liberal, 
característica que fue perpetuada por la construcción de redes clientelares durante el siglo XIX y principios 
del XX. Vigo no era una ciudad ajena a la influencia partidista propia del sistema, y como tal, la red clientelar 
urzaísta hacía de las instituciones locales el instrumento que legitimaba su influencia en la localidad, hecho 
que motivó la formación de la Liga como un partido de oposición en contra del clientelismo político. Para 
tratar de mitigar el caciquismo en el municipio, fue Gregorio Espino el que acabó por conformar la 
candidatura conservadora maurista en la forma de la Liga de Defensores de Vigo, quienes se presentarían a 
las siguientes elecciones municipales en contra de los liberales.   
 
El propio Cadaval, antiguo líder del partido conservador en Vigo, aunque retirado oficialmente de la política, 
también llegó a manifestar en alguna ocasión la admiración que el abogado mostraba hacia el nuevo 
personaje del conservadurismo renovador; así como su apoyo hacia la formación de un partido local, 
conservador y maurista como acabaría siendo La Liga. “Si la expresión de mis simpatías y mi aplauso a la 
                                                             
296 El Correo Gallego. 03/01/1913. 
297 El Diario de Pontevedra. 02/07/1915.  
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campaña que van ustedes a emprender puede servirles de satisfacción y estímulo, gustosísimo se la envío 
de todo corazón298”, decía este. Así es como los antiguos conservadores locales vieron en Maura la 
posibilidad de relanzar su candidatura conservadora en contra de la hegemónica de Ángel Urzáiz. Una vez 
constituidos como La Liga de los Defensores de Vigo, el grueso de su activismo se materializó en una lucha 
política por hacerse con el Ayuntamiento de Vigo en contra del reducto de liberales urzaístas que llevaban 
décadas monopolizando las instituciones locales.  
 
La influencia que había ejercido el señor del pazo de Cadaval – Urzáiz – llegó a crear un “sistema político 
local” cuyos allegados prosiguieron, en boca del miembro del partido conservador Bernardo Bernárdez, con 
“más amor propio que razones”, continuando “por afectos personales, por consideraciones propias o por 
agradecimientos privados” (Bernárdez, 1932). Este mismo grupo de liberales urzaístas llegó ser acusado en 
numerosas ocasiones de ser los artífices del estancamiento político que estaba experimentando la localidad 
en 1921, donde todos los puestos institucionales de responsabilidad fueron públicamente delegados en 
personas de confianza de la pequeña cúpula de jerarcas locales, independientemente de la capacitación de 
estos para el puesto299. Fue de este modo como la antigua política liberal, aquella inaugurada con la primera 
elección de Urzáiz como diputado en 1881, seguía pautando el desarrollo de la urbe cuarenta años 
después300. 
                                                             
298 Ibídem. 02/07/1915. 
299 Durante este periodo de tiempo las malas prácticas políticas fueron una constante en el antiguo edificio de la plaza 
de la princesa (hoy la Casa Gallega de la Cultura). Llegaron a darse situaciones en las que los propios trabajadores 
del Ayuntamiento se acusaban unos a otros de fraude, se marcaban billetes que después iban a encontrarse entre 
los productos de ciertas casas de juegos; la administración pública era deficiente y confusa. Muchas personas 
protestaron ante la impunidad de la que gozaban estas acciones, pero las autoridades locales transigían en hacer la 
vista gorda.  
300 En uno de los periódicos locales que se publicó en 1922 se hacía una descripción de la prepotencia municipal de los 
urzaístas: “Y el alcalde y sus colaboradores eventuales tienen a sus órdenes un ejército de guardias. El que de estos 
levante la mano hacía en ademán de saludar a un concejal que no sea de la mayoría, es objeto de proceso 
sumarísimo, destituyéndole provisoriamente. Y además de estas importantes fuerzas, el alcalde y sus secuaces, 
disponen de todas las fuerzas que manda el gobernador. Y en Vigo no se pueden celebrar mítines; en Vigo no se 
pueden dar conferencias; en Vigo se procesa a los que hablen mal del alcalde; en Vigo se suspenden de empleo y 
sueldos a los empleados que leen los periódicos que hablen mal del alcalde; en Vigo se multa sin razón ni cuenta a 
los que digan que Senra [Ricardo Senra Fernández, el alcalde] no es un santo; que Agra no hace escuela en la 
cárcel, que el Concejal Trillo [Abdón Trillo Couce] esta prendido a tres tetas del presupuesto; que Rodríguez Elías, 
Agra y otros aspirantes a ser gobernantes de los pabellones sanitarios, que en el Ayuntamiento se roba y la 
autoridad se empeña en no expedientar a los ladrones, que se falsifican las actas de la junta del censo; que, en fin, 
si se sacan las personas honestas de dentro de la casa consistorial, desde la caja de ahorros hasta el archivo, van a 




El primer fin de semana de febrero de 1922, el día 5, fue la fecha en la que se celebraron las elecciones que 
dieron nuevamente como vencedor al grupo de los liberales urzaístas, pero por primera vez después de 
mucho tiempo permitió la entrada a la corporación municipal de otro partido político distinto al de los 
urzaístas y sus afines: la Liga de Defensores de Vigo. Hubo una gran expectación y se festejó con música, 
serenatas, bombas y una romería cívica que se celebró en la finca de la Pastora301. Sin embargo, si bien el 
Faro de Vigo había sido desde siempre el principal aliado de la candidatura conservadora de Elduayen, el 
periódico de los Lema apoyó la gestión de las influencias locales de Eduardo Iglesias como representante de 
Ángel Urzáiz en el municipio, siendo Iglesias quien gestionaba a su vez las amistades del marqués de Riestra 
y Augusto Besada302. Tras el fallecimiento de Iglesias en 1916, el periódico se desvinculó de Urzáiz y de sus 
representantes en el municipio para hacer campaña en favor de la red conservadora. 
 
Fue el único periódico de Vigo que, tras las elecciones del citado año “se consumaron punibles atropellos 
por falta de autoridad303” durante la jornada electoral. El Faro argüía que en las elecciones habían votado 
guardias municipales cuyo comportamiento irregular e ilegal había desencadenado varias trifulcas a las 
puertas de los colegios electorales que habían sido sofocadas con porrazos y empujones. En la gran mayoría 
de distritos se pudo constatar que varias personas sin derecho a voto acabaron suplantando la identidad de 
alguno de los sufragistas del municipio sin haber sido retenidos ni confinados por su comportamiento por 
las autoridades de los colegios en cuestión, salvo en las raras ocasiones en las que así fueron requeridos por 
los presidentes de las mesas – según se decía, todos urzaístas –. Aun así, los resultados de las elecciones de 
ese mismo año habían sido inesperados. El grupo caciquil perdió el control del primer y del cuarto distrito, 
en el tercer distrito estuvieron empatados junto a la candidatura de la Liga y en el segundo se llevó la 
minoría los adversarios; algo que hasta la fecha no había pasado en ninguna elección municipal.  
 
La llegada del conservadurismo maurista al Ayuntamiento de Vigo no fue motivo de agrado para todos los 
conservadores, especialmente para aquellos más próximos a la cúpula de conservadurismo nacional, los 
mismos que heredaron la influencia de las primeras familias tradicionales del conservadurismo: los 
llamados “idóneos”. A la cabeza de este grupo de conservadores gallegos los mandaba la familia de los 
                                                             
301 Ver Vida Gallega: ilustración regional. 10/03/1922. Página 24. 
302 Eduardo Iglesias fue, según Riestra, quien gestionaba las amistades del marqués de Riestra y Augusto González 
Besada en Vigo y su área cercana. AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia marqués de Riestra. 
303 El Progreso. 09/02/1922. 
212 
Bugallal, liderados por el presidente del Congreso de los Diputados, Gabino Bugallal. Con motivo del 
nombramiento de Urzáiz como senador vitalicio en 1923, el puesto que este dejaba libre en las Cortes por 
el distrito de Vigo dio la oportunidad a los conservadores tradicionales de recuperar la influencia en la urbe. 
Gabino barajó la posibilidad de presentar a las elecciones por Vigo a alguno de sus más próximos allegados: 
el abogado de Ponteareas Fernández Barrón, o el emblemático conservero vigués José Barreras Massó. De 
esta forma, Bugallal se puso en contacto con sus amigos de la provincia de Pontevedra para “deshacerse” 
del grupo “con el noble propósito de apañar esta situación304”. 
 
El primero de ellos, se había casado en 1916 con María del Carmen Bugallal, quien heredó posteriormente 
el título de condesa de Bugallal, y fue diputado por el distrito de Ponteareas, desde 1916 hasta 1923, en 
aplicación del artículo 26 de la ley electoral para la proclamación sin elección, puesto que nunca se llegó a 
presentar ningún otro candidato en oposición. Por la contra, José Barreras Massó había sido el primer 
vigués en abrir una fábrica de conservas modernas, así como el dueño de los astilleros del litoral entre 
Bouzas y Beiramar.  
 
Al respecto de La Liga, el grupo estuvo dirigido por el abogado Gregorio Espino, el cual contó con la 
participación de personalidades de otras simpatías políticas como los republicanos Amado Garra 
Castellanzuelo y Martín Echegaray305, los progresistas José Ramón Curbera y Eugenio Fadrique, el arquitecto 
Gómez Román, quien fue el presidente de esta agrupación política, o el escritor Amador Montenegro. El 
sentimiento maurista que gestó la agrupación de los primeros liguistas acabó por derivar hacia la formación 
de un grupo político diverso que aunó el sentimiento regeneracionista de los conservadores de Maura con 
la lucha anticaciquil del Partido Reformista de Melquíades Álvarez.  
 
Este último vino a Galicia para darse una cura de aguas en el Balneario de Mondariz en agosto de 1922. 
                                                             
304 El Tea. 13/07/1923. 
305 Galicia. 23/12/1922. El propio Amado Garra trató de retirarse definitivamente de la política en enero de 1923 como 
mimbro de la Liga. La noticia de que este iba a apartarse de la política activa del Ayuntamiento suscitó semejante 
nivel de desagrado que un importante número de afiliados liguistas, encabezado por el arquitecto Gómez Román, 
se personó ante la residencia de Garra para “hacerle comprender el profundo quebranto que a la Liga podía 
ocasionar su retirada en momentos en los que necesita de todos sus componentes para la realización de los altos 
fines que persigue”. Ante las muestras de afecto de sus compañeros y de un centenar de seguidores que se habían 
concentrado junto a él, Garra decidió proseguir como uno de los miembros de cabecera del grupo liguista durante 
un par de años más. Ibídem. 25/01/1923. 
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Aprovechando la visita, la Liga de Defensores de Vigo se desplazó hasta el municipio vecino para tener una 
conversación con el jefe de los reformistas y un grupo de periodistas. En ella, los de Gregorio Espino le 
comentaron la situación en la que se encontraba el Ayuntamiento y la mala gestión que estaban haciendo 
los urzaístas de los recursos institucionales: detenciones, violaciones de leyes, sesiones del pleno municipal 
secretas o suspensiones de mítines y conferencias – el propio Amado Garra, en nombre de La Liga de 
Defensores de Vigo, trató de organizar una charla en el Tamberlick bajo el lema “La administración 
municipal de Vigo y mi gestión como concejal. Incidencias y comentarios”, acto que fue prohibido en el acto 
por la Corporación municipal de Senra306 –.  
 
El Partido Reformista inspiró buena parte del programa político liguista, si bien otros puntos son claramente 
de inspiración maurista, el grupo evolucionó paulatinamente hacia la construcción de un ideario político 
centrado en las necesidades de Vigo. A pesar de que el partido se formó bajo un estricto sentimiento 
localista, no tardaron en celebrar mítines fuera de los términos municipales, hasta el punto en que llegaron 
a organizar una gira política por toda Galicia en octubre de 1922, la cual se inició el día uno de ese citado 
mes en A Coruña307. Fueron partidarios de la formación de asociaciones gremiales, así como partidarios de 
la formación de asociaciones agrarias. Parte de su programa político estuvo destinado al fomento y a la 
creación de entidades Cooperativas y Reguladoras.  
 
Pero si hay que salientar algo de la política liguista fue la promoción que hicieron del puerto de la ciudad. 
Por aquel entonces, 1922, el tráfico marítimo en la urbe superaba por mucho al volumen que la instalación 
portuaria estaba capacitada para soportar. El auge del sector pesquero consolidó a la localidad como una de 
las mayores ciudades industriales del norte de España, superando desde hacía años al puerto de A Coruña. 
El excesivo tráfico mercantil de la ribera viguesa y las malas condiciones en las que se encontraba el puerto 
había llevado a personalidades y asociaciones de toda la región a pedir en Madrid que se aprobase la 
concesión de alguna ayuda presupuestaria para mejorar las condiciones del muelle308.  
 
Los presupuestos de ese mismo año concedidos a los puertos españoles para el acondicionamiento de sus 
                                                             
306 Ibídem. 06/02/1923. 
307 El Correo Gallego. 12/10/1922 
308 Debido a las malas instalaciones del puerto, una galerna, en enero de ese mismo año, destruyó buena parte del 
muelle de Bouzas y de Vigo, obligando a los buques a tener que ir a descargar a los puertos inmediatos las 
mercancías que tenían consignadas a este. El Tea. 22/02/1922. 
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instalaciones acabaron por otorgar una ínfima subvención a la urbe, muy por debajo de lo que se estimaba 
oportuno. En consecuencia, los principales representantes de las asociaciones regionales llegaron a mandar 
nueve telegramas tan pronto conocieron el reparto presupuestario. Especialmente persuasivos fueron los 
de la Cámara de Comercio309 y los de la Federación Gremial de Patronos310, telegramas de los que tan solo 
dos tuvieron respuesta: la del director general de Obras Públicas y la del ministro de Fomento, los cuales 
negaron la existencia de ninguna ley que confiriese a Vigo derecho a una cantidad mayor que la ya acordada 
en el reparto de las 18.500.000 pesetas que el Parlamento había aprobado para subvención de los 
puertos311.  
 
Con motivo del problema portuario, la Liga de Defensores de Vigo publicó y distribuyó por toda la ciudad un 
manifiesto en el que daba cuenta de la disfuncionalidad del Ayuntamiento local y llamaba a la 
materialización de los principios mauristas de la participación ciudadana en la política apelando al 
patriotismo:  
 
                                                             
309 “Presidente accidental Cámara de Comercio. Propuesta reparto subvenciones puertos formulada por Consejo de 
Obras Públicas se ajusta, exactamente, a los preceptos establecidos en la ley, sin que quepa en las atribuciones del 
Consejo ni en las mías el separarse de ellos, sintiendo vivamente que no queden satisfechos sus aspiraciones en su 
totalidad, aunque creo que de momento puede darse un impulso muy grande a las obras de construcción del 
puerto. Le saluda”. Galicia. 13/10/1922. 
310 “No podemos conformarnos razones alegadas telegrama Vuecencia, referencia propuesta reparto subvenciones 
puertos. Consejo Obras públicas intenta separarse normas señaladas ley 26 julio último, según razonamiento 
expuesto Cámara de Comercio telegrama 10 actual. Insistimos, pues, separación injusta puerto Vigo, 
concediéndole créditos indispensables construcción obras según categoría e importancia mundial representa y 
haciendo cesar urgentemente estado lamentable en que se halla. Saludámosle respetuosamente, Federación 
Patronal, Valentín P. Chacón, presidente”. Ibídem. 13/10/1922. 
311 En respuesta a la contestación del Ministerio, la Cámara de Comercio volvió a replicar con otro telegrama: 
“Ministro Fomento: Recibo su telegrama, extrañándonos su contestación de ella, pues autoridad Vuecencia sobre 
Consejo Obras públicas hará rectificar errónea interpretación ley 26 de julio, que determina, en su apartado C del 
artículo 26, preferente atención interés nacional e internacional en rápida construcción de cada puerto, precepto 
aplicable singularmente a puerto Vigo, declarado en tales circunstancias y condiciones por Senado con motivo 
aprobación proyecto ley Ortuño y posteriormente por dos Gobiernos en Consejos Ministros 22 mayo 1920 y dos 
marzo 1921. Además, puerto Vigo carece absolutamente de utillaje, líneas, atraque, etc. En cambio, otros puertos, 
también importantes, han sido subvencionados y atendidos abundantemente, no viéndose, por consiguiente, en la 
deplorabilísima situación del nuestro, al que es urgente habilitar como requieren apremiantes competencias 
puertos extranjeros vecinos, que pretenden disputarse su trascendental misión en orden al comercio 
intercontinental. Conocedor Vuecencia estos particulares, confiamos su patriotismo servirá para proceder su 
rectificación de acuerdo, que, prosperando dejaría sin resolver la obra de conjunto indispensable para que la 
nación comience a tener puertos estratégicos y necesarios. Presidente Cámara de Comercio, José Gándara. (sic)”. 
Ibídem. 13/10/1922. 
215 
“Un asunto de vitalísima importancia afecta en estos momentos a los intereses de 
Vigo. Nuevamente el Poder central ha hecho de sus pretericiones a nuestro pueblo. 
Repartido el crédito de 18 millones con destino a puertos por Obras públicas, se 
asigna al de Vigo tan solo 400.000 pesetas, determinación de una injusticia tal que 
huelga comentarla, máxime si la opinión viguesa tiene formado ya un juicio 
definitivo acerca de las causas que generan estos resultados y de la aptitud que 
ante las mismas conviene proseguir. (…) Convencida esta entidad a que la cuestión 
que mañana habrá de ser tratada en el Ayuntamiento afecta hondamente al 
interés general, confía en que la presencia del pueblo en la calle y en el Consistorio 
contribuirá a que se adopten las actividades y se tomen las decisiones que la 
conveniencia y la dignidad de Vigo demandan”312.  
 
El Ayuntamiento, bajo la dirección de Ricardo Senra, decidió celebrar un pleno extraordinario al que 
convocó a los representantes de las principales asociaciones: Cámara de Comercio y de la Propiedad, Círculo 
Mercantil, la Federación Patronal y Obrera, la Junta de las Obras del Puerto, la Liga de Defensores de Vigo, 
diputados provinciales y los directores de los principales periódicos locales. En la reunión se acordó solicitar 
al Gobierno un crédito para el arreglo de los muelles de Vigo y Bouzas. De ser la demanda desatendida por 
las instituciones estatales, se acordó que el Ayuntamiento debía de dimitir, se convocaría una huelga 
general, todos se darían de baja en la contribución y adoptarían otras medidas de rigor para acceder a la 
concesión de dicha prestación. De hecho, las constantes desatenciones que había recibido el puerto de la 
ciudad por parte del Gobierno central forzaron al grupo liguista a adoptar un discurso político beligerante 
en contra de las instituciones estatales, de las que entendían que tan solo hacían burla con su pasividad de 
las aspiraciones de la urbe. “Pero esto, según parece, tiene poca importancia ante las conveniencias 
individuales y para ello es más meritorio el colocar empleados o el mantenimiento de un matadero313”, 
decía Gregorio Espino en alusión a las ineficientes designaciones a dedo del sistema caciquil.  
 
Mientras otros idearios, como el de los republicanos o el de los liberales, estaban centrados en medidas de 
tipo legislativas, como es el caso de la reducción de los aranceles, la liberalización de la economía o la 
promoción del comercio internacional, el conservadurismo, tanto en sus vertientes moderadas y liberales, 
trataron de acondicionar y renovar la gran mayoría de instalaciones nacionales de acuerdo con los avances 
                                                             
312 Faro de Vigo. 12/10/1922. 
313 Galicia. 06/02/1923. 
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tecnológicos de la época. La Liga heredó esta política infraestructuralista y la plasmó, sobre todo, en la 
dotación del puerto como pilar del auge económico de toda la comarca; entre sus planes más apremiantes 
estaba la elaboración de un plan de obras públicas, de comunicaciones y de transportes. A pesar del 
sentimiento localista del grupo, también dieron públicamente su opinión en torno a temas de la política 
nacional: la oposición a la guerra española en Marruecos, la necesidad de un cambio en el régimen electoral 
que dificultase la labor de los entramados caciquiles, el déficit de la economía nacional, etc.  
 
A pesar de la confluencia multipartidista en la formación de la Liga, las ideas principales del 
conservadurismo maurista articularon el programa del movimiento local. El propio Bernardo Bernárdez, 
industrial y presidente de la Cámara de Comercio de Vigo, reconoció la amplitud ideológica de los miembros 
del partido. En un banquete celebrado por estos, el propio Gómez Román, una vez más, hizo alusión al 
sentimiento paternalista de la inclusión política de las bases en la vida municipal, al decir de la ciudad:  
 
“como quiera que Vigo tiene ya, mayoría de edad y capacidad para gobernarse, 
entiendo que ha llegado el momento de que dentro de poco se ha de ventilar una 
vez más en las urnas. El porvenir de Vigo está en nuestras manos; de nuestra 
voluntad depende el salvarlo de la franca bancarrota a la que le conduce la actual 
administración municipal314”.  
 
Gregorio Espino reafirmó en varias ocasiones su admiración al principio de autoridad, siempre y cuando 
este no fuera ejercido en contra de la representación popular, como era el caso de la ciudad.  
 
La representación de Espino como líder de los liguistas se circunscribe al homenaje en honor del concejal 
Amado Garra Castellanzuelo en 1922, quien había expresado sus intenciones de apartarse de la política 
activa- Fue en ese momento cuando escogieron a Gregorio Espino como diputado a Cortes, a pesar de que 
miembros del grupo como Manuel Gómez Román tenían claro que el diseño clientelar del sistema electoral 
impediría la elección de su candidato. En el banquete se juntaron todos los miembros de la Liga, desde los 
dirigentes Gómez Román o Gregorio Espino, pasando por el hijo de Sanjurjo Badía, Manuel Sanjurjo Otero; 
Mauro Alonso, el hijo del conservero Antonio Alonso Santodomingo – el propio Antonio Alonso llegó a 
                                                             
314 Galicia. 06/02/1923. 
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ceder su finca de Navia, en Bouzas, para la celebración de actos electorales para la Liga –; y Martín 
Echegaray junto a los otros dos concejales del Ayuntamiento, Fernández Casal y Gómez Elías. También 
acudieron otros distinguidos activistas políticos de la ciudad, el director de La Concordia, Fernández de 
Lema; Francisco Curty, director de La Garra, Victoriano Ballesteros, director del periódico de los sindicatos 
católicos de la diócesis de Tui-Vigo, Galicia Social; y representantes del periódico galleguista Galicia, de 
Valentín Paz Andrade. 
 
A las vísperas de las elecciones, la ciudad estaba dividida entre los partidarios liguistas, que presentaban a 
Gregorio Espino, y los oficialistas, que presentaron la candidatura del ministro Rafael Gasset Chinchilla.  
 
En un primer momento, el candidato oficialista se iba a presentar por el distrito de Bayona, donde votaban 
doscientos vecinos de la parroquia de Baredo. Gasset, sabiendo que tenía perdidos los votos de dicha 
parroquia, comunicó a su representante en Vigo, Villamarín, para que telegrafiase al ingeniero jefe de Obras 
públicas de la provincia para que, a la mayor brevedad posible, trazase un nuevo camino vecinal a la iglesia 
de Baredo, lo que le gratificó el beneplácito de los 200 votos de aquella parroquia. Lo mismo hizo en la 
sección bayonesa del Burgo, donde anunció que se construiría un camino vecinal desde Belesar hasta la 
carretera, otro de Villaza a Gondomar y el adoquinado de la plaza de este último pueblo, todo ello por el 
valor de 236 votos; un pantano en la parroquia de Chaín y otro camino vecinal en Vincios a cambio de 104 
votos; y 106 votos en Panjón al anunciar la tramitación del expediente del puerto para sacar las obras a 
subasta cuanto antes. En Bouzas y en Navia prometió telegráficamente y ocho días antes de las elecciones 
la terminación del muelle de ese municipio a cambio de 373 votos.  
 
Si bien un año antes de estas últimas elecciones, Espino había conseguido imponerse en el distrito de la 
Ribera del Berbés, tan solo un año después Gasset había conseguido imponerse a este con 300 votos de 
mayoría al haber prometido, mediante un telegrama, – del día 16 de marzo – iniciar el expediente para 
proceder a la subasta del muelle de esa población, y otro – del día 22 – en el que anunciaba que ya había 
firmado el pliego de condiciones de subasta del referido muelle y la autorización para publicitar la subasta. 
En Vigo, el ministro prometió el libramiento del millón de pesetas para el arreglo del muelle de comercio y 
prometió interponer su influencia para la construcción de las obras del puerto315.  
 
                                                             
315 Ibídem. 13/05/1923. 
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La jornada electoral fue tensa, e incluso se dijo que los oficialistas llegaron a amenazar al candidato opositor 
con “hacerle saltar la tapa de los sesos”316. Las autoridades institucionales prohibieron los mítines al aire 
libre; amenazaron con cerrar definitivamente el negocio a los teatros que cediesen sus locales para la 
celebración de los mítines de la Liga; usando el nombre de la Tabacalera, se pretendió sustituir a los 
estanqueros que no se presentaran a votar al cacique; a los deudores de la Caja de Ahorros del 
Ayuntamiento, se les amenazó con exigirles el pago inmediato de sus deudas si no votaban al candidato 
oficial; el gobernador de la provincia ofició a los periódicos que patrocinaría la candidatura de Gasset; se 
prometieron aumentos de sueldos y destituciones a los empleados; se le negó en el Ayuntamiento los 
medicamentos a los pobres cuyos miembros de la familia no comprometían su voto al cacique; se multó con 
100 duros a los comerciantes que no otorgaban su aquiescencia para que su personal fuera obligado a votar 
a Gasset; se escribieron hojas falsificando firmas de obreros, aconsejando la abstención y otras cosas 
desafectas a la candidatura de la Liga; se prohibió la colocación de carteles anunciadores de la candidatura 
de Espino; se prohibió la exhibición de brazaletes que anunciaban la misma candidatura de la Liga; se 
procedió por medio de los guardias municipales a la provocación y al insulto del candidato con la detención 
de los propagandistas liguistas así como también fue hecho preso a la víspera de la elección el apoderado 
de Gregorio Espino; y muchas argucias más317.  Por si quedaba un mínimo de duda respecto del ganador de 
la elección, los partidarios del cacique amañaron el padrón municipal para restar 500 electores a las cifras 
oficiales.  
 
Consecuentemente, los comicios los ganó Rafael Gasset y Chinchilla, hecho que fue festejado por el alcalde 
de la ciudad con un pasacalle a cargo de la banda de música municipal. Sin embargo, la decepción de la 
gente obligó a los miembros del Ayuntamiento a resguardarse de los vecinos dentro de la casa consistorial.   
 
La cruzada de los liguistas estuvo dirigida en contra del gobierno liberal, a los que acusaban de suponer un 
lastre para el progreso del país y una vergüenza para la política de España. Su política anticaciquil se basaba 
en la concienciación ciudadana y en el asociacionismo como medio para construir un frente común contra 
                                                             
316 El Tea. 03/05/1923. 
317 Con relación a los mítines, los representantes de la Liga solicitaron el permiso pertinente al Ayuntamiento para 
realizar un acto de campaña en la Alameda municipal, quienes se negaron a autorizarlo por el motivo de que 
suponía un lastre para el tránsito urbano. Volvieron a solicitar el mismo permiso, pero para un día de trabajo y a 
una hora poco transitada pero el permiso volvió a ser denegado. Nuevamente, los de la Liga de Defensores iban a 
realizar un acto de campaña en un astillero particular de Bouzas, pero las puertas fueron cerradas por orden de la 
policía una hora antes de que se celebrase la reunión bajo el pretexto de que el edificio no reunía las condiciones 
de seguridad mínimas. Ibídem. 03/05/1923.  
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los abusos de poder de los candidatos oficialistas: la única manera posible de depurar el sistema político 
local era mediante la acción política de lo que ellos llamaban los grupos “rebeldes”. Sus anhelos se vieron 
materializados cuando Primo de Rivera consiguió instaurar el Directorio Militar de septiembre de 1923. Tan 
solo unos días después de que se decretase el cambio de sistema, tanto la Federación Gremial de Patronos 
como la Liga de Defensores de Vigo hicieron público su adhesión al movimiento al comunicárselo 
directamente al gobernador militar de la plaza de la ciudad318.  
 
Con la dictadura de Primo de Rivera ya instaurada, en noviembre de ese mismo año, el gobierno municipal 
de Maximiliano Arbones fue destituido por orden del gobernador provincial. El 7 de noviembre de 1923, la 
comisión inspectora del Ayuntamiento decretó pena de prisión por malversación de fondos para el alcalde 
Maximiliano, para el contador de fondos municipales Manuel Paz y para el exdepositario Fabriciano 
Fernández Conde, miembros de las clientelas “tradicionarias” urzaístas. Por toda la ciudad circulaban 
rumores de que había varios miembros dentro del pleno municipal que eran analfabetos e incluso que 
alguno de ellos acudía asiduamente borracho a las sesiones municipales (Bernárdez, Op. Cit.).  
 
Lo primero que hizo Manuel Junquera Guerra – el gobernador civil de Pontevedra responsable de haber 
destituido a la corporación municipal de don Maximiliano – para restituir la normalidad institucional fue 
nombrar una nueva junta de gobierno con miembros del progresismo local. Cabe destacar que todos ellos 
formaban parte de la burguesía industrial y comercial del barrio vigués. La jefatura del Ayuntamiento la 
heredó un antiguo capitán de infantería que desde hacía unos años regentaba su propia tienda de relojes; 
este era Orencio Arosa, dueño de la relojería Arosa sita al lado de la penitenciaría del Marco. Cuenta 
Bernardo Bernárdez (Ibídem) que su tienda de relojes, una de las más famosas de toda la comarca, era el 
sitio al que muchas de las personalidades acudían para hacerse con algún tipo de información de los bajos 
fondos de la ciudad, bien fueran ciertos o infundados. La elección del relojero como presidente del 
Ayuntamiento no estuvo exento de polémica. Entre otros, fue Martín Echegaray el que lideró la oposición 
política en su contra. 
 
No pasaron muchos días hasta que Orencio Arosa presentó formalmente su dimisión como alcalde. El 
gobernador militar volvió a formar una nueva corporación al frente de la gestión del Ayuntamiento. Fue 
escogido Adolfo Gregorio Espino como presidente de la nueva alcaldía, y como tenientes de alcalde Amado 
                                                             
318 El Ideal Gallego. 18/09/1923.  
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Garra, Manuel Gómez Román, Manuel Sanjurjo, Bernardo Bernárdez, Enrique Botana, Aren y José Curbera; 
como síndicos fueron escogidos Ángel Viana y Ángel Gándara. La victoria de la Liga fue rotunda: de los 33 
concejales, 27 pertenecían al grupo de Gómez Román. La noticia se extendió rápidamente por toda Galicia e 
incluso algunos no tardaron en tildar la situación como el punto de inflexión que daba comienzo al 
“aniquilamiento del caciquismo vigués319”, lo que esperaban que pronto se expandiera a toda la región.  
 
Una parte mayoritaria de la población apoyaba al nuevo grupo de técnicos que se habían presentado para 
tomar el relevo y sanear el estado en el que se encontraba la corporación municipal. Eran personas 
públicamente cualificadas por la buena gestión económica de sus respectivas empresas, negocios que les 
acabaron encumbrando como algunas de las personas más adineradas de la región por sus propios medios. 
Tampoco fueron personas políticamente dependientes de Urzáiz y sus amigos. Todo lo contrario. Algunos 
miembros de la Liga, tradicionalmente simpatizantes del liberalismo económico, republicanos y 
progresistas, habían apoyado la candidatura liberal de los simpatizantes monteristas en 1881. 
 
Fue en 1925 cuando el proyecto de la Liga de Defensores de Vigo empezó a perder influencia, 
especialmente desde el nombramiento de Amado Garra como alcalde accidental. El propio Bernardo 
Bernárdez, que en aquel momento se encontraba trabajando dentro del Ayuntamiento vigués como 
concejal, presentó su dimisión a Garra como miembro de la Liga. Bernárdez justificó que por mor de la falta 
de tacto de la directiva de la organización que en vez de conciliar se dedicó a sancionar a la vez que se 
entrometía en las actividades personales y en las iniciativas de los concejales, en los actos y en la gestión 
municipal. La gestión municipal de Garra, especialmente con relación al acto homenaje a los reyes de 
1925320, hizo brotar ciertas tensiones internas dentro del grupo sobre la gestión del Ayuntamiento, las 
cuales acabaron por descomponer la organización viguesa. El propio Amado Garra le reprobó al presidente 
de La Liga la actuación de algunos de sus miembros como parte de la corporación municipal321. Con motivo 
                                                             
319 El Tea. 14/12/1923.  
320 En 1925 se organizó en toda España un acto homenaje a los Reyes, y entre otras iniciativas surgió la de que todos 
los ayuntamientos españoles nombrasen alcalde honorario a D. Alfonso y alcaldesa a doña Victoria Eugenia. En casi 
todos los municipios pasó el nombramiento como un mandato más de instancias superiores; pero en Vigo, dada la 
composición del Ayuntamiento, la decisión sobre el homenaje a los monarcas no fue tan liviana. El Gobernador 
civil, Rodríguez Villamil, apuró al alcalde para que se cumplimentase el homenaje a la mayor brevedad posible. Se 
llevó la propuesta a la sesión del pleno el día 19 de enero de 1925 sin que se hubiera acatado unanimidad ninguna 
tras una sesión plenaria pobre y mal encarada. Unos concejales se marcharon del salón de sesiones en el momento 
de la votación para eludir el compromiso y otros votaron en contra, quedando aprobada la moción por 16 votos a 
favor y 4 en contra en una corporación de 35 concejales.  
321 “La última fase de la política local se ha apreciado en la calle de modo poco favorable a la actuación de la “Liga” y 
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del desencuentro entre el Gobierno Civil y el Ayuntamiento tras la votación en torno al acto homenaje a los 
reyes, el Gobernador civil promocionó una campaña en contra de la corporación Espino322, lo que tensó las 
relaciones entre los partidarios de Gregorio Espino y sus detractores.  
 
4.4. Del Partido Liberal 
Tras la caída del elduayenismo, el relevo del distrito vigués lo tomó el Partido Liberal, organización que 
pareció estar más comprometidos con los intereses de los industriales y la nueva burguesía en 
contraposición de los intereses de los tradicionales estamentos nobiliarios. Esta organización contó con 
numerosas personalidades destacadas del movimiento liberal en Pontevedra, lo que dificultó el 
asentamiento de un grupo cohesionado en torno a una ideología estable en el tiempo.  
 
                                                                                                                                                                                                          
sobre todo respecto de algunos de sus componentes que forman parte del Ayuntamiento, reflejándose discusiones 
internas que perjudican, al menos aparentemente, a la esperada unidad de acción que imposibilite la vuelta de los 
elementos caciquiles. Estos han encontrado la ocasión que les parece favorable para rehabilitarse y por eso han 
intensificado la oposición. En estas condiciones ya comprenderá usted cuan peligroso es que la “Liga” insista en 
sostener determinaciones que, provocando la destitución del actual Ayuntamiento, favorecerán directamente a 
nuestros enemigos, perjudicando de modo enorme los intereses del pueblo. Yo comprendo que las aludidas 
determinaciones, de no ejecutarse, pondrán a la “liga” a los pies del Gobernador y no quiero referirme siquiera a la 
situación en que también yo quedaría respecto de quien rigió y rige los destinos de la provincia. Pero hay un medio 
de soslayar esa dificultad: mi retirada política activa: retirada no pública ni ostentosa, sino callada, puesta tan solo 
en conocimiento de la Directiva de la “Liga” y practicada con la prudencia necesaria para no producir ninguna 
perturbación seria entre nosotros. (Bernárdez Romero, 1931).  
322 Una de estas medidas promovidas por el Gobernador civil en contra de Gregorio Espino, presionándole para que 
este abandonara la corporación municipal, fue que todos los alcaldes de la provincia debían de estampar sus firmas 
en unos memoriales de adhesión y honor a los Reyes. Esperó Villamil a que el alcalde accidental, Amado Garra, 
tomase posesión de dicho cargo en sustitución de Gregorio Espino, el cual se encontraba de viaje, para decirle que 
al día siguiente debía de personarse en el despacho del Gobernador en Pontevedra. En ese acto acudieron otros 
alcaldes que no tardaron en firmar dicho memorial, pero el alcalde vigués se negó resueltamente a firmar los actos 
homenaje a los monarcas excusándose en su consecuencia ideológica y el respeto que para la misma había 
obtenido antes de entrar a formar parte de la Corporación municipal viguesa. Rodríguez Villamil, frustrado, 
violentamente amenazó a Garra con la destitución fulminante. Garra le dijo al Gobernador civil que él regresaría a 
Vigo y, ausente de su cargo, otro teniente de alcalde con menos reparos que él en firmar dicho manifiesto lo haría 
en nombre del Ayuntamiento. Nuevamente el Gobernador, enfadado, le dijo a este que su alejamiento tendría que 
ser más eficaz y definitivo para que estos problemas no volvieran a sucederse. A la vuelta de Espino, este trató de 
calmar al Gobernador, pero todos los intentos fueron en vano, mientras que Garra dejó de asistir al municipio y al 
poco tiempo salió de viaje desatendiéndose de todas las cuestiones municipales. Estas complicaciones habían 
producido un gran revuelo en la ciudad, ya que muchos de esperaban que se produjera en breves una destitución 
en el seno de la alcaldía. Aquellos que argüían que Espino estaba manejado en su puesto de alcalde por Viana 
Esperón se aprovecharon del incidente para hacer circular el rumor de que Viana pretendía hacerse con el cargo de 
teniente de alcalde ostentado por Garra, explicando así por qué se había alejado el primer teniente de alcalde de 
sus menesteres en el cargo (Bernárdez, 1932) 
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En el capítulo siguiente veremos como se formó el Partido Liberal, cuál fue el origen de su hegemonía en la 
provincia, sus principales líderes y miembros en Pontevedra, la formación y la evolución del partido político 
local en Vigo y las causas del desarraigo de los vecinos. A su vez, pondremos de manifiesto las principales 
líneas ideológicas del grupo con especial mención a su política económica.   
 
4.4.1. De la formación y estructura del Partido Liberal vigués 
En el entreacto de la retirada política de Elduayen y la restructuración del Partido Conservador tomará el 
relevo político de la ciudad Ángel Urzáiz como representante del Partido Liberal. Se pueden diferenciar dos 
puntos en la historia del progresismo de la ciudad. La derrota del Partido Conservador en Vigo en 1881 y la 
elección de Ángel Urzáiz en 1894, momento que determinó la madurez del liberalismo local, no como 
ideología, sino como punto de aceptación popular del movimiento liberal en la urbe. Sin embargo, antes de 
la llegada del gaditano, la doctrina progresista viguesa no fue más que un pequeño compendio de vagas 
disposiciones propias del liberalismo progresista.    
 
Si bien el Partido Liberal local fue fundado oficialmente en 1881 por Eduardo Iglesias, el Partido Liberal 
vigués tomó el relevo de la doctrina progresista revolucionaria del movimiento republicano local una vez se 
hubo instituido el grupo en el municipio. A pesar de que durante la gran mayoría de dominio conservador 
únicamente los republicanos fueron capaces de hacer oposición a Elduayen bajo el liderazgo de Chao, lo 
cierto es que había un pequeño grupo de fusionistas que hacían campaña con los republicanos en contra 
del partido de Cánovas. Esa unión entre republicanos y liberales perduró hasta la institucionalización del 
partido local de Sagasta323. 
 
Como herederos del republicanismo, los liberales vigueses basaron su programa político en la defensa del 
libre comercio mediante la reducción de las tasas arancelarias como una medida para favorecer al gran 
núcleo de empresarios que, como veremos, militaba dentro del partido. En este sentido, podemos 
relacionar el auge de la industria conservera, hecho que hemos datado en la década de los 80, junto al éxito 
de los liberales en Vigo en esa misma década. La importancia del gremio pesquero local como promotores 
del liberalismo parte de los levantamientos esparteristas-republicanos de los años cuarenta. Familias como 
los Buet o los Buch, de ascendencia catalana, fueron los que organizaron el movimiento a la vez que se 
dedicaban a la explotación de la salazón. Dicha tendencia al progresismo continuó gracias, parcialmente, a 
                                                             
323 Faro de Vigo. 05/11/1903. La Correspondencia de España. 09/01/1902. 
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la endogamia propia de los industriales catalanes y, en especial, al asociacionismo empresarial propio del 
gremio pesquero vigués que se reorientó hacia la conserva durante los últimos años del siglo XIX. 
 
El desestanco de la sal fue la necesidad más acuciante para los industriales durante el periodo de oposición 
republicana en Vigo. Durante las últimas décadas del siglo XIX, además del problema del estanco que 
afectaba especialmente a las fábricas de salazón, las nuevas necesidades del sector evolucionarán desde la 
liberalización de la sal hasta la libre importación de materias primas necesarias para las fábricas de 
alimentos herméticos. Es el caso de la hoja de lata, cuya compra a los productores españoles encarecía la 
producción y cuyo abastecimiento mediante productores extranjeros no era rentable por la alta carga 
arancelaria con la que el Gobierno pretendía defender la producción nacional.   
 
La consecución de una rebaja en los aranceles a la importación de hoja de lata fue la principal reclamación 
de los estamentos empresariales locales, los cuales hicieron del Partido Liberal el instrumento de presión en 
las Cortes en su favor. Veremos más adelante las épocas y la evolución de la significación de los estamentos 
capitalistas con el movimiento fusionista en un proceso de identificación local con los intereses conserveros. 
A ese proceso de identificación partidista contribuyeron desde un principio importantes personalidades del 
progresismo local, ideología auspiciada en un principio por familias de origen catalán. Como tales, estas 
utilizaron la concepción librecambista del fusionismo como un fin para la satisfacción de las necesidades 
propias de la industria, y fue Urzáiz el que basó la legitimidad de su acta de diputado por el distrito en torno 
a su labor como representante de los industriales vigueses.  
 
A principios de la década de los ochenta, republicanos y liberales desarrollaron su labor política de manera 
conjunta. Durante esos años, el republicanismo estuvo falto de apoyos y el liberalismo en auge324. Unos se 
beneficiaban de los contactos labrados durante los años en los que la familia Chao polarizó la 
representación del municipio y los otros tuvieron la posibilidad de aumentar el partido con nuevas 
adhesiones progresistas. Un ejemplo es el banquete que los republicanos hicieron en Vigo en honor al 
político Castelar, a la que asistieron los líderes del recién fundado Partido Liberal local. Durante el festejo, el 
propio Castelar se levantó de su silla para dar un discurso en el que animó a los liberales a participar 
nuevamente en una coalición con los republicanos para formar un frente común en contra de la política 
                                                             




Los Tapias, una de las primeras familias de catalanes afincadas en el municipio y que, a parte de su 
trayectoria comercial, hubo participado activamente en el devenir de la política municipal, fueron los 
mayores exponentes de la política liberal monterista en Vigo326, especialmente Francisco Tapias Ferrer, si 
bien ejercieron como representantes del progresismo a nivel provincial junto a otras familias como los 
Vincenti y los García Prieto, o los Álvarez Giménez y los Vázquez Limeses desde Pontevedra (Taboada 
Moure, 1987). A la aparición del candidato cunero por Vigo, Urzáiz, el polarizado protagonismo liberal se 
manifestó en la aparición de otras familias partidarias del nuevo diputado vigués, como los Iglesias Aniño o 
los Maestú, que articularon una red de influencias bajo la representación política del diputado. El 
consecuente auge del urzaísmo entre las élites industriales hizo que el protagonismo de algunas de las 
familias partidarias del monterismo reorientaran su apoyo político al candidato vigués junto a otros nuevos 
simpatizantes liberales amigos de Urzáiz.   
 
De la familia de los Tapias, a pesar de que muchos de ellos fueran relevantes en el conjunto de la 
industrialización regional, el que más sobresalió fue Francisco Tapias Pascual, quien estuvo especialmente 
vinculado a los movimientos progresistas, al Partido Democrático y al Republicano Posibilista. A su muerte, 
el propio Emilio Castelar escribió sobre él:  
 
“Industrioso de suyo e industriado en cuanto la mecánica fabril produce de 
máquinas y artefactos, juntaba con esta maestría una pasión por las letras y por 
las artes, propia de cualquier inspirado artista. Él edificaba una fábrica de 
fundición o de conservas al mismo tiempo que dirigía un certamen literario de los 
que han ilustrado en los últimos tiempos a Galicia. Lo mismo escribía con iguales 
competencias una carta proponiendo negocios intencionales a los comerciantes de 
Montevideo, que una carta proponiendo el plan de un libro a cualquier consumado 
                                                             
325 Galicia Liberal. 13/11/1885.  
326 Ya desde el levantamiento progresista originado en la ciudad en 1840, Juan Tapias Ferrer es el primero de los 
nombres que aparecen como miembros del Comité Democrático de la ciudad en sustitución del Gobierno anterior 
al pronunciamiento. Junto con el aparecen muchos otros nombres de sobra conocidos, pero de entre los que 
abundan los apellidos catalanes: Juan Buet, Hilario Pascual, Gerardo Sensat, Juan Carsi, José R. Curbera, José Rivas 
y Prat y Antonio Aguilar Monserrat; a pesar de que también habría naturales de la localidad como Manuel Bárcena 




La actividad principal de los Tapias era la industria, en donde se desarrollaron no solo como comerciantes, 
sino que en 1855 ya aparecen como propietarios de una armaduría de barcos. Dentro del proyecto 
infraestructuralista de la ciudad, participaron de la realización de las obras del ensanche promovidas por 
García Olloqui de 1870, junto a una serie de empresarios que se asociaron para acometer la construcción 
del proyecto. Una vez con los permisos y autorizaciones para acometer una nueva barriada de la nueva 
población, el propio Olloqui cedió la licencia de la concesión a la “Empresa de Muelles y de los Terrenos del 
Puerto de Vigo”, entidad que se había formado a partir del proyecto de la Nueva Población328. La 
organización estuvo formada por Juan Callejón, Manuel Bárcena, Fernando Carreras, Félix Villón, Alejandro 
Buenaga y Juan Tapias Ferrer, hijo de Juan Tapias Pascual. Este último formó parte de la Junta Local de 
Salvamento de Náufragos, formada por miembros importantes del movimiento liberal local como Juan Buch 
y Carsi o José Barreras y Casellas.  
 
La orientación industrial de la familia Tapias y su participación al respecto del fusionismo local, pone de 
relieve la dependencia de un grupo importante de empresarios vigueses que buscaron la influencia de 
Montero Ríos como representante del movimiento liberal local. Entre este grupo de liberales dedicados a la 
industria estaban Dario Lameiro, Juan Tapias o Salvador Aranda (Carmona, 2016). Esta tendencia al 
monterismo contrasta con la escasa participación que este mismo grupo tuvo dentro del Partido Liberal 
formado por Eduardo Iglesias en la localidad, facción que, como veremos, estaban más relacionados con el 
ejercicio de las profesiones liberales que con la actividad industrial.  
 
De la misma manera que en el Partido Conservador se establecieron redes de influencia mediante enlaces 
matrimoniales con otros miembros relevantes dentro del grupo político y de la vida social gallega, los 
mandatarios liberales hicieron lo mismo. De hecho, si hay un grupo social susceptible de haber perpetuado 
su influencia mediante relaciones matrimoniales únicamente entre personas con la misma ascendencia 
geográfica esos fueron los catalanes, si bien con el paso de los años y un par de generaciones más tarde 
empezarían a abrir el grupo a matrimonios mixtos entre catalanes y locales – muchos de estos enlaces se 
realizaron con importantes familias locales con sustanciales negocios e importantes recursos (Cunqueiro y 
                                                             
327 El Regional. 06/04/1898. 
328 La Ilustración Gallega y Asturiana. 28/06/1881. 
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Blázquez, 1979) –.   
 
Los miembros de la burguesía industrial local, como contraste a las antiguas élites nobiliarias, continuaron 
entrelazando a los miembros de su familia con otras familias catalanas afincadas en la bisbarra durante los 
primeros años de asentamiento en la región. Esta endogamia estuvo motivada a priori por la defensa de los 
valores tradicionales de la sociedad catalana frente a las costumbres y tradiciones locales; y posteriormente 
para perpetuar la bonanza económica de su familia indistintamente con miembros de familias comerciales 
catalanas u otros empresarios locales (Gallardo, 1995). Sin embargo, esta tendencia hacia los matrimonios 
entre personas comerciantes del levante acabó por perpetuar el discurso liberal en la región, hecho por el 
que son asociados los comerciantes catalanes a las tendencias progresistas del espectro político local.  
 
Un ejemplo sería la familia Curbera tanto por su relevancia municipal como promotores del industrialismo, 
su éxito empresarial en las conservas y su alta participación política desde los pronunciamientos 
esparteristas de mediados de siglo hasta el siglo XX. Agustín Curbera Pascual fue miembro de la Junta 
Revolucionaria de Vigo en 1840, su hija Amalia se casó con Juan Buet Nogueira, comerciante del sector 
pesquero y también progresista; su hijo fue José Ramón Curbera Puig, conservero, liberal y miembro 
recurrente de las instituciones locales; una de sus hijas, Amalia, se casó con Gerardo Sensat Millet, 
conservero, liberal y miembro de las instituciones viguesas; otro de los hijos de Curbera Puig fue José 
Ramón Curbera Fernández, conservero que participó activamente en las instituciones del municipio cuya 
afiliación se podría considerar como liberal-independiente; este se casó con Fermina Alonso Lamberty, de la 
importante familia comercial de los Lamberty siendo estos uno de los mayores propietarios de Vigo a finales 
de siglo (Souto González, 1990); el hijo de estos, Leopoldo, se casa con Gloria Calderón Montero-Ríos, hija 
de Benito Calderón Ozores – uno de los gestores de la red clientelar monterista en Galicia – y nieta de 
Eugenio Montero Ríos; otro hijo de Curbera Fernández es José Curbera Alonso, quien se casa con María 
Luisa Conde de Ponte, hija del empresario y liberal Fernando Conde. Por otro lado, el hermano de José 
Ramón Curbera Puig es Francisco Curbera Puig, quien se casa con Rosa Tapias Ferrer, hija de Francisco 
Tapias, quien era un importante comerciante, conservero y afiliado monterista; hijo de Francisco Tapias es 
Guillermo Curbera Tapias, quien se casa con Elena Solleiro Negrete, hija del comerciante y miembro del 
grupo conservador Francisco Solleiro Negrete (Gregorio-Espino, 1984).  
 
Respecto de los instrumentos del grupo liberal, si el Partido Conservador se articuló en torno al patrón y a 
un grupo de personajes ilustres con periódico propio, también lo harían así los liberales vigueses. Si los 
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conservadores se manifestaron mediante el periódico Faro de Vigo, los liberales no consiguieron que 
ninguno de sus diarios se afianzase como publicación de oposición durante un largo periodo de tiempo a 
pesar de sus intentos. La contraparte del Faro fue La Concordia329, que había sido fundado por Miguel 
Fernández Dios en 1873 y dirigido por el primo de los Lema Martín, Miguel Fernández de Lema, hijo de 
Felisa de Lema Marina, hermana de Ángel de Lema Martín, desde 1900 hasta su desaparición en 1924, y 
sirvió principalmente como un instrumento para la defensa de los intereses republicano-federales de 
Eduardo Chao. Fue la principal publicación liberal del partido vigués y, una vez abandonó la política el 
antiguo candidato republicano, participó activamente en las campañas electorales de finales de siglo 
apoyando al candidato vigués, Ángel Urzáiz, en su carrera política. Cuando Urzáiz hubo salido victorioso en 
las elecciones a Cortes superando a Elduayen como diputado, el periódico La Concordia se volvió el medio 
de comunicación urzaísta por excelencia330. Al mismo tiempo se publicó desde 1881 el periódico La Voz del 
Pueblo, defensor de la facción liberal monterista.  
 
En ese mismo año, 1881, los conservadores hicieron campaña en favor de Elduayen como venían 
haciéndolo y los constitucionalistas presentaron a Ángel Urzáiz valiéndose del periódico La Concordia, 
mientras que los demócratas, a través de La Voz del Pueblo, se inclinaban por Eugenio Montero Ríos331, cuya 
redacción dirigió García Vicetto, Nazario Lence y Federico Rodríguez Arosa, todos ellos miembros liberales 
del Vigo de la Restauración. El binomio Urzáiz-Montero disgregó los votos de la oposición en contra del 
compacto bloque conservador.  
                                                             
329 El periódico salió a la luz bajo el nombre completo de La Concordia: periódico de comercio y de intereses general. 
De publicación bisemanal, los martes y viernes, incluía textos y artículos de autores nacionales e internacionales de 
la talla de Benito Vicetto, Juan Neira Cancela, Francisco Añón, Concepción Arenal, Luciano Cid Hermida o Teodosio 
Vesteiro Torres. La cadencia de su publicación aumentaría hasta el punto de ser diario en 1878 con la llegada a su 
dirección de Eudoro Fernández Lema, hermano de Miguel Fernández e hijo del fundador. El nivel de 
compenetración con los liberales vigueses fue tal que el presidente del grupo político, Eduardo Iglesias, 
frecuentemente partía a Madrid con el director del periódico.  El Imparcial. 5/12/1885. 
330 A pesar de que siempre trató de mantener un tono periodístico independiente, apoyó explícitamente la 
candidatura de Urzáiz en numerosas ocasiones, como cuando se presentaba como ministerial por Vigo apoyado 
por el Partido Liberal, o incluso cruzando declaraciones con otros diarios que criticaban mociones y proyectos del 
candidato vigués como La Coalición Republicana. 
331 “En vista de las indicaciones hechas por varios comités democráticos de Galicia, el señor Montero Ríos accedió a 
presentar su candidatura por acumulación en los diversos distritos electorales de esta región. Con tal motivo 
algunos consecuentes y sinceros demócratas de la localidad, resolvieron prestar apoyo a su candidatura. Nosotros, 
que no ignoramos la torpe oposición que el Gobierno fusionista viene haciendo a ciertos hombres ilustres de la 
democracia, como el Sr. Salmerón, candidato también por acumulación, acogemos con gusto la candidatura del Sr. 
Montero Ríos, con tanta mayor razón, cuanto que, a los méritos que su nombre nos recuerda, se unen en las 
actuales circunstancias la necesidad y el interés que a los demócratas anima en todos los pueblos, de llevar al seno 
de las próximas Cortes una representación digna, ilustre y poderosa”. La Concordia. 16/08/1881. 
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Tras la campaña electoral y las elecciones, Ángel Urzáiz y Cuesta salió escogido diputado por el distrito de 
Vigo el 21 de agosto de 1881, poniendo fin a casi veinticinco años de representación parlamentaria 
ininterrumpida del candidato conservador332. Los seguidores de Elduayen impugnaron los resultados de las 
elecciones aludiendo a las típicas argucias de la época a fin de que pudieran invalidar los comicios333. Las 
elecciones de dicho año ponían de manifiesto que la pérdida de popularidad de los conservadores en su 
feudo era evidente. José Elduayen, que en caso de no obtener el escaño por Vigo decidió presentarse 
simultáneamente por el distrito vecino de Redondela, acabó derrotado en Vigo por Urzáiz a la vez que en 
Redondela le vencía Manuel Ruiz Higuero334. Una vez obtenidos los resultados oficiales, La Voz del Pueblo 
dejó de publicarse el 11 de septiembre de 1881 mientras que La Concordia siguió el ejemplo del Faro de 
Vigo pero respaldando a Urzáiz, mientras que Faro de Vigo quedó relegado al periódico de la oposición.   
 
La victoria electoral de Urzáiz en Vigo estuvo favorecida por el influjo del ministerial Justo Pelayo y Cuesta, 
quien aún gozaba de buenas relaciones en los entornos progresistas de la provincia335. Ante la derrota 
electoral, el marqués del Pazo de la Merced fue nombrado senador vitalicio, si bien él, junto al resto de sus 
amigos conservadores, decidieron presentar a los comicios de 1884 a Miguel López de Carrizosa y de Giles, 
marqués de Mochales, quien obtuvo la representación por el distrito de Vigo en ese mismo año, y en las 
elecciones siguientes presentaron al hijo de Elduayen, Ángel Mathet.  
                                                             
332 A pesar de que los liberales acabaron desbancando a los conservadores, la jornada electoral se preveía como todas 
las anteriores, una victoria rotunda del sector elduayenistas. De hecho, estaban estos tan confiados de su propia 
victoria electoral, que los periódicos de la época daban constancia en sus páginas de que el diputado conservador 
de Vigo y candidato a las elecciones de ese mismo año dijo que su caballo sería elegido diputado por el distrito si 
así se lo propusiera. La Iberia. 11/08/1881. 
333 “Acta de Vigo, impugnóla el Sr. Bugallal en nombre del Sr. Elduayen, y la defendió el diputado electo Sr. Urzáiz. 
Prevalido el primero de su autoridad política y sus hábitos parlamentarios y forenses, pronunció un discurso 
bastante agresivo al joven candidato ministerial, denunciando un supuesto sin fin de infracciones legales y de 
abusos tan frecuentes en los distritos gallegos. La templanza y el comedimiento del Sr. Urzáiz no fueron partes a 
que fustigase con cultura al señor Elduayen y rebatiese bien los argumentos del exministro de Gracia y Justicia. La 
lucha en Vigo revistió los caracteres de una especie de coalición de la dignidad contra el Sr. Elduayen, castellano de 
Bayona. En mal hora dijo este que si se empeñaba haría salir diputado por Vigo a su caballo. Se indignó el distrito y 
en vez de al caballo eligió a un caballero”. El Correo Gallego. 12/10/1881. 
334 La Correspondencia de España. 23/08/1881. 
335 El propio Urzáiz afirma que su victoria se debe” a la fe y entusiasmo del partido liberal que estaban deseando una 
ocasión en que manifestar libremente su voluntad en la comisión para librarse de la tiranía de los conservadores”. Y 
respondiendo a las críticas del grupo de la oposición dice que “ha tenido que luchar en el distrito de Vigo contra el 
caciquismo de Elduayen que domina en él hasta el extremo de ser el coco que a todo el mundo mete miedo”, 
citando a continuación hechos que respaldaban su teoría de la manipulación electoral. La Discusión. 16/10/1881. 
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1893 fue el año en el que la candidatura liberal se afianza en la ciudad gracias a la representación de Ángel 
Urzáiz. Desde ese momento en adelante, Urzáiz, como miembro del Partido Liberal, ostentó 
ininterrumpidamente la representación de la ciudad en el Parlamento, cuya candidatura cobró mayor fuerza 
gracias a la defensa que este hizo en las Cortes de las pretensiones solicitadas por el estamento comercial 
local en defensa de una legislación económica que no resultase gravosa para el sector pesquero.  
 
4.4.1.1. De Montero Ríos y el liderazgo del partido liberal gallego 
Si bien hablábamos del liderazgo del Partido Conservador por parte de Elduayen, la cuestión del liderato 
liberal en la provincia pontevedresa fue bien distinta. Las influencias liberales en la provincia de Pontevedra, 
como oposición a los conservadores, se formaron mucho antes del establecimiento del sistema turnista de 
la Restauración, desde la primera elección de Montero Ríos por el distrito de Pontevedra en 1869336. Una 
vez empezada la primera legislatura del Sexenio Revolucionario, la necesidad de redactar un nuevo texto 
constitucional apremiaba y fue en ese momento en el que el recién electo diputado, Montero, aprovechó la 
ocasión para desmarcarse como uno de los políticos fusionistas más relevantes (Barreiro Fernández, 2003).  
 
Nacido en Santiago de Compostela, su primer cargo institucional fue el de subsecretario del ministerio de 
Justicia y Gracia, ministerio presidido por Manuel Ruíz Zorrilla bajo el gabinete de gobierno del general 
Prim. Sin embargo, fue durante la Restauración cuando destacó como uno de los representantes fusionistas 
más influyentes en las Cortes, habiendo ejercido múltiples cargos ministeriales desde 1881, año en el que 
se reincorporó a la política después del fracaso del régimen republicano. El retorno del diputado santiagués 
a la política canovista como afiliado al Partido Liberal de Sagasta se remonta a 1881, cuando accedió al 
Congreso por acumulación de votos337, al igual que en 1884 – 10878 y 16250 votos respectivamente – hasta 
                                                             
336 Fueron las primeras elecciones de la historia de España en las que se ejerció el derecho al sufragio universal 
masculino. Montero Ríos tomó posesión de su cargo el 16 de febrero del 1869 y fue uno de los quince diputados 
elegidos para despedir al Gobierno provisional del general Serrano. La redacción que llevarían a cabo las nuevas 
Cortes del periodo revolucionario pasaría a ser recordada como la más liberal de la política española a la 
vanguardia del liberalismo europeo, en la que se propugnaban los principios básicos de la revolución: sufragio 
universal y libertades individuales. A pesar de todo, el nuevo texto constitucional no consiguió satisfacer a todos los 
grupos políticos: los republicanos rechazaban el principio monárquico, los católicos el principio de la libertad 
religiosa y los librepensadores el mantenimiento del culto.  
337 Esta fue una de las medidas que fueron introducidas en la reforma de la legislación electoral de 1878. La medida 
fue una concesión de Cánovas a Sagasta al modificar por primera vez la ley de sufragio universal aprobada en el 
Sexenio Revolucionario. La medida preveía que una pequeña fracción de candidatos a diputados pudieran obtener 
el escaño gracias a la acumulación de todos sus votos obtenidos en la totalidad de los distritos españoles. La 
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1886338. En ese mismo año consiguió nuevamente el acta de diputado por su distrito natal, cargo del que 
presentó su dimisión al haber sido nombrado presidente del Tribunal Supremo.  
 
Los últimos comicios con los que llegó al Congreso fueron los de 1888, habiendo conseguido el asiento en el 
hemiciclo por el distrito de Madrid. Ya en las elecciones de 1886, Montero ya contaba con un importante 
respaldo social y político en el sur de la comunidad gallega, lo que le valió para hacerse con el control de 
Pontevedra y de Santiago. Sin embargo, fue Santiago el distrito en el que decidió enfeudarse personalmente 
al haber sido el de su nacimiento; por la contra, Pontevedra lo heredó su yerno político, Eduardo Vincenti y 
Reguera, quien ostentó la representación de la ciudad desde 1886 hasta 1923, llegando a su fin con la 
dictadura de Primo de Rivera. El propio Montero Ríos acabó por apadrinar a Eduardo Vincenti en su carrera 
en el Partido Liberal, gracias al cual llegó a ser una de las figuras más importantes del movimiento 
progresista durante los últimos años de la Restauración. Eduardo Vincenti, al igual que pasó con Augusto 
Besada en el Partido Conservador, tomó mayor relevancia en la localidad con la llegada del nuevo siglo y 
con la renovación de los líderes de las principales facciones políticas restauracionistas (Barral, 2006).    
 
Al principio de su carrera política defendió el ideario republicano, hecho por el que se volcó activamente en 
la consolidación del Estado federal de 1873. El fracaso político iniciado con la abdicación de Amadeo I de 
Saboya hizo que Montero, desencantado con la política, decidiera abandonar las Cortes. Con la 
consolidación del sistema canovista y la falta de liderazgo en la oposición durante los últimos años de la 
década de los setenta, intentó formar un partido republicano y liberal que pudiera ser la alternativa al de 
Cánovas y Sagasta. Superado por el liderazgo de Sagasta en la formación del Partido Liberal, decidió unirse a 
su causa junto a otros líderes opositores que no consiguieron formar un grupo político con posibilidades 
                                                                                                                                                                                                          
introducción de dicha disposición se justificaba como un reconocimiento a ciertas aptitudes o capacidades del 
candidato en cuestión y evitar el “encasillamiento” que solía hacer el ministro de la gobernación en los procesos 
electorales; por lo que no era necesario ser miembro de ningún partido político para ser candidato al Congreso. En 
el caso de las elecciones de 1881 y 1884, Montero siempre contó con un número bastante estable de votos dentro 
de Galicia, sin embargo, en los segundos comicios a los que se presentó en la Restauración, más de la mitad de sus 
votos fueron cosechados fuera de la comunidad gallega.   
338 Se decía en un periódico sobre él y con motivo de su elección por acumulación de votos: “Ha sido escogido 
diputado por acumulación, pero era más bien un diputado de familia. Y añade más adelante que es gallego por 
esencia, presencia y potencia. Es verdad: y ese amor entrañable que Montero Ríos siente por la tierra gallega es un 
amor correspondido” sigue el artículo diciendo “Galicia entera tiene por Montero Ríos verdadera adoración y 
reconoce cuanto le debe, cuanta gloria ha conquistado por la pequeña patria con sus talentos y de cuantos 
beneficios le somos deudores todos los gallegos”. El Correo Gallego: diario político de la mañana. 19/03/1890. 
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factibles de formar gobierno339. 
 
Si bien durante los primeros años en los que desempeñó el cargo de congresista hubo adoptado una 
postura en favor de la construcción de un Estado liberal y moderno mediante la actualización de la 
administración pública, su madurez política no se corresponde con la misma línea ideológica de su 
juventud, puesto que la principal de sus motivaciones durante su madurez fue la de construir y consolidar 
una red clientelar en Galicia que le permitiera consolidar la hegemonía económica y política de su familia 
(Barral, Op. Cit.). Desde el joven que aspiraba a una renovación del Estado, pasó a formar parte de la 
oligarquía dinástica que dispuso en su beneficio el normal funcionamiento del sistema político español; la 
modificación de las instituciones y su adecuación al contexto administrativo europeo – lo que en cierta 
medida ya se había logrado con el auge del clientelismo político que triunfaba por igual en todas las 
naciones del viejo continente – dejó de ser una prioridad en favor de garantizar la legitimidad del 
clientelismo propio del sistema canovista. 
 
El protagonismo político de Montero Ríos durante los últimos años del siglo XIX le permitió desempañar 
algunos de los cargos gubernamentales más importantes. A pesar de ser un ferviente partidario del 
movimiento antimonárquico liberal, desde 1888 siguió la estela que había comenzado Sagasta al ejercer 
como asesor de la regente María Cristina, a la par que consolidaba su labor parlamentaria como ministro 
durante el Sexenio con la cartera de Gracia y Justicia – la primera vez que ostentó el cargo fue en 1869 como 
ministro interino durante la ausencia del titular Manuel Zorrilla; posteriormente ejerció el mismo cargo, 
esta vez como titular, en 1870, 1871, 1872 y 1873 – continuando en el Gobierno desde 1892 hasta 1893, 
pasando fugazmente por el ministerio de Fomento en 1885340. La buena relación que guardaba con la reina 
regente le hizo aceptar el cargo de presidir la comisión que viajó a París para firmar el tratado que puso fin a 
las colonias españolas en Cuba y Filipinas en 1898. Tan solo un par de años más tarde llegó a ostentar el 
cargo de presidente del Consejo de Ministros en junio de 1905, a la vez que se hizo con el mando del 
Partido Liberal al haber triunfado sobre Segismundo Moret (González Sánchez y Valle Villar, 2016).  
                                                             
339 Entró a formar parte del partido liberal a raíz de la firma del Pacto de El Pardo, por el que se concertaba entre 
liberales y conservadores las bases del sistema político a la muerte del monarca Alfonso XII, concretados en un 
sistema de alternancia política en el gobierno sin sobresaltos ni levantamientos. Fue por ese entonces que Eugenio 
Montero Ríos y Alonso Martínez firman la “ley de garantías” como fundamento de la política fusionista que 
permitió el llamado “gobierno largo” de Sagasta.  
340 Archivo del Senado, Exps. Personales, HIS-0297-07; Archivo del Congreso de los Diputados, Serie documentación 
electoral, 61 n.º 17, 64 n.º 6, 65 n.º 3, 68 n.º 11, 71 n.º 16, 72 n.º 8, 110 n.º 7, 102 n.º 3.  
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Durante este periodo desarrolló una intensa labor como diplomático al comenzar los diálogos con Francia e 
Inglaterra que acabó con la Conferencia de Algeciras de 1906. El gobierno de Montero concluyó con el 
conocido episodio del asalto de los militares a la revista ¡Cu- Cut¡ y al periódico regionalista La Veu de 
Catalunya que acentuó las ya existentes tensiones entre el Gobierno, el regionalismo catalán y la gestión de 
las fuerzas militares nacionales.  
 
Montero Ríos no se volvió a presentar a las elecciones después de 1886, ya que la regenta María Cristina le 
había concedido el título de senador vitalicio, momento que aprovechó para dejarle el testigo de su distrito 
a su sucesor y yerno Manuel García Prieto, quien aseguró el control de la localidad bajo el dominio de la 
familia hasta 1923. De esta forma, a don Eugenio le sucedió en el control de la provincia Calderón Ozores, 
casado con Eugenia Montero Villegas, hija de don Eugenio, y Manuel García Prieto, ambos sus yernos, 
también su hijo Eugenio Montero Villegas y, finalmente, su nieto Manuel Sáinz de Vicuña. La red de clientes 
de la familia Montero llegó a extenderse por Pontevedra y por la zona norte de Lugo y A Coruña. En torno a 
la Costa da Morte, gracias a su hijo Eugenio Montero, consiguió controlar los distritos de Corcubión, Muros 
y alternativamente Noia, mientras que al norte de Lugo dominó Mondoñedo y Ortigueira, en el primero 
gracias a su hijo Avelino Montero y en el segundo mediante el republicano Juan Fernández Latorre, 
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Gráfica 12: Resultados electorales de los municipios en los que Eugenio Montero Ríos consiguió el acta de diputado. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Congreso de los Diputados.  
 
4.4.1.2. De los intereses monteristas en la ría de Vigo  
Políticamente, Montero Ríos no consiguió enfeudarse en Vigo por mor de la influencia elduayenista y el 
escaso interés que hasta la fecha había demostrado el gremio industrial local. Incluso, una vez ya 
constituido el partido fusionista en Madrid con la aprobación definitiva del sistema canovista, el partido de 
Sagasta no contó con los apoyos suficientes para optar a la candidatura del distrito hasta 1881, cuando 
Urzáiz se presentó candidato por primera vez. Sin embargo, Montero Ríos tuvo cierta implicación en el 
municipio vigués desde la década de los ochenta en adelante al participar como promotor del auge del 
industrialismo que estaba experimentando la urbe.  
 
En Vigo toda la ciudad estaba enfocada hacia el progreso económico de la industria: se habían abierto 
numerosas casas comerciales, se mejoraron carreteras, se introdujo el ferrocarril, se acondicionó el puerto, 
se consolidaron casas de crédito especializadas en la financiación de negocios industriales y se afianzó en 
las instituciones locales un grupo de empresarios e industriales comprometidos con el desarrollo de la 
política económica en la región, gran parte de los cuales militaban en las filas del progresismo local.   
 
La influencia que Montero llegó a tener entre los industriales de la pesca en Vigo se articuló a través de los 
fomentadores de la zona del Morrazo, especialmente los Massó, de los Tapias y del notario de Montero en 
Vigo, Severo González Febrero. Sin embargo, mantuvo una relación mucho más estrecha con los 
conserveros y fomentadores de la zona de la Ría de Arosa y de Muros, como puso de manifiesto su 
participación en el pleito entre pescadores del jeito y las traíñas341, además de que estos tenían una mayor 
influencia económica en el feudo compostelano de Montero, más de lo que podían tener los industriales de 
la ría de Vigo (Carmona, 2016).  
 
Montero, como representante de las organizaciones empresariales en su lucha contra el estando de la sal 
propia del periodo de oposición republicana, fue el encargado de formar las comisiones de protesta en 
                                                             
341 AMV. Actas de la corporación municipal. 17/10/1901. 
234 
algunas de las rías y regiones gallegas en favor de su liberalización: en Muros, con Nazario Lence, Daniel 
Rodríguez y Mamerto Ferrer; en Corcubión con Gaspar Massó, Rodolfo Alonso y Darío Lameiro, en la ría de 
Arosa con Benigno Barreras, Antonio Alonso y Joaquín Pérez, mientras que en la provincia de Ourense las 
comisiones de protesta estuvieron presididas por Antonio Conde, Francisco Molíns y José Barreras342.  
 
Una vez conseguido el desestanco, el grupo liberal en Galicia, tanto Montero Ríos y Eduardo Vincenti como 
representantes de los conserveros de toda la zona literal, y Urzáiz como representante de los vigueses, 
participaron activamente en el Congreso para conseguir la aprobación de las admisiones temporales en 
enero de 1887. La aprobación de dicha ley acarreó un intenso debate entre partidarios de la admisión y 
grupos de presión contrarios a su aprobación, los que en un primer momento evitaron que se produjera la 
votación que se iba a realizar el 18 de marzo de 1888, a raíz de lo cual, Montero y Vincenti se vieron 
obligados entrevistarse con Germán Gamazo para que no se demorara todavía más la votación de la 
suscitada medida343. Aprobada la ley de admisiones temporales de 1888, los empresarios conserveros no 
consiguieron que se admitiera la libre entrada de la hoja de lata ante las impugnaciones del sector 
metalúrgico vasco, pretensión que fue denegada por la Junta de Aranceles y de la Junta Consultiva 
Agronómica y Consejo Superior de Agricultura en 1890.  
 
La influencia de los empresarios catalanes en las Cortes para introducir nuevas políticas arancelarias 
produjo la pérdida competitiva de la industria manufacturera gallega y el empobrecimiento de las regiones 
cuya industria no pudo competir contra las asimetrías regionalistas del sistema económico partidista de 
finales del siglo XIX (Carmona y Nadal, 2004). La labor económica que había desarrollado Montero en las 
Cortes se desempeñó en consonancia con el ideario liberal en oposición a las medidas proteccionistas que 
se venían implementado en Europa y que en España se materializaron mediante altas tasas arancelarias 
aprobadas por el gobierno conservador de Cánovas.  
 
La tendencia de los empresarios vigueses, que en su mayoría se articulaban en torno a la pesca, hicieron de 
Montero su representante en las Cortes. Esta dependencia del gremio industrial local le llevó a participar no 
solo de las reclamas para la introducción de la hoja de lata o la bajada de los aranceles, a lo largo de su 
labor como parlamentario también colaboró, junto a su yerno Eduardo Vincenti, en la gestión de la escala 
                                                             
342 Gaceta de Galicia. 08/08/1896. 
343 La Unión Católica. 19/03/1888. 
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en Vigo de los vapores correo de las Antillas o la captación de subvenciones para la financiación del puerto y 
la Escuela de Artes y Oficio. Especialmente relevante fue la participación de Montero Ríos en la Junta de 
Obras del Puerto y en la promoción para la creación de la Cámara de Comercio viguesa. Así fue como 
entabló amistad con conserveros como Salvador Aranda, hijo político de Juan Tapias, Darío Lameiro o 
Benigno Barreras, este último tenía un vapor de pesca de su flota llamado “Ángel Urzáiz”344, todos ellos 
emblemáticos conserveros liberales de la ría y miembros de la alcaldía viguesa (Carmona, 2016). 
 
El asociacionismo industrial no fue algo restrictivo de una condición política, si bien hubo ciertas iniciativas 
industriales que en origen estuvieron financiadas y promovidas por reconocidos miembros del grupo de los 
liberales de la provincia de Pontevedra. La fábrica de harina La Molinera Gallega estuvo financiada por 
importantes miembros del progresismo local, entre ellas el marqués de la Riestra y el propio Montero 
Ríos345. En ella participaron también algunos liberales de la ciudad como Ceferino Maestú, Gaspar Massó, 
Francisco Tapias y Luís Suárez Llanes (Pérez, 2016), pero también miembros del Partido Conservador, como 
el propio Raimundo Fernández Villaverde. También participó en la Cordelería Ibérica de Tomás Mirambell, 
sita en las proximidades de la Isla de Toralla y que abastecía principalmente de cuerda a las fábricas 
pesqueras. Montero participó junto a Eduardo Vincenti en la capitalización de la empresa, sin embargo, 
debido al desastre colonial del 98, la importación de materias primas encareció su coste, lo que produjo la 
quiebra de muchas empresas que dependían del abastecimiento colonial (Carmona, 2011; Salgado, 2017).  
 
Sin embargo, los mutuos intereses políticos y económicos creados de Montero y Eduardo Vincenti en la 
región motivaron que el liberalismo monterista se posicionara en favor de los municipios que solicitaban la 
prohibición de las traiñas, postura del todo contraria a los intereses de sus amigos industriales en Vigo, lo 
que supuso la desafección de la ciudad con el candidato liberal. Los industriales vigueses cambiaron 
totalmente su postura respecto de Montero quienes, de considerarlo un amigo y valedor de los intereses de 
estos en las Cortes, como había mostrado con su actividad en favor de la aprobación de las admisiones 
temporales, pasó a ser un “enemigo” declarado de la urbe346. La hostilidad que se despertó en Vigo en 
contra del diputado liberal disminuyó la influencia que tuvo y que pudiera llegar a tener la familia Montero 
                                                             
344 Gaceta de Galicia. 01/06/1899. 
345 “(…) Es por ese concepto La Molinera Gallega la primera fábrica de harinas de España. Su nombre figurará con 
letras de oro en la historia de la moderna industria. Sin competencia bastante para detallar escrupulosamente y 
con exactitud científica todos los aparatos que constituyen la maquinaria de La Molinera Gallega, no he de tener la 
pretensión ridícula de explicar a mis lectores cada uno de ellos (...)”. El Liberal. 03/10/1899. 
346 El Norte de Galicia. 17/10/1901.  
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en la localidad que, si en un primer momento gozó del compromiso de las élites industriales, la privación del 
favor de la acomodada burguesía empresarial tan solo favoreció el auge de la carrera política del gaditano 
Ángel Urzáiz.  
 
Cuando estalló el conflicto de las traíñas, Urzáiz ya se había hecho con el control del acta de diputado por 
Vigo, pero la influencia que tenía sobre el espectro liberal vigués estuvo reñida con una importante facción 
monterista que polarizaba y dividía a un sector importante de la oligarquía capitalista en la villa, 
especialmente a nivel institucional. De este tema hablaremos más adelante cuando hablemos de las 
instituciones económicas locales en el capítulo 4.6. 
 
4.4.2. Ángel María Urzáiz y Cuesta 
Nació en el Puerto de Santa María, Cádiz, en 1856. Su padre fue brigadier de la Marina nacido en A Coruña 
y su madre perteneció a la familia de los Cuesta, quienes estaban entrelazados con el héroe de Callao, Casto 
Méndez Núñez. Estudió en el Real Seminario Vascongado de Vergara para posteriormente trasladarse a 
Madrid, donde se introdujo en el periodismo político gracias a publicaciones como La Revista España, en 
donde ejerció como redactor. Habiendo llamado la atención del estamento político por su calidad como 
articulista, el propio José Luis Albareda, en su tiempo ministro de Fomento, le propuso a Urzáiz trabajar con 
él en la redacción de su recién fundado periódico Los Debates, ocasión que aprovechó para darse a conocer 
como crítico político. Desde este periódico pasó a fundar y a dirigir su propia publicación bajo el nombre de 
El Correo, donde trataba asuntos de índole económica (Veiga Taboada, 2004).  
 
Al advenimiento del Partido Liberal al poder reinando Alfonso XII y motivado por su círculo de amistades, 
decidió presentarse a la candidatura del distrito de Vigo como ministerial en 1881, labor para la que contó 
con la ayuda de su tío, el jurisconsulto y ministro de Hacienda en aquel entonces, Pelayo Justo Cuesta, y su 
amigo y compañero José Luis Albareda, todos ellos miembros del fusionismo español. Dicha candidatura fue 
solicitada por el grupo local de fusionistas que decidieron escribirle una carta a Justo Pelayo para que 
designase al puesto de diputado por Vigo a un candidato joven contrario a Elduayen (Santiago, 1902). Ante 
la solicitud de los liberales vigueses, el ministro decidió optar por su sobrino de veinticinco años, Urzáiz.  
 
Se licenció en leyes por la Universidad Central de Madrid. Ostentó el cargo de gobernador civil de Córdoba 
durante muy poco tiempo por mor de su nuevo nombramiento como subsecretario del Ministerio de la 
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Gobernación en 1887. En 1889 se trasladó a la isla de Cuba como intendente general de Hacienda hasta el 
año de la pérdida de las colonias, donde se dice que dio buenas muestras de su imperturbable carácter y 
entereza de la que daría cuenta durante los años siguientes en el Congreso de los Diputados (Barreiro, 
2001). Tan pronto como regresó a la península fue congratulado por su labor en dicho cargo con la Gran 
Cruz de Isabel la Católica.  
 
En 1897 fue nombrado Consejero de Estado como preludio de su carrera en la jefatura del Ministerio de 
Hacienda. La primera vez que ostento el puesto de ministro sucedió en 1901, cuando Sagasta fue llamado a 
formar gobierno y, en sustitución del anterior ministro, Manuel Allende Salazar, escogió a Urzáiz. Su paso 
por el ministerio fue breve y corto, hasta 1902; sin embargo, en el breve trascurso de algo más de un año 
saldó los presupuestos con superávit, decretó el pago en oro de parte de los derechos de aduanas y 
reglamentó el procedimiento de la Administración Central y de las provincias.  
 
Antes de dejar el ministerio presentó un proyecto de ley para restringir la circulación fiduciaria, proyecto 
enfocado en el mismo sentido que lo hacían las leyes británicas y cuya aprobación estuvo marcada por la 
oposición de particulares y del Banco de España. No sin motivo, puesto que le retiraba a la institución la 
libre circulación de papel moneda. Al final, el proyecto no fue aprobado por las dificultades que surgían de 
su puesta en práctica, ya que las necesidades del mercado y del comercio español eran opuestas a las 
circunstancias del continente británico (Fontana y Villares, 2007). En suma, la proyectada ley estuvo 
enfocada al fomento de la utilización de los cheques en las operaciones de crédito y a la reducción del 
número de papel moneda en circulación, lo que hacía necesario, para la baja del cambio, un aumento de la 
exportación favorable a nuestro país. 
 
Tras el fracaso de su propuesta sobre la circulación fiduciaria y por la gran oposición al proyecto, Urzáiz 
creyó conveniente presentar su dimisión al Gobierno de Sagasta, pretensión que fue admitida. No fue la 
única vez por la que pasó por la presidencia del ministerio. En 1905 Montero Ríos le nombro ministro de 
Hacienda nuevamente, pero ante la negativa de Urzáiz a aprobar las ayudas solicitadas por el conde de 
Romanones ante la sequía que afectó al sur del país en esa legislatura, Montero se vio obligado a destituir al 
diputado vigués. Urzáiz creyó que la aprobación de dicha medida respondía a una trama política destinada a 
la concesión de las ayudas de manera caciquil y partidista, por lo que se negó a aprobarlas (Villares, 2016). 
De esa manera, presentó nuevamente su dimisión al cargo de ministro de Hacienda ante Montero Ríos, 
quien no tardó en hacerla efectiva. Tras el fiasco de las ayudas andaluzas, Urzáiz, desencantado con el 
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funcionamiento del grupo liberal, decidió abandonar el grupo y unirse a la facción conservadora maurista.  
 
Maura le nombró consejero de Estado en su gobierno de 1907, sin embargo, volvió a dimitir del cargo al 
negarse a aprobar la concesión de 250.000 pesetas en favor del infante Alfonso de Borbón, hijo de Carlos, 
duque de Madrid. La política de Maura, al igual que pasaba con el ideario económico del grupo canovista, 
defendía un modelo social en el que la producción y el comercio nacional estaban protegidos de la 
competencia internacional mediante aranceles para tratar de dinamizar la economía (Robles, 2013). La 
protección de la producción industrial vasca en torno a la hoja de lata limitaba en gran medida el 
crecimiento del sector conservero de la costa gallega, quienes solicitaron constantemente la liberalización 
del sector para poder competir en los mercados extranjeros347. Por ello, una vez que Urzáiz abandonó el 
grupo maurista fue la política económica proteccionista propia del maurismo el centro de sus 
intervenciones desde su nuevo escaño en la oposición parlamentaria. Con relación a la defensa que Maura 
hacía de los industriales vascos, Urzáiz llegó a referirse a ellos como “una prolongación de la administración 
de una sociedad”348.  
 
Los vaivenes parlamentarios de Urzáiz complican sobremanera la tarea de acotar el pensamiento del 
diputado liberal vigués. No estuvo únicamente comprometido con la liberad comercial, sus intervenciones 
en el Congreso trataron temas tan dispares como la ley azucarera, la de los alcoholes, la de las 
comunicaciones marítimas, la de las utilidades, la deuda exterior, el Tratado de Marruecos, la de las huelgas 
ferroviarias, la de la administración y contabilidad de la Hacienda, la del presupuesto de liquidación, temas 
tan dispares como dispar era su opinión al respecto puesto que nunca respetó la disciplina de partido: él 
tenía su propio pensamiento y así lo defendía constantemente. El uso de la retórica caracterizó las 
participaciones políticas del diputado vigués en el hemiciclo (Barreiro Fernández, 2001). Puede que fuera 
por lo divergente de sus opiniones, su terco carácter y su constante lucha contra los abusos de poder lo que 
hizo que nunca se adaptara a ningún partido, si bien él siempre se consideró liberal aun cuando los 
homenajes y adulaciones hacia su persona venían de los sectores políticos conservadores.  
 
En Vigo, el acercamiento de Urzáiz hacia el maurismo y su trabajo en las Cortes junto a González Besada con 
motivo de la admisión de la hoja de lata en la ley de admisiones temporales acercó a los conservadores 
                                                             
347 El Eco de Galicia. 16/02/1909. 
348 La Ley. 21/02/1909. 
239 
vigueses a su representante del distrito349. La labor que desempeñó en ese momento Urzáiz para la defensa 
de la industria conservera le valió el respeto de la práctica totalidad del espectro político vigués. La 
identificación de los intereses pesqueros debido al peso de la industria en la urbe, y la representación 
parlamentaria que hizo Urzáiz de estos, especialmente a raíz del desestanco de la sal de finales de siglo, le 
permitió hacerse con una mayor influencia a lo largo de la comunidad literal gallega. Además, la 
sobrerrepresentación de la industria pesquera en las recién creadas entidades económicas locales 
contribuyó a que se ganara el apoyo institucional de los sectores más influentes de la localidad. La 
hegemonía de los industriales como epicentro del auge económico de la comunidad gallega y la importancia 
que estos tenían en un segundo plano como motor del crecimiento demográfico y social de la zona, derivó 
en la búsqueda política del favor de los industriales para legitimar su influencia partidista en el territorio. 
Por este motivo, además de por la identificación de las pretensiones de la ciudad con las necesidades del 
sector pesquero, buena parte de las reivindicaciones de Urzáiz se centraron en temas que afectaron 
específicamente al sector pesquero vigués, temas como la eliminación de las tasas arancelarias, la libre 
importación de materiales o la liberalización del estanco de la sal350.  
 
Hasta la fecha, tanto el elduayenismo en contraste con el conservadurismo canovista, y el urzaísmo en 
consonancia con el liberalismo y en oposición al maurismo, habían asumido la importancia del estamento 
empresarial pesquero como parte fundamental de su campaña política. Precisamente, la lucha electoral se 
transformó en una carrera en la que el candidato con mayores recursos y un mayor compromiso manifiesto 
                                                             
349 El 15 de abril de 1907, los conservadores vigueses dirigieron a ángel Urzáiz el siguiente escrito: “El Partido 
Conservador de Vigo, que desde su organización ha dado continuas muestras de una ejemplar consecuencia y 
lealtad política, siempre fiel a esos mismos principios que ahora invoca, estima ejecutar un acto que evidencia aún 
más, a ser posible, su gran disciplina, y por lo tanto espontáneamente pone a disposición del Sr. Urzáiz las fuerzas 
todas que representa, a fin de que las utilice y emplee en la forma que considere más acertada para los destinos 
del Partido Conservador de Vigo y los intereses generales de esta ciudad”. Dicho escrito, publicado en el Faro de 
Vigo, estaría firmado por personajes de renombre de la ciudad miembros del partido de Maura: Antonio Sanjurjo 
Badía, Antonio López de Neira, El primer Conde de Torrecedeira, Eladio de Lema, etc. Faro de Vigo, 15 de abril de 
1907. 
350 La liberalización de la sal fue una de las reclamas más solicitadas a lo largo del tiempo por los industriales gallegos. 
La consecución de su demanda fue ampliamente celebrada por todo el territorio y las muestras de afecto y 
consideración a los políticos que apoyaron la causa se sucedieron a lo largo de la comunidad. Uno de los que más 
se benefició en términos políticos de que el gobierno accediera a terminar con el monopolio de la sal fue Montero 
Ríos, y en menor medida Eduardo Vincenti y Ángel Urzáiz. “(…) Por eso hoy, penetrado de los beneficios 
incalculables que el esclarecido y por tantos títulos venerable Sr. Montero Ríos, acaba de prestar a España, y en 
especial a Galicia, con motivo del odioso monopolio de la sal, aplaudo la feliz idea de que se tribute honroso 
homenaje a aquél distinguido patricio, gloria de nuestro país (…). ¿No cree usted, Sr. Director, que hay razones de 
sobra para que también realicemos algo en obsequio de los Srs. Vincenti y Urzáiz, que tan valerosa y eficazmente 
cooperaron a librarnos a lo que mi entender, hubiera sido una terrible calamidad nacional? La Opinión. 
07/11/1896.  
240 
de acuerdo con los ideales librecambistas que demandaba la ciudad fue la clave para hacerse con el control 
del distrito electoral. Compromiso que requería de una comunicación constante y cercana con los 
industriales locales, organizados en entidades económicas, siendo esta una de las condiciones más 
importantes del candidato electo. A través de estas organizaciones promovidas y creadas por 
personalidades del mundo empresarial, podían contactar fácilmente con los políticos de su conveniencia y 
hacerles conscientes de la postura oficial de los sectores interesados.  
 
Por esta misma razón, el urzaísmo vigués se adaptó mejor al contexto de auge industrial pesquero por su 
identificación con los principios liberales del libre comercio y su consecuente defensa de las rebajas 
arancelarias. En contraste con el partido conservador del que Urzáiz formó parte, el maurismo, en su 
programa político figuraba como una de las medidas necesarias respecto al conjunto de la política 
económica nacional “la reforma de los aranceles en sentido protector”, la construcción de obras de interés 
público, – el acondicionamiento del puerto– y la eliminación del caciquismo.  
 
Con la proclamación en 1914 del gobierno conservador de Eduardo Dato, Urzáiz fue nombrado por última 
vez ministro de Hacienda. No duró mucho tiempo en el desempeño de este cargo puesto que presentó su 
dimisión en 1916. Los motivos para la dimisión de Urzáiz no fueron de carácter político. A este respecto 
hablaba una publicación en la que relataba como eran los consejos de ministros durante el tiempo en el que 
el de Cádiz desempeñó el ministerio:  
 
“desde poco después de constituirse el Gobierno, comenzaron las disidencias entre 
aquel y los demás ministros, no ya por las subsistencias, sino por asuntos de índole 
más personal que política, relacionados con diversos créditos. Desde entonces 
cada reunión de ministros era una pelotera en que intervenían todos contra Urzáiz. 
Aquello no podía resolverse más que saliendo Urzáiz del Gabinete. Los ministros 
restantes habíanse puesto de acuerdo para establecer una incompatibilidad 
absoluta con Urzáiz, y no se rescataban de manifestar sus propósitos; pero él decía 
siempre que no saldría del ministerio hasta que lo echaran351”.  
 
                                                             
351 El Pueblo. 26/02/1916.  
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Desde los años 20, la labor de Urzáiz en el Parlamento comenzó a adolecer los mismos vicios que presentó 
Elduayen antes de ser escogido senador vitalicio. Tras una vida entera dedicada a la actividad parlamentaria, 
las vicisitudes y los vicios de la alta política sumados a sus constantes intentos por labrarse su propio partido 
político basado en la lucha contra la corrupción y la defensa del honor del político352, hicieron que 
desatendiese las necesidades de la ciudad que le otorgó el acta de diputado por primera vez en 1881 
(Barreiro Fernández, 2003). Ya desde 1919 se le cuestionaba airadamente desde amplios sectores del 
distrito vigués; los empresarios, que durante tanto tiempo le habían tenido como su representante, 
discernían sobre el papel que había ejercido durante los últimos años en las Cortes, mientras la red de 
adscritos a su influencia en la ciudad era duramente criticada desde las candidaturas políticas contrarias, 
principalmente de la Liga de Defensores. Sobre la pérdida de popularidad de Urzáiz y del urzaísmo 
hablaremos con motivo del capítulo 4.6.3 sobre el monopolio de las instituciones locales.  
 
Gráfica 13: Resultados electorales de los municipios en los que Ángel Urzáiz y Cuesta consiguió el acta de diputado. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Congreso de los Diputados.  
                                                             
352 El Partido Nacional o Partido Nacional Laborista posteriormente, se desmarcaría del resto de partidos por su 
honradez “ni conservadores, ni liberales, ni socialistas ni individualistas; todos para todos, sin más objeto que el 
engrandecimiento de la patria querida ni otra enseña de combate que el cumplimiento de nuestro deber”. Aun así 
el partido no parecía proponer ningún otro plan de actuación más que la defensa de los valores morales, hecho 
que al parecer fue poco apreciado por los convecinos que priorizaron medidas concretas de partidos rivales antes 
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4.4.2.1. Del clientelismo urzaísta 
Para cuando Urzáiz fue nombrado senador vitalicio, no tanto él como su representante en la ciudad, 
Eduardo Iglesias, había dejado tras de sí un importante número de adeptos a su nombre que siguieron 
anclados en los más importantes puestos de las instituciones locales hasta la dictadura de Primo de Rivera. 
Al igual que pasaba con los seguidores de Elduayen, los acólitos urzaístas ostentaron todos los altos cargos 
de la ciudad, desde el Ayuntamiento, Cámaras, Juntas, sociedades profesionales y de recreo, Obras del 
Puerto, etc. Eran personas que disponían de numerosos méritos civiles y militares (Bernárdez, 1932). El 
hecho de que estos fueran personas de los más altos niveles económicos y sociales, no siendo de poca 
significación o gentes de menguada capacidad personal, dotó de una mayor longevidad al estado de sus 
clientelas 
 
La influencia del señor del pazo de Cadaval, como también se le conocía a Urzáiz – quien estaba casado con 
Adela de Cadaval Muñoz, hija de Joaquín de Cadaval Calderón y de Eladia Muñoz del Monte, de la casa 
nobiliaria de Pazos –, fue tal que creó un sistema político local cuyos allegados sostuvieron – en boca del 
miembro del Partido Conservador Bernardo Bernárdez – con “más amor propio que razones”, continuando 
“por afectos personales, por consideraciones propias o por agradecimientos privados” (Ibídem.), 
manteniendo el predominio de los amigos de don Ángel durante los primeros años del siglo XX. Esta nueva 
red de influencia ostentó la representación del gaditano en la región, la cual estuvo formada por 
personalidades como Francisco Gómez, Maximino Arbones, Jacinto Fontán, Orencio Arosa o Ramiro 
Pascual, todos ellos miembros asiduos del Ayuntamiento353. 
 
La delegación arbitraria de puestos con una importancia significativa en las instituciones locales perpetuó la 
misma aptitud de Elduayen con González Besada, Neira y Cadaval años antes de que se implantara el 
urzaísmo como dogma político en el municipio (Veiga Taboada, Op. Cit). La diferencia es que el control que 
ejerció el propio marqués del Pazo de la Merced del ejercicio de sus delegados como representantes de la 
red de clientelas elduayenistas fue mucho mayor que el de los años posteriores de Ángel Urzáiz, asegurando 
unos estándares, partidistas y altamente politizados, pero mínimos, de la gestión de los asuntos públicos.  
 
                                                             
353 El Diario de Pontevedra. 10/11/1913.  
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El control que al final de su vida política tenía Urzáiz entre sus seguidores locales fue muy inferior al que 
llegó a tener Elduayen. Según Bernardo Bernárdez, Urzáiz delegó la responsabilidad en personas que 
obraban en su nombre sin tener él conocimiento de lo que hacían, y cuando estos recababan la atención del 
diputado, este los defendía sistemáticamente por serles afines (Bernárdez, Op. Cit.). Así pues, viciado el 
sistema y sin ningún control por parte del propio artífice del entramado clientelar, se sucedieron al frente 
del ayuntamiento algunas de las más sonadas polémicas por temas de corruptelas y mala praxis por parte 
de la corporación municipal, temas que veremos en el capítulo 4.6.3.  
 
Además, la paulatina inclusión en la política del gremio empresarial vigués gracias a la ampliación del 
sufragio, al aumento de los réditos empresariales y a la aparente proximidad del urzaísmo a los estamentos 
industriales, hizo que el ejercicio de las instituciones públicas, especialmente el Ayuntamiento, la cual era la 
institución más politizada de la ciudad, estuviera sujeta a un control más estricto de personas versadas en 
labores de gestión y por ende, contribuyendo a publicitar las malas gestiones de la red. De esta forma, y 
siguiendo la estela de los conservadores, la celebración de las elecciones en la que se presentaron los 
liberales de Urzáiz siempre estuvieron acompañadas de una intensa labor de manipulación electoral con el 
objetivo de pretender al control total del Ayuntamiento. Una de las publicaciones que puso de manifiesto 
estos vicios con más ímpetu fue el Faro de Vigo, especialmente durante los años del cambio de siglo, 
denunciando amenazas como la de un cacique que le iba a quitar el predio a uno de sus arrendados si no 
votaba a Urzáiz354, manipulaciones en la prensa sobre el número de adhesiones a eventos del Partido 
Conservador355 y especialmente las ya mencionadas malas gestiones relativas al Ayuntamiento. 
 
El control o influencia que tenían los urzaístas sobre una parte de las instituciones pontevedresas, ya fuera 
mediante amigos o correligionarios políticos, permitió que gozasen, aparentemente, de impunidad por 
cualquiera de sus actos en el desempeño de sus funciones. La confianza que estos tenían en el sistema, 
base de su hegemonía política en el municipio, hizo que se volvieran imprudentes e incautos en cuanto a la 
gestión de los asuntos municipales. Así fue como pasó uno de los acontecimientos que puso de mayor 
relevancia el funcionamiento de las redes clientelares remanentes del urzaísmo a finales de la Restauración, 
es el caso de lo acontecido respecto de la destitución de Ceferino Maestú, como ya se relató en el apartado 
dedicado a la Liga de Defensores de Vigo.  
                                                             
354 Faro de Vigo. 05/11/1903.  
355 Faro de Vigo. 14/11/1903.  
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No fue la única polémica que mantuvieron los miembros de la Liga en contra de los seguidores de Urzáiz; de 
hecho, una de las polémicas más sonadas fue cuando el miembro de los Defensores de Vigo, Amado Garra 
Castellanzuelo, pidió pena de prisión en contra del alcalde conservador pero simpatizante de Eduardo 
Iglesias en aquel momento, Ricardo Senra, por “comisión del delito que define el artículo 230 del Código 
Penal”356. No obstante, la demanda terminó por desestimarse a raíz de la prematura muerte del acusado a 
causa de una insuficiencia cardíaca – quien murió precisamente tras una junta de la corporación municipal 
en el Ayuntamiento –.  
 
Por otro lado, el predominio del Partido Liberal vigués y el compromiso doctrinario de los progresistas 
locales estuvieron sujetos a la evolución ideológica del propio candidato gaditano. Durante todo el tiempo 
en el que Urzáiz se mantuvo como miembro de los fusionistas su candidatura, tanto la de él como la de sus 
afiliados, era presentada como liberal. Sin embargo, una vez dejó el grupo de Montero Ríos, tanto 
periódicos como actas electorales diferenciaban entre los liberales y los urzaístas. Esta diferenciación entre 
unos y otros no implicaba que se hicieran una dura oposición entre ellos, o por lo menos durante los 
primeros años después de la escisión. Fueron varias las ocasiones en las que ambas fracciones concurrieron 
juntas a las elecciones municipales, siendo los urzaístas los que contaban con un mayor apoyo en la 
localidad, si bien tanto conservadores como liberales o republicanos siguieron teniendo un papel 
importante en la composición de la junta de gobierno viguesa357, lo que contribuyó a que la presencia de 
concejales urzaístas fuera mayoritaria durante las dos primeras décadas del siglo XX. A pesar de los 
encontronazos de Urzáiz con el Partido Liberal durante los primeros años de su vida como parlamentario, 
motivados por cuestiones de gestión mas que de trasfondo ideológico, y el partido de Maura, este siguió 
siendo elegido constantemente diputado por el distrito, muestra del compromiso de las élites dominantes 
con la figura del político.  
 
Tabla 8: Concejales vigueses en 1913 
Partido Concejales 
Urzaístas  Francisco Lago, Antonio Conde, Federico Barreras, Ramón 
Lorenzo, Julián Lago, Camilo Rodríguez, Francisco Gómez, 
                                                             
356 El Tea. 03/07/1922. 
357 Gaceta de Galicia. 06/12/1909. 
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Orencio Arosa, Antonio Bar, Ramiro Pascual, Lucas García, 
Jacinto Fontán, Fernando Villamarín, Maximiliano Arbones. 
Conservadores Manuel Sanromán, Enrique Pereira Borrajo, Enrique Pascual 
del Río, Manuel Jáudenes, Antonio González Romero, 
Bernardo Bernárdez. 
Republicanos Modesto Martínez, Higinio Izquierdo, Francisco Tapias, 
Ramón Arbones, Alfonso Quintas. 
Socialistas Enrique Botana. 
Independientes Guillermo Oya, Antonio Sanjurjo, Gerardo Sensat, Amador 
Montenegro, Antonio González Castro, Pedro Alario, 
Domingo Lago.  
Fuente: Noticiero de Vigo. 11/11/1913. 
 
Además de en el Ayuntamiento de Vigo, hubo un importante número de adeptos urzaístas en Bayona, 
localidad con la que guardaba muy buena relación hasta el punto de que estos le obsequiaron con un 
banquete en 1902358. Al igual que en Vigo, los amigos del diputado vigués se presentaban en este distrito 
como miembros de la candidatura urzaísta y, una vez más, mantuvieron el predominio político de la casa 
consistorial hasta el final de la Restauración359. También en Nigrán los urzaístas se habían hecho con el 
control total del Ayuntamiento. Como ejemplo, en 1913 la totalidad de los concejales eran miembros del 
partido de Urzáiz. De la misma forma tuvieron presencia los amigos de Urzáiz en otras provincias, donde 
hay constancia de importantes grupos de afiliados al gaditano en municipios de Ourense360.  
 
Una vez Urzáiz hubo llegado a las Cortes, este acabó por hacerse con el control del Ayuntamiento y de otras 
instituciones locales de gran influencia política como la Escuela de Artes y Oficios – fue él quien hizo las 
gestiones en las Cortes junto a Rafael Gasset para la aprobación de la Escuela Elemental de Artes y 
Oficios361– , llegando a ser el encargado de leer la memoria inaugural durante varios cursos, o la Cámara de 
Comercio gracias a Ceferino Maestú Sequeiros a la cabeza de la organización y quien formó parte de 
prácticamente todas las instituciones más importantes de la ciudad.   
                                                             
358 La Opinión. 23/09/1902.  
359 La Correspondencia Gallega. 03/11/1913.  
360 El Norte de Galicia. 16/11/1901. 
361 A.M.V. Actas de la Corporación Municipal. 10/05/1901.  
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Al respecto del control urzaísta de las instituciones provinciales, en concreto la diputación provincial, fue 
Eduardo Iglesias quien se centró en ostentar la representación del grupo en la institución durante las 
últimas décadas del siglo XIX. Posteriormente, el cargo de diputado provincial por el distrito de Vigo, más 
tarde Vigo-Tui, estuvo ostentado por partidarios afines del entramado conservador, hecho que demuestra la 
importante influencia de la red besadista en el control de la institución provincial a pesar de que las 
candidaturas a la institución por los representantes urzaístas en el siglo XX estuvieron pactadas de 
conformidad con los líderes conservadores, de entre los que participaron el director de La Concordia, Juan 
Villavicencio Llorente, o el heredero de la red urzaísta en Vigo Fernando Villamarín362.   
 
El acercamiento de Urzáiz hacia los conservadores mauristas tensó las relaciones con los liberales 
monteristas en torno al control de las instituciones provinciales. En 1901, algunos medios pontevedreses 
hablaban de que Riestra y Montero se habían confabulado para dejar de lado a cualquiera de los candidatos 
presentados por los urzaístas en la diputación provincial; así fue como instaron a Eduardo Iglesias para que 
retirara su candidatura a la presidencia de la institución provincial en favor de los designados por Montero y 
Riestra en representación de los liberales de la comarca363.  
 
Al respecto del cargo de gobernador civil, estos fueron en su mayoría simpatizantes de la red besadista-
riestrista, y por partidarios de Montero Ríos, haciendo de la influencia urzaísta minoritaria en la institución. 
Especialmente relevante fue la influencia monterista en esta entidad, personajes asiduos al cargo como el 
de José Boente fueron recurrentes durante el periodo de auge del candidato liberal, cuya gestión fue 
relevante para la consolidación de la candidatura urzaísta y posteriormente para el auge de los movimientos 
regionalistas en la ciudad. El influjo liberal en la institución es todavía más evidente durante las primeras 
décadas del siglo XX, cuando los gobernadores son designados mayoritariamente entre simpatizantes 
liberales, en contraste con la hegemonía anterior de representantes de candidaturas conservadoras. 
 
Tabla 9: Gobernadores Civiles Provincia de Pontevedra. 
Año Gobernador Filiación Año Gobernador Filiación 
                                                             
362 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Eladio de Lema. 30/01/1917. 
363 El Áncora. 26/04/1901. 
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1881 Eduardo Matos Santos Liberal 1902 Manuel Cojo Varela Conservador 
 Francisco Javier Mugartegui 
Parga 
Conservador 1903 Fernando Casado -Interino- 
1883 Luis Rivera  –  Federico Chapuli Conservador 
1884 Sabino González Besada Conservador  José María Vidal González Conservador 
 Ramón Romero López 
Vázquez 
Liberal 1903 Juan García Gil Conservador 
 Agustín Cobián de Seijas Conservador 1904 Alejandro Cadarso Ronquete Conservador 
1885 Fernando Francisco Lugo Conservador  1905 José Boente Sequeiros Liberal 
1886 Eduardo Matos Santos Liberal  López de Neira Conservador 
1887 Navarro y Rodrigo  – 1908 Javier de Beranguer  – 
1890 Sabino González Besada Conservador 1909 José Boente Sequeiros Liberal 
1891 José María Guerra Cobián Conservador  Antonio Pazos Fontenla Liberal 
1893 Juan Manuel Paz Novoa Republicano/liber
al 
1911 José Boente Sequeiros Liberal 
1894 Eugenio fraga Mascató Liberal  Emilio Ignesón Liberal 
1895 Augusto González Besada Conservador 1912 Juan Mora Garzón Liberal 
 Sabino González Besada Conservador  Francisco García del Valle Liberal 
1897 Antonio Llamas Novac  – 1913 Manuel Manrique de Lara Liberal 
1898 Juan Menéndez Pidal Conservador   Víctor Ebro Fernández Conservador 
 Gumersindo Otero García Liberal 1915 Emilio Díaz-Moreu Irisarry Liberal 
1901 Juan Sáez Marquina  –  Felipe Ruza García Conservador 
 José Boente Sequeiros Liberal  1916 Juan José Cobián Fernández de 
Córdoba 
Liberal 
Fuente: Elaboración propia a partir de ADP. Actas de sesiones de la diputación provincial y documentación variada. 
 
Los vaivenes ideológicos de Urzáiz nos da la posibilidad de inferir que la significación política del municipio 
no dependió de consideraciones partidistas, sino personalistas. Es preciso mencionar que la fidelización del 
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culto personalista se reforzó en gran medida gracias a la satisfacción de los intereses del sector capitalista 
local durante los primeros años de su ejercicio en el cargo. Cuando Urzáiz comenzó a discernir 
políticamente de la dirección del partido de Maura, los vigueses siguieron respaldando la candidatura del 
gaditano en las Cortes, a pesar de que ahora se presentaba como candidato independiente. Durante todo el 
periodo de actividad parlamentaria, desde 1893, siempre gozó en Vigo de un número de votantes 
constantes.  
 
Una vez Urzáiz formó parte del sector parlamentario de los independientes, su programa político estuvo 
basado en la enfatización de los defectos del resto de grupos en las Cortes mediante la lucha contra el 
caciquismo, y de manera local en el respaldo de las pretensiones económicas de la ciudad, representadas 
por el grueso de las asociaciones comerciales creadas durante finales del siglo XIX y primeros años del siglo 
XX. La idea de Urzáiz como un candidato en lucha contra el caciquismo surgió en un contexto de alta 
significación localista. Desde un punto de vista estrictamente vigués, este localismo simbolizaba la lucha 
contra las corruptelas para la defensa local en un contexto en el que el cacique era aquel que obrase en 
favor de cualquier disposición que menoscabase el interés de Vigo, interés que se identificaba con el de los 
sectores industriales municipales.  
 
Durante los últimos años de su carrera en el Congreso de los Diputados perdió importantes apoyos en el 
municipio al dejar de lado la defensa de los intereses de su distrito para formar un partido político basado 
en la honestidad e integridad de sus miembros centrado en acabar con las redes caciquiles de los dos 
grandes partidos dinásticos (Barreiro, 2003). A la vez que su popularidad bajaba en Vigo, lo mismo pasaba 
con la opinión que tenían sus compañeros diputados respecto del diputado en las Cortes hasta el punto en 
que cualquier tipo de cuestión suscitada por este era obviado, como fue el caso de la Zona Franca364.  
 
La pérdida de popularidad de Urzáiz entre el gremio industrial se hizo patente cuando se disputó el escaño 
en contra de José Ramón Curbera en 1918. A pesar de que ambos eran conocidos, José Ramón Curbera 
Fernández, que tiempo atrás había participado de diversas entidades económicas locales y solicitado la 
ayuda del diputado por cuestiones varias 365 , presentó su candidatura a Cortes como candidato 
                                                             
364 El Ayuntamiento solicitó al diputado que iniciara en 1914 cuantas gestiones considerase convenientes para que se 
instalase en la ciudad una zona franca, hecho que no sucedería hasta 1947. 
365 Una vez acabada la guerra, Vigo jugó un papel capital a la hora de atender a los ciudadanos repatriados y militares 
que llegaban de manera fortuita a la ciudad. Las expediciones se prolongarían durante todo septiembre: el 
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independiente. José Ramón Curbera Fernández contó con el apoyo de los grupos políticos de la oposición, 
así como mauristas y agraristas – grupo que Lavadores cobró especial importancia como los únicos 
opositores a las candidaturas urzaístas para evitar que estos salieran escogidos por aplicación del artículo 29 
de la ley electoral366 –, y también con una parte importante de los industriales que años antes habían 
mostrado su simpatía hacia Urzáiz y ahora hacían campaña públicamente a favor del conservero367. Contra 
todo pronóstico, y tras haberse celebrado las votaciones el 24 de febrero de ese mismo año, Ángel Urzáiz 
ganó las elecciones con 4.530 votos en su favor, mientras que el conservero cosechó tan solo 1.741368, todos 
ellos en Vigo y ninguno en los Ayuntamientos de Nigrán y Gondomar369.  
 
Si el apoyo de los industriales locales al diputado vigués empezaba a flaquear, lo mismo sucedía con un 
sector importante de las clases populares. Tradicionalmente, el Partido Liberal había fomentado la 
formación de asociaciones agraristas en Galicia para, además de hacerse con gran parte del electorado 
campesino, contar con una base sólida de apoyos que les permitiera llevar a cabo la reforma del régimen de 
propiedad del campo, uno de los pilares centrales del movimiento progresista. El propio Montero Ríos había 
desempeñado a lo largo de su vida una importante labor como ideólogo de la restructuración agraria. Así 
fue como el partido liberal sagastiano fomentó la creación de agrupaciones antiforales que en Galicia se 
                                                                                                                                                                                                          
primero, el “Isla de Luzón”, con 2.056 repatriados a bordo; el siguiente, el “Villaverde”, con más de medio millar; 
otro millar a bordo del “Chevirón”, hasta llegar a un total de 7.215 soldados y oficiales repatriados. El 17 de 
septiembre de ese mismo año se publica un real decreto en el que Vigo era excluido como receptor de las 
venideras expediciones de la guerra en Cuba, despertando la indignación de la ciudad que se manifestaría en las 
Cortes mediante un comunicado municipal presentado a través de Urzáiz. Ante la petición para poder prestar 
colaboración en la ardua tarea de acomodar a los combatientes a su llegada a España, el Ministro Miguel Correa 
respondió al diputado vigués de la siguiente manera: “Penetradísimo estoy, con toda la opinión, de los rasgos 
caritativos y humanitarios llevados a cabo en obsequio de los soldados repatriados, por los nobles habitantes de 
aquella hospitalaria ciudad, y por ello, empiezo por rogar a V. haga presente a los mencionados Sres. en nombre del 
Ejército y mío, el testimonio sincero de nuestra más reconocida y profunda gratitud.”. 
366 AMP. Correspondencia Augusto González Besada. Correspondencia Eladio de Lema (telegrama). 
367 El Orzán. 12/02/1918.  
368 En Vigo: Urzáiz, 2.723; Curbera, 1.595. Bayona: Urzáiz, 378: Curbera, 1.595. Nigrán: Urzáiz, 703; Curbera, 23. 
Gondomar: Urzáiz, 800; Curbera, 100. El Progreso. 26/02/1918. Tan solo unos días después algunos periódicos 
hicieron una pequeña crónica sobre la pintoresca batalla electoral que había acontecido en el distrito vigués: “(…) 
Los secuaces de Urzáiz se limitaban a exigir el voto a los ciudadanos. El señor Curbera apenas hacía propaganda en 
serlo. Alguien dudaba di estaba convencido que era candidato; pero de cualquier modo, no mostraba interés 
alguno en triunfar. Fue para el señor Urzáiz un candidato benigno. Parece que solo ansiaba que el señor Urzáiz no 
saliera por el artículo 29. Cuando en la lucha anterior los republicanos vigueses fueron contra ese artículo dijeron: 
En Vigo ya se acabó el artículo 29, y nosotros le añadimos: El señor Urzáiz que cambie de vida o prepare la maleta 
(…). El Tea. 01/03/1918. 
369 El Progreso. 27/02/1918. 
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promocionaron gracias a los miembros del Partido Republicano, destacando el Directorio Antiforalista de 
Teis370.  
 
Estas siempre guardaron buenas relaciones con los demás líderes del liberalismo provincial, las nuevas 
asociaciones agraristas simpatizaban y cooperaban con los liberales para conseguir el objetivo común de la 
rendición forzosa de los foros, a la vez que encumbraban a los progresistas como el principal partido político 
gallego gracias a los defensores del movimiento antiforalista. Sin embargo, la fractura de los liberales 
vigueses contra los pontevedreses no tardó en hacer mella en los satélites del partido que eran los 
movimientos campesinos. Esperanzados en acaparar un mayor protagonismo político por sí solos, trataron 
de desvincularse de Urzáiz y Montero tan pronto como la dirección del partido en la provincia empezó a 
flaquear. A pesar de que uno de los objetivos fundacionales de los Antiforalistas de Teis fue acabar con la 
red caciquil de la gran mayoría de municipios españoles, se sirvieron de la misma para darle un mayor 
prestigio político al movimiento de cara a su participación en las elecciones locales (Cabo, 1999).  
 
En las elecciones de 1910, que se celebraron en diciembre, los antiforalistas de Teis presentaron a 
miembros de su organización en contra Eduardo Iglesias Aniño, que contaba con una importante red de 
influencia en la antigua parroquia de Lavadores al ser su hermano, José Iglesias, médico y un importante 
cacique de la zona371. El hecho más relevante de estas elecciones fue la publicación de un manifiesto de 
duras palabras en contra del caciquismo, y especialmente en contra del Partido Liberal por parte de los 
antiforalistas. Los de Urzáiz no tardaron en presentar una querella que acabó con el destierro de varios de 
los miembros firmantes por presiones de los líderes liberales de Vigo (Abelleira, 1910). Desde ese 
momento, el grupo liberal comenzó una campaña de desprestigio para mermar el poder e influencia de los 
movimientos agraristas, no solo en Lavadores, también el conjunto de los municipios pontevedreses372 que 
                                                             
370 El desarrollo del movimiento antiforal, especialmente en Galicia, está estrechamente relacionado con el 
planteamiento del régimen de la propiedad del grupo liberal, ideado por Montero Ríos en 1886 y que fracasó, 
según el propio ideólogo, debido a la falta de apoyo popular. Más tarde, Eduardo Vincenti desarrollaría otro 
proyecto para la redención de los foros en 1905, el cual sería presentado el 19 de junio de 1907. En ese mismo año 
se publica en Teis, parroquia del antiguo municipio de Lavadores, una circular instando a iniciar una campaña a 
favor de la redención forzosa de los foros entre obreros y labradores. La iniciativa acabaría detentando una gran 
repercusión entre los círculos liberales de la provincia de Pontevedra, especialmente en la Asociación Protectora 
del Obrero, dirigida por Prudencio Landín.  
371 Los que se presentaron por los antiforalistas fueron Jacinto Crespo, Arturo Prieto, Francisco Manuel Lago, José 
Martínez da Vila, Manuel Álvarez y Ángel Lago Manzanares.  
372 Uno de los casos más emblemáticos de esta persecución se produciría en el municipio de Lalín. Allí el Partido 
Conservador consiguió declarar prófugo a Plácido Vidal, que ostentaba el cargo de presidente de la Sociedad de 
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vieron como tras apoyar la formación de dichas asociaciones para absorber el voto campesino, los agraristas 
comenzaron a presentar candidatos en las elecciones en los que los diputados debían ser elegidos por 
aplicación del artículo 29 del régimen electoral373.  
 
4.4.2.2. Eduardo Iglesias Aniño y los simpatizantes urzaístas locales  
El protagonismo de Eduardo Iglesias Aniño en el organigrama provincial del urzaísmo fue clave para 
garantizar el éxito del entramado clientelar liberal en Vigo representado por Urzáiz. Eduardo era hijo del 
médico compostelano Pedro Iglesias, quien ejercía su profesión en Teis, barrio donde nació Eduardo. 
Estudió derecho en Santiago y se doctoró en derecho canónico en Madrid para posteriormente acabar de 
formarse como jurisconsulto con Aureliano Linares Rivas en A Coruña. Una vez acabados sus estudios se 
afincó en Vigo donde abrió su propio despacho de abogados en 1876374. Instaló su negocio en la céntrica 
Plaza de la Constitución, encima de la farmacia de Vidal Valero, que acabó dando sede al partido liberal-
fusionista-sagastiano de Vigo375. Eduardo Iglesias, junto a sus compañeros de juegos, decidieron telegrafiar 
a Sagasta para comunicarle que querían acoger su partido en la ciudad, constituyendo finalmente el comité 
fusionista. 
 
Se dijo de él que era un personaje modesto y apegado a su tierra; a pesar de que le ofrecieron dirigir 
numerosos cargos institucionales, este siempre los rechazó, al igual que rechazó presentarse candidato a 
Cortes cuando el propio Sagasta le ofreció el puesto. La participación institucional del liberal vigués estuvo 
orientada hacia instituciones próximas a su residencia, por lo que circunscribió la gestión de la influencia 
liberal urzaísta en torno a la ciudad de Vigo como lo demuestra que declinara el ejercicio de la jefatura 
superior de la administración del Gobierno Civil de Ourense376 y Pontevedra. Fue nombrado alcalde de Vigo 
en 1887 por real orden, presidente de la Cooperativa de Socorros Mutuos, de la Cruz Roja, comisario regio 
de la Escuela Náutica, miembro de la junta de gobierno de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad, y directivo 
                                                                                                                                                                                                          
Labradores de Lalín, para privarle de ejercer su cargo como concejal al haber salido escogido en las elecciones de 
diciembre. Al final, la persecución de los agraristas por parte del gobierno de Moret se hizo tan evidente que fue 
objeto de denuncia dentro de las propias publicaciones liberales de la época. El descontento y las escisiones dentro 
de los grupos agraristas provocaría la aparición de un nuevo grupo de representantes llamados “Acción Gallega”. 
(Durán, 1977) 
373 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia marqués de Riestra. 
374 El Progreso. 20/06/1916. 
375 El Áncora. 23/08/1898.  
376 El Regional. 23/12/1892.  
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de La Cooperativa. Ostentó el título de jefe de la Administración Civil de primera clase y la Gran Cruz de 
Isabel la Católica377.  
 
A pesar de la relevancia del estamento comercial vigués en la maduración del ideario progresista vigués, la 
institucionalización del Partido Liberal en Vigo corrió a cargo de Eduardo Iglesias, siendo este abogado y no 
un comerciante. Aun así, la relación del dirigente liberal y el gremio industrial quedó evidenciada en las 
propias relaciones personales del político. Eduardo Iglesias se casó con la hermana de Antonio Curty, 
comerciante, miembro del Comité Progresista-Democrático y exconcejal en el Ayuntamiento de 1853; primo 
de Fernando Conde, empresario, progresista, alcalde de la ciudad y miembro de múltiples instituciones 
económicas viguesas; padre político de Tomás Santoro Villavicencio, uno de los mayores propietarios 
urbanos en 1910 y sobrino de Juan Villavicencio Llorente, director del periódico urzaísta La Concordia378 y 
uno de los apoderados de Urzáiz en Vigo379. 
 
La importancia de Eduardo Iglesias como gestor de la red urzaísta no vino dada por Ángel Urzáiz, sino por su 
propio interés personal en labrar una red de adeptos afines a él, pero sin la responsabilidad y el 
protagonismo que conllevaba la representación en las Cortes. A este respecto, el tejido de la influencia 
urzaísta mediante la gestión de Eduardo denota una reorientación del entramado clientelar desde el 
liberalismo hacia candidaturas conservadoras.  
 
La primera época de consolidación del entramado urzaísta se caracteriza por un fuerte arraigo liberal de la 
mano del marqués de la Vega de Armijo y por la independencia de Urzáiz sobre la gestión de la red 
clientelar por parte de Iglesias que perdurará hasta la dictadura de Primo de Rivera. Tras el éxito de la 
candidatura urzaísta en 1881, el propio Eduardo Iglesias llegó a pactar con Urzáiz que la candidatura del 
distrito en las elecciones de 1884 la ostentaría Vega de Armijo y no el actual diputado Urzáiz380, a pesar de 
que fue este quien arrebató el escaño a Elduayen. La postura del grupo liberal vigués al respecto de Vega de 
Armijo contrasta con el creciente protagonismo de Montero Ríos como abanderado del liberalismo en 
                                                             
377 La Idea Moderna. 11/09/1901. 
378 Faro de Vigo. 19/06/1916. 
379 AMP. Expediente de elección a Cortes. Poder outorgado por Ángel Urzáiz y Cuesta (1901).  
380 AMP. Fondo Familia Soutomayor. Correspondencia entre marqués de la Vega de Armijo y Eduardo Iglesias. 
11/03/1884. 
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Galicia, especialmente entre el sector industrial vigués, y la rivalidad de este con Antonio Aguilar y Correa, 
marqués de la Vega de Armijo381, quienes se venían disputando el control clientelar de Pontevedra (Barral, 
2016).  
 
El papel de Montero Ríos dentro del entramado – mal llamado – urzaísta no es sencillo. Las relaciones entre 
Montero y Urzáiz fueron evidentes cuando el diputado por Vigo fue llamado a formar parte del gabinete de 
Montero, pero la extensión de su influencia en el municipio no parece haber llegado al entramado clientelar 
de Eduardo Iglesias, limitándose la influencia de Montero al industrialismo vigués, especialmente entre la 
familia Tapias y los Massó, mientras que el representante del clientelismo liberal en la ciudad sería Antonio 
Aguilar, dando pie a una dualidad dentro de los simpatizantes liberales vigués entre industriales monteristas 
y políticos simpatizantes afines a Eduardo Iglesias. 
 
La pérdida de las elecciones en 1884 en favor de Ángel Mathet hizo que el entramado de Eduardo Iglesias 
volviera a presentar en 1886 la candidatura de Ángel Urzáiz en contra de la de los conservadores, quienes 
presentaron al marqués de Mochales, esposo de María Dolores Elduayen y Martínez; elecciones que las 
acabó ganando el marqués de Mochales por 680 votos en contra de los 331 de Urzáiz – a su vez, los 
republicanos presentaron a Pi y Margall que obtuvo un total de 15 votos –382. Este periodo de transición 
entre candidaturas liberales y conservadoras da muestra de la robustez del entramado elduayenista tras el 
nombramiento de Elduayen en 1881 como senador vitalicio, y apunta en la dirección de una candidatura 
liberal supeditada a los intereses partidistas de Iglesias Aniño. 
 
Tras el primer periodo de auge liberal, la gestión local de las influencias clientelares liberales en Vigo 
tenderá a aproximarse hacia los líderes conservadores pontevedreses, especialmente a Augusto Besada y al 
marqués de Riestra, quienes habían heredado explícitamente el control clientelar de la red elduayenista y 
riestrista consolidada durante la segunda mitad del siglo XIX – de hecho, la promoción de la candidatura de 
Ángel Mathet en Pontevedra se le atribuye a Riestra en una carta de Elduayen383 –. Si bien dicha red 
clientelar se había gestado por Francisco Antonio Riestra en oposición a José Elduayen, la llegada del siglo 
XX aunaría las pretensiones de los unos y los otros en torno a la consolidación de una provincia a la medida 
                                                             
381 AMP.  Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Augusto González Besada y José Elduayen. 02/06/1898. 
382 Faro de Vigo. 13/04/1886. 
383 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Elduayen. 25/09/1897. 
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de Besada y Riestra, siendo ellos los que autorizaban la designación de diputados en distritos arraigados a 
importantes familias políticas como los Bugallal – el propio Sabino Bugallal llegó a decir que él se definía 
como “besadista” 384–.  
 
El pleito de las traiñas supuso la reafirmación local por partida doble de Ángel Urzáiz como representante 
por el distrito vigués. Por un lado, reafirmó su valía como diputado entre los afines locales a la candidatura 
de Montero Ríos, cuya defensa de los intereses contrarios a Vigo causo el desarraigo de su electorado 
principalmente industrial, y se reafirmó también entre el entramado político liberal gestionado por Eduardo 
Iglesias, quien lo presentaría desde ese momento en adelante como diputado por el distrito en todas las 
venideras elecciones a Cortes.  
 
El liderazgo y la representación local de Urzáiz en la localidad por Eduardo Iglesias contribuyó a que las 
relaciones clientelares urzaístas se formasen al amparo de la influencia del diputado, sin embargo, parece 
que Urzáiz poca influencia tuvo entre sus allegados locales siendo estas gestionadas localmente. Sospecha 
que se confirma tras unas declaraciones de Urzáiz a una comisión que se presentó en su despacho 
solicitándole que pusiera orden entre sus clientelas en Vigo. El propio diputado les contestó diciendo “que 
él nada tenía que ver con lo que hacían sus representantes”385. Y de la misma forma lo deja entrever el 
hecho de que en 1923 Primo de Rivera destituyera a toda la cúpula urzaísta del Ayuntamiento mientras que 
a Urzáiz nunca lo llegó a introducir en la lista de profesionales políticos corruptos, con lo que pudo seguir 
ejerciendo su cargo hasta su jubilación por cuestiones de salud (González Martín, 1988). 
 
De hecho, si bien Urzáiz sacó provecho del desencuentro local con las redes clientelares monteristas en 
1911 – acontecimiento que veremos en mayor profundidad en el capítulo 4.5.2. – no se puede decir que su 
protagonismo como representante local en contra de la influencia de Montero fue fruto de su propia 
voluntad, puesto que este instó a Eduardo Iglesias a tomar cuantas medidas considerase oportunas para 
retomar la normalidad en la ciudad.  
 
“Lo que la equivocación del Gobernador produjo la situación anormal creada en 
                                                             
384 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia marqués de Riestra. 
385 El Tea. 02/11/1912. 
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Vigo, procuremos no ensanchar si no reducir todo lo posible la distancia que nos 
separa de la normalidad. A mayor anormalidad, mayor barullo, y viceversa386” 
 
Ante la pretendencia independencia institucional de Urzáiz en las Cortes y su convencimiento en contra de 
las tramas políticas, Aniño reorientó la búsqueda de la legitimidad de su influencia política en 
representantes que no rehusaran apadrinar la gestión de las clientelas viguesas. Descartado entonces 
Urzáiz, quien, si bien seguiría siendo el representante de la facción local, no participaría de la gestión 
clientelar del encasillamiento propio del periodo restauracionista, y la escasa predisposición de Aniño en 
favorecer a Montero Ríos al haber tomado partido por Vega de Armijo, encaminaron a Eduardo Iglesias a 
legitimar su influencia local gracias a la continuidad de la influencia elduayenista en el binomio Besada-
Riestra.  
 
La colaboración entre Augusto Besada, el marqués de Riestra y Eduardo Iglesias se circunscribe a la segunda 
década del siglo XX, relación que se materializó mediante la designación arbitraria de jueces y gobernadores 
civiles para dificultar las labores de oposición de los contrarios a las aspiraciones políticas del entramado de 
Iglesias, principalmente simpatizantes de Gregorio Espino – de los que Iglesias llegó a decir que les hacían 
“la pascua”387 –. Dichas pretensiones pasaban por la consolidación de un clima político estable sin oposición 
en Vigo y distritos colindantes, hecho que provocó el acercamiento entre los antiguos líderes conservadores 
municipales como Ricardo Senra a las candidaturas del entramado urzaísta a medida de Iglesias.   
 
En contraprestación, Eduardo Iglesias sumó las influencias de “los elementos que aún cuento388” a los 
simpatizantes de Besada y Riestra a lo largo de la ría de Vigo, influencias que eran especialmente 
importantes en torno al municipio de Lavadores por mor de la influencia de su padre, quien gestionaba una 
modesta red de clientelas circunscritas a dicho distrito (Giráldez Rivero, 1987). Sin embargo, el peso de los 
movimientos agraristas en Lavadores coincidió con una larga enfermedad que indispuso a Aniño en la 
gestión de las clientelas locales hasta su muerte, clientelas que se habían enemistado con los agraristas a 
raíz del manifiesto en contra del caciquismo que habían publicado: 
 
                                                             
386 Archivo Fundación Penzol. Carta de Ángel Urzáiz a Eduardo Iglesias. 29/10/1911. 
387 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Eduardo Iglesias. 27/12/1912.  
388 AMP. Fondo familia Soutomayor. Correspondencia Vega de Armijo con Eduardo Iglesias. Op. Cit.  
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“El Ayuntamiento de Lavadores, que tiene casi la mitad de la votación de todo el 
distrito, está completamente perdido porque las pocas fuerzas que allí tenemos las 
dirigía Iglesias, y el pobre no está ahora para ocuparse de eso389”. 
 
La muerte de Eduardo Iglesias, que seguía llevando por Vigo la candidatura a Cortes de Ángel Urzáiz, hizo 
que el liderazgo del grupo urzaísta lo heredase Fernando Villamarín Rodríguez – abogado vigués, juez 
municipal de Gondomar, diputado provincial por el distrito de Vigo-Tui en 1917 –, según Bernardo 
Bernárdez (1932) mas por presión de sus amigos que por su propio convencimiento. La falta de liderazgo 
del entramado clientelar en la ciudad derivó en una sucesión de escándalos municipales por mor del escaso 
control al que estuvieron sujetos los gestores municipales a la corriente urzaísta. A su vez, la escasa 
atención que el diputado en Cortes – alrededor de quien se había legitimado públicamente la influencia de 
Eduardo Iglesias en el distrito – seguía prestando a la gestión de las clientelas locales provocó que, por 
alusiones, junto a las críticas liguistas al candidato de inmovilista y cacique, la candidatura urzaísta en las 
elecciones municipales perdiera protagonismo en favor de las llamadas “fuerzas vivas” y su labor como 
representante en Cortes fuera disputado por miembros del estamento empresarial que años atrás le habían 
apoyado públicamente. Sobre la pérdida de popularidad de Urzáiz hablaremos en el apartado 4.6.3. sobre la 
representación urzaísta de las instituciones locales. 
 
Al respecto de las relaciones entre Eduardo Iglesias y los amigos de Montero, cabe decir que a la muerte de 
Eduardo Iglesias en 1916 no acudió nadie de la influencia de Montero, pero sí que lo hizo tanto el marqués 
de Riestra como su hijo Vicente Riestra, quienes presidieron, junto a Urzáiz, la comitiva fúnebre390. 
 
Uno de los favorecidos de la gestión clientelar de Iglesias Aniño fue su primo, Jacobo Domínguez Iglesias. Al 
igual que gran parte de su familia, militó entre las filas del fusionismo de Sagasta, grupo por el que alcanzó 
la alcaldía viguesa entre 1881 y 1884. Durante su infancia se educó en Inglaterra y a la vuelta en Vigo se 
dedicó a la docencia de idiomas391 – se dice que en la visita de Alfonso XII a la ciudad en 1881 habló varios 
idiomas con él (Vázquez Gil, 1999) – y a la difusión y defensa de la Institución Libre de Enseñanza, máximo 
exponente del movimiento krausista español. 
                                                             
389 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia marqués de Riestra.  
390 Faro de Vigo. 21/06/1916. 
391 Vida Gallega. 10/01/1926.  
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Ceferino Luis Maestú Sequeiros pertenecía al grupo de liberales afines a Montero Ríos. Fue quien gestionó 
la gran mayoría de las instituciones de la ciudad, desde la alcaldía, donde llegó a ser alcalde, hasta la 
Cámara de Comercio, habiendo sido uno de los más longevos presidentes de esta entidad. Maestú guardó 
muy buenas relaciones con los urzaístas locales y con los monteristas pontevedreses. Estuvo estrechamente 
vinculado a Montero Ríos y al marqués de Riestra participando junto a estos en varias empresas en la 
provincia. Las visitas de Maestú al pazo de Lourizán fueron habituales, tanto a título personal como en el 
ejercicio de algún cargo institucional vigués. Sin embargo, con la consolidación de Urzáiz en la ciudad 
estrechó sus relaciones con el liberalismo vigués frente al monterismo. A pesar de que Urzáiz se consolidó 
como representante del fusionismo local, Maestú nunca dejó de guardar buenas relaciones con los 
monteristas, e incluso tras la enemistad de un amplio sector de Vigo hacia Montero tras los conflictos de las 
traiñas, don Ceferino siempre tuvo muy relación con don Eugenio, a quien continuó visitando hasta su 
muerte.  
 
Respecto de Urzáiz, Maestú acompañó frecuentemente al diputado en sus visitas de por la provincia, donde 
compartían coche. La buena posición social de Ceferino Maestú entre las élites industriales de la urbe – él 
mismo era gerente de su propia casa comercia –, hizo de este el portavoz entre los estamentos 
empresariales locales y el congresista. Durante los años que ejerció como presidente de la Cámara de 
Comercio fue quien se encargó de escribirle personalmente a Urzáiz sobre la conveniencia de presionar en 
las Cortes para la adopción de medidas enfocadas a la necesidad de incluir la hojalata en la ley de 
admisiones temporales, la aprobación de diversos tratados de comercio o la rebaja de los aranceles.  
 
Simpatizante liberal fue también Primitivo Blein Costas, alcalde de Vigo en dos ocasiones, y uno de los más 
estrechos colaboradores del abogado de Teis. Desempeñó el cargo de concejal en el Ayuntamiento desde 
que en 1881 fue escogido Urzáiz como diputado hasta 1897, año en el que dimitió por motivos de salud. 
Notario, vocal de la Junta de Obras del Puerto, dueño de una céntrica ferretería, su condición acomodada 
como miembro de la burguesía progresista le permitió formar parte de una de las más elitistas sociedades 
de recreo local, El Casino. Tuvo como hijo a Enrique Blein Budiño que ostentó la primera alcaldía de la 
ciudad durante la Segunda República.  
 
Ricardo Senra Fernández fue alcalde en tres ocasiones, en 1905, en 1906 y 1922. Políticamente fue 
conservador y un estrecho colaborador de Augusto González Besada y del marqués de Riestra, pero 
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también de Eduardo Iglesias, su padrino político392. Parece ser que Ricardo Senra simpatizaba con los 
dirigentes políticos de la época en la medida en que estos pudieran satisfacer sus propias aspiraciones 
personales, concretamente la de ser gobernador civil de la provincia393. No solo destacó como un 
importante burócrata, también se desempeñó durante muchos años en el puesto de jefe superior de 
administración. Su labor como diputado provincial en Pontevedra se la debe Ricardo Senra a Eduardo 
Iglesias, quien a pesar de ser el líder de la red urzaísta y Senra simpatizante conservador, fue Iglesias quien 
lo ayudó a ostentar la alcaldía y el cargo de diputado provincial por la provincia de Pontevedra. Fue padre 
del diputado en las Cortes por el distrito coruñés de Santa María de Órdenes entre 1916 y 1923, Alfonso 
Senra Bernárdez. Ricardo fue nombrado comendador del Cristo de Portugal y recibió la condecoración de la 
gran cruz de Isabel la Católica el 9 de febrero de 1919394.  
 
Por su parte, Joaquín Pérez Boullosa fue miembro del partido urzaísta, quien se centró durante los primeros 
años de su carrera política en hacer frente a las redes clientelares conservadoras – el propio Neira le 
escribió a Augusto Besada para que lo obligase a dimitir como alcalde en 1905 a través del marqués de 
Riestra395 –. Poseyó una importante casa aduanera cuya labor alternó con la del periodismo396. También fue 
miembro de la Cámara de Propiedad Urbana y secretario general de la Cámara de Comercio bajo la 
presidencia de Ramón Curbera y presidió la alcaldía municipal durante el bienio de 1904-1905 nombrado 
por Real Orden. Sin embargo, el propio Senra, en una entrevista que le concedió a un periódico local 
respondiendo a una de las preguntas que se le hacía a raíz de una carta publicada en el Faro de Vigo por 
parte de Pérez Boullosa, decía:  
 
“después de las elecciones de 1903 y al constituirse la corporación municipal de 
Vigo para el bienio de 1904-1905, mereció el señor Pérez Boullosa la honra de ser 
de Real Orden nombrado alcalde; y ya que él no lo dice, lo diré yo, debiendo ese 
nombramiento exclusivamente a nuestro jefe político y querido amigo Excmo. Sr. D. 
Eduardo Iglesias. Para pagárselo bien y agradecerle la distinción que de otra 
suerte no obtendría, asegura ahora el impecable Sr. Pérez Boullosa que no quiere 
                                                             
392 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Ricardo Senra. 29/01/1917. 
393 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Ricardo Senra. 23/01/1912. 
394 El Correo Gallego. 09/02/1919.  
395 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia López de Neira. 06/02/1905. 
396 El Eco de Santiago. 19/05/1911.  
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tratar el caciquismo porque le crispa los nervios, sin duda por lo que le ha padecido 
soberbio, orgulloso, ingrato (...)”397. 
 
Una de las personas más apegadas a Urzáiz en la urbe, junto a Eduardo Iglesias fue Prudencio Nandín 
Vicente, quien había sido apoderado del candidato vigués y del hermano de Sagasta para las elecciones de 
1901398. Prudencio Nandín Vicente, nacido en La Guardia, llegó a formar parte de la corporación municipal 
de López de Neira gracias al apoyo de su candidatura por parte del Partido Liberal. No tardó muchos años 
en llegar a lo más alto de la institución relevando en el cargo de regidor municipal a su antecesor, el propio 
Neira, quien hubo ostentado el cargo desde 1897 hasta 1901. A pesar de que Nandín era el propietario de 
una florería, sus relaciones con la cúpula del liberalismo gallego lo llevaron a participar junto al marqués de 
la Riestra en la fundación de la Sociedad Eléctrica Gallega399.  
 
El acaparamiento de las instituciones municipales por parte de los miembros del grupo de Urzáiz llegó a ser 
tan notorio que prácticamente la totalidad de los puestos en el Ayuntamiento estuvieron desempeñados 
por los candidatos del gaditano. En las elecciones de 1915 tan solo uno de los diecisiete candidatos elegidos 
no pertenecía a la candidatura urzaísta, pues formaba parte de los republicanos de Matamá400.  
 
4.4.3. Del ideario político del Partido Liberal 
A pesar del fracaso del movimiento insurreccional en Vigo en favor de la regencia de Espartero, el apoyo de 
la ciudad al duque de la Victoria continuó a lo largo de los años. En conmemoración de la batalla de 
Luchana, una de las más relevantes de la Primera Guerra Carlista, el formado Comité Progresista de Vigo 
felicitó por carta a Espartero en 1865. Este, desde su residencia en Logroño, le manifestó su adhesión al 
programa del Comité Central progresista y agradeció a la “liberal ciudad de Vigo que haya venido a unir su  
                                                             
397 El Noticiero de Vigo. 05/11/1906. 
398 ADP. Expedientes de eleccións a Cortes. Poder outorgado por Ángel Urzáiz y Cuesta (1901). 
399 Gaceta de Galicia. 13/12/1899.  
400 El republicano era Modesto Martínez Sil, el cual fue reelegido al haber presentado la renuncia al cargo el candidato 
del grupo agrario designado por la Sociedad de Agricultores de Matamá. En suma, la nueva corporación de ese año, 
a excepción del republicano, estaba formada por los monárquicos Francisco Lago Álvarez, Fernando Villamarín 
Rodríguez, Gregorio Vaquero Morillo, Fernando Conde Domínguez, Antonio de Lema Martín, José Cao Moure, 
Manuel Pérez Conde, Ernesto Barreras Barreras, Ceferino Maestú Novoa, Ricardo Senra Fernández, Miguel 
Fernández Lema, Manuel Pazo Villar, Marcelino Rúa Fernández, Roberto Huertas Vega, Manuel Goberna y Goberna 
y Domingo Lago Carrera. El Diario de Pontevedra. 15/11/1915. 
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voz cariñosa a tantas otras401”.  
 
El comité vigués estuvo dirigido por un presidente, de carácter rotativo sujeto a la elección de sus 
miembros, es por ello por lo que muchos ostentaron el cargo, como Pedro Molíns o José Ramón Fernández, 
quien estuvo al frente del partido en la primera visita de Sagasta a la región cuando el líder progresista se 
acercó a Pontevedra con motivo de la boda de su hermano, Pedro. Allí fue recibido por los líderes del 
Comité Progresista provincial, José Benito Amado, Joaquín Baeza, Francisco Martínez González y Luis 
Rodríguez Seoane. Tras pasar unos días con los líderes del progresismo pontevedrés llegó a Vigo para tomar 
pasaje en la diligencia de Madrid, donde una comitiva de los progresistas vigueses le esperaba tras su 
presidente. Sagasta estuvo en la ciudad durante dos días y una noche, tiempo que aprovechó para reunirse 
con sus correligionarios locales. Cabe destacar que, en la comida ofrecida en honor al líder de los 
progresistas, la mesa en la que festejaron todos reunidos la visita de su jefe político estuvo presidida por 
una foto enmarcada del general Espartero y otra del marqués de los Castillejos – Prim y Prats –.  
 
Fue durante la década de los años sesenta del siglo XIX cuando los progresistas, complementando a los 
republicanos de la familia Chao, empezaron a hacerse con un significativo grupo de simpatizantes. Mientras 
que los partidos locales de oposición al elduayenismo estuvieron siempre articulados en torno al 
republicanismo federal de Eduardo Chao, los progresistas empezaron a labrar su propia identidad política 
bajo el liderazgo de Práxedes Mateo Sagasta en lo que acabó siendo el Partido Liberal de Vigo. Los 
progresistas contaban con un importante grupo de militantes que estuvieron representados por el brigadier 
del ejército Hipólito Llorente como candidato a las Cortes402, posteriormente nombrado gobernador militar 
de la plaza de Vigo, quien hubo contraído matrimonio con la hija de uno de los aristócratas más importantes 
de la provincia de Pontevedra, el barón de la Casa Goda.  
 
Durante los primeros años de actividad progresista, el grupo careció de un ideario concreto. La mayor parte 
de los esfuerzos de los antiguos exaltados se concentraron en poner de manifiesto los errores de las 
políticas moderadas mas que en concretar soluciones a los problemas que acechaban a la Nación. No fue 
hasta la aparición de la Constitución non nata de 1856 cuando las vagas ideas esgrimidas por los 
progresistas se materializaron de manera precisa en un documento. Los principios progresistas se resumen 
                                                             
401 La Iberia. 09/01/1865.  
402 El Alerta. 27/11/1864.  
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de la siguiente forma: 
 
 La soberanía nacional: El pueblo era el único soberano. Los hombres habían aceptado el pacto 
social con el fin de permanecer iguales, libres e independientes; una vez aceptado ese pacto no 
podían ser obligados contra su voluntad en contra de los derechos de igualdad, libertad e 
independencia por los que se habían sometido al acuerdo. La soberanía nacional tampoco admitía 
restricciones ni situaciones de excepcionalidad a capricho del gobernante. Sin embargo, estuvieron 
en contra de la soberanía populista, del concepto de soberanía en el que cualquier asamblea se 
considera representante del pueblo y con autoridad para tomar decisiones políticas. La soberanía 
solo radicaba en el conjunto de los representantes de todo el pueblo, el Parlamento. 
 
 Parlamentarismo: La soberanía estaba personificada únicamente por las Cortes elegidas por el 
pueblo, y solo ellas representaban legítimamente a todos los españoles. Las Cortes eran soberanas 
en exclusiva. Aceptaron y proclamaron en esencia el principio de la responsabilidad política: tanto el 
jefe del Estado, el Gobierno y el Rey eran responsables de su gestión ante el Parlamento. Sin 
embargo, como la responsabilidad del Rey haría muy débil la institución del jefe de Estado, órgano 
que debía ser fuerte para garantizar el modelo político de la Nación, el Rey fue declarado 
irresponsable a costa de que sus discursos e intervenciones fueran supervisadas y aprobadas por el 
jefe de Gobierno, responsable de ellas ante el Parlamento.  
 
 Representatividad: El diputado era el único representante de los electores, como la única forma 
viable de conducir la política, rechazaron el asamblearismo populista al considerarlo como un 
engaño a las masas, así como los autoritarismos en nombre del pueblo al considerarlos sistemas 
basados en el falseamiento y la mentira. La ciudadanía tenía que estar representada por un número 
preciso de diputados que representase de manera fidedigna el sentir social.  
 
 El sufragio: Este debía de ser de tipo censitario amplio y progresivamente más inclusivo. El censo 
debía de ir aumentando constantemente a medida que aumentaba la cultura política de la 
sociedad, sin descartar que en un hipotético futuro este pudiera ser universal.  
 
 Los elegibles al Parlamento: Estos podían ser designados de entre cualquier persona propuesta por 
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el pueblo, sin necesidad de reunir los tradicionales requisitos mínimos de patrimonio. Sin embargo, 
para evitar la aparición de candidatos populistas, mantuvieron el sistema censitario y ciertos 
requisitos económicos y culturales, mínimos para poder presentarse a las elecciones.  
 
 El Rey: Al monarca se le atribuía la función de moderador de la actividad parlamentaria, mientras 
que el resto de los poderes del Estado residían en las Cortes. De esta manera la Corona ejercía una 
labor institucional más dentro del organigrama nacional al moderar el normal funcionamiento del 
Estado. La subordinación del monarca a los poderes de las Cortes implicaba la aceptación de los 
progresistas de una forma de Estado basada en una monarquía parlamentaria y constitucional, pues 
la Corona debía de jurar defender el ordenamiento legislativo recogido en la Constitución.  
 
 Religión: Los progresistas buscaban el reconocimiento institucional de la libertad de cultos.  
 
Por otro lado, el programa progresista recogió una variedad de preceptos más allá de los básicos que 
determinaban los pilares centrales del Estado, en el que se explicitaban las funciones de las instituciones 
nacionales en materia de política exterior y relaciones entre partidos (Encinas, 2016). Buena parte de su 
ideario político estuvo fundamentado en determinados preceptos económicos que condicionaron la 
formulación final del programa político progresista. El trasfondo económico del Partido Progresista se 
sustentaba en las siguientes ideas:   
 
 La defensa del capitalismo librecambista, implementado a través de políticas de desamortización, 
un programa de obras públicas y la regulación legal del crédito. Pensaban que era preciso eliminar 
las seculares barreras de puertas y de consumo, los aranceles aduaneros, el estanco de la sal y el 
tabaco, diversos arbitrios, contribuciones de pequeño rendimiento y las matrículas del mar. De la 
misma forma, estas eran contribuciones fundamentales para financiar los gastos del Estado y, por 
tanto, difíciles de suprimir sin haber meditado previamente sobre la reformulación de un sistema 
impositivo alternativo y desarrollado en función de un catastro y un censo de población revisado. 
Según el razonamiento progresista, estos impuestos producían alzas en el precio de los productos 
de primera necesidad, formando parte de un sistema impositivo injusto que repercutía 
especialmente sobre las clases más bajas y, a su vez, era la base de la corrupción política. Los 
progresistas defendían que sin aduanas la población podía llegar a disfrutar de productos más 
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baratos, se fomentaría el comercio exterior, y el ahorro familiar y los precios bajos reportarían más 
actividad industrial y comercial, creando mayores puestos de trabajo y aumentando la recaudación 
tributaria del Estado.  
 
 La libertad de explotación de fincas basada en un modelo de pequeños propietarios. La solución a 
los grandes terratenientes mediante el reparto entre pequeños propietarios resultó ser utópica, 
puesto que estos no eran capaces de mantenerse a largo plazo.  
 
 Con relación a la anterior medida, defendieron la libre contratación de mano de obra para explotar 
las fincas a según el plan del dueño de estas. La libertad de contratación debía de estar regulada por 
el decreto del 29 de noviembre de 1767. 
 
 Creían en la libertad de comercio de los productos agrarios, medida que consiguieron para el 
mercado interior peninsular, pero no para el exterior, lo que repercutió negativamente en los 
negocios de los notables que componían el Comité Central del partido.  
 
De las anteriores ideas progresistas, el partido progresista acabó por conformar un programa económico 
acorde con los preceptos del liberalismo mercantilista basado en la reducción del gasto público, en el 
proceso desamortizador, en impuestos progresivos y directos, en la creación de colonias agrícolas, en la 
creación de bancos rurales dentro de un sistema bancario nacional, en la construcción de carreteras y 
ferrocarriles y en la liquidación de los gremios mediante la libertad de trabajo y de contratación. 
 
En tiempos del Sexenio, el Comité progresista de Vigo estuvo presidido por Pedro Molíns, un conocido 
militante del Partido Progresista, cónsul de Guatemala en la ciudad403, cuñado de Delio Fernández Chao404, 
comerciante y partidario del candidato radical Nicolás Salmerón. Además de su adhesión al grupo 
progresista, Pedro Molíns mantuvo una estrecha amistad con los demás miembros del federalismo local, 
especialmente con Indalencio Armesto, puesto que fue Molíns quien le comunicó personalmente a 
                                                             
403 El Correo Gallego. 10/11/1894.  
404 Archivo Fundación Penzol. Correspondencia Delio Fernández Chao a José Suárez de Puga. 23/03/1886. 
264 
Salmerón sobre la muerte de este. 
 
Otro de los líderes del partido vigués durante esta época revolucionaria fue Néstor Pardo Torrentera. Hijo 
del brigadier Víctor Pardo Saavedra, estudió derecho en la Universidad de Santiago, fue redactor de La 
Concordia, colaborador en La Gaceta de Galicia y propietario y director del periódico La Cítara. 
Políticamente militó en el progresismo esparterista hasta el auge de Ruíz Zorrilla como líder del Partido 
Radical405 del que llegó a ser amigo personal, siendo este uno de los miembros de la comitiva que 
acompañó a Zorrilla durante su destierro en París.  
 
Fracasada la Primera República, Sagasta había dejado de lado el Partido Constitucional para formar un 
nuevo partido de oposición a los conservadores de Cánovas. Nacía así el Partido Liberal Fusionista, proyecto 
del que se decía que el antiguo líder progresista llevaba trabajando desde 1877. Para llegar a ser el partido 
de alternancia a los conservadores, Sagasta tuvo que aceptar el principio básico de la política de Cánovas: la 
soberanía compartida entre la Nación, representada por las Cortes, y la Corona. Con dicho propósito, 
Sagasta se acercó a Alonso Martínez para aunar las tendencias políticas constitucionalistas y centralistas en 
lo que acabó con la aprobación definitiva del nuevo partido liberal en mayo de 1880 (Dardé, 1998). Parte 
del éxito político de esta agrupación radicó en la capacidad de los fusionistas para integrar durante el 
periodo restauracionista a una buena parte de los miembros de las antiguas disidencias progresistas.   
 
Con la aprobación definitiva del sistema de gobierno de Cánovas y el auge del partido de Sagasta, el Partido 
Progresista-Democrático entró en crisis. Se formó una facción en torno a la figura de Cristino Martos, 
quienes acabaron por separarse del sector intransigente liderado por Ruíz Zorrilla desde el exilio. Los de 
Martos se integraron finalmente dentro de la Izquierda Dinástica, formación que lideraba Segismundo 
Moret, un partido posibilista y conciliador de los principios revolucionarios aprobados en la Constitución de 
1869 en tiempos de la monarquía borbónica (González Sánchez y Valle Villar, Op. Cit.). En 1883, justo 
cuando Cánovas regresaba al poder tras el turno del partido de Sagasta, los fusionistas y la Izquierda 
Dinástica llegaron a un acuerdo para que los de Moret se integrasen dentro del grupo mayoritario tras la 
consolidación de un programa político concreto basado en la defensa de los derechos individuales, el 
establecimiento del jurado, la responsabilidad de los funcionarios y sobre todo la aprobación del sufragio 
                                                             
405 El Correo de Galicia. 09/02/1912. 
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universal masculino, uno de los pilares del programa de la nueva formación406. Es en este momento cuando 
Montero Ríos, junto con el marqués de la Vega de Armijo, se integran dentro de la formación fusionista 
desde las filas de la Izquierda Dinástica.  
 
En un primer momento el programa progresista era confuso puesto que difería entre la visión de cada uno 
de sus miembros. Sin embargo, todos parecieron estar de acuerdo con relación a la libertad como centro de 
su ideario; en torno a las cuestiones administrativas clamaban por la descentralización, en la religión por la 
tolerancia consignada en la constitución y, sobre todo, el respeto al código fundamental del Estado, 
entendiéndose este de un modo amplio407. En alusión a la ambigüedad del programa de los de Sagasta, los 
periódicos de la época decían al respecto de los incipientes fusionistas:  
 
“aún no sabemos una palabra del programa del Partido Fusionista, ni el tal partido 
tiene más noticias que nosotros de los ideales que defiende. (…). Basta saber, y 
esto lo sabe de sobra el inestimable colega, que el partido existe y ensancha su 
esfera de acción de día en día, que cuenta en su comité directivo figuras políticas 
de primera magnitud en la Restauración, las cuales, además de contar con un 
incomparable prestigio en la opinión pública, son las únicas llamadas a ejercer 
influencia, a regir los destinos del país y a ser respetadas por los conservadores-
liberales408”.  
 
Avanzados en el régimen alfonsino, el programa liberal se concretó con la adopción de las primeras leyes 
propias del progresismo (Delgado Igarreta y Ollero Valle, 2009). El Gobierno de Sagasta consiguió sacar 
adelante en el Parlamento las primeras legislaciones fusionistas, a saber, la ley de imprenta y la ley 
provincial. La Ley de imprenta representó el anhelo secular de los liberales por garantizar la libertad de 
expresión, y la aprobación de esta garantizaba el cumplimiento íntegro del artículo 13 de la constitución 
canovista409. Por otra parte, la ley provincial trató de poner orden en la gestión de los ayuntamientos 
                                                             
406 Gaceta de Galicia. 12/09/1888.  
407 El Imparcial. 03/06/1880.  
408 El Pabellón Nacional. 18/09/1880. 
409 “Todo español tiene derecho: de emitir libremente sus ideas y opiniones, ya de palabra, ya por escrito, valiéndose 
de la imprenta o de otro procedimiento semejante sin sujeción a la censura previa. De reunirse pacíficamente. De 
asociarse para los fines de la vida humana. De dirigir peticiones individual o colectivamente al Rey, a las Cortes y a 
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mediante una administración más estructurada como preámbulo de una atribución competencial mayor en 
favor de la Gobernación Civil y de las diputaciones. No pasó mucho tiempo hasta que todos estos proyectos 
prematuramente frustrados acabaron por componer, junto al largamente solicitado sufragio, el ideario del 
Partido Liberal.  
 
Si la expresión política del liberalismo radical isabelino quedó escindida en dos proyectos divergentes, el 
demócrata y el progresista, la expresión económica librecambista aportó un punto de encuentro en torno a 
la concepción del sistema económico (Ibidem.). El librecambismo sagastiano trató de evitar su identificación 
con el capitalismo descontrolado tendente a la especulación; por la contra, este debía de servir como el 
promotor de la ciencia y de la tecnología siempre bajo el control del Gobierno. Defendieron las políticas 
económicas librecambistas concretadas en el levantamiento de la suspensión de la base quinta de la 
reforma arancelaria y el tratado de comercio con Francia, y la reforma del sistema fiscal del ministro Juan 
Francisco Camacho.  
 
Y es que Sagasta participó durante toda su vida en numerosos círculos e instituciones académicas de 
marcado carácter capitalista, sin embargo, la buena estima entre las altas esferas empresariales respecto 
del sistema arancelario promovido por Cánovas fue un obstáculo para los cortos gobiernos fusionistas. 
Ideológicamente, Sagasta fue partidario del oportunismo arancelario como medio para mantener unido el 
frente de su partido. Según el propio líder liberal, el oportunismo se basaba en la reciprocidad inclinándose 
hacia un lado u otro en función de las negociaciones comerciales con otros países.  
 
Cuando a finales de los años ochenta la política proteccionista perdió protagonismo en Europa, reflotaron 
con fuerzas dentro del partido dos de las tendencias políticas más favorables a los aranceles: los gamacistas 
– los antiguos conservadores de Maura – y los liberales catalanes, ambas tendencias alentadas por los 
conservadores para escindir oficialmente el partido una vez más (Cepeda Adán, 1995). El núcleo 
librecambista fue perdiendo terreno y hacia 1890 la defensa de la libertad comercial dejó paso a una 
política arancelaria posibilista. Poco a poco el librecambismo fue quedando como un atributo de la parte 
mayoritaria del republicanismo, alejado totalmente de los partidos dinásticos.  
                                                                                                                                                                                                          
las Autoridades. El derecho de petición no podrá ejercerse por ninguna clase de fuerza armada. Tampoco podrán 
ejercerlo individualmente los que formen parte de una fuerza armada, sino con arreglo a las leyes de su instituto 
en cuanto tenga relación con este”. Constitución de 1876.  
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4.5. De la evolución de la alcaldía viguesa  
Durante el siguiente capítulo atenderemos a la evolución y composición de la principal institución de la 
ciudad: la alcaldía. Esta fue la encargada de gestionar y representar los intereses de la ciudadanía local y, 
desde la consolidación del Estado liberal, suponía la representación colectiva de los vecinos. Sin embargo, 
durante el transcurso del siglo XIX y principios del siglo XX, el papel del Ayuntamiento en el municipio y el 
perfil de sus miembros evolucionó hacia una representación compartida con otras instituciones locales, 
dejando a un lado el protagonismo en solitario anterior al auge del industrialismo en Vigo. 
 
4.5.1. De los miembros monárquicos-conservadores en el municipio 
El sufragio censitario permitió paulatinamente participar en las instituciones a personas a las que 
sistemáticamente se les había privado de cualquier representación institucional, dándoles ahora la 
posibilidad de intervenir en la gestión municipal. En teoría, la participación electoral garantizaba el papel 
del Ayuntamiento como entidad representativa de la voluntad del pueblo, puesto que los votos se 
identificaban con el anhelo político de los electores y el gobierno electo era expresión de la mayoría de los 
vecinos participantes. Pero esa representatividad fue parcial y de sectores concretos. Al estar restringido el 
voto a unos pocos, el gobierno local resultó ser un instrumento al servicio de los votantes, quienes eran las 
élites dominantes.  
 
El ejercicio de la alcaldía municipal fue dependiente ideológicamente del diputado del distrito en las Cortes 
y sus afiliados, quienes tenían el dominio sobre las instituciones locales: en los años en los que Elduayen era 
congresista, el alcalde tendía a ser conservador, mientras que con Ángel Urzáiz, el alcalde tendía a ser de 
filiación liberal – véase la mayoría liberal en la siguiente lista durante la década de los 90 hasta el inicio de la 
dictadura, cuando Urzáiz era el diputado en las Cortes por la ciudad –. 
 
Tabla 10: Alcaldes de Vigo desde 1851 a 1923 
Año Alcalde Profesión Ideología Año Alcalde Profesión Ideología 
1851 Ramón Lafuente y 
Muñiz 




1853 Domingo Antonio 
Leirós 











Conservador 1889 Norberto 
Velázquez Barrio 
Empresario Conservador 
1857 Vicente Méndez 
Quirós 








Conservador 1893 Francisco Molíns 
Pascual 
Ultramarino
s al por 
mayor 
Conservador 
 Ramón Lafuente 
Muñiz 





Empresario Conservador 1895 Marcelino Astray 
de Caneda 
Médico Conservador 
1865 Ramón Lafuente y 
Roig 






 Francisco Mendoza 
González 
Consignatario – 1901 Prudencio Nandín 
Vicente 
Comerciante Liberal 
1866 Ramón Lafuente 
Muñiz 
Comerciante Progresista 1903 Manuel Posada 
García Barros 
Abogado Liberal 
 Javier Quiroga 
Avalle de la Maza 















1870 Miguel Borzino e 
Iseto 
– – 1909 Miguel Fernández 
Lema 
Periodista Liberal 
1872 Ramón Lafuente 
Muñiz 









1912 Joaquín Martínez 
López 
Abogado – 
1874 Juan Buet 
Nogueira 








1879 Augusto Bárcena Banquero Conservador 1918 Francisco Lago 
Álvarez 
Comerciante Liberal 
 Ramón López de 
Neira 
Empresario Conservador 1920 Ceferino Maestú 
Novoa 
Empresario Liberal 
1879 Manuel Bárcena Empresario Conservador 1921 Abdón Trillo Couce Abogado Republicano 
1881 Manuel Verde Banquero Conservador 1922 Ricardo Senra  Procurador Conservador/ 
urzaísta 








1884 Julio Lafuente 
Bernárdez 
– Conservador 1923 Orencio Arosa 
Álvarez 
Comerciante Liberal 
1885 Juan San Martín 
Marzoa 




Procurador –  Adolfo Gregorio 
Espino 
Abogado Conservador 
Fuente: elaboración propia a partir de González Fernández, X. M. y Vázquez Gil, B. M. 1990, y documentación variada. 
 
Los primeros regidores fueron miembros de las altas esferas nobiliarias de la vida local, militares y abogados 
en su mayoría, favorecidos doblemente por los requisitos del sistema censitario y por el poder de las 
antiguas élites nobiliarias simpatizantes del Partido Moderado. Posteriormente, el auge del sistema 
económico capitalista y los avances técnicos de la industria permitieron al incipiente grupo empresarial 
local hacerse con los réditos suficientes que les daba derecho por mor del sufragio censitario a participar en 
la política. Así fue como a mediados de siglo y paulatinamente en adelante, los empresarios e industriales 
nacionales consiguieron desempeñar importantes cargos en la vida institucional local. Estos nuevos 
burgueses fueron, por regla general, partidarios de la liberalización de la economía, la eliminación de las 
trabas burocráticas al comercio y el fomento de la industrialización, propuestas sobre las que se 
fundamentaba la doctrina del liberalismo económico. 
 
La inclusión de los grandes rentistas y terratenientes de las grandes familias nobiliarias gallegas en los 
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movimientos liberales de mediados de siglo refleja la transformación y la inclusión paulatina de los 
intereses e influencias de las élites nobiliarias tradicionales en el sistema constitucional liberal. La tendencia 
hacia el constitucionalismo de la aristocracia permitió sintetizar como parte del Partido Moderado la 
tradicional influencia de las casas nobiliarias junto a las pretensiones por la rebaja de aranceles y el 
desestanco de substancias necesarias para la vida comercial de las nuevas sociedades liberales.  
 
De esta forma, hubo monárquicos como Norberto Velázquez Coppa, hijo de Norberto Velázquez Moreno, 
que participó en la Junta de Comercio con Joaquín Yáñez, Francisco Curbera o Ángel de Lema, llegando a 
solicitar a la reina la rebaja de los aranceles a los productos de importación coloniales, especialmente el 
azúcar410. Fue uno de los firmantes del manifiesto llamado “Programa político y económico de la Junta de 
Comercio de Vigo” en el que se hacía alusión a algunos de los principios liberales en boga de la época. O 
también la familia Méndez Quirós, descendientes de la familia Soutomayor, quienes promovieron ante el 
ministerio de Fomento la creación local de una organización económica para la defensa del librecambio 
junto a progresistas como Vicente de Vicente, Juan Tapias Ferrer o Manuel Bárcena, quien de aquella 
aparece como miembro del Comité Progresista Democrático411. 
 
A pesar de la conveniencia de ambos grupos al respecto de la rebaja arancelaria, la dicotomía local estuvo 
dividida entre monárquicos y progresistas. El grupo monárquico estaba adherido al Partido Moderado y 
como tal, ellos fueron los que se opusieron a los movimientos esparteristas revolucionarios de la década de 
los años 40, a pesar de que hubo personajes del movimiento moderado que acabaron uniéndose a los 
pronunciados412. Tras los levantamientos, el Partido Moderado se consolidó como la principal fuerza en el 
municipio. Contribuyó en este sentido la persecución de las autoridades a los revolucionarios vigueses 
después de 1846, por lo que muchos de los dirigentes del grupo se vieron obligados a exiliarse en Inglaterra 
o Francia, como es el caso de Ramón Buch413; otros, como el propio Atanasio, reorganizaron el movimiento 
republicano. El abandono de los revolucionarios se reflejó en el auge local de las candidaturas 
conservadoras con la monopolización del acta de diputado provincial por parte de Joaquín Yáñez, el propio 
                                                             
410 El Diario Español. 23/07/1852. 
411 La Iberia. 14/07/1863. 
412 ADP. Actas de la Diputación de Pontevedra. 19/05/1856. 
413 ADP. Expediente relativo as causas pendentes contra Ramón Buch, alcalde constitucional de Vigo e deputado 
provincial. 
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Javier Martínez de Arce414 o la elección de Elduayen por unanimidad en 1857. 
 
Tabla 11: Representantes del movimiento esparterista en Vigo, 1854. 
Atanasio Fontano José María Buck 
Antonio Ibarrola y Echeguren Hermenegildo Gallego 
José Ramón Fernández Juan Ramón Negueira 
 
Tabla 12: Representantes del movimiento Isabelino en Vigo, 1854. 
Joaquín Yáñez Rodríguez Pedro Martir Molíns 
Ramón Fernández Durán Norberto Velázquez Coppa 
Antonio Curti Juan Ventura Moreu 
Ceferino Posada Juan Ventura Pérez 
Juan San Martín Marzoa Casimiro Fernández de la Cigoña 
Francisco Estevez Aires Miguel Villoch 
Fuente: Faro de Vigo. 03/08/1854. 
 
Tanto Javier Martínez de Arce como Joaquín Yáñez reorganizaron durante esta época la candidatura 
monárquica local y convinieron a Elduayen para ser el representante en las Cortes por el distrito (Faro de 
Vigo, 1896). Esta reorganización va a acabar dando luz a la formación del Partido Conservador en tiempos 
de la Restauración, grupo que heredó la defensa de la monarquía propia de los estamentos tradicionalistas 
hasta la aprobación de la Restauración. Por otra parte, hubo familias de catalanes que, si bien parte de ellas 
destacaron por ser afamados miembros del liberalismo, también nos encontramos a algunos que defendían 
las candidaturas monárquicas a mediados del siglo, como Martir Sitjá o Francisco Curbera.   
 
Tabla 13: Candidatura monárquica-religiosa 1857 
                                                             
414 ADP. Acta de sesión da diputación provincial. 27/06/1836. 
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Francisco Rodríguez Arias Melitón Pimentel 
Leonardo Pardo Ángel de Lema 
José Garrido Fermín Cadabal 
Francisco Curbera Martir Sitjá 
Mariano Pérez Ramón Velasco 
Eloy Abeleyra Leoncio Villavicencio 
Gerónimo Larrañaga Vicente Méndez Quirós 
Juan Sanmartín Marzoa  
Fuente: La Oliva. 04/02/1857. 
 
La buena organización del grupo conservado permitió gestionar las influencias particulares de sus miembros 
con relación a las elecciones a Cortes, a diputados provinciales y a las elecciones municipales. A este 
respecto, destaca la figura de los secretarios escrutadores, los cuales se escogían mediante votación previa 
al conteo de los votos de los comicios415. Acceder el cargo como secretarios escrutadores permitía legitimar 
unos resultados electorales y descartar las alegaciones de los rivales contrarios, de esta función como 
administradores en las elecciones se deriva su importancia para el grupo político. Los expedientes a las 
elecciones municipales dan cuenta de que los conservadores locales participaron más como escrutadores 
que cualquier otro grupo local, puesto que en muchas de las ocasiones tan solo eran estos los que se 
presentaban antes de realizar el posterior escrutinio; entre los escrutadores más recurrentes durante el 
periodo elduayenista estaban el Barón de la Casa Goda, Vicente Méndez Quirós y especialmente Joaquín 
Yáñez416.  
 
Tabla 14: Lista de electores que votaron a Elduayen en 1857 
Francisco Antonio Núñez Casimiro Fernández de la Cigoña Ramón Collea 
Manuel Pérez Pedro Aznar Domingo García 
Andrés Blanco Ramón Fernández Durán Jerónimo Larrañaga 
                                                             
415 ADP. Expediente de eleccións municipais. Vigo (1847-1849) 
416 ADP. Expediente relativo as eleccións a Cortes por el distrito de Vigo, 1857. 
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Leoncio de Villavicencio José Garrido Ángel de Lema 
Francisco Yáñez Rodríguez Norberto Velázquez Coppa Marqués de Valladares 
Indalecio Rubín de Velázquez José Garrido Abeleyra Joaquín Yáñez Rodríguez 
Francisco Rodríguez Arias José Llorente Manuel Saavedra 
Leonardo Pardo Francisco Rodríguez Núñez Cosme Cordové 
Francisco Fernández Pereyra Juan Domato José Álvarez Mora 
Juan Martínez y Martínez Francisco Estévez Ayres Paulino Yáñez Rodríguez 
Antonio Curty Menor José Donesteve Antonio Granada 
Domingo Antonio Filguera Juan San Martín Jacinta Padín 
Nicolás Gómez Eugenio Fernández Torres Pedro Allué y Castilla 
José Benito Pardo José Yáñez Rodríguez José María Bacelar 
Ángel Moreno Barón de Casa Goda (Eduardo Cea 
Naharro) 
Ramón Abeleyra 
Ramón Abeleyra Pedro Gándara Andrés Lorenzo Rodal 
Antonio Domínguez Cernada Pedro Carvajal Francisco Otero 
Tomás Ozores José Oubiña Antonio Domínguez 
José Ramón Conde Antonio Conde Miguel Villach 
José Ricón Zenon Sequeiros Francisco Fernández 
Francisco Pérez Nobas Juan Portas y Casañer Buenaventura Álvarez del Quintanar 
Jenaro Bugallo Pedro Fusio José Manuel Valverde 
Manuel Vahamonde Wenceslao Tizón Francisco Hermida 
José Francisco Comesaña Bonifacio Tizón Juan Manuel Valverde 
Domingo Antonio Fernández Ramón Florencio Cortas Gregorio Alonso 
Pedro Iglesia José María Benavides Manuel Cea y Gándara 
Fernando Fernández José Acevedo José María Rodríguez 
Juan Antonio Giráldez José Benito Rodríguez Manuel Giráldez 
Juan Benito Zuñiga Pedro Cadaval Pedro Jiménez Figueroa 
Domingo Antonio Dopeso Juan Morales Nicomedes Vieiter 
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Juan Marty Juan Sánchez Juan Artiaga 
Manuel Domínguez Luna José Benito Giráldez Manuel Plácido Rodríguez 
Juan Besada Vicente M. de Puga José María Estévez 
Francisco María Estévez Juan Manuel Pérez José María Salgado 
Juan González Manuel Rodríguez Manuel Pinzas 
Juan Rosendo Troncoso Joaquín Araujo José Casas 
Tomás Pereira Manuel Gutiérrez del Castillo Vicente Leal 
José Antonio Fernández Antonio González Carvajal  
Fuente: ADP. Expediente relativo as eleccións a Cortes polo distrito de Vigo, 1857. 
 
La tabla 12 recoge los electores que en 1857 votaron a la candidatura conservadora de Elduayen. Si bien en 
la tabla 11 vimos como hubo personajes que formaron parte de la candidatura monárquico-religiosa y que 
tenían apellidos foráneos, la lista de votantes conservadores de ese año (tabla 12) para las elecciones a 
Cortes se caracterizó por los apellidos locales de arraigadas familias aristócratas como el marqués de 
Valladares, el barón de la Casa Goda, los Quirós o los Abeleyra; y por los escasos apoyos de los miembros de 
la diáspora catalana como los Curbera o los Sitjá. De esta forma podemos atender a la segmentación de la 
sociedad local entre las candidaturas conservadoras que eran apoyadas por los electores locales, y las 
candidaturas de oposición, las cuales eran mayoritariamente progresistas, apoyadas por gente relacionada 
con comunidades de fuera de Galicia.  
 
Durante los años en los que Elduayen se mantuvo como diputado por Vigo, los que llegaron a ejercer la 
alcaldía durante este periodo de hegemonía local elduayenista eran gente apegada al diputado que 
formaron parte de su entramado clientelar. No tanto Elduayen como la red clientelar en sí – ya vimos como 
estos controlaban los escrutinios en las elecciones –, garantizaron la elección en el Ayuntamiento de 
personas de significación política contraria, pero amigos del conservador. Es el caso de Primitivo Blein, 
miembro de los grupos progresistas de la urbe y amigo del diputado417 o en ocasiones de Ramón Lafuente, 
de quien se dijo que fue requerido por Elduayen en ocasiones418 a pesar de su constante oposición a las 
                                                             
417 Faro de Vigo. 04/01/1894. 




La relación de Elduayen y el Ayuntamiento vigués no fue tanto por interés del madrileño, quien se centró en 
la monopolización de las instituciones provinciales a raíz de su interés en la consecución del ferrocarril, 
como por el hecho de que su influencia en la provincia se articuló a través de sus seguidores en Vigo, 
quienes desempeñaron también cargos institucionales en el Ayuntamiento, como los Yáñez o Antonio López 
de Neira durante la segunda mitad del siglo. La relación entre la alcaldía y Elduayen quedó plasmada en la 
ciudad con la suscripción pública que abrió el Ayuntamiento para financiar una estatua en el honor del 
diputado. Dicho monumento se justificaba por la representación que Elduayen hizo en las Cortes de su 
distrito, habiendo contribuido a la construcción del ferrocarril y a la urbanización del municipio con el 
proyecto de la Nueva Población420. Al enterarse Elduayen de las intenciones del Ayuntamiento para erigirle 
una estatua, este sugirió que se destinara el dinero recaudado para la apertura de un hospital y, en caso de 
que no se llegara a costear todo el proyecto, Elduayen se ofreció a aportar el resto del presupuesto para la 
obra421.  
 
Como ejemplo del grupo adscrito a Elduayen en el pleno municipal caben destacar las diferentes 
formaciones de candidatos conservadores que se presentaron a las elecciones municipales durante los 
últimos años del siglo XIX, desde la época de maduración en el ayuntamiento de la formación elduayenista 
hasta la época del declive conservador tras el abandono de Elduayen a principios del siglo XX. Cabe decir 
que durante la segunda década del siglo XX la formación conservadora, si bien seguía existiendo (Bernárdez, 
1932), cuando se presentaba a las elecciones municipales lo acabó haciendo como parte de la llamada 
Candidatura Popular, que trató de aunar las principales corrientes políticas mayoritarias del municipio en lo 
que acabó por dar forma a la Liga de Defensores de Vigo. 
 
Tabla 15: Candidaturas del Partido Liberal-Conservador a las elecciones municipales del Ayuntamiento 
de Vigo 
1879 1889 1891 1895 1901 1903 1913 
                                                             
419 ADP. Expediente sobre las elecciones a diputados provinciales en Vigo en 1858. 
420 Gaceta de Galicia. 10/03/1895. 





































































































  Vicente 
Méndez Quirós 
 
 Simeón Oya Tomás González 
García 











  Sanjurjo Badía  
 Ricardo Senra Ángel Hermida 
Blanco 
  Clemente 
Fandiño 
 
  Ramiro Pascual 
Méndez 
  Sánchez Puga  
  Francisco 
Cambra de 
  Francisco 
Martínez 
 
                                                             
422 A propuesta de los agricultores asociados de este término municipal a quienes va representando. 
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Antés Villoch 
  Buenaventura 
España 
Peñaranda 
  José Rúa Villar  
  Manuel Olivié 
Rubio 
  Varela  
Fuente: Faro de Vigo. 10/05/1879; El Regional, 05/12/1889; Faro de Vigo, 09/05/1891, 11/05/1895, 09/11/1901, 
03/11/1903. 
 
A fin de poder conceptualizar la estratificación de las élites viguesas y su relación con las instituciones, 
usaremos la teoría de Michael Mann (1997) en que diferencia tres estratos sociales de la clase media en 
función de su participación en el poder y de su participación en la economía: 
 
Tabla 16: Clasificación de Michael Mann (1997) de la clase media en relación con el poder y el comercio 
Pequeña burguesía Poseen y controlan los medios de producción y su trabajo. Ejercen su tra-
bajo de forma familiar y particular. 
 
Empleados de Carrera Trabajan en corporaciones capitalistas y en las administraciones del Esta-
do. Responden a una escala jerárquica, segmentada y disciplinado.  
 
Profesionales Alta especialización, con conocimientos relevantes, socialmente valorados 
y ocupados en empresas autorizadas por el Estado.   
 
Fuente: Michael Mann, 1997. 
 
Buena parte de la candidatura conservadora viguesa de finales del siglo XIX se articuló en torno al Banco de 
España y a la sucursal de esta en la ciudad, lo que enfatizan la importancia del grupo de los “empleados de 
carrera” dentro de la jerarquía conservadora según la clasificación de Mann (1997). Hubo un gran número 
de trabajadores de la entidad que también lo hacía por el Partido Conservador, hecho que no es nada 
sorprendente teniendo en cuenta que Elduayen fue nombrado en octubre de 1877 gobernador de dicha 
institución y que a su muerte seguía teniendo un gran número de acciones de la entidad423. Emplazados en 
                                                             
423 AMV. “Primera copia parcial de la escritura de aprobación de las operaciones de testamentaria practicadas por 
fallecimiento del Excmo. Sr. D. José Elduayen y Gorriti, marqués del Pazo de la Merced. Hijuela del heredero Excmo. 
Sr. D. Fernando Quiñones de León y Elduayen, marqués de Valladares, expedida en Madrid á 11 de julio de 1901 
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la sucursal viguesa estaban los dirigentes del grupo elduayenista, como el director del Banco de España de 
Vigo, Víctor Noboa Limeses, quien fue también el que orquestó la red clientelar viguesa durante la época de 
representación de Elduayen, y Antonio López de Neira, quien también organizó las clientelas en la provincia 
(Castro, 1999). Manuel Bárcena y Francisco Martínez Villoch, este último tenía negocios en Cuba424, eran 
consejeros del Banco de España junto a Simeón Oya, administrador supernumerario de la entidad, o Eudoro 
Pardo, también miembro del Partido Conservador vigués, de la misma forma que Víctor Montenegro Sierra 
fue primero cajero en 1903 de la sucursal viguesa y más tarde director de esta en 1923.  
 
La hipótesis del Banco de España en Vigo como uno de los órganos desde donde se gestaba el entramado 
clientelar en la ciudad cobra aún más sentido cuando atendemos a las listas de mayores propietarios en la 
ciudad en 1889. La tenencia inmobiliaria, como veremos en la tabla 19, era una actividad circunscrita hasta 
la fecha a las afinidades conservadoras, destacando el conde de Torre Cedeira quien era el mayor 
propietario urbano en dicha época, junto a otros como Francisco Martínez Villoch, los herederos de 
Velázquez Moreno o Francisco Esténs como cuatro de los cinco mayores propietarios en Vigo425. Justo por 
detrás del conde de Torre Cedeira estaba el Banco de España. Teniendo en cuenta la gran participación del 
grupo elduayenista en la entidad, podemos afirmar que la institución fue el órgano del que se valieron las 
influencias conservadoras para la representación de sus intereses en el municipio.  
 
Dentro del gremio conservador local, los que más destacaron fueron Antonio López de Neira y Manuel 
Cadaval426, quienes ejercieron la presidencia del Partido Liberal-Conservador en Vigo, el primero venía del 
comercio y el segundo de las profesiones liberales, en concreto de la abogacía. Destacaron también los 
Bárcena, tanto Manuel como Augusto, dedicados al comercio y a la banca, Francisco Molíns al igual que su 
hermano Camilo, de ascendencia catalana, conservadores y comerciantes, José Arenal quien era ingeniero y 
Marcelino Astray de Caneda, médico militar e inspector de sanidad de la Armada. 
 
Dentro del gremio de la abogacía, los llamados “profesionales” según la clasificación de Mann, estaban 
Vicente Quirós, Manuel Cadaval, Joaquín Yáñez, Manuel Olivié, Enrique Pascual del Río – quien a su vez 
                                                                                                                                                                                                          
por Don Dario Bugallal y Araujo”.  
424 Gaceta de Galicia. 06/03/1886. 
425 AMV. Catastro de la riqueza urbana.  
426 Faro de Vigo, 02/05/1895.  
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desempeñó el cargo de presidente del consejo de administración del Banco de Vigo y el gerente de la Traída 
de Aguas427 – o Enrique Pereira Borrajo. A su vez, del sector de la banca era también la familia Jáudenes, 
quienes tuvieron negocios en este sentido con los Bárcena. Francisco Solleiro Negrete fue el vicepresidente 
del tranvía de Vigo a Bayona, proyecto en el que tanto Villoch como Neira y Cadaval participaron en su 
consejo de administración como vocales428 y cuyo secretariado ejercía Manuel Posada Barros. Del comercio, 
los más allegados a la “pequeña burguesía” según Mann (Op. Cit.) – si bien controlaban los medios de 
producción de sus propios negocios, no lo hacían de forma familiar o particularizada –, destacaron además 
de los Bárcena, Antonio Sanjurjo Badía, dueño de los talleres mecánicos La Industriosa, los hermanos 
Molíns Pascual, los hermanos José y Marcelino Barreras Casellas, Toribio Curti, quien regentaba una 
mercería, Estanislao Durán o Ramón Poch quien era consignatario. 
 
Tras la muerte de Elduayen, la facción conservadora a nivel local estuvo liderada por un grupo pequeño de 
simpatizantes elduayenistas, como López de Neira o Manuel Cadaval, bajo la dirección de la red clientelar 
provincial de Augusto González Besada y el marqués de Riestra a través de Ezequiel Ordoñez González429. 
Estos trataron de buscar de entre el nuevo gremio industrial local miembros que asumieran la 
representación del grupo local en las instituciones que, si bien estaban controladas por los adeptos al 
urzaísmo de Eduardo Iglesias, la situación estaba también consentida por los caciques de Pontevedra430. 
Aunque el grupo conservador vigués perdió representación a nivel local durante el siglo XX, personajes 
como Estanislao Durán, al que el propio Manuel Cadaval le ofreció en nombre de Augusto Besada la 
representación del comité conservador431, José Arenal, estrecho colaborador de Besada o Eladio de Lema, 
quien utilizó su periódico como portavoz de la facción besadista, contribuyeron a formar una candidatura 
política de oposición al urzaísmo a finales de la segunda década del siglo XX garantizando una mínima 
representación conservadora entre las instituciones locales. 
 
4.5.2. De los miembros progresistas-liberales en el municipio 
                                                             
427 El Regional. 12/12/1903. 
428 Gaceta de Galicia. 22/04/1895. 
429 A Augusto le llegaron a decir “Dada la legítima autoridad de V. en Galicia entera, especialmente en Pontevedra y 
Lugo, donde todos acatan como deben sus indicaciones, no ya entre conservadores, entre los monárquicos todos”. 
AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia 1899-1919. 
430 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Eduardo Iglesias. 27/12/1912. 
431 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Estanislao Durán. 23/03/1913. 
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Los pronunciamientos de la década de los años 40 forzaron al exilio a una parte considerable de los 
progresistas más revolucionarios de la ciudad. Esta merma en el número de simpatizantes liberales 
favoreció la sobrerrepresentación de la facción municipal moderada a mediados del siglo XIX. Cuando los 
revolucionarios fueron indultados y pudieron volver a la ciudad, el grupo se articuló en torno al Partido 
Progresista y al Comité Progresista de Vigo. A dicho grupo pertenecieron buena parte de los que 
participaron en los levantamientos esparteristas, destacando especialmente tanto Atanasio Fontano como 
José Ramón Fernández.  
 
Sin embargo, el progresismo como oposición al monopolio moderado de las instituciones provinciales 
estuvo opositado no solo por el Partido Progresista, también por un pequeño grupo de liberales que 
acabaría gestando el movimiento liberal de finales de siglo, los cuales pertenecían al comercio y de los que 
decían que no les atraía la política – hecho por el que fue el abogado Iglesias Aniño el encargado de 
institucionalizar en Vigo el Partido Liberal en 1881432 – de entre los que destacó por encima del resto de 
miembros fue Ramón Lafuente. En la siguiente tabla podemos ver la importancia del comercio vigués en las 
instituciones locales con especial mención al gremio salazonero. 
 
Tabla 17: Corporación Municipal en 1853. 
Nombre Profesión Nombre Profesión 
Domingo Antonio Leirós Abogado Francisco Estévez Aires Medico 
Joaquín Yáñez Abogado Miguel Villoch Comerciante/ salazonero 
Juan Bautista Moreu Comerciante/salazonero Casimiro Fernández de la 
Cigoña 
Comerciante 
Antonio Curty Comerciante Martín Arrate Propietario 
Antonio Domínguez Comerciante Gregorio Antonio León Industrial salazonero 
Ramón Lafuente Muñiz Comerciante Francisco Yáñez Rodríguez Comerciante 
José González Novoa – Tomás Rendo – 
Fuente: Giráldez Lomba, 2018. 
 
                                                             
432 Faro de Vigo. 19/06/1916. 
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Lafuente fue opositor a Joaquín Yáñez y a Elduayen, a pesar de que se dijo en ocasiones que era solicitado 
por este último para ciertos cometidos a nivel municipal. La labor política de Lafuente, quien ejercía como 
propietario, comerciante de carbón, bacalao y vino433, y arrendatario de los arbitrios de la ciudad de Vigo434, 
destacó a nivel provincial por haber desempeñado el cargo de alcalde en varias ocasiones. Al contrario que 
el grupo progresista, Lafuente apoyó en las elecciones a Cortes a Justo Pelayo Cuesta, quien a solicitud del 
pequeño grupo liberal – del que se decía que casi no tenía organización – indicó a su sobrino Ángel Urzáiz 
para el cargo de diputado por el distrito vigués (Santiago, 1902). 
 
De la misma forma que los elduayenistas tendieron a influir en su favor en las elecciones al ejercer los 
cargos de secretarios escrutadores, también Ramón Lafuente ejerció como presidente de la mesa electoral 
en 1863. En esa elección, a pesar de haber estado acompañado de miembros del grupo moderado como 
secretarios escrutadores – Ramón García Vicetto, Juan Luís Romero, Fermín González Cadabal y Joaquín 
Yáñez435 –, el resultado dado por Lafuente desató el descontento entre los moderados que elevaron una 
carta instando a la anulación de las elecciones por mor de diversas arbitrariedades e irregularidades que, 
aun siendo los conservadores miembros de la mesa electoral, no pudieron impedir436. 
 
Dentro del grupo liberal junto a Ramón Lafuente estaban también Juan Carsi y Roig, y Teodoro Costas. 
Fueron estos los que elevaron un escrito a la diputación provincial con motivo de las elecciones a diputados 
provinciales de 1858, los que decían que Joaquín Yáñez no reunía los requisitos para presentarse de 
acuerdo con las condiciones del sufragio437. Juan Carsi y Roig era consignatario y comerciante, miembro de 
la asociación recreativa El Casino junto con otros simpatizantes liberales de la ciudad, como Jacobo 
Domínguez Iglesias, primo de Eduardo Iglesias, Federico Blein, Daniel Vidal, José Pérez Villelga o Leopoldo 
González. Por parte de Teodoro Costas, participó en varias ocasiones con los liberales y los progresistas 
junto a José Ramón Fernández, Miguel Vidal, Ramón Lafuente, Juan Tapias Ferrer, Jacinto Valenzuela y Juan 
Esteban Freire438.  A este respecto, cabe decir que hubo ciertos miembros del grupo progresista que durante 
la Restauración acabarían desempeñando importantes cargos institucionales como representantes del 
                                                             
433 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 14/12/1838. 
434 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 21/08/1837. 
435 ADP. Expediente sobre las elecciones provinciales en el distrito de Vigo (1863) 
436 Ibidem. 
437 ADP. Expediente sobre las elecciones a diputados provinciales (1858). 
438 La Discusión. 19/09/1858. 
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partido de Cánovas, entre ellos estaban Manuel Bárcena Franco y Joaquín Vázquez de Puga439.   
 
El grupo progresista participó a mediados de siglo de manera espontánea en las elecciones a Cortes por el 
distrito vigués, si bien la separación entre los progresistas republicanos y liberales hizo que tan sólo el grupo 
republicano consiguiera que su representante accediera a las Cortes con motivo de la Primera República. 
Por la contra, el grupo no republicano no contó con un representante en las Cortes hasta la constitución del 
partido fusionista por Eduardo Iglesias en 1881, dando paso a un nuevo grupo de simpatizantes liberales-
progresistas que sintetizarían las tradicionales pretensiones del estamento comercial local. 
 
De entre los más importantes miembros del grupo liberal urzaísta destacaron el abogado y director del 
periódico La Concordia Juan Villavicencio Llorente, el abogado Eduardo Iglesias Aniño, el propietario 
Prudencio Nandín Vicente, el abogado Wenceslao Requejo Pérez y el diputado secretario del comité 
posibilista de Vigo Vicente Fernández Domínguez, puesto que fueron ellos los que recibieron un poder tanto 
de Urzáiz como de Bernardo Mateo Sagasta para llevar a cabo los procesos relativos a las elecciones de 
1901440. 
 
Tabla 18: Candidaturas del Partido Liberal/urzaísta a las elecciones municipales del Ayuntamiento de 
Vigo 

















                                                             
439 La Iberia. 14/07/1863. 
440 AMP. Expedientes de elecciones a Cortes. Poder outorgado por Ángel Urzáiz y Cuesta (1901) 
441 Concejales electos en el Ayuntamiento por la candidatura liberal. 
442 Concejales electos en el Ayuntamiento por la candidatura liberal. 
443 Concejales electos en el Ayuntamiento por la candidatura liberal. 
444 Concejales electos en el Ayuntamiento por la candidatura liberal. 
445 Concejales electos en el Ayuntamiento por la candidatura liberal. 
446 Esta candidatura se presentó por parte de los liberales locales quienes estaban liderados por Manuel Posada. Por la 
contra, el grupo urzaísta se adhirió a la candidatura popular presentada ese año. 
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Respecto de la composición de los candidatos y concejales de la candidatura liberal, cabe decir que, si bien 
este grupo estuvo aunado entorno al fusionismo de finales del siglo XIX, durante las primeras décadas del 
siglo XX esta unidad tendería a fraccionarse entre urzaísta y liberales, distinción que se hace aún más 
notable desde 1911. En ese año, los urzaístas dirigidos por Eduardo Iglesias consienten el presentar una 
candidatura conjunta con otras fuerzas políticas en lo que se acabó llamando como Candidatura Popular, 
mientras que los liberales siguieron presentándose a las elecciones bajo la dirección de Manuel Posada, 
quienes se enemistaron con el resto de las candidaturas. En suma, hasta las tensiones internas del 
liberalismo local con el monterismo, los militantes fusionistas tenían un perfil más orientado hacia la 
industria y el comercio – pertenecientes a la “pequeña burguesía” según la clasificación de Mann – que el 
de la candidatura conservadora – formada principalmente por los “empleados de carrera” y los 
“profesionales” (ver tabla 14) –. 
 
Si el Partido Conservador se organizó en la ciudad en torno al Banco de España y a la aristocracia 
tradicional, la candidatura liberal tuvo un mayor número de afiliados dedicados a la industria y de apellidos 
foráneos. Este grupo de empresarios estuvo estrechamente vinculado al desarrollo de la pesca, de las 
industrias pesqueras complementarias y políticamente a la defensa del liberalismo. Esta relación entre 
promoción de la pesca y defensa del ideario liberal está asociada a las principales familias progresistas de la 
región, cuyas prácticas endogámicas contribuyeron a perdurar la dicotomía local entre terratenientes 
aristócratas moderados y empresarios de la pesca progresistas (Gregorio-Espino, 1984). De esta forma 
vemos como hay un importante número de candidatos que se dedicaban a la conserva como Benigno 
Barreras, Francisco Gómez, Carlos Coloret, Salvador Aranda, Juan Antonio Alonso o Daniel Rodríguez Elías a 
la vez que tomaron parte de la candidatura liberal. Es necesario destacar que un importante número de 
personas del industrialismo local no participarán expresamente en las candidaturas al Ayuntamiento, pero sí 
que apoyarán al movimiento en mítines y demás actos públicos. En este sentido, fue especialmente 
relevante el número de consignatarios y comisionistas que participaron de las reclamas liberales, tema que 
veremos en unos párrafos más adelante.  
 
El tradicionalismo que caracterizó al Ayuntamiento durante la segunda mitad del siglo no estuvo exento de 
cambios ideológicos. Durante la época conservadora, la industria pesquera tan solo representaba un sector 
más de la economía local. La influencia política del empresariado pesquero estaba subordinada a los 
intereses de los principales personajes locales, quienes hacían de las instituciones un instrumento en su 
favor gracias a su posición social e institucional privilegiada mediante la designación a dedo de cargos 
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representantes institucionales afines447. La escasa influencia social que tuvieron los antiguos fabricantes de 
pescado les limitaba a la hora de participar políticamente en las instituciones municipales; esto, unido al 
ejercicio del sufragio censitario en las elecciones, contribuía a la infrarrepresentación del gremio a nivel 
político. Por la contra, era el mismo sufragio censitario el que promovió la participación de quienes 
ejercieron su actividad al amparo del Partido Conservador, ya fuera la abogacía, el comercio o alguna 
delegación del Gobierno como los inspectores aduaneros. 
 
Con la rebaja de las condiciones que daban derecho al voto junto al aumento de la riqueza local por mor de 
la industria conservera a finales del siglo XIX, el sector liberal de la ciudad, que se significaba con una gran 
mayoría del núcleo empresarial, pudo al fin participar en la gestión de las instituciones viguesas. El perfil de 
los gestores municipales, tanto alcaldes como concejales, poco tardó en diferenciarse entre dos grupos: el 
sector local dedicado al mundo de la empresa como su principal modo de vida, y el sector político que 
compaginó la gestión pública con las actividades comerciales. Contribuyó a la inclusión de los empresarios 
en las instituciones públicas la buena percepción que los electores tenían de estos: personas de probada 
inteligencia y que habían hecho fortuna por sus propios medios al margen de la política, puesto que esta se 
veía desvirtuada por las redes clientelares para el enriquecimiento personal de sus miembros, hecho que 
tan solo fue evidenciado a finales de siglo (Varela Ortega, 2001). Dicho estamento empresarial, aunque no 
se pudieron sobreponer a las redes caciquiles, fueron capaces de conseguir los votos necesarios para entrar 
en la corporación municipal. 
 
La llegada a las instituciones de estos empresarios hizo que la postura institucional de la corporación 
municipal cambiase con la llegada del siglo XX. Si tenemos en cuenta que durante la segunda mitad del siglo 
XIX fue Elduayen quien monopolizó el Ayuntamiento, ahora iba a ser Urzáiz el beneficiado por el aumento 
del electorado y por la participación política del gremio pesquero. Esta reorientación del apoyo institucional 
hacia Urzáiz hizo que miembros destacados del Partido Conservador, ahora en declive (Bernárdez Romero, 
1932), apoyasen públicamente al gaditano, promoviendo un clima aparente de unidad política en el 
municipio sin perjuicio de que los conservadores seguían presionando en secreto a Besada para que 
destituyera o dificultase la labor de los representantes urzaístas448, hecho que contrasta con la aquiescencia 
de Besada al respecto de la gestión clientelar de Eduardo Iglesias449.   
                                                             
447 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Elduayen. 05/08/1897. 
448 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Antonio López de Neira. 06/02/1905. 
449 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia marqués de Riestra.  
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El ejemplo más destacado al respecto de la aparente unidad institucional sucedió en 1901 cuando 
presidiendo la alcaldía Antonio López de Neira, personaje fundamental dentro del entramado conservador 
del siglo anterior, quien le dedicó estas palabras a Urzáiz:  
 
“Siento una inmensa satisfacción en participar al Ayuntamiento que el diputado a 
Cortes por este distrito, D. Ángel Urzáiz, ha sido elevado a los consejos de la 
Corona, mereciendo la confianza de la S. M. la Reina que lo ha nombrado Ministro 
de Hacienda. Aunque milita en distinto partido que el mío, pues él es liberal y yo 
conservador, me congratulo de que el Sr. Urzáiz haya llegado a tan alto puesto 
tanto como si fuera un correligionario mío. Al expresarme así creo representar el 
sentimiento de mis amigos y del pueblo en general450”.  
 
Otros militantes del Partido Conservador como Augusto Bárcena, que por aquél entonces desempeñaba el 
cargo de concejal, se unió a la celebración proponiendo que el Ayuntamiento organizara algún tipo de 
festejo público en honor del diputado. En respuesta por las felicitaciones de la corporación municipal, este 
les escribiría un mensaje en el que se reafirmaba en sus intenciones de representar a la ciudad sintiéndose 
“completamente identificado con las aspiraciones justísimas de nuestro pueblo451”.   
 
Si Urzáiz tomó el relevo de Elduayen como diputado por el distrito, hubo ciertos acontecimientos locales, al 
margen del cambio de sistema electoral y de la expansión de las industrias pesqueras, que lo afianzaron 
como representante del municipio durante las dos primeras décadas del siglo XX. Así mismo, estos 
acontecimientos impidieron a otros caciques rivalizar con el gaditano durante el periodo de transición 
clientelar de finales del siglo XIX y principios del siglo XX. 
 
A principios del nuevo siglo, el conflicto de las traiñas supuso la pérdida de la confianza de parte de la 
localidad para Montero Ríos y el auge de Urzáiz. Hasta la fecha Montero Ríos había mantenido una estrecha 
relación con parte del sector empresarial, puesto que desde la muerte de Elduayen fue, junto a Augusto 
                                                             
450 A.M.V. Actas de la Corporación Municipal. 06/03/1901.   
451 Ibídem.  
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besada, el político gallego mejor posicionado en el Parlamento, cuya posición en materia de legislación 
económica era afín a las reclamaciones de los principales representantes del gremio industrial vigués 
(Carmona, 2016). Con la llegada de las traiñas, también conocidas como embarcaciones del cerco, una 
comisión del Ayuntamiento de Vigo presidida por Augusto Bárcena, Diego Lence y José Barreras se dirigió a 
Madrid para presionar sobre los intereses de la traineros vigueses, siendo estos los encargados de llevar al 
Congreso el anteriormente mencionado estudio sobre los beneficios económicos del empleo de los nuevos 
aparejos para la pesca de la sardina en Galicia, según el cual la pesca con traiñas en un solo año aportaba 
para el sector 5.781.866 pesetas, mientras que sin traiñas tan solo se producían 1.308.872 pesetas al año452 
–.  
 
Fue en esa ocasión cuando la comitiva vio como antes de empezar la conferencia con Sagasta, Montero le 
aconsejaba al líder fusionista que la única forma de evitar el conflicto de las traiñas era sacándolas fuera de 
las Islas Cíes:  
 
“así evitaríanse conflictos orden público y derramamiento sangre restableciendo 
tranquilidad pues intereses jeiteros considerábalos más importantes que los de 
Vigo453”.  
 
Consecuentemente, en la reunión posterior, el ministro Veragua modificó radicalmente las bases aprobadas 
en la Real Orden del 20 de julio de 1900 para obligar a las traiñas a pescar fuera de las Islas Cíes. Cuando el 
ministro leyó a los interesados las bases de las nuevas modificaciones, Urzáiz se opuso a ellas al 
considerarlas atentatorias contra la libertad de la ciudad, opinión que era compartida por el gremio 
industrial vigués. Su oposición no consiguió la derogación de estas disposiciones, pero su actitud causó la 
satisfacción de los miembros del comité local anteriormente mencionado, quienes dieron parte a la junta 
del Ayuntamiento454.  
 
Ante la noticia, todos los miembros del Ayuntamiento, presidido accidentalmente por Prudencio Nandín 
                                                             
452 A.M.V. Actas de la Corporación Municipal. 25/01/1901. 
453 A.M.V. Actas de la Corporación Municipal. 17/10/1901. 
454 Ibídem. 
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puesto que López de Neira estaba de permiso, junto a todos los concejales, de entre los que se encontraban 
Sanjurjo Otero, Carlos Coloret, Lema o Manuel Portela Valladares, decidieron dimitir de sus cargos al 
considerar que se estaba arruinando deliberadamente a la industria y que la resolución de las Cortes se 
significaba directamente contraria a los intereses de la población que representaban. Desde ese momento 
en adelante, la labor de Urzáiz como representante del distrito en las Cortes fue clave en relación a la 
modificación de las disposiciones legislativas que afectaron al sector pesquero, en contraste con la 
promoción de medidas infraestructuralistas que hizo Elduayen durante su tiempo como diputado. Dicho 
cambio de prioridades entre los representantes a Cortes fue reflejo y consecuencia del cambio social que 
experimentó la urbe a finales de siglo con el auge de las industrias conserveras, la internacionalización del 
sector pesquero, la participación política de los estamentos comerciales y la reorientación de las principales 
instituciones locales hacia las actividades mercantiles.  
 
La pretensión del candidato liberal por representar al gremio pesquero hizo que en varias ocasiones una 
comitiva de la corporación municipal le visitase en el pazo de Cadaval en Nigrán, comitiva que era recibida 
en su casa por el propio diputado. De la misma forma, Urzáiz aprovechaba las ocasiones en las que estaba 
en la ciudad para saludar a los miembros de la casa consistorial, ratificarse en su apoyo a la localidad y 
recabar el apoyo del pleno455. 
 
Con la llegada del nuevo siglo, el protagonismo del Ayuntamiento como institución central en la gestión de 
la vida local perdió peso frente a las nuevas entidades locales. Estas entidades eran asociaciones sectoriales 
de marcado carácter económico que buscaban la sobrerrepresentación de las necesidades de su sector en 
la política nacional456. El auge de la conserva como el motor de la economía en la costa gallega reorientó el 
interés de la política municipal hacia la legislación económica, reclamaciones de las que tanto la Cámara de 
Comercio como la Unión de Fabricantes de Conservas hacían su preocupación principal, puesto que los 
intereses personales de sus miembros estaban comprometidos con una legislación adecuada para sus 
empresas. Estas nuevas entidades se establecieron teóricamente como órganos consultivos dentro del 
organigrama institucional local, cuya importancia se justificaba por el número de familias dependientes del 
                                                             
455 A.M.V. Actas de la Corporación Municipal. 16/08/1906. 
456 Reflejo de esta sobrerrepresentatividad de las instituciones locales la da el memorial de la Junta de Obras del 
Puerto cuando dijo “(...) y la justicia que asistió a la Junta de Obras al acudir al Ministerio de Fomento pidiendo el 
aumento de subvención y la que le asiste al acudir hoy a las corporaciones oficiales de esta localidad rogándoles 
que unan sus peticiones a la suya para conseguir de esta manera que sea un hecho práctico el mejoramiento de las 
condiciones del Puerto de Vigo”. AAPV. Historial de la Junta de Obras del Puerto de Vigo. 18/03/1889.  
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sector al que representaban. 
 
Mientras que estas nuevas organizaciones asumieron el papel de consultores legislativos en materia 
económica, la identificación de estas reclamas corporativas con el interés del municipio dejó poco espacio a 
la alcaldía para desarrollarse con las instituciones estatales, a pesar de que seguía siendo el órgano de 
representación institucional local por excelencia y el único órgano con potestades políticas. A este respecto, 
la corporación municipal va a desarrollar cierta tendencia a la ratificación de los dictámenes de estos 
órganos consultivos de manera sistemática como veremos en el capítulo siguiente. Todas las 
reivindicaciones hechas por el pleno municipal a las Cortes en materia de legislación económica tomaron la 
forma de adhesiones formales a las reclamaciones de la Unión de Fabricantes de Conservas o de la Cámara 
de Comercio principalmente. En el ejercicio del resto de sus potestades, la labor del Ayuntamiento quedó 
casi reducida a aquellas cuestiones relativas a la gestión municipal en materia de urbanismo.  
 
La identificación de los intereses locales con las reclamas industriales hizo que las concejalías municipales 
fueran ostentadas por personas cada vez más próximas al sector pesquero. Dentro de aquellos alcaldes 
empresarios hubo un importante grupo de ellos, por no decir la mayoría, que se dedicaron al mundo de la 
pesca, ya fuera de manera directa o en algún sector derivado de esta. López de Neira fue el representante 
de la Compañía Transatlántica en Vigo, Augusto Bárcena el de la Compañía de Navegación de vapores al 
Pacífico, Manuel Bárcena se dedicó a la consignación y armaduría de barcos entre otros negocios o Molíns 
Pascual, quien fue salazonero y un importante comerciante.  
 
Tanto la industria pesquera como la consignación fueron actividades que acapararon un gran protagonismo 
como pilar del desarrollo local. La industria comercial, especialmente la venta de ultramarinos al por mayor, 
era una de las actividades más rentables de la época junto a la consignación de barcos, puesto que estos 
últimos tributaban los mayores impuestos que se pagaban por subsidio industrial 457 . Contra todo 
pronóstico, una vez entrados en el siglo XX y con la consolidación de la industria conservera, cabría esperar 
que las grandes fortunas desempeñaran cargos más relevantes en el conjunto de la política local, cosa que 
nunca sucedió. Hubo importantes empresarios que ejercieron la presidencia de la alcaldía representantes 
de la antigua burguesía capitalista, como los ya mencionados, pero con el auge de la conserva los 
representantes conserveros prefirieron o no tuvieron más opción que participar en la política desde alguna 
                                                             
457 A.H.P.P. Matricula de subsidio industrial y de comercio de Vigo. 1899, 1909 y 1922.  
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concejalía, por las que pasaron muchas familias dedicadas a las conservas, algunas de ellas de las más 
importantes de Galicia como los Tapias, los Alonso, los Barreras o los Curbera, representantes de la nueva 
burguesía.  
 
Los consolidados empresarios pesqueros no usaron la alcaldía como un medio de presión para satisfacer sus 
propios intereses. De hecho, la monopolización de las instituciones públicas por las redes clientelares, no 
habiendo sido los conserveros miembros activos de ninguno de estos entramados, no pudieron o no 
quisieron vencer a los caciques que controlaron el ejercicio de las instituciones locales. Es por ello por lo 
que muchos de estos industriales complementaron las labores de la casa consistorial con su desempeño 
como miembros de instituciones económicas locales cuyo ejercicio en el cargo estaba respaldado por su 
labor como empresarios y por la opinión de sus compañeros de profesión, al contrario que en el 
Ayuntamiento donde necesitaron la aprobación de los jerarcas políticos.  
 
Ejemplo de esta confrontación entre las aspiraciones políticas de los empresarios locales y las redes 
clientelares del periodo restauracionista nos la da el encontronazo entre José Ramón Curbera Fernández y 
Ángel Urzáiz en las elecciones de 1918, cuando José Curbera trató de hacerse con el escaño en oposición al 
entramado urzaísta local. Los resultados de las elecciones no sorprendieron a nadie puesto que Urzáiz ganó 
por mayoría a su rival empresario.  
 
Como podemos ver en el cuadro siguiente (tabla 18) en el que se recogen los mayores contribuyentes por 
subsidio industrial entre 1875 y 1879, pocos de estos empresarios ostentaron la alcaldía, pero su 
participación política y de sus familias fue constante durante el periodo de la Restauración Borbónica. 
También podemos ver como la gran mayoría de estos mayores contribuyentes por subsidio industrial eran 
de apellido foráneo. Así pues, el cuadro siguiente no solo ejemplifica la falta de protagonismo conservero en 
la jefatura municipal, también es reflejo de la importancia del gremio catalán dentro de la industria local.  
 
Tabla 19: Mayores contribuyentes de la provincia por subsidio industrial 
1875 1879 
Nombre Contribución Nombre Contribución 
Francisco Tapias y Hnos. 1341 Manuel Bárcena 1081/1680,03 
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Antonio López de Neira 1060 Pedro Crespo 763,57/1808,87 
Allones y Torres 1050 José Barreras Casellas 607,94/- 
Francisco Solleiro Negrete 1043 Francisco Patit 606,07/- 
Manuel Bárcena 1030 Esteban Doménech 605,51/- 
José Barreras Casellas 875 Mariano Pérez 605,07/- 
Ramón López de Neira 800 Carlos Laforet 605,07/- 
Carreras y Molíns 800 Antonio López de Neira 605,61/- 
Curbera y Hermanos 750 Leonardo Pardo Fernández 605,76/- 
Pedro Sensat y Hno. 720 Ramón López de Neira 604,85/- 
Leonardo Pardo 650 José Ramón Curbera 604,85/- 
Fuente: A.M.V., Boletín Oficial de la Provincia de Pontevedra, año 1875 y 1879 
 
Los réditos de la industria y el peso del estamento empresarial afectaron a finales de siglo a la composición 
sectorial de la sociedad viguesa y a la distribución de la riqueza. Si ya hemos visto como la aristocracia 
tradicional ostentó los mayores puestos en las listas de contribuyentes territoriales (tabla 5), a principios del 
siglo XX esta hegemonía aristocrática se alternará con los miembros de la diáspora empresarial local, reflejo 
de la reorientación de los capitales industriales hacia el mercado inmobiliario, actividad tradicionalmente 
reservada a la aristocracia. De esta forma, si la propiedad de terrenos se articulaba como un símbolo de 
estatus social, la participación del gremio comercial vigués en estas labores da muestra de la cada vez 
mayor importancia del sector entre las élites locales terratenientes. Cabe mencionar que si bien hemos 
visto como este estamento nobiliario tradicional se articuló en torno al Partido Conservador, ahora, la 
participación de los sectores comerciales en la propiedad de la tierra va a ser mayor y de sectores políticos 
más diversos.  
 
Tabla 20: Repartimiento de la contribución territorial por riqueza urbana 
1889 1910 1920  
Nombre Pesetas Nombre Pesetas Nombre Pesetas 
Manuel Bárcena 5280 Condesa Torre Cedei- 20695 Condesa viuda de To- 20986 
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Franco ra rre Cedeira 
Banco de España 2800 Jose García Barbón 10973 Ayuntamiento de Vigo 13672 
Francisco Martínez 
Villoch 
2068 Concordia Lamberty 5730 José García Barbón 10040 
Elisa Velázquez barrio 1795 Viuda del Río 5506 Luz García Durán, viu-
da de Pardo Labarta 
7982 
Augusto Bárcena 1688 Francisco Solleiro 
Negrete 
5430 Tomás Santoro Rogers 6342 
Francisco Esténs 1584 Joaquina Lafuente 5393 Hijos de Simeón García 6038 










1390 Tomás Santoro Villav-
icencio 
4960 María Gutiérrez, viuda 
del Río 
5506 
Manuel Posada Gales 1379 Manuel Diego Santos 4592 Francisco Solleiro Ne-
grete 
5415 
Antonio López de 
Neira 
1292 Eudoro Pardo La-
horta 
4540 Joaquina Lafuente, 
viuda de Hernández  
5393 
Julia Velázquez Barrio 1274 Adelaida Vicente 4500 Herederos Francisco 
Sobrino 
5265 
Manuel Diego Santos 1200   Banco Español del Río 
de la Plata 
4800 
Ribera Carvajal 1200   Benigno y Camilo Fer-
nández Feijóo 
4670 
 Fuente: Souto González (1990) y AMV. Repartimiento de la contribución territorial por riqueza urbana, 1920-1921 
 
La cada vez mayor relevancia del estamento industria en la ciudad se hace más evidente si atendemos a los 
principales grupos familiares por contribución territorial, hecho que denota la tendencia hacia el 
asociacionismo dentro colectivo industrial local. La cada vez mayor participación de los grupos comerciales 
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en la contribución territorial refleja doblemente la menor estratificación de la sociedad viguesa – ahora la 
actividad inmobiliaria dejará de ser exclusiva de las familias nobiliarias –, la reorientación de la sociedad 
viguesa hacia la industria y la pérdida de relevancia de los estamentos aristocráticos en favor de una mayor 
notoriedad de los grupos sociales afines al liberalismo. 
 
Tabla 21: Principales grupos familiares por contribución territorial 
1889 1910 
Nombre Pesetas Nombre Pesetas 
Bárcena Franco 7535 Bárcena 25996 
Barreras 1471 Barreras 5572 
Conde, hermanos. 1967 Álvarez Granada 9045 
Curbera 792 García Barbón 12866 
Curty-Granada 2045 Santoro Rogers 6286 
Núñez Berdeales 2702 Velázquez Barrio 7607 
Rodriguez Sanmart 1490   
Tapias 1653   
Velázquez Barrio 3470   
Yáñez 1781   
Fuente: Ibidem. 
 
Habiéndose posicionado las nuevas entidades comerciales en el centro de la vida local, la labor del 
Ayuntamiento se limitó a los asuntos propios del interior municipal, a la vez que representaban y daban una 
mayor significación a las reclamas de las nuevas instituciones. En este sentido, una de las mayores luchas 
del sector pesquero gallego a principios de siglo fue el de la inclusión de la hojalata en la ley de admisiones 
temporales de 1888. La representación del sector solicitante de la rebaja de los aranceles la lideró el 
Ayuntamiento de Vigo como órgano de unión entre el municipio y sus representantes en las Cortes. Pero la 
pretensión para la libre importación de la hoja de lata aprobada en 1906 no se originó en la corporación 
municipal. Fue la propia Unión de Fabricantes de Conservas de la Ría de Vigo quien se puso en contacto con 
los miembros del pleno municipal para solicitarles que apoyasen la propuesta. Y de la misma manera 
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hicieron para la negociación de los nuevos tratados de comercio internacional y con la rebaja de las tasas 
arancelarias al sector458. Una vez más, en 1911, a proposición de la Unión de Fabricantes se personaron en 
el Ayuntamiento la Cámara de Comercio, la Cámara de la Propiedad, la Asociación de Navieros y 
Consignatarios y demás instituciones locales para tratar el tema de la pesca a la ardora459.  
 
Especial protagonismo tuvo la Cámara de Comercio en la ciudad durante las primeras décadas del siglo XX, 
puesto que parecía haber acaparado la gran mayoría del protagonismo en la gestión del municipio, no solo 
a nivel económico, también social. La influencia municipal de la Cámara de Comercio en la alcaldía quedó 
plasmada con la representación permanente en el pleno municipal de los “concejales corporativos” quienes 
eran miembros de la Cámara de Comercio; y también con la designación de los miembros de la Junta de 
Obras del Puerto donde la Cámara de Comercio era la encargada de designar a cinco de sus miembros 
frente a los dos que podía designar el Ayuntamiento460. De la misma forma, en varias ocasiones la Cámara 
de Comercio hizo prevalecer su agenda a la del Ayuntamiento al interrumpir varios plenos para solicitarles 
que se adhirieran a las reclamaciones de la localidad para el desestanco de la sal461, o cuando apoyaron la 
proposición de la Cámara de Comercio para la creación de la Asociación para el Fomento del Turismo 
solicitada por Federico Barreras462. 
 
La relevancia de las nuevas instituciones económicas ensombreció la labor del Ayuntamiento, al que se le 
achacaba ahora de inmovilista y estático cuya dependencia política fomentaba el control clientelar de la 
institución y sus representantes. Este sentimiento empezó a fraguarse a raíz del conflicto local entre la 
ciudad de Pontevedra y Vigo por el espectáculo aéreo de 1911. Con motivo de las fiestas de verano de 
ambas ciudades se contrató primero para Pontevedra y luego para Vigo el espectáculo aéreo del aviador 
francés Leoncio Garnier. Cuando los de Pontevedra se hubieron enterado de que Vigo había contratado para 
un día antes el mismo espectáculo, el gobernador civil, amigo personal de Montero Ríos, decidió suspender 
el espectáculo en Vigo llevándose al aviador directamente a Pontevedra. Además, tras unas polémicas 
declaraciones de la Cámara de Comercio, el gobernador decidió suspender la institución y todas las que 
                                                             
458 A.M.V. Actas de la Corporación Municipal. 22/03/1906.  
459 El Progreso. 11/01/1911.  
460 Noticiero de Vigo. 10/01/1914. 
461 El Correo Gallego. 31/07/1896. 
462 Vida Gallega. 26/11/1909.  
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compartían el mismo local463. 
 
La indignación fue máxima y la ciudad se constituyó en una Junta de Defensa. Todos los representantes 
vigueses llamados a conferenciarse con el gobernador Boente en Pontevedra desatendieron la orden, no 
haciendo así el secretario de la corporación municipal, Manuel Olivié, quien mantuvo una larga 
conversación telefónica con el gobernador464. Además, fueron las fuerzas vivas de la ciudad, reunidas en la 
Junta de Defensa, quienes solicitaron al Ayuntamiento que presentaran su dimisión en bloque en caso de 
continuar la suspensión de las demás entidades locales465. La Junta de Defensa había asumido las funciones 
de representación que se le presuponían a la alcaldía y, a pesar de no haber sido sus miembros elegidos 
democráticamente, fueron los que gestionaron la actividad del municipio durante el conflicto, dejando de 
lado las funciones y la identidad institucional del Ayuntamiento.  
 
La enemistad de las instituciones locales al respecto del resto de la comunidad pontevedresa produjo un 
sentimiento de lucha y de reafirmación de la ciudad mediante la puesta en valor de sus recursos en contra 
del resto de municipios colindantes, municipios entendidos como parte de los intereses del entramado 
clientelar monterista. Esta reorientación localista del municipio hacia los recursos que le eran propios trató 
de competir contra la influencia de otros distritos mediante la puesta en valor de su propio candidato a 
Cortes. Urzáiz fue el gran beneficiado de esta enemistad local, hecho del que ya se le había acusado en las 
Cortes con motivo del conflicto trainero de principios de siglo (Carmona, 2016) 466. Desde ese momento 
Urzáiz consiguió hacerse con el beneplácito de las instituciones viguesas, como la Unión de Fabricantes de 
Conservas quienes defendieron ante otras uniones de fabricantes españolas la utilidad de Urzáiz como 
portavoz permanente del sector en Madrid467. 
 
La consolidación de Urzáiz como diputado por el distrito durante las primeras décadas del siglo XX también 
benefició a sus amigos, quienes veían en la conexión con don Ángel la oportunidad de acceder a puestos de 
representación local relevantes mediante la intermediación de Eduardo Iglesias. Si bien las instituciones 
                                                             
463 Noticiero de Vigo. 30/08/1991. 
464 El Correo de Galicia. 23/09/1911.  
465 Noticiero de Vigo. 21/08/1911.  
466 La Época. 12/10/1901. 
467  AAC. Actas Juntas Generales. 05/07/1904.  
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económicas gozaban de un importante nivel de relevancia en el municipio, estas estuvieron controladas por 
miembros de los sectores económicos a los que representaban, por lo que la politización de estas 
instituciones por miembros de las redes urzaístas no era tan sencillo como aspirar al control del 
Ayuntamiento. La dependencia política de la corporación municipal hizo que gran parte de los afiliados al 
diputado en Cortes acaparasen el control de la institución desde finales del siglo XIX hasta la dictadura de 
Primo de Rivera468. 
 
El monopolio del pleno municipal sumado a la escasa atención que prestó Urzáiz al Ayuntamiento durante 
los años finales de la segunda década del siglo XX, aseguraron una cierta independencia de los gestores 
municipales en el ejercicio de sus funciones por lo que, de la misma forma que esta representación local 
estaba amparada por el diputado, en el caso de darse un problema este era resuelto por Urzáiz en 
representación de sus allegados (Bernárdez, 1932). Dicha independencia derivó en un paulatino abandono 
de la gestión del Ayuntamiento. De esta forma los escándalos empezaron a sucederse. Las visitas de 
inspectores de hacienda fueron constantes469 y frecuentemente saltaron a los periódicos sospechas de 
posibles irregularidades:  
 
“el señor delegado de Hacienda, a cuya autoridad se apela contra esa 
arbitrariedad del Ayuntamiento de Vigo, volverá por los fueros de la justicia y 
echará abajo ese repartimiento caprichoso, que, según manifestación de un 
concejal vigués, se ha convertido en un arma política470”.  
 
Pero las sospechas de fraude durante estas décadas no fueron especialmente relevantes puesto que el 
monopolio de la institución por parte de los urzaístas junto a la opacidad de la gestión municipal dificultó la 
supervisión ciudadana del Ayuntamiento. Tan solo con el paso de los años, una vez entrados en la segunda 
década del siglo, la ineficiencia de la corporación municipal empezó a ser más evidente. La falta de 
iniciativas, el deterioro de las infraestructuras locales, la inactividad de los trabajadores públicos, la escasez 
                                                             
468 De hecho, la llegada de la dictadura de 1923 supuso el saneamiento de parte de los ayuntamientos de la comarca 
habiendo hecho presos o destituido a varios caciques de la comunidad nada más aprobarse en nuevo sistema. En el 
caso de Vigo, durante los primeros meses del régimen dictatorial se detuvo al exalcalde, al contador y al 
depositario del Ayuntamiento por tomar acuerdos distintos a los que figuraban en las actas de las sesiones. El Tea. 
03/11/1923 y 13/11/1923. El Pueblo. 06/12/1923.  
469 Galicia: diario de Vigo. 16/10/1922.  
470 El Progreso. 26/08/1916.  
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de subvenciones o la censura a los concejales de oposición471 creó un clima de desafección respecto de la 
institución y de las redes urzaístas que enfrentó a los amigos de Urzáiz, dedicados a las actividades 
comerciales de forma secundaria a la política, en contra de los que ejercieron la política como actividad 
secundaria a sus labores empresariales.  
 
Motivados por este sentimiento de desapego institucional, el mismo grupo de personas que años antes se 
habían constituido en la Junta de Defensa volverían a hacerlo, pero esta vez de manera partidista con la 
institucionalización del nuevo partido maurista local, la Liga de Defensores de Vigo. Los vicios de las redes 
clientelares provinciales, por la contra de lo que pasó en 1911, se achacaban ahora a la red urzaísta, puesto 
que el menoscabo de los intereses municipales ya no se ejercía desde otras localidades de la comunidad. 
Ahora era el Ayuntamiento como el principal órgano de gestión municipal el que poco o nada hizo durante 
esta época para la defensa de los anhelos expansionistas de la urbe y para garantizar la transparencia de la 
institución, repercutiendo así en la marcha de los negocios en el municipio.  
 
Para cuando los vicios del entramado urzaísta salieron a relucir, los miembros de la red en el Ayuntamiento 
trataron de desvincularse del diputado. Acusando al diputado de inmovilista, la corporación municipal 
presidida por Ricardo Senra convocó una reunión con el objetivo de protestar contra la escasa subvención 
concedida para las obras del puerto en 1922 y solicitar la dimisión de Urzáiz472. A la asamblea acudieron las 
principales instituciones de la localidad, tanto Círculo Mercantil como miembros del partido maurista local, 
cuyas afirmaciones fueron unánimes sobre la conveniencia de la renuncia del diputado. A pesar de que la 
reunión fue organizada por la alcaldía, el grueso de la iniciativa fue orquestada por los grupos de la 
oposición a Urzáiz. De hecho, fueron José Barreras, Gómez Román, Amado Garra y Gregorio Espino los que 
monopolizaron los discursos exigiendo responsabilidades políticas473, mientras que los miembros no 
liguistas de la corporación municipal tan solo solicitaron al diputado que acudiera a la población y justificase 
sus actuaciones.  
 
En esta línea, un periódico de la ciudad escribía a raíz del conflicto de los presupuestos portuarios un pasaje 
que sintetizaba las causas del movimiento localista vigués: abandono institucional, insatisfacción con los 
                                                             
471 El Tea. 03/07/1922. El Tea. 03/09/1922.  
472 El Diario de Pontevedra. 17/10/1922. 
473 Ibídem.  
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representantes municipales, identificación con las instituciones mercantiles y parcialidad hacia otros 
municipios.  
 
“La noticia que habla de la preterición del Puerto de Vigo tiene tan amplia base de 
fundamento que las entidades locales de índole económico se aprestan a una 
campaña que tenga ante el Gobierno el alcance de demostrarle como nuestra 
ciudad, huérfana en absoluto de valedores eficaces en las esferas gubernativas, 
está dispuesta a hacer valer sus derechos y a evitar, por todos los medios, que 
otros puertos, múltiples veces regulados por el poder central, se lleven ahora la 
subvención que a Vigo se le debe, por fueros de su importancia indiscutible474”.  
 
Reflejo del inmovilismo institucional de los concejales urzaístas frente a los liguistas nos lo da nuevamente 
el hecho de que, tras haber acordado una comisión encargada de ir a Madrid, esta estuvo formada en su 
totalidad por miembros liguistas, Martín Echegaray, Amado Garra, Gregorio Espino, Mauro Alonso y Ángel 
Núñez, y ninguno urzaísta. 
 
La evidenciada pasividad del Ayuntamiento hizo que los grupos de oposición al gobierno local tomaran las 
riendas de la opinión pública bajo el discurso de la Liga de Defensores de Vigo. Sus pretensiones para la 
renovación de la alcaldía se materializaron en 1923, cuando Primo de Rivera depuso al Gobierno municipal 
del periodo restauracionista. Tan sólo unos días después, en diciembre de 1923, tras pasar unas jornadas sin 
corporación municipal, la nueva institución quedó constituida por un nuevo plantel designado por el 
gobernador militar, siendo de entre los 32 concejales 28 miembros de la Liga. 
 
Tabla 22: Ayuntamiento de Vigo en 1923 
Nombre Profesión Nombre Profesión 
José Curbera Industrial, propietario Amado Garra Abogado 
Orencio Arosa Comerciante Rafael Tapias Industrial 
                                                             
474 Galicia: diario de Vigo. 07/10/1922.  
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Daniel Sáenz Diez Miembro de la Cámara de 
Comercio, comerciante 
mayorista 
Jaime Solá Periodista 
Bernardo Bernárdez Miembro del Círculo 
Mercantil, industrial 
Ángel Gándara Comerciante mayorista 
Pedro Pérez Fernández Comerciante, mayorista. Salvador Aranda Banquero 
Conde de Ramiranes Propietario Rodrigo Alonso Industrial, propietario 
Juan Docampo Agrario, propietario Pedro Portanet Conservero 
Enrique Blein Mayorista  Ángel Viana Comerciante 
Hilario Torrado Propietario y comerciante Manuel Sanjurjo Industrial 
Natalio Sanchón Comerciante al por mayor Enrique Heraclio Botana Periodista 
Modesto Martínez Constructor Enrique Bayón Comerciante.  
Julio Aren Propietario Javier Puig Comerciante 
Amador Montenegro  Propietario y escritor Adolfo Gregorio Espino Abogado 
Eugenio Fadrique Industrial, consejero del 
Banco de Vigo. 
Manuel Gómez Román Arquitecto 
Ramón Ayala Rentista, militar Pedro Catalá Farmacéutico 
Andrés Parto Gerente del Banco Español 
del Río de la Plata 
Cándido Rasilla Médico, presidente del 
Ateneo 
Fuente: El Tea. 14/12/1923. 
 
La nueva corporación de 1923 rompió con los entramados políticos que dominaron la institución desde el 
establecimiento del Estado liberal. La concepción paternalista del directorio civil hizo que se delegara la 
gestión de las instituciones locales en personas de sus respectivos municipios, pero de probadas 
capacidades. La tecnocracia viguesa, de la que algunos diarios llegaron a decir que eran “todo lo más 
honrado y más honesto de Vigo (…) tanto por su capacidad y competencia, cuanto por sus deseos y 
demostraciones de darle a Vigo la importancia que Vigo tiene475”, llegó a hacerse con la gestión de la 
alcaldía. Con este nuevo gobierno local se enfatizó la importancia de los estamentos mercantiles frente al 
protagonismo de las profesiones liberales, especialmente la abogacía, profesión sobre la que se había 
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orquestado el ejercicio de la política durante el siglo XIX. 
 
El industrialismo se hizo así con el control del Ayuntamiento tras años de tensiones con las redes de 
influencia propias de la Restauración Borbónica. La dictadura de 1923 evidenció la relevancia local de los 
sectores comerciales al darles la oportunidad de acceder a la representación pública del municipio y con 
ella la representación institucional pública de los intereses económicos de la localidad, sin tener que 
competir por los votos de un sistema político viciado en favor de corruptelas e intereses personalistas. Si 
hasta ahora los intereses de Vigo se identificaban con los de las entidades económicas, con la nueva 
corporación municipal estas pretensiones iban a nacer directamente desde el Ayuntamiento y no desde 
instituciones sectoriales para la representación de industrias específicas.   
 
4.6. De las instituciones viguesas y su participación en la política local 
4.6.1. De las asociaciones recreativas viguesas. 
En esta sección veremos como las diferentes instituciones sociales y empresariales de la ciudad fueron 
evolucionando desde simples organizaciones sectoriales a organizaciones más amplias que abarcaron un 
gran conjunto de temáticas e iniciativas de todas las índoles. Además, atenderemos a la formación de estas, 
los condicionantes ideológicos de sus miembros más destacados y veremos cuales fueron los principales 
representantes de estas instituciones en el Congreso.  
 
Ya hemos visto como una de las primeras organizaciones sociales en la ciudad fue la Junta de Comercio que, 
nacida para resolver los conflictos entre los negociantes locales, llegaron a publicar un manifiesto político 
en el que solicitaban la modificación de la legislación española en la forma de un nuevo marco 
constitucional (Blázquez, 1860). Esta organización estuvo estrechamente relacionada con los movimientos 
liberales de las primeras décadas de la segunda mitad del siglo XIX. La Junta de Comercio daba 
horizontalidad a la política local, favoreciendo especialmente la representación de los intereses comerciales 
progresistas.  
 
La formación de sociedades civiles en Vigo, fruto de una evolución paralela en el tiempo al desarrollo de la 
ciudad, versaron respecto de dos temáticas distintas: las sociedades de recreo, las cuales se dedicaban al 
ocio y que no se inmiscuyeron a nivel institucional en política, y las asociaciones de carácter comercial con 
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motivaciones económicas sin que estas se adhirieran formalmente a un partido político en concreto. Las 
sociedades de recreo institucionalizaron el ocio, así como resolvieron un problema de dispersión social al 
reunir a las familias privilegiadas de la ciudad en una sola organización en su tiempo libre. Los movimientos 
asociacionistas de carácter económico trataron de dar respuesta a un problema de infrarrepresentación a 
modo de que ciertos colectivos y comunidades pudieran poner en común sus necesidades y presionar 
políticamente para la satisfacción de sus intereses, llenando el vacío aparente que dejaban los partidos 
políticos como promotores de las iniciativas económicas locales. 
 
Así pues, en el primer grupo de asociaciones dedicadas al ocio las personas que formaban parte de estas 
entidades eran personas adineradas situadas en lo alto del escalafón local (Martínez Alonso, 2013). El 
principal requisito para pertenecer a una de estas asociaciones era el pago de una suscripción, lo cual 
permitía a la entidad el asegurarse de que sus miembros fueran personas con un poder adquisitivo alto. 
Entre sus miembros estaban políticos, empresarios, abogados, todos ellos pasando su tiempo libre juntos 
asistiendo a banquetes, fiestas, bailes y eventos donde traían animales exóticos, conferenciantes, 
espectáculos circenses, bandas de música y demás476. A pesar de que estas no estuvieron politizadas a nivel 
institucional, la primera de estas sociedades, el Circo Recreativo de Vigo, más tarde renombrado como El 
Casino, se creó en 1847 y fue iniciativa del círculo de personas próximas al marqués de Valladares (Pérez-
Blanco, 2018). La entidad no tardó en contar con otra gente importante y de diferentes significaciones 
políticas como Vicente de Vicente, vicedirector de la primera Junta de Gobierno de la entidad y recordado 
por ser miembro de la Junta Revolucionaria de Vigo durante los levantamientos de los años 40, Atanasio 
Fontano, vicedirector segundo durante la primera Junta de Gobierno y compañero de Eduardo Chao, o 
Manuel Bárcena como depositario de esta primera Junta477 y miembro del grupo conservador.  
 
Teniendo en cuenta que buena parte de la junta directiva del Casino fueron miembros o simpatizantes de 
un lado u otro del espectro político, podemos inferir sobre la importancia de la política dentro de las 
primeras sociedades de recreo locales: tanto el derecho al sufragio como la inscripción al Casino sesgaban a 
la gran mayoría de la población y promovían la participación de los estamentos más pudientes tanto en las 
labores políticas como en el ocio local. Siguiendo con este razonamiento nos damos cuenta de que, en el 
Casino de Vigo, nombre adoptado en 1859, se juntaban simpatizantes de ambos grupos políticos y que, si 
unos y otros compartían su ocio en torno a los mismos lugares, es totalmente previsible cierta tendencia al 
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consenso en los comicios municipales, siendo el Casino un centro de política informal donde se llegaba a 
pactar la representación por el distrito.  
 
Cuando Elduayen se presentó por primera vez candidato a Cortes por Vigo en 1857, las condiciones del 
censo electoral eran mucho más restrictivas que hacia el final del siglo, por lo que el número de personas 
con derecho a voto era muy reducido. El hecho de que bajo estas circunstancias los electores fueran pocos y 
de lo más destacado del municipio hace que fuera mucho más fácil llegar a acuerdos respecto del diputado 
a Cortes, especialmente si todas estas personas se reunían periódicamente en un mismo local, como era 
por aquel entonces el Casino de Vigo. Atendiendo a estas circunstancias, a poca gente sorprendió que, en 
las elecciones de 1857, de las 112 personas que votaron en esa ocasión, los 112 votos fueran a parar a un 
mismo candidato, el conservador, a Elduayen478 – ni siquiera se llegó a presentar otro candidato a pesar de 
la notoria fama de la ciudad como progresista –. Es por ello por lo que no sería disparatado pensar que 
entre espectáculos y conferencias se acordasen, pactasen o negociasen los votos de manera informal entre 
la élite privilegiada con derecho al sufragio, bien fuera por intereses personales, económicos o simplemente 
sociales; gente ya privilegiada con pretensiones de subir en el escalafón social y posicionarse cerca de los 
centros informales de poder, o para perpetuar la permanencia del interesado a un estatus social 
determinado. Esta sospecha del Casino como centro de la política informal del municipio fue confirmada 
por el periódico La Oliva en 1856 a raíz de la prohibición del Gobierno de celebrar reuniones pacíficas en la 
que “los aficionados de ocuparse de los negocios políticos se reunirían en dos o más locales como ahora se 
reúnen en los cafés o en el Casino479”.  
 
Y es que, si bien el Casino de Vigo, como organización de recreo más importante de la localidad no tuvo una 
afiliación política oficial, sí que podemos inferir cierta tendencia en este respecto gracias a la dedicatoria de 
los bailes, eventos y ponencias que llevaron a cabo de manera habitual. Algunos de los principales eventos 
celebrados cuando esta organización aún se llamaba Circo Recreativo – obligados a celebrar un baile 
mensual según el reglamento de la entidad – fueron en obsequio a personajes como los marqueses de Leis 
y de Mos o el brigadier redondelano Leoncio Rubín, sin faltar las suscripciones como entidad a los regalos 
de los reyes en su visita oficial en 1852 a Vigo.  
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A partir de la década de los 70 empezaron a dar charlas y conferencias con un marcado carácter liberal. 
Estos discursos y conferencias trataron temas como el librecambio, como el que dio el político Segismundo 
Moret en 1882 al haber sido obsequiado con un banquete en su honor organizado por el Casino. Moret, 
miembro de la Izquierda Dinástica y del Partido Liberal de Sagasta, fue invitado por sus amigos políticos 
dentro de la asociación480 destacando el presidente del comité demócrata-monárquico, José Barreras 
Casellas, y Juan Tapias481. A finales del siglo, invitaron al compostelano José Rodríguez Carracido, catedrático 
de química orgánica y senador por la Universidad de Granada, quien dio un discurso de título “Influencia de 
la Unión Ibérica en el engrandecimiento de España” en 1894482. Ese mismo año también invitaron al político 
krausista, Gumersindo de Azcárate quien, de acuerdo con su ideología republicana y liberal, tuvo una 
conferencia sobre las causas de la libertad en el comercio, elogiando el librecambio e instando a la 
modificación de los tratados de comercio internacional. También celebraron la asamblea de fabricantes de 
conservas españolas y portuguesas en su salón de acto en el año 1905483. 
 
El proceso de horizontalización de la sociedad civil hizo que parte de la sociedad tradicionalmente 
privilegiada considerase la opción de crear un nuevo club social en la ciudad con unos requisitos más 
elitistas que los del Casino. Como una escisión de esta organización nació la organización recreativa de 
nombre La Tertulia Recreativa, que consta del año 1864. El presidente de esta sociedad fue el propio 
Joaquín Yáñez, quien estaba estrechamente vinculado políticamente con la casa de los Valladares y fue el 
padrino político de Elduayen a su llegada al municipio. Decían Cunqueiro y Blázquez (1879): “esta sociedad 
se distinguió por un afán de selección social entre sus componentes, elitismo que al cabo dio al traste de su 
existencia”, y de la misma manera los periódicos de la época se referían a esta entidad con el título de “la 
aristocrática sociedad”484. 
 
El constante crecimiento económico y demográfico vigués hizo que cada vez aparecieran más sociedades de 
recreo en el municipio. Estas nuevas sociedades desdibujaban la secular polarización de la urbe entre 
nobles e industriales, donde ya no primaba tanto el trasfondo personal de los socios como lo hacían las 
motivaciones personales de cada afiliado, las cuales configuraban unos objetivos institucionales de las 
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482 El Criterio Gallego. 12/09/1894.  
483 Noticiero de Vigo. 10/10/1905.  
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nuevas sociedades de recreo diferentes a las de las asociaciones de mediados de siglo. Si bien en un primer 
momento estas estuvieron orientadas a la reafirmación de la pertenencia de los miembros a un reducido 
grupo social privilegiado, las nuevas sociedades de las últimas décadas del siglo se enfocaron a la 
satisfacción de las necesidades del grueso de la población que, en consonancia con la nueva realidad de la 
sociedad viguesa, giraban en torno al mundo obrero e industrial.  
 
La asociación el Gimnasio, por ejemplo, fue una de estas organizaciones que se dedicó a la promoción del 
deporte mas que a cualquier otra actividad. El Liceo, escisión del Recreo Artístico, se centró en la educación 
de los obreros, tarea a la que dedicó su local en donde se impartían clases de educación elemental. De la 
misma forma, fue la asociación que promocionó la creación de la Escuela de Artes y Oficios. La idea de la 
creación de esta escuela fue de su presidente en 1884, Manuel Diego Santos, un vigués que había hecho 
fortuna en Brasil como socio y gerente de la principal casa de muebles de lujo de dicho país, y que destacó 
por su labor filántropa en favor de las clases obreras tanto en el país americano como en Vigo. 
 
Manuel Diego Santos estuvo estrechamente vinculado al monterismo, y era amigo personal de Montero 
Ríos, del que hizo padrino de la Escuela de Artes y Oficios. De la relación entre ambos se llegó a decir que:  
 
“Diego Santos llegó a la alcaldía por expresa voluntad del Sr. Montero Ríos. Quiso 
este premiar la consecuente amistad de aquel vigués que muchas veces amenizó 
con sus afectos las tertulias de Lourizán durante los veraneos del presidente del 
Senado485”.  
 
La Cooperativa siguió la estela de un nuevo tipo de organizaciones que empezaban a aflorar en el Vigo de 
finales del siglo XIX. Estas eran las sociedades de socorro, de marcado carácter benéfico destinadas, no al 
recreo de una élite, sino al bienestar de las clases trabajadoras, consecuencia del crecimiento industrial 
local y el aumento en el número de trabajadores desplazados al municipio llegados del interior de la 
provincia, de Galicia o Portugal en busca de trabajo. Muchos de estos obreros carecían de recursos por lo 
que la fragilidad de sus condiciones laborales repercutía en el bienestar de toda la urbe. Contribuir al 
bienestar de las clases obreras, grueso de la población en aquél momento, ya no era visto como una 
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obligación de unos pocos privilegiados. Fueron parte de los empresarios y personas adineradas las que se 
organizaron en asociaciones para poder crear un fondo común que garantizara unas buenas condiciones de 
vida para los obreros, dejando así de lado la tradicional filantropía personalista al contribuir a una mayor 
estabilidad de la beneficencia mediante el asociacionismo ciudadano.  
 
La primera de estas mutuas de socorro, germen de las famosas casas de finales del siglo, fue la llamada 
Sociedad de Seguros Mutuos a todas las clases de la ciudad de Vigo, iniciada en 1852, dedicada a la 
asistencia farmacéutica y médica de sus asociados. La siguiente fue la Sociedad Cooperativa de 
Trabajadores El Ahorro, creada en 1871 y una de las primeras cooperativas de Galicia, lo que refrenda la 
importancia del mundo obrero en la ciudad en comparación al resto de la comunidad. Entre los miembros 
fundadores de esa organización se encontraban empresarios como Ramón García Vicetto o Francisco Sitjá.  
 
Fueron considerables las mutuas que se establecieron durante la segunda mitad del siglo. Todas ellas, 
enfocadas a la mejora de las condiciones de vida de los obreros y a la mejora de la urbe. Una de estas 
entidades que se constituyeron a finales de siglo fue la iniciativa de Manuel Bárcena, quien propuso la 
constitución de la Caja de Ahorros Y Monte de Piedad de Vigo durante su andadura como alcalde del 
Ayuntamiento en 1880. Esta institución tuvo un carácter más político y tradicional que el resto de las 
asociaciones de la misma índole, no solo por sus miembros altamente politizados como Manuel Verde o 
Eduardo Iglesias, también por su creación desde instancias políticas mas que desde las bases sociales del 
industrialismo local.   
 
Cabe destacar la aparición de una casa de socorro más a finales del siglo XIX que da buena muestra de la 
orientación industrial de la economía viguesa hacia los sectores pesqueros. En 1896 nace la Sociedad de 
Seguros Mutuos Marítimos de Vigo. Era una entidad patronal de ayuda mutua instada por los gerentes de 
las principales casas pesqueras del municipio, como Salvador Aranda, Benigno Barreras o Rodolfo Alonso 
Santodomingo.  
 
Las asociaciones de recreo y las casas de socorro ejemplificaron la evolución del asociacionismo en Vigo: 
como estas pasaron de ser simples entidades dedicadas al ocio y al entretenimiento de una clase 
empoderada con sus escisiones orientadas a la diferenciación de los estamentos sociales, hasta centrarse en 
el bienestar de las clases trabajadoras. Si comparamos la evolución política del municipio con estas 
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organizaciones, nos damos cuenta de que a medida que el liberalismo se fue consolidando en Vigo, la ética 
elitista de la comunidad viguesa se reorientó hacia la beneficencia asociacionista en vez de perpetuarse en 
el altruismo paternalista del Antiguo Régimen y primeras décadas del siglo XIX. La evolución del 
asociacionismo de recreo fue un proceso complementario y paralelo a la evolución del resto de 
organizaciones y actividades en el municipio.  
 
4.6.2. De las instituciones económicas viguesas 
Si bien en un primer momento las organizaciones civiles con mayor influencia fueron las asociaciones de 
carácter lúdico al favorecer la membresía de los grupos privilegiados locales – cuya posición social 
aventajada no se justificaba tanto en la industria como en sus privilegios heredados –, no estuvieron tan 
respaldadas las organizaciones de carácter económico. Al contrario de las sociedades de recreo, las 
organizaciones comerciales eran entidades mucho más modestas en origen que empezaron recabando el 
apoyo de las bases sociales en su camino hacia la influencia política, de modo que pudieran conseguir una 
legislación económica más favorable a sus propios intereses.  
 
La Junta de Comercio fue la primera entidad de este tipo en la ciudad. Al margen de los tradicionales 
gremios profesionales, los cuales tuvieron poca influencia a nivel institucional, la Junta de Comercio sí que 
tuvo aspiraciones legislativas como la modificación de los estancos y la rebaja de los aranceles (Álvarez, 
Blázquez, 1960). Sin embargo, y en consonancia con el ejercicio personalista de la influencia, esta careció de 
un padrino que promocionase sus propuestas. Además, a medida que avanzaba el siglo y con el éxito de 
Elduayen como representante por el distrito, los prohombres locales que una vez fueron miembros de la 
junta dejaron de lado su participación en esta para formar parte del grupo conservador, como fue el caso de 
Manuel Bárcena o los Yáñez. La pérdida de estas influencias trató de salvarse mediante nuevos miembros, 
los cuales reorientaron aún más la entidad hacia el progresismo izquierdista que se integró en el grupo 
republicano. 
 
El personalismo que pautó el devenir de la política durante la mitad del siglo XIX condicionó la vida de estas 
primeras instituciones económicas. La Junta de Comercio no consiguió mantener su propia identidad 
institucional puesto que durante su etapa de actividad la identificación de sus objetivos institucionales se 
solapó en esencia con los republicanos de Eduardo Chao, por lo que la Junta de Comercio como grupo de 
presión acabó absorbida por la doctrina librecambista republicana. Tras la creación de la Junta de Comercio 
como organización para la defensa de los intereses de la comunidad, hubo otras que se crearon durante las 
307 
últimas décadas del siglo que llegaron a ser influyentes en el Congreso a través de ciertos representantes 
políticos.  
 
La Junta de Obras del Puerto fue una institución creada en 1881 por mor del artículo 5 del Real Decreto del 
18 de marzo de 1881 y del Real Decreto del 18 de marzo artículo 16 de la ley del 7 de mayo de 1880 por la 
que se reconocía al puerto de la ciudad como de interés general486. La primera junta del puerto reflejó la 
gran importancia que la burguesía industrial le dio a las nuevas organizaciones institucionales que, aun no 
siendo estrictamente políticas, permitían al sector una influencia mayor en Madrid, orientando un cambio 
en el ejercicio de la influencia desde el individualismo personalista tradicional hacia el asociacionismo 
comercial.  
 
En consonancia a la cada vez más importante influencia del industrialismo pesquero, el pleno de la Junta de 
Obras del Puerto de Vigo, entidad constituida formalmente el día 7 de noviembre de 1881, se creó como un 
órgano de representación del sector portuario mas que de representación política al admitir por ley y de 
pleno derecho la presencia permanente de armadores487. Por aquel entonces, el único armador inscrito en 
la ciudad era Juan Tapias, mientras que José Barreras Casellas estaba inscrito para su reconocimiento como 
tal488. La primera junta estuvo formada por el alcalde de la ciudad, Jacobo Domínguez Iglesias, por los 
concejales Primitivo Blein y Emilio Martínez Doural, los armadores Juan Tapias y José Barreras Casellas, y 
por el Abogado Manuel Olivié489.  
 
Los ámbitos de actuación de la Junta fueron tres: uno técnico, otro de control y el último administrativo490. 
El ámbito técnico estaba orientado hacia la mejora de las instalaciones portuarias como la elaboración de 
proyectos y la supervisión de las obras; en el ámbito de control se incluían todas las actividades de defensa 
del medio natural y de vigilancia de las tareas de faenado; y la última es la labor de tipo administrativo, 
donde se incluyen la recaudación de arbitrios, como el cobro de los derechos de descarga desde 1885491, y 
                                                             
486 Gaceta de Madrid, núm. 129. 08/05/1880. 
487 AAPV. Libro de Actas de la Junta de Obras del Puerto de Vigo, número 1. 7/11/1881. 
488 Faro de Vigo. 07/11/1881. 
489 AAPV. Libro de Actas de la Junta de Obras del Puerto de Vigo, Op. Cit.  
490 Gaceta de Madrid. Op. Cit. 
491 El Correo Gallego. 25/09/1885. 
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la administración de las subvenciones del Ministerio.  
 
Dentro del grueso de instituciones económicas municipales, la que tuvo una mayor relevancia institucional 
fue la Cámara de Comercio. En España, las cámaras de comercio surgen como sustitutos de las tradicionales 
organizaciones gremiales. El real decreto del 9 de abril de 1886 concedió carácter oficial a las Cámaras de 
Comercio, Industria y Navegación para impulsar la economía española y amparar los intereses de la 
industria492. Estas cámaras solo podían fundarse en las ciudades que contaran con una aduana de primera 
clase y en las plazas mercantiles e industriales más importantes de España (Anes, 2004).  
 
Con la constitución de la Junta de Obras del Puerto y de la Cámara de Comercio se dio comienzo en la 
ciudad a una época de asociacionismo empresarial, donde muchos de sus personajes principales iban a ser 
recurrentes de manera simultánea en varias instituciones a la vez. Esto dejaba de lado las tradicionales 
adhesiones particulares de “los vecinos del comercio, de la propiedad y de la industria” a las iniciativas 
económicas en beneficio de la localidad, para pasar a ser adhesiones e iniciativas colectivas e 
institucionales493. La institucionalización de la Cámara de Comercio agrupó bajo una misma organización a 
un buen número de industriales del municipio que, hasta la fecha, ejercían su influencia a título individual, 
entre ellos el propio Manuel Bárcena, José R. Curbera, Juan Tapias, la familia Carsi o los Maestú.  
 
La Cámara de Comercio de Vigo, no fue la primera de Galicia, puesto que en julio de 1886 ya se había 
constituido la de A Coruña494 y posteriormente la de Carril en septiembre de ese mismo año, mientras que, 
en Vigo, las reuniones para acometer la creación de la entidad datan del mes de agosto y su 
institucionalización no se verá concluida hasta finales de año. Estas reuniones para la constitución de la 
entidad fueron organizadas por Manuel Bárcena Franco en las dependencias del Banco de España495. Según 
se dijo, las primeras de estas reuniones fueron infructuosas al no llegarse a ningún acuerdo e incluso se 
barajó la posibilidad de que el ministro de Fomento ejerciera como mediador496, el propio Montero Ríos, 
quien se había dirigido personalmente a la Corporación Municipal para apurarlos a un acuerdo respecto de 
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la cámara. El alcalde, Jacobo Domínguez Iglesias, acabó por designar como miembros de la comisión 
organizadora a Manuel Bárcena, Juan Tapias, José Barreras, Emilio Fábregas, Antonio Sanjurjo y a José R. 
Curbera, todos ellos industriales locales497. De esta forma, a finales de noviembre de ese año se constituyó 
formalmente la Cámara de Comercio cuya primera junta estuvo formada por Manuel Bárcena como 
presidente, José R. Curbera como vicepresidente, Francisco Molíns como contador, Apolinar García como 
Depositario y Fernando Conde como secretario498.  
 
A nivel organizativo, la Cámara de Comercio estaba dividida en varias secciones que se encargaban de la 
promoción de determinados sectores. Por ejemplo, en 1895 Augusto Bárcena fue nombrado vicepresidente 
a la vez que Emilio Fábregas presidente de la sección de comercio y Sanjurjo Badía presidente de la sección 
de industria499.  
 
Las iniciativas de la Cámara de Comercio estuvieron enfocadas a la promoción de la industria local, sin que 
sus actividades fueran exclusivas de un solo sector de la economía municipal. La representación de la 
entidad dio unidad a las pretensiones del estamento empresarial vigués sobre la mejora de las conexiones 
comerciales por mar y por el interior peninsular500, influyeron para la modificación de la legislación 
económica501 e incluso influyeron en las Cortes para instar a la modificación de los tratados de comercio 
internacionales502.  
 
Concretamente, en su memoria de 1889 con Ángel Senra como presidente y autor de la memoria503, 
trataron los temas de la protección al comercio, la Junta de Obras del Puerto, el servicio de correos, el 
impuesto de consumos sobre alcoholes, la ley de admisiones temporales, la producción y exportación de 
vinos, la crisis de la industria pesquera, la participación de la industria gallega en la exposición universal de 
Barcelona y París, la solicitud para la concesión de un depósito comercial, la ley de timbre del Estado contra 
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502 AAC. Actas junta general. 21/10/1906. 
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el proyecto de la ley de reforma de la contribución industrial, los servicios marítimos en Vigo, la tarifa de 
practicajes en el puerto, el congreso de las cámaras de comercio españolas y la designación de profesores 
mercantiles504. 
 
Tabla 23: Cámara de Comercio de Vigo. Juntas de gobierno. 
Año Presidentes Corporación 
1886 Manuel Bárcena Manuel Bárcena, José R. Curbera, Francisco Molíns, 
Apolinar García, Fernando Conde 
1893 Antonio Conde Antonio Bibaino Conde González-Abarca, José R. 
Curbera, Marcelino Barreras Casellas, Abdón 
Pereira de Lema, Joaquín Pérez Boullosa. 
1894 José Ramón Curbera José R. Curbera, José de la Gándara Sestelo, Camilo 
Molíns Pascual, Fernando José Pérez Villelga, 
Joaquín Pérez Boullosa.  
1906 Ceferino L. Maestú Ceferino L. Maestú, José Pérez Villelga, Ramón Gil, 
José de la Gándara Sestelo, Camilo Rodríguez, 
Isidoro M. de la Escalera.  
1919 Francisco Esténs Romero Francisco Esténs, Fernando Bárcena Andrés, Mauro 
Alonso Cuenca, Albino Piñeiro Fernández, Daniel 
Sáenz Díez, Manuel Carsi Ribera 
1921 José de la Gándara 
Sestelo 
José de la Gándara Sestelo, Mauro Alonso Cuenca, 
Estanislao Durán David, Daniel Sáenz Díez, Antonio 
González Castro, Manuel Carsi Rivera.  
Fuente: Cámara de Comercio de Vigo en: 
http://www.camarapvv.com/index.php?option=com_content&view=article&id=76&Itemid=99&lang=es 
 
La cámara viguesa no solo se limitó a liderar las iniciativas económicas de ámbito municipal, también 
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destacaron por promocionar y animar a las demás cámaras de comercio en sus proyectos principales, la cual 
llegó a solicitar en varias ocasiones el apoyo de núcleos industriales tan importantes como Bilbao, 
Santander, Gijón y Coruña505. El propio presidente de la cámara, José R. Curbera, fue nombrado vocal 
suplente del directorio de la Unión Nacional en 1899506; Curbera, Sitjá y Joaquín Pérez Boullosa fueron los 
representantes de la cámara de Vigo en la asamblea nacional de industria celebrada en Valladolid en 
1899507; y nuevamente Curbera, Fernando Conde e Isidoro Escalera fueron los representantes de la cámara 
de Vigo en la asamblea general de cámaras de comercio508.  
 
Tras un par de años de actividad de la organización en la ciudad, la labor de la Cámara de Comercio, a pesar 
de sus pequeños momentos de rivalidad con otros municipios509, siempre fue bien vista a ojos de la opinión 
pública. La proactividad de la organización reflejó las inquietudes que el sector empresarial tenía en Vigo 
más que el resto de las cámaras de comercio de Galicia. La alta estima que tenía la prensa de estas 
personalidades y organizaciones hizo que en 1905 fueran los propios diarios los que instaron a todos los 
fabricantes de conservas a unirse al sindicato de fabricantes de conservas de Vigo o a la Cámara de 
Comercio de la misma ciudad con el pretexto de representar a la industria conservera en Portugal510.  
 
La Cámara serviría como punto de encuentro entre empresarios locales quienes, a raíz de esta institución, 
acabarían emprendiendo nuevos negocios juntos. Estos fueron los promotores de muchas de las nuevas 
empresas que se van a desarrollar en Vigo durante el siglo XX, siendo el propio local de la organización 
donde industriales de la ciudad van a llevar a cabo estas reuniones primerizas para traer a la urbe empresas 
nuevas, como es el caso del tranvía de Vigo, proyecto de Martín Echegaray en 1914 y que contó con la 
participación en su consejo de administración de Francisco Yáñez, Ceferino Maestú, Francisco Tapias, 
Antonio Sanjurjo o Eugenio Molder511. De esta forma, la consolidación de la industria permitió a los 
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509 Como es el caso de la ciudad de Pontevedra o Marín en la que solicitaron la no inclusión de la aduana de Marín 
como de primera clase, hecho que despertó el recelo de los empresarios de esa población en 1888. Crónica de 
Pontevedra. 02/02/1888.   
510 Noticiero de Vigo. 24/02/055.  
511 Galicia: revista quincenal. 15/12/1906. 
312 
emprendedores vigueses el disponer de recursos suficientes para financiar el desarrollo de otras 
infraestructuras y proyectos no necesariamente relativos a la industria pesquera que, a título privado, 
contribuyeron al desarrollo de la ciudad. 
 
El amplio abanico de actividades que desempeñó la cámara no impidió que con el tiempo se crearan otras 
organizaciones sectoriales al margen y bajo la influencia de esta. El desempeño de la Junta de Obras del 
Puerto y de la Cámara de Comercio promocionó la creación de nuevas asociaciones, lo que se fraguó en la 
apertura de nuevas entidades como la Unión de Fabricantes de Conservas, el Círculo Mercantil, la 
Asociación de Armadores de Vigo o la Sociedad de Exportadores de Pescado.  
 
En relación con los dirigentes de estas organizaciones, la gestión de estas entidades recayó en unos pocos 
miembros del círculo industrial vigués. Esta pequeña élite gestora llegó incluso a fundar simultáneamente 
varias de las entidades económicas más relevantes de las cuales participaron como sus principales 
representantes, especialmente El Círculo Mercantil, la Cámara de Comercio, la Unión de Fabricantes de 
Conservas y la Asociación de Navieros y Consignatarios512. A su vez, no limitaron su gestión e influencia a 
una sola entidad, sino que complementaron la gestión de una con la de otra de manera recurrente, de este 
modo, muchas de las reclamas de unos y otros eran exactamente las mismas – las enunciadas 
anteriormente en los objetivos de la Cámara de Comercio – y, aún a cuenta de esto, nunca llegaron a 
fusionarse entre ellas. Esta multiplicidad de asociaciones y unilateralidad en sus objetivos dio un peso 
mucho mayor a nivel institucional al grueso de la oligarquía industrial viguesa, preponderando sus reclamas 
a las del resto de entidades gallegas.  
 
Como ejemplo, entre el 16 y el 20 de julio de 1911, tanto la Unión de Fabricantes de Conservas, como la 
Cámara de Comercio como la Junta de Obras del Puerto llegaron a compartir presidente, Ceferino L. 
Maestú, del Partido Liberal y muy apegado a los liberales pontevedreses. En esas fechas, la Unión de 
Fabricantes de Conservas, la Asociación de Navieros y Consignatarios y el Círculo Mercantil estuvieron 
alojados en las dependencias de la Cámara de Comercio, desde donde todas ellas presionaban en conjunto 
para la satisfacción de unos objetivos compartidos513.  
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Al igual que en el caso de Ceferino Maestú, los miembros de esta cúpula de gestores también fueron en 
gran mayoría miembros del Partido Liberal y amigos de Montero Ríos con quien se reunían de forma casual 
cuando este se encontraba en su casa de Lourizán. Además de gestores y liberales, buena parte de los más 
destacados miembros de este grupo en Vigo fueron también empresarios, y muchos de ellos eran también 
de los mayores contribuyentes de la ciudad en cuestión de subsidio industrial. Entre los miembros del 
Partido Liberal vigués del siglo XX nos encontramos a personajes que ya hemos visto anteriormente y que 
ahora veremos como miembros de algunas de estas entidades locales.  
 
Tabla 24: Relación de las “fuerzas vivas” de la ciudad 
Nombre Institución Profesión Afinidad 
Abdón Trillo Ayuntamiento, Junta de Defensa, Asociación Popular, Cruz 





Junta de Defensa, Cámara de Comercio, Ayuntamiento, 
Liga de Defensores de Vigo. 






Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Junta de Comercio, 
Milicia Nacional. 
Banquero, 





Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Compañía de 
Tranvías Eléctricos de Vigo, S. A., La Tertulia 





Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Junta de Obras del 
Puerto, Junta de Defensa, Unión de Fabricantes de 
Conservas. 
Empresario, venta al 






Ayuntamiento, Unión de Fabricantes de Conservas, 
Consejo Provincial de Industria y Comercio. 
Conservero Liberal  
Eladio de Lema Senador, Junta de Defensa, Ayuntamiento Impresor Conservador 
Estanislao Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Asociación de Ingeniero, Conservador, 
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Durán Navieros y Consignatarios, Junta de Defensa, Banco de 
Vigo, Caja de Ahorros y Monte de Piedad, Asociación del 
Fomento de Turismo de Vigo, Junta Consultiva de la 






Círculo Mercantil, Cámara de Comercio, Banco de Vigo, 
Depósito Franco, Casa de la Caridad, Ayuntamiento, 
Asociación Metalgráfica Española, Liga de Defensores de 
Vigo.  
Litógrafo Conservador  
Federico 
Barreras 
Ayuntamiento, Junta de Defensa, Junta de Obras del 
Puerto, Asociación del Fomento de Turismo de Vigo, 
Banco de Vigo 
Armador, conservero. Liberal, popular 
Fernando 
Conde 
Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Asociación de 
Navieros y Consignatarios, Unión de Fabricantes de 
Conservas, Junta de Obras del Puerto, Junta de Defensa, 
Comité Local de los Exploradores. 
Consignatario Liberal, popular 
Francisco Lago 
Álvarez 
Ayuntamiento, Junta de Obras del Puerto, Cámara de 




Ayuntamiento, Círculo Mercantil, Banco de Vigo Comerciante Conservador 
Francisco Tapias Cámara de Comercio, Cámara de la propiedad, Banco de 
Vigo. 





Ayuntamiento, Junta de Defensa, Unión de Fabricantes de 
Conservas, Banco de Vigo, Comité Democrático, Gimnasio. 
Conservero Liberal, popular 
Guillermo 
Curbera 








Ayuntamiento, Unión de Fabricantes de Conservas, 
Agrupación Socialista de Vigo, UGT, Casa do Pobo, 
diputación provincial. 




Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Círculo Mercantil, 









Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Cámara de la 
propiedad.  
Casa de Aduanas Liberal 
José Barreras 
Massó  
Cámara de Comercio, Unión de Fabricantes de Conservas, 





José de la 
Gándara Sestelo 
Círculo Mercantil, Cámara de Comercio, Junta de Obras 
del Puerto, Banco de Vigo, Compañía de Tranvías 







Unión de Fabricantes de Conservas, Cámara de Comercio, 
Banco de Vigo. 






Cámara de Comercio, Ayuntamiento, Unión de Fabricantes 
de Conservas, Banco de Vigo, Junta de Obras del Puerto. 




Juan Carsi Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Junta de Defensa, El 
Casino, El Recreo Liceo, Asociación Popular, Centro Hijos 




Diputación Provincial, Cámara de Comercio, Cámara de la 
Propiedad, Junta de Defensa, Junta de Obras del Puerto, 
Compañía de Tranvías Eléctricos de Vigo, S. A., Junta de 
Sanidad, Casa de la Caridad, Sociedad de Abastecimientos 
de Aguas. 
 Ultramarinos, fábrica 
de papel continuo, 
consignatario, fábrica 
de chocolate.  
Conservador 
Manuel Bárcena Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Diputación de 
Pontevedra, senador, Cámara de la Propiedad 








Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Comité Liberal, 
Casino, Gimnasio.  






Ayuntamiento, Banco de Vigo, Sociedad de Socorros 
Mutuos La Cooperativa, Recreo Artístico. 
Venta de Muebles Liberal 
Manuel Gómez 
Román 






Ayuntamiento, Junta de Obras del Puerto, Unión de 
Fabricantes de Conservas, Unión de Entidades Viguesas, 
Recreo Liceo,  
Abogado Liberal 
Manuel Pita Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Círculo Católico, 
Cámara de la Propiedad, Unión de Fabricantes de 
Conservas. 





Ayuntamiento, diputado, Círculo Mercantil, Compañía de 
Tranvías Eléctricos de Vigo, S. A,  
Abogado, periodista Liberal 
Manuel Sitjá 
Coca 
Cámara de Comercio, Junta de Obras del Puerto, 
Gimnasio, Banco de Vigo, Junta Local de la Beneficencia, 







Ayuntamiento, Sociedad del Tranvía, Compañía de 







Ayuntamiento, Junta de Obras del Puerto, Gimnasio Comerciante Republicano 
Prudencio 
Nandín 
Ayuntamiento, Cámara de Comercio, Sociedad Eléctrica 
Gallega, Compañía de Tranvías Eléctricos de Vigo, S. A, 






Ayuntamiento, Unión de Fabricantes de Conservas, Junta 
de Obras del Puerto, Junta de Defensa, Cámara de la 
propiedad, Compañía de Tranvías Eléctricos de Vigo, S. A,  









Cámara de Comercio, Círculo Mercantil, Junta de Obras 
del Puerto, Unión de Entidades Viguesas, Banco de Vigo, 
Sociedad de abastecimientos de Aguas, Sociedad del 
tranvía 
Empresario cordelero Liberal  
Victorio Pig Unión de Fabricantes de Conservas, Compañía de Tranvías 
Eléctricos de Vigo, S. A. Sociedad Ayuda Mutua de 
Tranviarios, Cámara de Comercio.  
Familiar de Gaspar 
Barreras Massó.  
Liberal. 
Fuente: elaboración propia a partir de documentación variada.  
 
Tabla 25: Relación de consignatarios y comisionistas en Vigo 
Comisionistas Consignatarios 
1909 1920 1909 1920 
Antonio Conde e Hijos Hijos de Barreras Manuel Bárcena Franco Hijos de J. Barreras 
Camilo Rodríguez García Antonio Conde e Hijos Estanislao Durán Raimundo Molina 
Joaquín Pérez Boullosa Emilio Rodríguez García Antonio Conde e Hijo Estanislao Durán 
Isidoro Escalera Isidoro M. de la Escalera Antonio López de Neira Antonio Conde hijos 
José González Vázquez Sitjá hijos Sitjá e hijos Luis Reboredo Solá 
Enrique González J.... Fernando soler Francisco Tapias en 
liquidación 
Sobrinos de J. Pastor 
Francisco Curbera Tapias Joaquín Davila Enrique Mulder Andrés Fariña 
Sitjá e hijos E. González Gimeno Juan Tapias en liquidación José. Riestra 
José Barreras Massó Curbera y Lorenzo Francisco Curbera Tapias Curbera y Lorenzo 
Gustavo Amultze José Faleiro Molina y Otero Jesús de Sabia y hermanos 
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  Benigno Fernández y 
hermano 
S. Rivas e hijo 
  Isidro M. Escalera Joaquín Davila 
  Luis Reboredo Solá Amador Cardona 
  Sobrinos de J Pastor Joaquín Loredo y Cía. 
  J. Rivas e hijos Francisco Tapias 
  José Barreras Massó Enrique Mulder 
  Ramón M Soler  
  José González Loureiro  
Fuente: A.H.P.P. Matrícula de Subsidio Industrial y de Comercio. 1909-1922.  
 
Es especialmente relevante atender a la lista de consignatarios y comisionistas, pues muchos de ellos 
participaron en las instituciones locales más importantes o militaron en algún partido político. También 
hubo otros gremios que participaron activamente en la vida institucional, como fueron los conserveros. En 
comparación con el total de comisionistas y consignatarios que trabajaban en la ciudad, los conserveros que 
desempeñaron cargos públicos relevantes supusieron una minoría. También, como hemos visto en el 
cuadro anterior, muchos de estos hombres públicos no limitaron su actividad privada a una sola actividad, 
ya que muchos de ellos diversificaron sus negocios de manera simultánea.  
 
Tal era la complicidad entre estas asociaciones que, a raíz de la mencionada polémica del espectáculo de 
aviación de 1911, el gobernador civil de la provincia, José Boente Sequeiros, canceló la institución de la 
Cámara de Comercio y el Círculo Mercantil en Vigo. Dicha decisión reflotó las tensiones entre el liberalismo 
vigués y el pontevedrés que habían dividido al movimiento en la región a raíz del conflicto de las traiñas de 
principios de siglo, hecho que contribuyó a aumentar los apoyos de los industriales a Urzáiz. Ante esta 
situación, las sociedades de recreo ofrecieron sus centros para que las entidades perjudicadas pudieran 
seguir trabajando, a lo que el gobernador contestó diciendo que cerraría todas las asociaciones que 
319 
acogieran a cualquiera de estas entidades514. El incidente causó un gran alboroto y el escándalo hizo que la 
ciudad se organizara en la llamada Junta de Defensa. Su presidente, el Sr. Ayala, dijo al respecto:  
 
“la aviación no ha sido más que la gota que ha hecho verter el vaso donde se 
venían acumulando desdenes, agravios y ofensas. El gobernador de Pontevedra, 
que moralmente está incapacitado para regir la provincia, puesto que es hijo de la 
capital y en ella reside habitualmente, viene, desde que se posesionó del cargo, 
acreditando una parcialidad tan dañosa para los intereses de Vigo como para su 
propio prestigio. No hay iniciativa de Vigo que no tenga que recibir el visto bueno 
de la autoridad gubernamental, a que no se ponga trabas y obstáculos de toda 
especie. Este convencimiento iba cargando la mina que estalló con pretexto de la 
aviación. Contar con un Ayuntamiento interino que sustituya al dimisionario es un 
sueño. Estamos seguros de que Canalejas no encontrará en Vigo un traidor a la 
causa de la ciudad515”.  
 
Al respecto de la formación del Ayuntamiento durante la rivalidad de 1911, Urzáiz se carteó con Canalejas 
para solucionar la formación de la nueva entidad tras la dimisión de la anterior junta de la anterior junta de 
la Corporación Municipal: 
 
“Me ha contestado [Canalejas] que pueda tomar el Ayuntamiento el acuerdo en 
forma que no resulte desagradable para nadie, y si agradable para él516” 
 
Con motivo de la polémica, el periódico Noticiero de Vigo de Jaime Solá, el cual fue clausurado también por 
el gobernador civil, publicó un artículo llamado “los escándalos de la absorción pontevedresa, la capitalidad 
militar y varias ayudantías de la marina nos cercenan la subvención del puerto” en el que se recogía la lista 
de desdenes a los que se refería el dimisionario alcalde, Sr. Ayala, y que según él se llevaban sucediendo 
                                                             
514 El Eco de Galicia. 26/09/1911. 
515 El Correo de Galicia. 23/09/1911. 
516 Archivo de la Fundación Penzol. Carta de Ángel Urzáiz a Joaquín Martínez. 27/10/1911. 
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desde hacía tiempo517. Según este artículo, una de estas situaciones se produjo en 1906, cuando José 
Boente como gobernador civil, decidió decantarse por el proyecto del tranvía eléctrico presentado por 
López Mora, amigo íntimo de Montero Ríos, y no por el proyecto para Vigo presentado por Amador 
Montenegro:  
 
“Ahora bien (…) se resolvió el asunto en el sentido más contrario a los intereses 
generales de nuestro pueblo, posponiéndolos a los particulares de determinadas 
personalidades. La presencia de la primera autoridad civil de la provincia en la 
Comisión Provincial y su activa intervención en un asunto de que debiera haberse 
alejado, pues no es un misterio para nadie que el Sr. Boente debe su 
nombramiento al señor Montero Ríos y que alguien muy allegado al ex presidente 
del Consejo se halla directamente interesado en el proyecto presentado por el 
señor López Mora, es algo que no necesita comentarios518”.  
 
La Junta de Defensa en la que se organizó la ciudad durante la polémica de 1911 no era una institución de 
nueva creación. Esta se llevaba formando recurrentemente, tanto en Vigo como en otras localidades, para 
dar un mayor protagonismo a los intereses de la urbe en el caso de creerse infrarrepresentada o 
desatendida políticamente519. La Junta de Defensa era una institución que estuvo gestionada por las 
“fuerzas vivas”, esto es, los representantes de todos los sectores municipales cuya representación tendía 
hacia las élites locales, entendiéndose estas en Vigo como los miembros de la burguesía capitalista. Esta 
élite era la misma que gestionaba las instituciones económicas viguesas, justificando así una mayor 
participación de los industriales en cuestiones políticas durante los periodos en los que sus intereses se 
percibían menospreciados por las redes clientelares. Además de las Juntas de Defensa formadas durante los 
levantamientos de los años 40, la primera de estas Juntas locales se creó en 1901 con motivo de la polémica 
sobre la utilización de las traiñas en las costas gallegas. Durante esta campaña, de acuerdo con el discurso 
de que Vigo estaba siendo víctima de ciertos intereses partidistas, hicieron una fuerte campaña contra el 
caciquismo animando a la población a participar en las protestas520. 
                                                             
517 La Voz de la Verdad. 01/09/1911.  
518 Noticiero de Vigo. 01/02/1906.  
519 AMP. La Junta Auxiliar de Armamento y Defensa de Vigo a la Nación. 
520 Heraldo Alavés. 19/10/1901. 
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Años más tarde, en 1905, la Junta de Defensa se volvió a formar para gestionar con el presidente del 
Consejo de Ministros, Montero Ríos y demás entidades, la recalada de los vapores rápidos de Argentina en 
Vigo. Para aquel entonces la Junta de Defensa estaba formada por miembros de los sectores industriales 
locales, estos eran Estanislao Duran, consignatario, Antonio Conde, consignatario o Isidoro M. de la 
Escalera, consignatario, entre otros521.  
 
En 1911, se creó nuevamente la Junta de Defensa con el pretexto de: 
 
“insistir en que la conducta inhábil y parcial de la primera autoridad de la 
provincia, provocando el conflicto, lejos de atajarlo, le hacen incompatible para 
continuar al frente de la misma, en lo que atañe a este pueblo522”. 
 
Sin embargo, y al contrario de lo que había pasado hasta ahora, en 1911 se consideró la constitución de la 
entidad de manera permanente para velar constantemente por los intereses morales y materiales del 
pueblo523. Esta junta de defensa local, formada por los presidentes de todas las instituciones de Vigo como 
Eduardo Iglesias o Francisco Tapias, organizó un mitin en el que participaron personajes notables de la vida 
local. El evento, que fue precedido por una manifestación, sucedió en septiembre de ese mismo año y contó 
con la participación de Urzáiz, el alcalde dimisionario de Vigo Joaquín Martínez Ayala, Gómez Román, 
Amado Garra, Amador Montenegro Saavedra y Martínez López.   
 
Entre las actuaciones organizadas como protesta por la Junta de Defensa destacaron, además de la 
susodicha manifestación en la que se leía una pancarta que decía “Todo por Vigo y para Vigo”, también 
solicitaron a los industriales que se dieran de baja de la contribución industrial, e incluso comenzaron una 
suscripción pública para sufragar la multa de 500 pesetas impuesta por el gobernador civil a Ceferino 
Maestú, por rechazar la orden de presentarse en Pontevedra como presidente de la Cámara de Comercio de 
                                                             
521 Noticiero de Vigo. 18/10/1905.  
522 El Correo de Galicia. 23/09/1911. 
523 Ibidem. 
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Vigo524.  Para recurrir la multa, el Sr. Maestú le escribió a su amigo Montero Ríos en el Congreso, el cual le 
aseguró que no podía hacer nada al respecto por lo que Ceferino se vio obligado a pagar525. 
 
La Cámara de Comercio fue la entidad que, a pesar de haber sido clausurada de manera temporal por el 
gobernador civil, coordinó las protestas en contra de la diputación provincial y donde se gestó la idea de 
crear la Junta de Defensa, hecho que ejemplificaba el protagonismo de la institución frente a otras 
instituciones tradicionales. En los salones de la organización se convino a la necesidad de unir a todas las 
entidades viguesas para protestar contra el Gobierno Civil, solicitar su destitución en contra de los 
diputados provinciales por Vigo, cuya utilidad se puso en entredicho, y acudir al Ayuntamiento para pedir el 
apoyo de los concejales mediante su dimisión en masa a modo de protesta526. Fue también desde la Cámara 
de Comercio que se dio el discurso de agradecimiento a la ciudadanía local tras la victoria de la candidatura 
de la Junta de Defensa en noviembre de ese año, y fue el sitio desde donde el presidente de la Junta de 
Defensa, Martínez López, y Fernando Conde dieron varios discursos al acabar la jornada electoral527.  
 
La Junta de Defensa acordó una candidatura conjunta para las elecciones municipales de finales de 1911 
con el objetivo de reducir el influjo de las redes clientelares, pues eran estas a las que culpaban de 
menoscabar los intereses del municipio. La candidatura estuvo formada por todos los concejales 
dimisionarios durante el conflicto con Pontevedra: Oya, Conde, Arbones, Lorenzo, Estanislao Durán, Tapias, 
Sanjurjo, Lago, Barreras, Montenegro y Sensat; el presidente del Círculo Mercantil González Castro, Diego 
Santos (hijo del finado alcalde) y tres miembros del partido republicano; candidatura que también contó 
con la participación de algunos de los miembros de la Junta de Defensa:  
 
Tabla 26: Miembros de la junta de defensa en la candidatura 
popular de 1911 
Estanislao Durán Antonio González Castro 
Francisco Lago Antonio Sanjurjo Otero 
                                                             
524 El Correo de Galicia. 01/09/1911. 
525 La Correspondencia de Galicia. 25/09/1911.  
526 Noticiero de Vigo. 21/08/1911.  
527 Noticiero de Vigo. 13/11/1911.  
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Antonio Conde Federico Barreras 
Manuel Gómez Román Francisco Tapias 
Amador Montenegro Higinio Izquierdo 
Gerardo Sensat  
Fuente: Noticiero de Vigo. 06/11/1911. 
 
La crisis política de 1911 suscitó la modificación de las influencias partidistas que hasta la fecha persistían 
entre dos candidaturas mayoritarias. De esta forma, tan solo unos meses después de la polémica con 
Pontevedra, a las elecciones locales de ese mismo año se presentaron tres grupos distintos. El primer grupo 
era el de Montero Ríos, que como ya dijimos, fue quien designó a Diego Santos como alcalde; el segundo 
era el del candidato Melquíades Álvarez, o los posadistas, quien estaba emparentado con Francisco Tapias y 
era amigo de Montero Ríos; y el último correspondía a los de la candidatura popular o los urzaístas528 
quienes contaban con el apoyo de Urzáiz. 
 
La candidatura popular tuvo el beneplácito del sector político dominante, el urzaísmo, pues el 
representante de Urzáiz en la ciudad, Eduardo Iglesias, había consentido públicamente la elección de los 
candidatos absteniéndose de intervenir en la formación de una nueva candidatura. A este respecto, decía el 
Noticiero de Vigo que “Conviene saber que de todos los concejales que les corresponde cesar, solamente 
dos o tres son amigos políticos de Iglesias, el resto son enemigos de Urzáiz o reconocidos 
independientes529”. Y de la misma forma, el propio Urzáiz afrontaba las elecciones de ese mismo año de la 
siguiente manera: 
 
“Que las elecciones se harán en condiciones de ilegalidad es evidente, pero eso es 
un detalle respecto a la cuestión fundamental de si el pueblo de Vigo aprueba o no 
la conducta de sus concejales y desaprueba o no la conducta de la autoridad 
gubernativa. (…) Durante más de dos meses ese fallo se ha pronunciado con 
palabras y por escrito, pero el día 12 hay que pronunciarlo con los votos que es la 
manera más solemne, más eficaz y más enérgica de expresar su opinión y su 
                                                             
528 Noticiero de Vigo. 30/05/1911.  




Al contrario de lo que llevaba pasando en la región desde el establecimiento del sufragio en España, la 
competencia política en esas elecciones no fue fruto de una animosidad partidista, sino entre el sistema 
clientelar, representado por los candidatos ministeriales, y la ciudad de Vigo que se entendía representada 
por la candidatura popular. El conflicto pontevedrés agudizó las tensiones entre las dos localidades vecinas. 
Ante el menoscabo de los intereses vigueses, las instituciones locales adoptaron un discurso victimista 
denotando las arbitrariedades del caciquismo pontevedrés, pasando a ser la Junta de Defensa la 
representante del Ayuntamiento.    
 
Este acontecimiento, el de 1911, fue el que, a vista de esta investigación, consolidó de manera definitiva la 
influencia de las instituciones viguesas como órganos de presión local, con ideología política propia y con 
unos intereses particulares que se significaron con los intereses de los industriales locales en contra de los 
partidos políticos. Así es como los estamentos comerciales apuntaron, mediante la participación de las 
entidades económicas en la política, hacia una gestión municipal menos dependiente de las influencias 
clientelares y más representativa de sus propios intereses, identificándolos con los de toda la localidad. Este 
proceso contribuyó a crear una dualidad institucional entre entidades públicas y privadas que iban a pautar 
la lucha política en el municipio hasta la llegada de la dictadura de Primo de Rivera en 1923.  
 
4.6.3. De la influencia política de las entidades viguesas 
Durante el transcurso de la actividad de estas organizaciones podemos apreciar cierta evolución respecto 
de su afinidad política, que se tradujo en acercamientos hacia representantes de ideologías distintas desde 
la década de los años 80 hasta el inicio de la dictadura de Primo de Rivera en 1923. Para la consecución de 
los objetivos institucionales de estas entidades era necesario contar con la ayuda de un patrocinador o un 
representante que les diera voz en el Congreso (Varela Ortega, 2003). Contar con un patrocinador influyente 
garantizaba la sobrerrepresentación de unos intereses por encima de los intereses de otros patrocinadores 
menos influyentes, de la misma forma que contar con más de un amigo político aseguraba una mayor 
presión institucional (González Enciso y Matés Barco, 2012). Valiéndose de las circunstancias, las entidades 
viguesas, las cuales a pesar de su independencia formal ya contaban con unos objetivos aunados una vez 
identificados los “intereses del municipio” a los de la sociedad industrial local, buscaron el apoyo indistinto 
                                                             
530 Archivo Fundación Penzol. Carta de Ángel Urzáiz Cuesta a destinatario desconocido. 20/10/1911. 
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de un candidato u otro siempre que este estuviera próximo al poder.  
 
Para la satisfacción de estos objetivos emplearon la influencia de los principales políticos gallegos, habiendo 
sido Elduayen el primero en hacerse eco en el año 1865 de las pretensiones de los fomentadores locales en 
contra del estanco de la sal, lo que hizo que el diputado vigués obrase para lograr la rebaja del estanco de 
dicha substancia en varias ocasiones ante las Cortes. El Faro de Vigo se hacía eco de la situación y publicaba 
el 10 de febrero de 1865 el siguiente artículo:  
 
“No hace ocho días que, unidos los fomentadores de toda esta provincia, dirigieron 
una exposición al Gobierno de S. M. solicitando, como los de otras provincias, el 
desestanco de la sal, recomendada a nuestro distinguido representante en Cortes 
[Elduayen]. El señor Elduayen, con el interés que siempre ha mostrado en favor de 
los intereses de esta provincia, se levantó a apoyarla en el Congreso, aduciendo en 
su discurso razones poderosísimas en pro de una industria cuya importancia y 
desarrollo en el litoral de esta comarca rebasa todos los cálculos y se sobrepone a 
las esperanzas que de ellas se han formado. Los fomentadores de esta provincia, 
reconocidos al apoyo que el Sr. Elduayen ha prestado a su solicitud que ha 
defendido en el Congreso con el calor y el entusiasmo que de continuo le merecen 
los intereses de esta parte de la región gallega, tratan de testimoniarle su 
agradecimiento por medio de un mensaje que sirva a aquel celoso representante 
de símbolo de su gratitud que le deben los cultivadores de aquella industria531”.   
 
Con la consolidación de la Restauración y el auge político del Partido Liberal en las zonas litorales de Galicia, 
las reclamaciones de los gremios industriales locales se reorientaron desde el conservadurismo 
elduayenista hacia el liberalismo monterista, haciendo de Montero Ríos y de Eduardo Vincenti, como 
intermediario con Montero, los portavoces de los empresarios industriales en las Cortes. Posteriormente, 
tras un periodo de rivalidades localistas, va a ser Urzáiz el portavoz local de los industriales en Madrid. Por 
último, con el posterior desvirtuamiento de las influencias urzaístas, la ciudad tratará de representarse 
mediante instituciones puramente locales, dejando atrás la representación partidista de la que se había 
valido hasta la fecha. 
                                                             
531 Faro de Vigo. 10/02/1865. 
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Estas fluctuaciones ideológicas estuvieron condicionadas por la influencia de los representantes de las 
entidades locales en los centros de toma de decisiones, su afinidad con la localidad, la defensa que estos 
hacían de los intereses del municipio o por la propia composición de los miembros de las juntas de dichas 
instituciones. En el siguiente apartado atenderemos a estos diferentes periodos, cuales han sido sus 
características más destacadas y los principales acontecimientos que afectaron a la orientación política de 
las entidades económicas. 
 
4.6.3.1. Época conservadora- liberal. 1880-1896 
Esta época se caracteriza por el apoyo predominante de diputados liberales, pero con apoyos puntuales de 
las candidaturas conservadoras; periodo representativo del cambio de paradigma político por el que estaba 
pasando la ciudad tras el relevo de Urzáiz a Elduayen en 1881 – aun cuando Miguel López de Carrizosa y de 
Giles, marqués de Mochales, poco tardó en recuperar el escaño por Vigo para el Partido Conservador y 
pasárselo a Ángel Elduayen en 1891532 –.  
 
A pesar del creciente éxito del grupo liberal durante la última década del siglo, Elduayen siguió 
desarrollando un papel fundamental dentro de la influencia local para la captación de fondos públicos que 
financiasen el proyecto infraestructuralista vigués de finales del siglo XIX. Continuó con esta tarea hasta el 
momento en el que se retiró de la vida política en 1896. El retiro del marqués del Pazo hizo que durante los 
años posteriores las candidaturas liberales cobrasen más fuerza como portavoces de estas asociaciones en 
Madrid, al no contar los conservadores con un representante lo suficientemente influyente para competir 
contra la influencia monterista en la provincia y por la paulatina politización de las instituciones por parte 
de los miembros liberales en sus juntas de gobierno. Por su parte, la influencia provincial delegada por 
Elduayen en Augusto Besada persistió mediante la representación personalista de determinadas influencias 
locales que, si bien tendieron a buscar una mayor relación con los sectores conservadores, la influencia del 
monterismo entre las élites empresariales era mayor que las de los conservadores533. 
 




533 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia López de Neira. 06/02/1905. 
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De esta forma, la influencia conservadora siguió estando presente gracias a las antiguas élites locales 
quienes siguieron formando parte y participando de las asociaciones económicas viguesas gracias a 
personajes como López de Neira, los Sanjurjo, Eladio Lema o el propio Manuel Bárcena Franco. A su vez, los 
remanentes de este influjo contribuyeron a que parte de estas entidades buscaran el apoyo de ministeriales 
conservadores como el marqués de Mochales durante los primeros años de la década, especialmente 
gracias a la influencia de Augusto González Besada. 
 
Este periodo de rivalidades entre conservadores y liberales benefició en términos de apoyos políticos a las 
instituciones económicas locales haciendo que sus iniciativas estuvieran patrocinadas indistintamente por el 
candidato ministerial y el de oposición. Probar la influencia de un candidato entre el sector empresarial 
podía granjearle el favor de los empresarios y el beneplácito político de la ciudad en un contexto en el que 
el municipio se identificaba con los industriales.  Una de estas colaboraciones fue la que sucedió con motivo 
de los viajes a Latinoamérica desde el puerto cuando el propio marqués de la Merced le escribe una carta a 
Ramón Curbera, presidente de la Cámara de Comercio, diciéndole que trabajaría estrechamente con Urzáiz 
para el restablecimiento de la línea534.  
 
Durante esta época había en la ciudad muy pocas asociaciones de índole económica, siendo las de mayor 
relevancia la Junta de Obras del Puerto, de 1881, y la Cámara de Comercio, de 1886, que por su naturaleza 
transversal ejerció como punto de encuentro y coordinó la mayor parte de las iniciativas locales. A su vez, 
algunas de las entidades de recreo que vimos anteriormente apoyaron puntualmente las reclamaciones de 
las organizaciones económicas a fin de conseguir una mayor representatividad.   
 
De la formación de la Junta de Obras del Puerto 
La Junta de Obras del Puerto le debe su institucionalización a Montero Ríos. Si bien Elduayen se centró 
especialmente en el proyecto del ferrocarril, cabe destacar que el de Santiago fue el gran benefactor del 
muelle al que se le debe la organización de la Junta de Obras del Puerto y la construcción de las nuevas 
estructuras portuarias535, hecho que contribuyó a robustecer la relación entre el gremio empresarial local y 
el político liberal explicitada en las constantes visitas a su pazo de Lourizán536. Esta relación de patronazgo 
                                                             
534 A.M.V. Marquesado de Valladares, correspondencia. 
535 Crónica de Pontevedra. 03/02/1887.  
536 Estas comisiones estuvieron formadas por los respectivos miembros de la Junta, entre quienes destacaron Juan 
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entre industriales y el liberal quedó resumida en una de las actas de la Junta de Obras del Puerto en la que 
se trató el tema de la financiación del muelle de hierro a través de varias subvenciones atribuidas a la 
acción de Montero en el Parlamento.  
 
“(...) Que es atención al interés que siempre ha demostrado y demuestra el Excmo. 
Sr. Dn. Eugenio Montero Ríos en secundar las aspiraciones de esta Junta de dotar al 
puerto de Vigo de las Obras necesarias parar el desenvolvimiento de su vida 
comercial, se designe al muelle de carga proyectado con el nombre de Muelle 
Montero Ríos” 
 
Iniciativa que fue secundada por Primitivo Blein, Felipe Menéndez, José R. Curbera, Antonio Conde, José 
Arría de Sacha, José Barreras Massó, Juan Tapias, Antonio López de Neira e Hipólito López, todos ellos 
miembros de la Junta de Obras del Puerto y de tendencia liberal537. Cabe decir que no fue únicamente 
Montero quien recibió los halagos de la Junta, esta también le agradeció a Elduayen y a Urzáiz su labor en 
favor de la entidad al regalarles unos diplomas con los colores del escudo de armas de Vigo538.  
 
Por otro lado, los trámites con Montero los llevaba a cabo la Junta del Puerto a través de Eduardo Vincenti, 
más accesible que Montero (Carmona, 2016). Vincenti actuó como portavoz de la Junta de Obras del Puerto 
en varias ocasiones, y a él se le debe el haber presionado para conseguir la aprobación del proyecto de 
unión entre el muelle y la estación del ferrocarril539.  
                                                                                                                                                                                                          
Blein Tapias, hijo del anterior presidente de la Junta – y alcalde de la ciudad a la vez que desempeñó dicho cargo – 
Primitivo Blein Costas, Solleiro Negrete, comerciante y fabricante de curtidos, Manuel Olivié y José María de Sacha, 
ingeniero encargado de las obras del puerto. Unos años más tarde, otra comisión de la Junta formada por Blein, 
Juan Tapias, Solleiro Negrete, Olivié y Sancha se desplazó nuevamente a Lourizán con todos los planos y los 
presupuestos del proyectado muelle de hierro para presentárselos a don Eugenio para su aprobación. Crónica de 
Pontevedra. 27/02/1888.  
537 AAPV. Actas de la Junta de Obras del Puerto de Vigo. Sesión extraordinaria del 25 de mayo de 1888. 25/05/1888.  
538 El Regional. 06/03/1894.  
539 “(…) Dirigir al Excmo. Sr. Don Eugenio Montero Ríos un telegrama firmado por los Sres. Presidente y Secretario, 
concebido en estos términos. Reunida la junta de obras del puerto en sesión extraordinaria acordó por unanimidad 
dar a Vd. infinitas gracias por haber conseguido subvención para las obras del puerto y la bajada del ferrocarril”. En 
dicha reunión, en la que se acordó dar las gracias a los padrinos liberales de la institución, la junta allí reunida 
estaba formada por Primitivo Blein, José Ramón Curbera, López de Neira, José María de Sacha, Juan Tapias e 
Hipólito López. AAPV. Actas de la Junta de Obras del Puerto de Vigo. Sesión del 08 diciembre de 1886. 08/12/1886.  
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Al respecto de los conservadores, Elduayen había colaborado con la Junta de Obras del Puerto en las 
actividades de reorganización del territorio colindante y en la concesión de subvenciones a la entidad. Fue 
Elduayen una de las personas que más se habían interesado en la adecuación de los terrenos próximos al 
puerto, especialmente en las obras para la conexión del malecón del muelle y la dársena del Berbés, obra 
que la Junta del Puerto estaba gestionando localmente. Este interés del conservadurismo sobre los terrenos 
circundantes al muelle se justifica por la relación entre el grupo conservador y la propiedad de buena parte 
de los terrenos – Manuel Bárcena tenía en propiedad la mayor parte de los terrenos de alrededor (Facal 
Rodríguez, 2006), de la misma forma que el marqués de Valladares tenía en propiedad otra parte de fincas 
en la zona (Souto González, 1990) –. Para el acometimiento de esta era necesario conseguir el permiso para 
el derrumbe del matadero entre Beiramar y el Berbés, tarea que desempeñó el conservador en las 
Cortes540. 
 
Elduayen fue quien consiguió para la Junta la aprobación de una subvención por valor de 900.000 pesetas 
que, a razón de 300.000 al año, iban a cobrar para la realización de las obras portuarias. A su vez, este fue 
quien remitió la Real Orden al alcalde de la ciudad y al presidente de la Junta de Obras del Puerto, Primitivo 
Blein, por la que el Ministerio de Fomento había concedido a la Junta el libramiento de las subvenciones del 
trimestre por una cuantía de 74.000 pesetas para el puerto y de 25.000 pesetas para obras 
complementarias541. Esta subvención fue aprobada durante los últimos años de actividad política del 
marqués, de la cual los periódicos decían: 
 
“Si nuestro respetable amigo el Sr. Marqués del Pazo de la Merced se propuso 
entonces, como de público se decía, cerrar su vida política en cuanto se refiere al 
engrandecimiento de esta ciudad, logró coronar su obra con acontecimiento que en 
letras de oro debía de grabarse en las páginas de la historia local” (Faro de Vigo, 
1896).  
 
La representación del puerto por parte de Elduayen, Urzáiz y Montero persistió durante los años posteriores 
a la consolidación de la entidad. Era la propia Junta la que buscaba a sus representantes y les solicitaba de 
                                                             
540 La Actualidad. 14/10/1895.  
541 La Tierra Gallega. 28/07/1896.  
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manera permanente su perseverancia en favor de sus intereses542. Intereses que no eran otros que los de 
continuar con la búsqueda de financiación mediante subvenciones estatales, de las cuales se valieron 
principalmente para la mejora del acondicionamiento del muelle543.  
 
Contar con el favor de ciertos políticos influyentes no les quitó de comunicarse directamente con los 
ministros competentes en las materias de su interés. Durante los primeros años de la Junta, esta mandó 
constantes comunicaciones a los ministros de Fomento y Hacienda puesto que eran estas las dos carteras 
de las que más dependían. En 1887 se comunicaron con Carlos Navarro y Rodrigo, ministro de Fomento 
sucesor de Montero Ríos en el cargo para oponerse al proyecto de la ensenada de Coia544 o con José de 
Toledo y Acuña, político conservador, para la aprobación última del muelle de hierro en 1889545. 
 
De la formación de la Cámara de Comercio y Manuel Bárcena 
La Cámara de Comercio no se apoyó durante esta época en la figura del político santiagués tanto como lo 
hizo la Junta de Obras del Puerto, habiendo sido en la década siguiente cuando sí se produce un 
acercamiento mayor entre esta entidad y Montero. Durante la presidencia de Bárcena, fue el propio don 
Manuel quien veló por la consecución de sus objetivos institucionales, desde la creación formal de la 
cámara hasta en la consecución de las pretensiones de esta. Posteriormente a su presidencia, siguieron 
valiéndose en circunstancias puntuales del marqués de Mochales, representante del Partido Conservador 
por Vigo en las Cortes, antes de solicitar la ayuda a Montero.  
 
Durante los primeros años de la institución, Manuel Bárcena utilizó su influencia a título personal y llevó el 
peso de la representación de la Cámara de Comercio, por lo que los acercamientos personales a otros 
personajes influyentes no fueron frecuentes en este gabinete a título institucional, si bien dependió en el 
ejercicio de su representación de la dirección de Augusto González Besada y el marqués de Riestra546. Una 
vez ya finalizada la constitución de la cámara, se centraron en el problema de las exportaciones de ganado a 
Inglaterra, problema que le competía especialmente al conde de Torre Cedeira por ser uno de los mayores 
                                                             
542 Gaceta de Galicia. 24/06/1893.  
543 Gaceta de Galicia. 21/07/1894.  
544 Gaceta de Galicia. 05/03/1887.  
545 Crónica de Pontevedra. 07/01/1889.  
546 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Manuel Bárcena Franco. 16/01/1898.  
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exportadores de la región a dicho país (Facal Rodríguez, Op. Cit.). El propio Bárcena es el que eleva al 
Senado, institución de la que formaba parte, la petición de la cámara para la temprana inclusión de la 
hojalata en la ley de admisiones temporales de 1888547 y el encargado de remitir los informes al Congreso 
sobre la crisis pecuniaria de ese mismo año. Además de Manuel Bárcena, la representación conservadora 
en la Cámara de Comercio la ostentaron tanto Eladio de Lema como Augusto Bárcena, López de Neira y 
Sanjurjo Badía, importantes empresarios locales afines a la red conservadora.  
 
El único acto de la Cámara de Comercio en el que se tiene constancia que pidieron ayuda al representante 
del distrito vigués en la Cortes fue en 1889, cuando Manuel Bárcena ya no era presidente de la institución. 
En este caso fue Ángel Senra quien se situaba en la presidencia y fue este quien acudió al político 
conservador, marqués de Mochales, en ese momento diputado por Vigo, para que solicitara al ministro de 
Fomento, José Canalejas, la ampliación de la subvención a la Junta de Obras del Puerto en 50.000 
pesetas548. En este sentido, cabe destacar que la Junta de Obras del Puerto ya había ido en comitiva al pazo 
de Lourizán con las mismas pretensiones con las que la Cámara de Comercio había acudido a Miguel de 
Carrizosa, marqués de Mochales.  
 
Al respecto de las relaciones de la entidad con los ministerios de Fomento y de Hacienda, presentaron una 
reclamación a Francisco Cos Gayón, ministro de Hacienda y miembro del Partido Conservador, contra el 
proyecto de reforma de la contribución industrial al considerarse perjudicial para los intereses del comercio. 
Solicitaron a Carlos Rodríguez Navarro, político liberal, la creación de una escuela elemental de Comercio en 
1887; al ministro de Hacienda, Venancio González y Fernández, liberal, para que no se declarase de primera 
clase la aduana de Marín en 1888549; y le agradecen al ministro Rafael Rodríguez de Arias, liberal y ministro 
de Marina, el decreto sobre la pesca de 1888550. 
 
4.6.3.2. Época liberal. 1896-1906 
Esta época se caracteriza por la politización de la Cámara de Comercio, la reorientación de los apoyos 
                                                             
547 Crónica de Pontevedra. 01/03/1887.  
548 El Correo Gallego. 19/07/1889.  
549 Crónica de Pontevedra. 02/02/1888.  
550 El Correo Gallego. 06/04/1888. 
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empresariales hacia sectores liberales y por la creación de numerosas asociaciones de carácter sectorial. Las 
instituciones tradicionales de la ciudad van a reorientar sus pretensiones hacia el Partido Liberal, 
dependiendo casi en exclusiva del monterismo, mientras que las nuevas entidades locales más relevantes 
van a surgir al amparo de la Cámara de Comercio – puesto que muchas de estas van a estar formadas por 
los mismos miembros – y de la misma forma buscar el favor del político de Lourizán. Las nuevas 
organizaciones van a cohesionar la sociedad económica viguesa al dar una mayor visibilidad a las 
necesidades de un sector ya de por si endogámico551, y conseguir una sobrerrepresentación de los intereses 
locales frente a otras comunidades.  
 
El auge de los representantes liberales gallegos se debe a la oposición de estos en representación de las 
industrias pesqueras locales al proyecto sobre el arrendamiento de la sal de 1896, por el que tanto la 
Cámara de Comercio y la Junta de Obras del Puerto, junto al Círculo Mercantil y el gremio de Comerciantes, 
obsequiaron con un banquete a Montero y a Urzáiz (Garrido Martín, Op. Cit.). Este hecho contribuyó a 
formar un consenso entre las opiniones de las entidades económicas viguesas al respecto de la influencia 
de los representantes liberales de la provincia, lo que contribuyó a una mayor dependencia de las 
pretensiones locales en torno a ambos diputados. Ejemplo de este compromiso con el monterismo lo da la 
cantidad de gente sonada de la ciudad que recibió al político santiagués en su visita al municipio en 1904. 
En ese año vino Montero Ríos acompañado del antiguo ministro de Hacienda Navarro Revertier. Fueron a 
recibirle a la estación miembros del grupo liberal, el alcalde de la ciudad y miembro de la Cámara de 
Comercio Ángel Senra, diversos concejales liberales del Ayuntamiento, el administrador de la aduana 
Nicolás Soler y el vicepresidente de la Junta de Obras del Puerto entre otros. Luego se dirigieron al Gimnasio 
donde comieron con Eduardo Iglesias y Juan Tapias para luego ir a visitar las instalaciones de los Barreras 
Massó. Durante esta visita a la fábrica estuvieron acompañados de López Mora, el mismo Juan Tapias, 
Guillermo Curbera, Nazario Lence, José Barreras y Manuel Portela Valladares.  
 
Durante este periodo las redes locales conservadoras perdieron gran parte de la influencia institucional que 
conservaban en la ciudad en beneficio los miembros de las entidades liberales, que tendían a politizar cada 
vez más las instituciones (González Martín, 1988), y de los representantes gallegos en las Cortes de 
tendencia liberal a los que se les atribuía el éxito del desestanco de la sal. La búsqueda del apoyo de estos 
diputados fue la pauta que caracterizó este periodo. Las entidades ya existentes que no simpatizaron de 
                                                             
551 A este respecto se puede consultar la obra Las Familias de las Conservas de Carmona, X. (2011), prestando especial 
atención a los empresarios de la ría de Vigo. 
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manera evidente con el Partido Liberal ahora lo harán, y las nuevas entidades nacerán con el beneplácito y 
apoyo de las élites políticas liberales. Además, las instituciones viguesas confraternizarán entre sí y actuarán 
en la mayoría de los casos de forma conjunta, reflejo de la unidad de las élites empresariales viguesas. Esta 
endogamia institucional quedó reflejada en la accidentada visita en coche del presidente de la Cámara de 
Comercio de Vigo y Junta de Obras del Puerto Ceferino Luis Maestú, junto al presidente de la Asociación de 
Navieros y Consignatarios Fernando Conde y Rafael Tapias al Pazo de Lourizán552.  
 
La pérdida de popularidad de los empresarios conservadores en las entidades económicas locales estuvo 
motivada por las desavenencias con los nuevos gestores de dichas instituciones. La paulatina politización 
hacia el liberalismo de las instituciones locales afectó especialmente a la Cámara de Comercio, por ser esta 
la que contaba con un mayor número de simpatizantes elduayenistas, posibilitando un mayor protagonismo 
de las facciones monteristas entre las entidades económicas.  
 
De la Junta de Obras del Puerto y Montero Ríos 
Para la Junta de Obras del Puerto este periodo se caracterizó por la constante búsqueda de financiación 
mediante subvenciones para la finalización de las obras complementarias al muelle de hierro, inaugurado el 
20 de diciembre de 1890 y cuyo remate se prolongó durante varios años553. Esta fue una de las obras de 
más relevancia para el entramado empresarial vigués puesto que permitió el aumento de la superficie útil 
del muelle al dar cabida a las labores de carga y descarga de manera simultánea. La obra del muelle de 
hierro costó un total de 1.500.000 pesetas y su subasta fue adjudicada por 880.000 pesetas para un plazo 
de dos años.  
 
Durante esta época Urzáiz ganó protagonismo entre las élites empresariales por su labor en defensa del 
desestanco de la sal y por el posterior éxito de su representación en defensa de las nuevas artes de pesca 
(Carmona, 2016). Este protagonismo fue gradual y no será hasta finales de esta época cuando el diputado 
se hizo con la representación mayoritaria de los movimientos regionalistas de 1911 afianzando el proceso 
de cambio Montero-Urzaiz que comenzó con el conflicto trainero de principios del siglo. Por la labor de 
Urzáiz tanto en la búsqueda de subvenciones para afianzar la construcción del muelle como por su labor en 
defensa de las traiñas, el comercio de la urbe, en asociación con la Junta de Obras del Puerto, le dio en 
                                                             
552 Gaceta de Galicia. 14/06/1910.  
553 La Correspondencia Gallega. 21/06/1898. 
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agradecimiento unos tarjetones de plata y de oro en 1897554. 
 
Ya en ese mismo año la Junta de Obras del Puerto contaba con importantes militantes del Partido Liberal de 
Vigo. La Cámara de Comercio había designado para la sección de industria y comercio de la entidad a 
Ceferino Maestú, a Salvador Aranda y a José de la Gándara Sestelo, mientras que para la sección de 
navegación fueron nombrados Fernando Conde y Ramón Gil Vidal555. Esta misma junta continuaría a lo largo 
de este periodo con la tradición institucional de visitar en el pazo de Lourizán a Montero Ríos, si bien 
muchos de ellos ya habían conferenciado con el liberal anteriormente como miembros de la Cámara de 
Comercio o como miembros de la propia Junta556. 
 
A pesar de la gran importancia institucional con la que actuó la Junta de Obras del Puerto, una vez 
rematadas las faenas de mejora del muelle, la entidad pareció perder relevancia en favor de otras entidades 
como la Cámara de Comercio u organizaciones de nueva creación como la Unión de Fabricantes de 
Conservas. Anteriormente, la Junta de Obras del Puerto estuvo formada por personajes de reconocido 
prestigio local, al ser buena parte de estos miembros del Ayuntamiento, de la Cámara de Comercio o 
encontrarse entre los mayores contribuyentes por subsidio industrial. No se encontraba ninguna de estas 
personalidades en la renovación de la Junta de octubre de 1910557. De hecho, la misma Junta de Obras del 
Puerto, por carecer en esos momentos de un local propio, celebraba las sesiones del pleno en el salón de 
actos de la Cámara de Comercio558.   
 
De la Cámara de Comercio como representante de los intereses locales y de las discrepancias con Montero 
Ríos 
Es durante esta época cuando el liberalismo empezará a tomar el relevo del pequeño reducto conservador 
                                                             
554 El Diario de Galicia. 01/09/1896.  
555 El Diario de Galicia. 27/11/1897.  
556 En este caso, en 1898 fueron hasta el lugar una comisión de la Junta de Obras del Puerto formada por Salvador 
Aranda, liberal, Juan Carsi, liberal, Ceferino Maestú, liberal, Gándara Sestelo, liberal y el ingeniero de la entidad e 
hijo de Concepción Arenal, Fernando García Arenal. El Diario de Pontevedra. 09/02/1898. En 1899, otra nueva 
comisión de la Junta de Obras del Puerto, esta vez presidida por el alcalde de la ciudad Antonio López de Neira, 
conservador, fue hasta Lourizán para visitar nuevamente a Montero. El Diario de Pontevedra. 12/04/1899. 
557 El Correo Gallego. 18/10/1910. 
558 El Correo Gallego. 25/13/1910.  
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que formaba parte de las entidades económicas locales, especialmente gracias a José Curbera Puig, quien 
presidió la institución desde 1894. La politización y posterior desafección de los estamentos conservadores 
en la Cámara de Comercio tuvo su origen en el manifiesto de adhesión a la paz refrendada por Montero 
Ríos con motivo de la guerra contra Estados Unidos, hecho que se vio agravado posteriormente por el 
explícito apoyo de la directiva de la institución al grupo de la Unión Nacional de Joaquín Costa tras el mitin 
de Zaragoza de 1898.   
 
Respecto de la guerra contra Estados Unidos, Curbera, en representación de la Cámara, escribió una nota al 
gobierno apoyando las negociaciones de paz. Augusto Bárcena y Fernando Conde protestaron al entender 
que la Cámara excedía sus atribuciones al inmiscuirse en cuestiones de Estado que solo le competían al 
Gobierno. A su vez, Antonio Sanjurjo dijo que la opinión de la institución al respecto de la búsqueda de la 
paz no representaba al conjunto de la sociedad de la que Curbera hablaba y defendía la opinión de los 
españoles que querían la guerra como medio para la defensa del orgullo nacional (González Martín, Op. 
Cit.). 
 
La cada vez mayor politización de la Cámara por parte de la corporación de Curbera se evidenció 
nuevamente con el acercamiento de su presidente y del miembro de su junta Pérez Boullosa a Basilio 
Paraíso en 1898, quien fue el promotor de la Unión Nacional que dirigió Joaquín Costa. Dicho acercamiento 
al grupo regeneracionista tuvo su origen en el mitin de las cámaras de comercio españolas organizado en 
Zaragoza por Basilio Paraíso para solicitar al Gobierno la adopción de medidas para la protección de la 
industria. Por parte de la organización viguesa acudieron Curbera, Conde, Sanjurjo y Boullosa quienes 
acabaron por tener un papel protagonista en el evento. Fue aquí donde Curbera y Pérez Boullosa 
estrecharon lazos con Basilio Paraíso – visitaron en pareja al diputado cuando este estaba hospedado en el 
Balneario de Mondariz559 – hasta el punto de que Boullosa ejerció como secretario de Basilio (González 
Martín, Op. Cit.) y Curbera fue nombrado vocal suplente del directorio de la Unión Nacional560. Este hecho 
provocó que tanto Augusto Bárcena como López de Neira presentaran su dimisión en mayo de 1900. 
 
Hasta la fecha, las labores de la cámara habían sido bien acogidas por todos los sectores de la población, 
cuya proactividad empezaba a restar protagonismo al Ayuntamiento. Y de la misma forma, gracias a que 
                                                             
559 El Eco de Galicia. 01/07/1899. 
560 La Idea Moderna. 24/01/1900. 
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buena parte de los miembros de su junta de gobierno se dedicaron al sector pesquero, la institución 
empezó a centrarse en cuestiones relacionadas con este puerto al consolidarse como el de mayor 
importancia en la región (González Fernández, 2003). De la propia Cámara de Comercio nacerían nuevas 
instituciones como el futuro sindicato de conserveros o la Unión de Navieros y Consignatarios, a la vez que 
dieron una mayor rigurosidad a las pretensiones de la Junta de Obras del Puerto. Pretensiones pesqueras 
que se iban a respaldar en apoyos políticos de significación liberal, especialmente en Montero Ríos y Urzáiz. 
Este convencimiento institucional hacia el liberalismo fue reflejo de la avenencia ideológica de los miembros 
de la junta, puesto que su presidente, José Ramón Curbera Puig, seguía siendo afín a Montero Ríos como 
también lo eran José de la Gándara Sestelo, Camilo Molíns Pascual y Joaquín Pérez Boullosa, todo ellos 
miembros de la junta de la Cámara de Comercio de 1894 hasta 1906.  
 
La colaboración entre Montero y la cámara se explicitó en el Congreso de los diputados a raíz de la lucha en 
favor del desestanco de la sal que solicitó la entidad viguesa en 1896. La Cámara de Comercio de Vigo 
encabezó las reuniones que las principales asociaciones gallegas mantuvieron con los miembros del 
Gobierno al respecto de este tema. A su vez, fue el propio Montero Ríos, en 1896, el presidente de la 
comisión para la rebaja del estanco, quien llevó al Congreso un escrito de la cámara de Vigo en la que se 
recogían las consecuencias de la perpetuación del estanco de la sal561.   
 
Cuando tras las pretendidas deliberaciones en el Congreso salió aprobada la reforma de dicha ley, se había 
dicho que el ministro de Hacienda, Navarro Reverter, quien era amigo personal de Montero Ríos562, le había 
prometido a su comisión la liberalización de la venta de la sal. El proyecto finalmente aprobado, distaba 
mucho de las promesas del ministro, por lo que la Cámara de Comercio, instados por algunos de los 
fabricantes de conservas y salazón, se apresuraron a escribir a Montero Ríos, Ángel Urzáiz y a Eduardo 
Vincenti para informarles una vez más de los efectos de la reforma de la ley para Galicia. Nuevamente 
Montero Ríos lideró las protestas en el Parlamento al convocar de urgencia a todos los diputados y 
senadores gallegos para organizar la oposición al proyecto relativo a la cuestión de la sal563.  
                                                             
561 Gaceta de Galicia. 28/06/1896. 
562 Gaceta de Galicia. 19/08/1904. 
563 La reforma del estanco de la sal produjo en Vigo un gran malestar entre los obreros de la ciudad. El 30 de julio se 
produjo en esta ciudad una manifestación de obreros de operarios de las fábricas de salazón y conservas para 
protestar contra las bases del arrendamiento de la renta de la sal acordadas por el ministro de Hacienda. Los 
manifestantes gritaron las consignas de “Viva la sal libre” y “abajo el monopolio” mientras subieron al 
Ayuntamiento que se hallaba en pleno y les solicitó que se adhirieran a las reclamaciones del sector, a lo que 
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Al ser Montero el representante del que se valieron todas, o la mayor parte de las reclamas de la Cámara de 
Comercio durante este periodo, las visitas al pazo de Lourizán fueron constantes en un contexto en el que 
dicha institución empezaba a solapar las funciones de representación institucional del Ayuntamiento. Este 
solapamiento quedó evidenciado con la visita de una comisión de la Cámara a Montero con motivo de la 
guerra contra Estados Unidos. De la formación de esta comisión se dijo que representaba los intereses de 
toda la ciudad, por lo que era conveniente que esta, y paradójicamente no el Ayuntamiento, fuera a 
Lourizán para recabar el visto bueno del político santiagués. Dicha comisión estuvo encabezada por Ramón 
Curbera, Ceferino Maestú y Pérez Boullosa sin contar con la presencia de ningún representante de la casa 
consistorial564.  
 
Fue durante el mandato de José Ramón Curbera Puig de 1901 cuando las relaciones entre Montero Ríos y la 
ciudad de Vigo se distanciaron en lo que fue el primer desencanto de la urbe con su reprersentante en las 
Cortes. Dicho distanciamiento se produjo con motivo de la introducción de las nuevas artes de pesca, 
debate en el que las entidades viguesas lideraron el discurso local y promovieron determinadas medidas 
para la resolución del conflicto en contra de los detractores de la traíña. Las entidades viguesas, en su 
defensa de estas embarcaciones, fueron las que ofrecieron “soluciones de concordia” a las otras 
comunidades que no fueron aceptadas por los jeiteros565 – el propio alcalde de Marín, Narciso Estévez, 
mandó numerosos telegramas a Eduardo Vincenti y al presidente del Consejo de Ministros para que 
hicieran presión en contra de la legalización de la traíña promovida por la Cámara de Comercio de Vigo566 –. 
Una vez más, fue el presidente de la Cámara de Comercio, José Ramón Curbera, quien pidió al alcalde de 
Pontevedra su apoyo en favor de la pesca con traíñas, apoyo que fue desestimado567. 
 
El ministro de Marina, Cristóbal Colón de la Cerda, liberal, acabó acordando el veto de las traíñas en la pesca 
de la sardina568. Para Vigo, que Montero Ríos tomara parte de los defensores del jeito de Pontevedra y 
                                                                                                                                                                                                          
accedió la corporación municipal por unanimidad. El Correo Gallego. 31/07/1896.  
564 El Diario de Pontevedra. 02/03/1893.  
565 El Norte de Galicia. 17/10/1901. 
566 El Diario de Pontevedra. 13/06/1900. 
567 Ibídem. 
568 AMV. Actas de la corporación municipal. 17/10/1901. 
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poblaciones colindantes fue una grave afrenta, hasta el punto en el que el presidente de la Cámara de 
Comercio, y el responsable del movimiento en favor de las traíñas, José Ramón Curbera, llegó a decir en 
alusión a la influencia de Montero:  
 
“el Gobierno, quizás influido por algún personaje político de significación, trata de 
seguir fielmente las inspiraciones de este y resolver a su antojo sin fijarse en lo 
respetable de las industrias y derechos que se lastiman. Eso será tanto como 
darnos una bofetada569”.  
 
Por parte de la población viguesa, liderados por la dirección de la Cámara de Comercio, habían participado 
en la polémica la Asociación de Trabajo, el Centro de Instrucción Mercantil – futuro Círculo Mercantil – el 
Ayuntamiento, la Junta de Pescadores de Bouzas, y los fabricantes de conservas y de traineras de Vigo570. Al 
respecto de la labor de la Cámara de Comercio como líder de las protestas, cabe decir que fue esta 
institución la que instó al Ayuntamiento a que no se presentaran los concejales al pleno municipal hasta que 
no se diera una solución favorable571. 
 
Este acontecimiento produjo el desapego del industrialismo local respecto del monterismo y la 
reorientación de este sector hacia el urzaísmo. Fue Urzáiz quien sí tomó parte por su distrito durante el 
conflicto de las traíñas, llevándole la contraria a su amigo y jefe político Montero Ríos, hecho que pudo 
haber influenciado en su renuncia a la cartera de Hacienda572. En este sentido, el investigador Luque Castillo 
(2014) achacaba la salida de Urzáiz del Gabinete de Montero por el resentimiento que este le profesaba a 
raíz de este conflicto. Y de la misma forma Eduardo Vincenti dijo en el Parlamento con motivo del debate de 
las traiñas que el ministro de Hacienda, Urzáiz, no dimitiría de su cargo porque para eso “es necesario tener 
dignidad”, para posteriormente llamarlo usurero y “raquítico”573. 
                                                             
569 El Norte de Galicia. 17/10/1901.  
570 La Correspondencia de España. 31/08/1900. 
571 AMV. Actas de la Corporación Municipal. 25/10/1900. 
572 “Es cierto que el Sr. Urzáiz tiene el propósito de abandonar la cartera. Dice que funda su dimisión en la actitud 
observada por sus compañeros de Gabinete que le presentan grandes dificultades a las gestiones que él realiza”. El 
Norte de Galicia. 26/08/1901.  
573 Heraldo de Zamora. 22/10/1901. 
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Para aquel entonces Urzáiz ya era conocido entre las élites industriales locales al haber sido su 
representante durante el proceso del desestanco de la sal, representación que continuó con la proposición 
para el libre cultivo de tabaco y con la solicitud de la Cámara para que se hiciera eco de las pretensiones del 
sindicato de conserveros de Vigo y de la Cámara de Comercio en contra de la prohibición de las traíñas574. 
La unidad del gremio industrial en la gestión de las entidades económicas fue rápidamente evidenciada por 
el resto de las entidades de las poblaciones rivales, especialmente monteristas, las cuales trataron de 
infravalorar las pretensiones del sector al acusar a dichas entidades de estar formadas por las mismas 
personas y cuyas reivindicaciones al respecto de las traiñas no representaban al conjunto de la costa 
gallega575.  
 
Urzáiz como intermediario en la contienda ofreció la colaboración de la localidad a los pescadores de A 
Coruña en el caso de conseguir la legitimidad de las disputadas embarcaciones576, y también fue el propio 
Urzáiz quien presentó ante la comisión de la Cámara de Comercio a Francisco Silvela en el Ayuntamiento de 
Vigo, para posteriormente instruirle al respecto de los beneficios de las traineras y sobre los prejuicios de su 
prohibición577.  
 
En la visita de Silvela al municipio, Urzáiz se opuso a la orden del Gobernador Civil de prohibir los carteles 
en el Ayuntamiento que decían “Vigo necesita las traíñas”, proclamas que habían sido corregidas y 
redactadas por orden del propio diputado578. En ese encuentro, el presidente del Consejo le prometió a la 
cámara la reforma del veto a la traíña en el sentido de permitir la pesca con dicha embarcación en el mar 
abierto de Vigo – desde Monteferro a Cabo de Home y de las Islas Cíes hacia afuera –579. Sin embargo, a lo 
que los empresarios locales aspiraban era a la legalización de la pesca con traíñas dentro de la ría, medida 
que fue aprobada posteriormente gracias, según los miembros de la Cámara, a Ángel Urzáiz. De hecho, en 
agradecimiento por haber tomado parte por la ciudad con relación a la legalización de las traiñas y por su 
                                                             
574 AMV. Actas de la corporación municipal. 25/01/1901. 
575 Gaceta de Galicia. 06/03/1900.  
576 Gaceta de Galicia. 02/09/1900. 
577 La Correspondencia de España. 31/08/1900.  
578 La Correspondencia de España. 31/08/1900.  
579 El Regional. 01/09/1900. 
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anterior labor en relación al desestanco de la sal, le nombraron presidente honorario de la entidad en 1902. 
 
4.6.3.3. Época liberal-urzaísta. 1906-1911 
La polémica de las traiñas fue un acontecimiento sonado y todas las entidades locales tomaron parte en el 
debate. Los de Vigo, desencantados con la labor de Montero, le retiraron su apoyo, si bien durante la 
posterior presidencia de Ceferino Maestú en la Cámara de Comercio volvieron a estrechar las relaciones. 
Paralelamente, la representación de Urzáiz ganó en poco tiempo los apoyos necesarios dentro del gremio 
industrial local para hacer de él de manera oficial el representante de la industria pesquera580. 
 
Durante esta época se van a suceder importantes cambios en el organigrama institucional vigués: la Cámara 
de Comercio vuelve a estrechar lazos con el monterismo gracias a Ceferino Maestú, a la vez que acuden de 
manera puntual a Urzáiz, el urzaísmo está cada vez más vinculado al conservadurismo en las Cortes, por lo 
que los amigos del diputado no dudarán en solicitar la ayuda de los conservadores en el Congreso, y de la 
misma forma se consolidará el ejercicio de la Unión de Fabricantes de Conservas como una de las más 
importantes instituciones económicas sectoriales en el conjunto del territorio costero gallego.  
 
Es importante tener en cuenta que fue en esta época cuando se tensaron las relaciones entre Vigo y 
Pontevedra por la cancelación en la ciudad del espectáculo aéreo de 1911. Basta decir que este 
acontecimiento tan solo fue el detonante de una serie de parcialidades políticas que los de Vigo 
consideraron que se estaban produciendo desde hacía tiempo en contra de la ciudad para favorecer a otras 
localidades más próximas a Montero Ríos.  
 
De las relaciones con el conservadurismo y el auge urzaísta 
Tras la disputa por las traíñas y la destitución de Urzáiz del Gabinete de Montero en 1905, el diputado por 
Vigo se alejó del Partido Liberal acercándose al partido de Maura. Su nuevo posicionamiento en las filas 
conservadoras hizo que tanto Urzáiz, y por consiguiente los empresarios vigueses, estrechasen relaciones 
con nuevos personajes influyentes como Augusto González Besada, el hombre fuerte del nuevo 
conservadurismo gallego. Ambos desarrollaron un papel primordial respecto de las negociaciones para la 
                                                             
580 AAC. Actas de la Unión de Fabricantes de Conservas. 05/07/1904. 
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aprobación de la introducción de la hojalata en la ley de admisiones temporales en 1906 – A pesar de que al 
principio del debate Besada defendió la no inclusión de la hoja de lata en contra de Urzáiz, al término del 
debate fue clave para su final aprobación (Carmona, 2016) –.  
 
No fue la primera vez que la Cámara de Comercio se valió de Besada como su representante, si bien su 
protagonismo como portavoz de los empresarios locales cobró mayor importancia a finales de la segunda 
década del siglo gracias a la influencia de José Barreras Massó como presidente del Comité de Industrias 
Pesqueras581. Con anterioridad a esa fecha, la Cámara de Comercio ya le había solicitado su apoyo de 
manera puntual junto al de otros parlamentarios conservadores como Bugallal, Alejandro Pidal y Mon o el 
barón de Bonet para que defendieran los intereses de la industria conservera al respecto de los tratados 
comerciales con Francia en 1904582. De esta cercanía con los conservadores da cuenta el industrial y 
miembro de la Cámara de Comercio Sanjurjo Badía, quien llamó a su coche “Augusto González Besada”583. 
 
Al igual que lo hicieron anteriormente con Montero Ríos, ahora es a Nigrán a dónde van los representantes 
de la Cámara de Comercio a hablar con Urzáiz, puesto que allí tenía su residencia habitual, y allí fue, 
precisamente, donde empezaron a barajar la idea de uno de los mayores logros políticos de Urzáiz como 
diputado: la admisión temporal de la hoja de lata en las admisiones temporales584.  
 
El día 3 de abril de 1906 se aprobó la resolución de la admisión de la hojalata en la ley de admisiones 
temporales de 1888, contra la que los Altos Hornos de Vizcaya no tardaron en protestar. Se formó una 
comisión de la Unión de Fabricantes de Conservas para reclamar en contra de las alegaciones de los 
industriales vascos, presidida por el senador de A Pobra do Caramiñal Eduardo Gasset y contó con Ramón 
Nicolás Soler, Eduardo Garrido, Guillermo Curbera, Daniel Valdés y José Barreras. Urzáiz echó mano de su 
compañero Besada, quien desempeñaba en aquel momento el cargo de ministro de Hacienda, y tanto uno 
como el otro consiguieron satisfacer las reclamas de la Cámara de Comercio al haber sido aceptadas las 
admisiones temporales tras una votación de 20 a favor y 19 en contra585. La aprobación de dicha resolución 
                                                             
581 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia José Barreras Massó 23/10/1918.  
582 El Correo Gallego. 09/01/1904.  
583 Diario de Galicia. 26/04/1910.  
584 El Correo Gallego. 03/08/1904. 
585  La Atalaya. 23/07/1906. 
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dio paso a un periodo de cooperación entre Besada y Urzáiz para la representación de los intereses 
industriales del gremio vigués586. 
 
Por la contra, la labor de Montero Ríos en favor de las antiguas embarcaciones y la conversación que 
escuchó la comisión viguesa en Madrid entre Montero y el presidente del Gobierno587 provocó una 
importante pérdida de popularidad entre el grupo empresarial vigués. Sin embargo, las relaciones con el 
líder del partido liberal se retomarán con normalidad gracias a la posterior presidencia de Ceferino Maestú 
en la Cámara de Comercio. 
 
Del reacercamiento de la Cámara de Comercio al monterismo 
El año 1906 para la Cámara de Comercio supuso el inicio de una nueva época, puesto que José Ramón 
Curbera Puig había renunciado en favor de una nueva junta presidida por Ceferino Luis Maestú. Maestú era 
un simpatizante convencido del régimen de Pontevedra con cuyos miembros guardaba estrechas relaciones. 
Era amigo personal de Montero Ríos y también había participado a título personal en negocios con el 
marqués de Riestra y otros liberales de Pontevedra con motivo de la Compañía Industrial Azucarera588 o en 
La Molinera de Vigo (Pérez, 2016)589. El marqués de Riestra incluso le llegaría a invitar a su boda en 1907590.  
 
La presidencia de Ceferino Maestú volvió a acercar la Cámara de Comercio al monterismo, retomando las 
visitas de comitivas al pazo de Lourizán591. Tanto la Cámara como Montero promoverán la creación conjunta 
de importantes empresas en la región como lo fue el servicio de vapores rápidos a América, proyecto que 
tuvo especial importancia en Vigo y de la que participaron muchos empresarios locales. A este respecto se 
dirigió una comitiva de la cámara a Lourizán para proponerle a Montero la iniciativa de Martín Echegaray. 
                                                             
586  Gaceta de Galicia. 22/02/1909.  La Correspondencia de España. 15/11/1906.  
587 AMV. Actas de la corporación municipal. 17/10/1906. 
588 La Compañía Azucarera era una sociedad constituida con domicilio en Barcelona con un capital de diez millones de 
pesetas en acciones y en la que participaron, además de Riestra y Maestú, José Pérez de la Riva de Padrón o Jacobo 
García Blanco, hijo del comerciante de tejidos Simeón García, entre otros. La Correspondencia Gallega. 
02/10/1899. 
589  El Diario de Pontevedra. 02/10/1899. 
590  El Diario de Pontevedra. 07/12/1907. 
591  El Diario de Pontevedra. 27/07/1906. 
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Este fue el director de la campaña de los viajes rápidos con Buenos Aires y Europa, pero para el 
establecimiento de este servicio se requería de la autorización del Gobierno de España para que las 
consignatarias pudieran operar legalmente592. Echegaray ya había conseguido el visto bueno de la Mala Real 
Inglesa, Hamburgo Cº Navegation, Pacific Cº Hamburgo Amerika Line, Mala Imperial Alemana, Compagnie 
Generale Transatlantique Francaise y Flavio, y Rubbatino de Génova, todas ellas decidieron optar por Vigo 
como punto preferente de la escala europea con la condición de establecer desde Vigo unos trenes rápidos 
a la frontera con Francia.  
 
La organización de este servicio se articuló en la localidad gracias a Montero Ríos y a Ceferino Maestú. En 
una carta dirigida desde Lourizán el 19 de agosto de 1906, le decía Montero Ríos:  
 
“Yo ya tengo muy recomendado en Madrid el asunto del tren rápido, o sea de la 
consignación en el presupuesto de una partida para subvencionarlo. Es el único 
medio que considero eficaz para lograr este propósito, que tanto interesa a esa 
ciudad y a todo el país593”.  
 
El 21 de agosto, es decir, dos días después, Montero le vuelve a decir a Maestú que según le participaba el 
director general de Obras Públicas, Sr. Fernández Latorre:  
 
“el asunto de los trenes rápidos entre Vigo y la frontera estaba convenido y muy 
adelantado con las compañías del Norte y de Ourense a Vigo bajo la base de 
montar este servicio mediante auxilios del Gobierno594”.  
 
El servicio de los vapores rápidos puso de manifiesto que, tras el desencuentro de las traiñas, las relaciones 
con el Partido Liberal seguían siendo cordiales con una parte importante del grueso empresarial de la 
ciudad, siendo Ceferino L. Maestú el nexo entre el partido y los industriales, y de la misma forma con 
                                                             
592 AMV. Actas de la corporación municipal. 05/05/1906. 
593  Galicia: revista quincenal. 15/12/1906. 
594  Ibídem. 
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González Besada y Urzáiz. El ejemplo más representativo de estas buenas relaciones nos las da las visitas de 
comitivas a estos políticos de las que participaron la élite gestora de las entidades locales – Ceferino 
Maestú, José Barreras, García Arenal, Fernando Conde o Francisco Tapias – tanto para visitar a los líderes 
liberales595 como conservadores596.  
 
De hecho, la amistad de Ceferino Maestú con Montero Ríos se explicitó en una de las múltiples cartas entre 
ambos y que prueban la labor, tanto de la Cámara de Comercio como del de Lourizán, como promotores de 
la actividad comercial de la región. Con motivo del trazado de la línea de ferrocarril Zamora-Ourense, la 
Cámara de Comercio suscitó la colaboración de varios representantes en las Cortes sobre la posibilidad de 
adaptar una ruta más corta que la proyectada en el trazado original. Si bien se respaldaron en otros 
políticos tanto conservadores como liberales, fue Montero Ríos quien le contestó en términos muy cercanos 
e identificándose con las reivindicaciones de los de Vigo. La misiva decía:  
 
“Mi muy estimado amigo, recibí su telegrama del 26. Hacemos lo que podemos en 
pro de la construcción del ferrocarril de Zamora a Ourense. Ayer mismo hemos 
tenido una detenida conferencia con el presidente del Consejo de ministros, y le 
hemos hallado muy dispuesto a favor de nuestro país y esperemos que en el 
Consejo de ministros, que probablemente se celebrará hoy, se tratará de este 
asunto en sentido favorable a nuestras aspiraciones597”. 
 
Tampoco le faltaron a Montero Ríos miembros en el Partido Liberal de Vigo tras la polémica de las 
embarcaciones Paradójicamente, algunos de los miembros que figuraban como miembros del Partido 
Liberal en 1909 eran los mismos que habían cargado contra el santiagués diez años antes y que seguían 
visitándole en su mansión en comitivas de industriales vigueses. Entre estos estaban Manuel Diego Santos, 
Manuel Posada, José Ramón Curbera, Francisco Tapias, Justo Fernández Herba, Carlos Posada, José Cao 
Moure, Abdón Trillo, el propio Ceferino Maestú, representantes de la Unión de Fabricantes como Manuel 
Pita, José Barreras, Julián Tizón o Daniel R. Valdés, o miembros del Ayuntamiento como Antonio Conde o 
                                                             
595  El Correo Gallego. 16/08/1907. 
596  Follas Novas. 20/08/1908.  




Del Impuesto sobre el tonelaje, la representación de Ángel Urzáiz y la creación de las fuerzas vivas 
Junto a Montero Ríos cabe destacar el papel de Ángel Urzáiz como representante en las Cortes de la Cámara 
de Comercio. En torno a la persona de Urzáiz se habían aunado los representantes de la Asociación de 
Navieros, de la Cámara de Comercio, el Ayuntamiento y la Unión de Fabricantes de Conservas599. De hecho, 
fue esta última entidad la que le agasajó con un banquete en su honor por la campaña sobre el impuesto 
del tonelaje de 1909, banquete que siguió a los celebrados anteriormente tras la aprobación de las traiñas y 
tras la inclusión de la hoja de lata en la ley de admisiones temporales de 1888.   
 
De hecho, el impuesto sobre el tonelaje enmarcado en el proyecto de comunicaciones marítimas de 1909 
fue una de las políticas que reafirmaron a Urzáiz como representante de los industriales pesqueros 
vigueses. Dicha medida trataba de promocionar el tránsito de embarcaciones españolas al aprobar un 
impuesto sobre las operaciones de las embarcaciones de bandera extranjera. La flota que operaba en el 
puerto vigués, como ya hemos visto, era principalmente extranjera dedicada al comercio con América, por 
lo que el encarecimiento de sus actividades podía suponer la pérdida del comercio transatlántico. 
 
Nuevamente, fue la Cámara de Comercio viguesa la que gestionó las reclamaciones en contra del impuesto, 
suscitando a tal efecto la cooperación de la Cámara de la Coruña y organizando manifestaciones en las que 
coordinaron la participación de buena parte de las entidades locales – Cámara de Comercio, Unión de 
Fabricantes de Conservas, Asociación de Navieros y Consignatarios, Círculo Católico, Cámara de la 
Propiedad Urbana, Sociedad de Hoteleros y el gremio de boteros entre otros600 – y de su diputado en Cortes 
Ángel Urzáiz. A tal efecto, Urzaiz dio su apoyo a todas las instituciones locales tanto en los mítines 
celebrados en Galicia como en las reuniones celebradas en Madrid. Cabe destacar que la cercanía entre las 
instituciones y el representante dio lugar una relación en la que en ocasiones la representación del diputado 
se diera por entredicha por parte de las entidades:  
                                                             
598  El Progreso. 11/11/1909 
599  En 1910, cuando la sociedad de comerciantes de Vigo y de Santiago estaban celebrando un banquete y realizando 
llamadas a la Asociación de Dependientes de España, entraron por la puerta, sin invitación aparente, el presidente 
de la Cámara de Comercio Ceferino Maestú, el presidente de la de Santiago López de Rego y el presidente del 
Círculo Mercantil, González Romero. Gaceta de Galicia. 04/07/1910.  
600 El Eco de Galicia. 30/12/1909.  
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“por nuestra parte ofrecemos a ustedes la concurrencia al mitin de representantes 
de esta cámara, de la Asociación de Navieros, de la sociedad de Fabricantes de 
Conservas y también invitaremos a nuestro representante en Cortes601.  
 
La mutua colaboración entre unos y otros contribuyó a acrecentar la fama de justo y honrado del diputado 
al entender, desde el discurso vigués, que estaban defendiendo los intereses del comercio frente a las 
disposiciones clientelares de una parte de la élite política. La actividad conjunta de ambos contribuyó tanto 
a acrecentar la fama de Urzáiz y a garantizar el monopolio político del escaño vigués, así como a satisfacer 
las necesidades del gremio comercial pesquero.  
 
Cabe destacar que, aunque la representación de Urzáiz fue la principal representación parlamentaria de la 
que se valieron durante estos años, las entidades locales siguieron echando mano indistintamente de otros 
diputados tanto liberales como conservadores, pero de manera menos constante y cercana que con el 
diputado vigués. De hecho, sería injusto decir que en 1909 solo se representaron mediante Urzáiz puesto 
que la comisión viguesa que se dirigió a Madrid en ese año, también se entrevistaron con Montero Ríos, 
Segismundo Moret y Canalejas602, si bien Urzáiz fue el único que los estaba esperando a su llegada a la 
estación de Madrid y quien parece tomó mayor partido. 
 
El comienzo del año 11 va a estar marcado por la defensa de estas asociaciones de los caladeros locales y la 
defensa del medio marino, ya que hasta la fecha la pesca con dinamita y la pesca a la ardora – a la 
fosforescencia – seguía siendo una práctica nocturna habitual en la ría. Una vez más, todas las entidades 
relevantes de la localidad formaron junto a la Cámara de Comercio para respaldar la proposición de la 
Unión de Fabricantes de Conservas para aumentar la vigilancia nocturna de los cotos de pesca de la ría. 
Junto a estas dos entidades también prestaron su apoyo la Cámara de la Propiedad, la Asociación de 
Navieros y Consignatarios, el Círculo Mercantil e Industrial, la Sociedad de Seguros Mutuos Marítimos y 
Fomento de la Pesca603.  
                                                             
601  El Eco de Galicia. 30/12/1909.  
602  La Correspondencia de España. 25/02/1909. 
603  El Progreso. 11/01/1911.  
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Con la polémica del espectáculo aéreo de 1911, los intereses de las entidades económicas viguesas 
tenderán a dejar de lado las motivaciones empresariales para centrarse en la defensa política de la 
localidad. Esta defensa del municipio implicó una sobrerrepresentación de los intereses, ahora políticos, de 
estas entidades en la región, lo que se tradujo en la formación de una candidatura política que compitiera 
contra los partidos ministeriales. La institucionalización de estas pretensiones políticas mediante una 
candidatura estrictamente local se vio beneficiada por la gran unanimidad de las asociaciones económicas 
locales, las cuales ya habían pretendido en 1908 confeccionar una lista de candidatos escogidos en común 
acuerdo entre todas ellas para presentarse a las elecciones municipales604.  
 
A tal efecto, se reunieron el día 16 de abril en el local de la Cámara de Comercio, y entre las asociaciones 
que acudieron estuvieron la propia Cámara, la Unión de Fabricantes de Conservas605 y la Asociación de 
Navieros y Consignatarios. La razón de esta reunión fue la de evitar las luchas políticas y formar una 
candidatura de conciliación, con gente nueva y que diera cabida a todos los elementos de la sociedad 
viguesa, “con entusiasmo por Vigo y por voluntad y deseos de contribuir al mejoramiento y progreso de 
aquel pueblo606”. Todas estas asociaciones elaboraron una lista de candidatos a concejales que entregaron a 
la liga electoral. Dicha candidatura acabó conformada por diez miembros del grupo urzaísta, cuatro liberales 
y un republicano independiente607. De entre los urzaístas que conformaron la convocatoria estaban Manuel 
Pita o Miguel F. Lema, mientras que por la parte de los liberales estaban Manuel Diego Santos o José Cao 
Moure entre otros608.  
 
Cada vez las entidades locales se tornaban más políticas, y en consecuencia con el sentimiento identitario 
de todas ellas, dieron su apoyo a iniciativas locales como la del Directorio Antiforista de Teis, que, si bien la 
parroquia de Lavadores no pertenecía aún a Vigo, sí que simpatizaron estrechamente con ellos desde 1909. 
A los mítines del Directorio asistían representantes de todas las entidades viguesas: Fernando Conde y Sitjá 
                                                             
604  En 1908, una asamblea de miembros de la Cámara de Comercio, quienes estaban desconformes con la gestión de 
la corporación municipal, se reunió en el salón de la cámara para formar una junta directiva dedicada al 
encauzamiento de los trabajos electorales. La Idea Moderna. 26/02/1908. 
605 AAC. Actas junta general. 14/04/1909. 
606  El Diario de Pontevedra. 16/04/1909.  
607  El Correo Español. 13/12/1909.  
608  Faro de Vigo. 14/12/1909.  
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como representantes de los navieros, Ceferino Maestú por la Cámara de Comercio, Juan Antonio González 
de la Unión de Fabricantes de Conservas, Isidoro de la Escalera del Colegio de Comisionistas, Antonio 
Fernández Arreo de la Asociación de la Prensa, Manuel Diego Santos de la Cámara de la Propiedad, Antonio 
González Castro, Hilario Torrado y Juan González Rivas del Círculo Mercantil, José Quintas de la Asociación 
de Cultura y de Dependientes del Comercio609. Todos ellos reunidos junto a las adhesiones del partido 
liberal de José Canalejas y Eduardo Vincenti, formación que apoyó a la agrupación de Teis hasta su famoso 
manifiesto en contra del caciquismo que acabó con la persecución de algunos de sus líderes (Durán, 1977). 
 
De la Unión de Fabricantes de Conservas y sus afinidades políticas 
La institución tiene su origen en una agrupación de conserveros que ya realizaban diversas actividades en el 
ámbito de la conserva en 1899 bajo el nombre del “Sindicato de Fabricantes de Conservas de Vigo610”. 
Según Carmona (1991), su creación en ese año estuvo motivada por el conflicto trainero para la promoción 
del uso de estas nuevas embarcaciones en la costa gallega. Durante estos años, esta corporación se dedicó a 
la lucha contra el estanco de la sal y contra el impuesto de transportes, labor para la que contaron con el 
apoyo de Urzáiz y de Eduardo Vincenti quienes, a la sazón se habían puesto en contacto con el ministro de 
Hacienda, Villaverde, para expresarle las reclamas del grupo de conserveros611. También hay registros de 
que la Unión de Fabricantes de Conservas ya llevaba operando con ese nombre desde 1903, un año antes 
de las primeras actas que se conservan612, cuando aparecen colaborando con instituciones de toda España 
como la Cámara de Comercio de Barcelona613.  
 
La primera junta de la que se tiene constancia de la Unión de Fabricantes de Conservas data del 18 de mayo 
de 1904, reunión en donde se designó a Manuel Pita como presidente, José Barreras como vicepresidente, 
José Ramón Curbera, Julián Tizón y Alfonso Arancil como vocales, la cual fue constituida con la presidencia 
interina de Daniel Rodríguez Valdés614.  
 
                                                             
609  Galicia: revista semanal ilustrada. 16/10/1909.  
610  La Correspondencia Gallega. 08/11/1899.  
611  El Regional. 04/07/1899.  
612  La Opinión. 03/12/1903.  
613  Diario de Comercio. 03/12/1903. 
614  AAC. Actas junta general. 18/05/1904 
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La dirección de la entidad en su origen estuvo formada nuevamente por miembros de la élite gestora local. 
Al igual que pasó con la Junta de Obras del Puerto, muchos de sus miembros alternaban la representación 
de una entidad de manera simultánea a la representación que hacían de otras. En la mayoría de estos casos 
guardaban estrechos lazos de parentesco con miembros de otras entidades. Este es el caso de José Curbera 
Fernández, cuyo padre era miembro de la Cámara de Comercio, o la familia Barreras, quienes ocuparon 
puestos de relevancia en diversas instituciones. De la misma forma lo hacían también los socios de la 
entidad, especialmente los mayores contribuyentes. Estos eran el marqués de Riestra, líder del entramado 
caciquil conservador en la provincia, José Curbera, la familia Massó, que participaron en el Ayuntamiento de 
Bueu, Hijos de J. Barreras, Manuel Pita, Francisco Tapias y Antonio Alonso (Carmona, 2011).  
 
La Unión no tardó mucho tiempo en afianzarse dentro de las instituciones locales como una de las más 
importantes junto a la Cámara de Comercio, como puso de manifiesto la declaración ya mencionada de la 
prensa local animando a las empresas de la zona a afiliarse a una de estas dos entidades615. Fueron 
precisamente las cuestiones de las exportaciones y de los tratados comerciales las que centraron la mayor 
parte de la actividad de la entidad y de la labor de sus representantes en las Cortes. 
 
Las disputas comerciales entre España y Francia motivaron la negociación de un nuevo tratado comercial, 
con gran interés entre los industriales gallegos, tanto conserveros como salazoneros616. Fueron tanto 
Manuel Pita, en el cargo de presidente de la Unión, como José Barreras en el cargo de secretario, los que se 
inmiscuyeron más en el proyecto del nuevo tratado comercial al haber solicitado el aplazamiento de las 
medidas francesas hasta la redacción de un nuevo tratado entre ambos países617. En este sentido, Montero 
Ríos, al igual que también lo hizo Eduardo Vincenti618, jugó un papel importante como representante de las 
entidades viguesas en las negociaciones de los tratados comerciales con Francia, Portugal619 y Argentina620.  
 
Nuevamente, fue en 1910 cuando, con motivo de la admisión de la hojalata en la ley de admisiones 
                                                             
615  Noticiero de Vigo. 18/06/1905.  
616  Noticiero de Vigo. 26/10/1906.  
617 AAC. Actas juntas generales. 26/06/1905. 
618  El Diario de Pontevedra. 06/11/1906.  
619  AAC. Actas Juntas Generales. 21/10/1906. 
620  Gaceta de Galicia. 18/10/1905.  
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temporales, solicitan el apoyo a un grupo numeroso de diputados de entre los que se encontraba Montero 
Ríos621. Sin embargo, su labor como representante de la Unión de Fabricantes de Conservas no fue tan 
estrecha como lo fue con la Cámara de Comercio viguesa al haber sido este poco recurrido por la 
institución.    
 
Por su parte, Vincenti había hecho siempre campaña en favor del sector exportador gallego, y en 
consonancia había dado múltiples discursos en el Parlamento en el que defendió la protección de la 
industria. En sus palabras se refería a protección para poder competir en igualdad de condiciones con 
Francia y demás países europeos, especialmente Suiza,622 mediante la inclusión de la hojalata en la ley de 
admisiones temporales.  
 
“Como nosotros sin las admisiones temporales de la hojalata y del aceite no 
podemos luchar en igualdad de condiciones, pedimos no protección, sino aquello 
que nos es indispensable para defendernos de las contrariedades de la vida. Lo que 
hace falta es que se hagan tratados de comercio por debajo de la segunda 
columna si así es preciso teniendo en cuenta que aquellos que han sido más 
favorables en los aranceles pueden sufrir una rebaja sin detrimento de su 
riqueza623”.   
 
También Vincenti participó en los debates parlamentarios a raíz del nuevo tratado comercial con Suiza, pero 
en este caso fueron Augusto González Besada y Urzáiz los merecedores de las felicitaciones de la Unión. No 
es nada sorprendente teniendo en cuenta que para estas fechas Urzáiz y Besada estaban trabajando juntos 
en la aprobación de la introducción de la hoja de lata en la ley de admisiones temporales624.  
 
Respecto de los tratados comerciales con Portugal, estos centraron la búsqueda de apoyos de la Unión, 
puesto que los portugueses habían empezado un plan para el desarrollo de la industria local que limitaban 
                                                             
621   AAC. Actas Juntas Generales. 07/01/1910. 
622  Suiza, por ejemplo, para la fecha acababa de subir los derechos arancelarios de 15 francos a 40 francos por cada 
100 kilos de sardinas.  
623  El Diario de Pontevedra. 06/11/1906.  
624  El Diario de Pontevedra. 30/01/1907.  La Correspondencia Gallega. 21/02/1907.  Noticiero de Vigo. 14/11/1906.  
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las exportaciones de los productores de conservas gallegos (Giráldez Rivero, 1996). Con motivo de hacer 
valer su postura en el Parlamento, salió una comisión de la Unión de Fabricantes de Conservas de la Ría de 
Vigo y de Arousa hacia Pontevedra en busca de respaldos políticos. Allí se reunieron todos en la casa del 
marqués de Riestra para luego dirigirse al domicilio de González Besada, como ya habían hecho en 1906 
para solicitarle su apoyo con la ley de admisiones temporales625. Esta comisión estuvo presidida por 
Barreras Massó, quien para aquel entonces ya representaba los intereses pesqueros nacionales de la Junta 
Consultiva del Ministerio de Marina.  
 
Ya vimos como Besada fue en ocasiones puntuales portavoz en el Congreso de la Cámara de Comercio, pero 
también es preciso mencionar que también lo fue al respecto de la Unión, especialmente con relación a la 
prohibición de la pesca a la ardora. El compromiso de Besada con el sector conservero hizo que además 
también aceptase la representación de la comisión de fabricantes de conservas y salazón de A Pobra do 
Caramiñal y de Riveira626, región controlada por la familia Gasset y cuyos intereses políticos también se 
entremezclaron con los de la conserva, habiendo sido Besada uno de los valedores principales de la familia 
Gasset en las Cortes en el siglo XX627. 
 
La familia Gasset era una estrecha colaboradora de la Unión de Fabricantes de Conservas de Vigo, tanto 
Eduardo como Rafael Gasset Chinchilla, quienes contaron con muchos amigos en la ría de Vigo dentro del 
gremio empresarial. Fue Eduardo Chinchilla quien tuvo especial relación con el gremio industrial local, 
población a la que acudía con regularidad y donde paseaba en coche junto a Barreras Massó, Urzáiz y 
Ceferino Maestú628. La buena relación de Eduardo Gasset con Vigo se debe a que Eduardo fue diputado, 
senador y ministro por el Partido Liberal, miembro de la junta de gobierno de la Unión de Fabricantes desde 
                                                             
625  El motivo original de esta visita a la casa de González Besada en Pontevedra fue la ley de admisiones temporales, 
pero también aprovecharon para hacerle constar el rechazo a los recargos de la contribución industrial. Tras esta 
reunión, la comitiva comunicó a la junta de la Unión que tras la visita al ministro de Hacienda “puede alimentarse la 
esperanza de una pronta y favorable resolución sobre el expediente de la hoja de lata”. AAC. Actas Juntas 
Generales. 21/07/1908 y 01/12/1908 
626  La Idea Moderna. 28/08/1914.  
627 Tras una carda de Gasset a Besada pidiendo que este defendiera su candidatura en la provincia, este le contestó que 
había dado la orden de que se respetaran los intereses tanto de la familia Gasset como los de sus amigos diputados 
monárquicos del partido liberal en sus respectivos distritos – haciendo referencia a las candidaturas de García 
Prieto y de Montero Villegas –. AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Eduardo Gasset. 
13/05/1905. 
628  Vida Gallega. 10/1909. 
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1905 junto a José y Benigno Barreras629, Manuel Pita, Guillermo Curbera o Daniel Rodríguez Valdés, y 
conservero en la zona de A Pobra do Caramiñal630. No era un socio más de la organización. Su membresía les 
permitió hacer uso de la influencia de su familia en las Cortes en favor de sus intereses sectoriales: es el 
caso de 1897 cuando el propio Rafael Gasset Chinchilla había representado a los conserveros de Vigo en las 
negociaciones para rebajar el valor de los aranceles para las exportaciones de conservas a Cuba631, en 1905 
con la asamblea de conserveros gallegos y portugueses que se produjo en el Casino de Vigo, en la que 
incluso se produjo un brindis en honor del senador632 o en la comisión que fue a Madrid al año siguiente 
para solicitar nuevamente la rebaja de los aranceles633.  
 
Algunos de los miembros de la Unión que participaron más estrechamente con Gasset fueron Guillermo 
Curbera, Benigno Barreras, los Goday o los Massó. Estos colaboraron a fin de crear una comisión dedicada 
al estudio de las exportaciones a Portugal, comisión que para la designación de su presidente fue el propio 
Gasset quien propuso a Benigno Barreras634. También hubo otros con los que colaboró de manera 
recurrente como Nicolás Soler, Eduardo Garrido, José Barreras o Daniel Rodríguez Valdés, miembros todos 
ellos de la Unión de Fabricantes de Conservas de Vigo635.  
 
Los Gasset tuvieron muy buen trato con Urzáiz, de la misma forma que lo tuvieron también buena parte de 
los industriales durante esta época, pero el peso que tuvieron los Gasset no fue el mismo que el del resto de 
los conserveros. El propio Eduardo Gasset se sentó a la derecha de Urzáiz en el banquete que la Unión de 
Fabricantes de Conservas le ofreció en su honor en 1906636 y tan solo dos años más tarde, Eduardo Gasset, 
junto a Urzáiz y a Vincenti, acompañaron a 235 representantes de fábricas de conservas en su visita en 
Madrid a todos los ministros y a Montero Ríos para que intercedieran nuevamente en la aprobación de la 
hoja de lata en las admisiones temporales. Durante esta expedición, los conserveros gallegos estaban ya 
                                                             
629 AAC. Actas Juntas Generales. 16/10/1905. 
630   Noticiero de Vigo. 10/09/1906.  
631 El Pensamiento Gallego. 26/05/1897.  
632  Noticiero de Vigo. 10/10/1905.  
633  Dicha comisión estuvo formada por José Curbera, Eduardo Gasset, José Barreras, Guillermo Curbera y Arturo 
López. AAC. Actas Juntas Generales. 01/01/1906.  
634  Noticiero de Vigo. 11/10/1905.  
635  Galicia: revista semanal ilustrada. 08/04/1906.  
636  Noticiero de Vigo. 10/09/1906. 
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aunados bajo la dirección de la Unión de Fabricantes de Conservas de Vigo con Manuel Pita y José Barreras 
como presidente y secretario637. Y de la misma forma, Gasset participará nuevamente con la Unión de 
Fabricantes de Conservas en 1909 en los actos de protesta por la aprobación del impuesto sobre el tonelaje 
de 1909638.  
 
Gasset también era apreciado por los representantes de otras entidades del resto de la costa de Galicia, 
especialmente en la ría de Arousa. Era ahí donde el senador tenía su fábrica de conservas, por lo que 
contaba con un apoyo especial en aquella zona. Sin embargo, la relevancia en el sector conservero de la 
entidad viguesa y la influencia de la red empresarial local en el conjunto del industrialismo gallego solapó 
las mismas iniciativas de otras regiones de Galicia, facilitando que los representantes parlamentarios 
gallegos apoyasen a la institución viguesa como portavoz de los intereses de la región639. Ejemplo de esto 
fue la pugna de los conserveros vigueses y arousanos para la prohibición de la pesca a la ardora, medida 
solicitada primero por los de Vigo y a la que se adhirieron los de la ría de Arousa más tarde640. Para 
fomentar esta unanimidad entre organizaciones, las uniones conserveras se reunían frecuentemente a fin 
de aunar objetivos, tanto con representantes de la ría de Arousa641 como con representantes conserveros 
de Coruña y de Portugal642. Dicho entendimiento entre unos y otros allanó el terreno para la formación de 
la futura Unión de Fabricantes de conservas y salazón de las rías de Galicia en 1918.  
 
A partir de la década del año diez nuevos personajes relevantes de la ciudad empiezan a tomar partido 
dentro de las instituciones, como Alejandro Viana como depositario o Victorio Pig como presidente de la 
Unión de Fabricantes de Conservas643. A su vez, reciben durante este periodo el apoyo del resto de 
entidades viguesas que, a pesar de no tratar el tema de la pesca, reorientan su actividad hacia el puerto y a 
la defensa de las reivindicaciones de la Unión. Entidades como la Cámara de la Propiedad, el Círculo 
Mercantil o la Sociedad de Seguros Mutuos trabajarán ahora por la defensa de las cuestiones relacionadas 
                                                             
637  Follas Novas. 19/04/1908.  
638  El Eco de Galicia. 10/01/1909.  
639   AAC. Actas Juntas Generales. 05/07/1904 y 01/10/1905.  
640 ACC. Actas Juntas Generales. 04/02/1910. 
641  La Correspondencia Gallega. 10/11/1909. 
642  Vida Gallega. 15/04/1910.  
643 ACC. Actas Juntas Generales. 07/01/1910. 
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con la pesca644.  
 
Con motivo del gran debate pesquero de la década, la prohibición de la pesca a la ardora, tomaron parte 
todas las instituciones viguesas, además de los representantes políticos ya mencionados anteriormente 
como Besada o Gasset. Siempre hubo unanimidad en la ciudad respecto de la conveniencia de su 
prohibición. De hecho, personas de lo más afamadas en el sector como lo eran José Curbera, Darío Lameiro, 
o los Barreras Massó, solicitaron al Gobierno la prohibición de dicha técnica a fin de evaluar los efectos de la 
medida para su reglamentación oficial645. Como muestra de apoyo, los representantes municipales que 
habían ido a Madrid a tal efecto – representantes del Ayuntamiento, de la Unión, del Centro Mercantil, e 
incluso representantes de Moaña – fueron recibidos en la estación de Vigo por toda la corporación 
municipal, la Cámara de Comercio, la Asociación de Navieros y Consignatarios y demás entidades646.  
 
Dentro de esta reorientación hacia la protección de la pesca y de los caladeros locales de sardina, la Unión 
va a desarrollar un papel muy activo. A este respecto, José Curbera como presidente de la Unión instó a las 
instituciones pertinentes a financiar la compra de barcos dedicados a las tareas de control de la pesca, a la 
financiación de entidades dedicadas a las labores científicas y a la celebración de conferencias y demás 
actos de divulgación. Las solicitudes de Curbera fueron bien recibidas por un sector importante de la 
población, y poco tardaron en mostrar su compromiso Enrique Botana, Arbones Castellanzuelo o Emilio 
Montenegro. Incluso el propio Heraclio Botana le escribe al Gobierno diciéndole que atienda a las 
pretensiones de Curbera y que, de ser necesario, formarían una comisión con numerosos apoyos locales647. 
No es de extrañar la unanimidad entre estos personajes puesto que formaron parte de la corporación 
municipal en 1922 como opositores a la junta de gobierno urzaísta648. 
 
La unidad del gremio industrial local y la orientación política de sus pretensiones hizo que estas trataran de 
conformar una candidatura propia entre los miembros de dichas entidades. De estos anhelos políticos 
localistas también participó la Unión de Fabricantes de Conservas. El propio Manuel Pita leyó un 
                                                             
644  El Progreso. 11/01/1911.  
645 AAC. Actas Juntas Generales. 06/04/1910. 
646  Noticiero de Vigo. 18/03/1911.  
647 Noticiero de Vigo. 24/10/1914. 
648 AMV. Actas de la corporación municipal. 01/04/1922. 
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comunicado ante la junta de la sociedad diciendo que había sido requerido por varias entidades de la 
ciudad para formar una candidatura popular para las elecciones municipales, hecho que consintió la junta 
en pleno649.  
 
El trabajo conjunto de Urzáiz con la Unión no fue algo que se limitó a la aprobación primeriza de las 
admisiones temporales. Urzáiz siguió participando con el paso de los años de buena parte de las solicitudes 
de la Unión, ya fuera respecto de las admisiones temporales, tratados comerciales o la prohibición de la 
ardora. De esta forma, el propio Manuel Pita, quien fue el primer concesionado de la franquicia de la hoja 
de lata y presidente de la Unión, le había otorgado un poder a Urzáiz para que este llevara la representación 
del sector en las reclamaciones alegadas por los siderúrgicos de Vasconia contra la introducción de dicho 
material en la mencionada ley de 1888. 
 
Urzáiz como representante de la Unión de Fabricantes de Conservas 
El apoyo de Urzáiz a las traiñas y su actividad en defensa del desestanco de la sal hizo que, para cuando la 
Unión de Fabricantes de Conservas buscara un representante en las Cortes, estos lo hicieran de manera 
automática a través del diputado vigués. De hecho, la propia unión reconoció en 1904 sobre la necesidad de 
contar con un representante en Madrid de sus intereses sectoriales que fuera de formación abogado y a su 
vez diputado. Dicha representación de Urzáiz de los conserveros se hizo explícita con motivo de un 
telegrama entre la Unión de Fabricantes de Conservas y la Unión de Conserveros Vegetales españoles650.  
 
Dicha representación no se limitaba a la que el diputado hacía por el distrito de Vigo, sino a la defensa de 
un sector económico circunscrito al conjunto del territorio651. Esta representatividad parlamentaria de 
Urzáiz no estaba legitimada tanto por los sufragios del distrito por el que era escogido como por los apoyos 
del gremio industrial, quienes condicionaron en buena medida su elección debido a la identificación 
paulatina de los intereses industriales a los intereses de la ciudad652. La importancia de la influencia 
industrial pone de relieve la pérdida de valor de los votos de la ciudadanía dentro del esquema caciquil de 
la Restauración entre los distritos industriales, hecho por el que las influencias clientelares condicionaban el 
                                                             
649 AAC. Actas Juntas Generales. 14/04/1909.  
650  AAC. Actas Juntas Generales. 05/07/1904.  
651  La Época. 11/04/1908.  
652  AAC. Actas Juntas Generales. 28/06/1904.  
356 
control político de un distrito en base a su afección con los estamentos empresariales locales, los cuales en 
Vigo se circunscribían al sector pesquero.  
 
Hasta la fecha, la representación de Urzáiz al gremio conservero y salazonero había sido constante653. Este 
había defendido en el Parlamento la aprobación de la inclusión de la hojalata en la ley de admisiones 
temporales654 por lo que la Unión procedió a “consignar en acta la gratitud que deben al Sr. Urzáiz todos los 
fabricantes de conservas españoles”655. Especial relevancia para la Unión tuvo el hecho de que fuera Urzáiz, 
y no otro, el que resolvió el empate a 19 votos que aprobó dicha ley656. La introducción de la hoja de lata en 
la ley de admisiones temporales le fue concedida a Manuel Pita, miembro de la Unión de Fabricantes de 
Conservas, y como tal, y ante posibles reclamaciones del gremio siderúrgico vasco, le concedió este un 
poder a Urzáiz para que pudiera litigar contra los posibles recursos del clúster vasco657.  
 
Tras 1906, los nuevos cupos de hoja de lata se volvieron a negociar durante todo el año 1908 y no fue hasta 
1909 que se tomó la decisión de conceder una vez más la entrada de dicho material para proveer a los 
productores de conservas. Durante este tiempo las tensiones con el Gobierno fueron constantes, como 
también lo fueron los mítines donde el sector empresarial local se daba cita para presionar en su favor. En 
estos mítines era constante encontrarse al Ayuntamiento y demás corporaciones, como también lo hacía 
Urzáiz, y sentado siempre junto a él, la representación de la Unión de Fabricantes, Eduardo Gasset658. Nada 
más aprobarse la susodicha concesión, la junta de la sociedad convocó una sesión en la que telegrafiaron a 
Bugallal y a Urzáiz dándoles las gracias en nombre del gremio659.  
 
Además de los telegramas y cartas de agradecimiento, la entidad convino en la necesidad de hacerle un 
regalo especial al político vigués. Con este motivo se decidieron a comprarle un coche, hecho que produjo 
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el descontento del republicano y depositario de la sociedad Alejandro Viana Esperón660. Sin embargo, 
cuando le comunicaron a Urzáiz sobre la sorpresa decidió no aceptar ningún presente. Días más tarde y por 
mediación de Vicente Fernández Dios, cuando le volvieron a preguntar a don Vicente como intermediario 
de Urzáiz sobre que le gustaría al político, este accedió a que le regalaran un automóvil, que acabó siendo 
un Parhard de 15/20 caballos661. 
 
Las actividades de la Unión de Fabricantes junto a Urzáiz hizo que el resto de las entidades conserveras 
gallegas empezaran a ver al diputado vigués como un personaje afín a sus intereses, versado en las 
cuestiones conserveras y amigo de sus compañeros de profesión en Vigo; él había sido quien había 
permitido la entrada de la hoja de lata en España y hasta la fecha había mostrado un gran compromiso con 
los industriales conserveros. No pasó mucho tiempo hasta que las principales instituciones conserveras de 
la costa gallega le echaron mano para que velase también por sus necesidades, y así fue como Urzáiz acabó 
colaborando con el gremio conservero de Villagarcía y Pontevedra por mor del pleito contra la pesca a la 
ardora en 1910662.  
 
4.6.3.4. Época urzaísta. 1912-1923 
Si bien durante los años anteriores hemos visto como las principales instituciones contaron con Ángel Urzáiz 
como valedor de sus intereses, ahora veremos como ese apoyo se formalizó en la construcción de un grupo 
de clientelas locales afines al diputado. Estas afinidades, sumadas a la influencia de Eduardo Iglesias, hizo 
que colocase a sus allegados en las principales instituciones políticas de la urbe, en concreto en el 
Ayuntamiento y en la Cámara de Comercio. Especialmente relevante fue Ceferino Luis Maestú Sequeiros 
como gestor de la influencia urzaístas desde las instituciones viguesas. 
 
Durante los primeros años de esta época, Urzáiz siguió colaborando estrechamente con las principales 
entidades locales, tanto la Cámara de Comercio como con la Unión de Fabricantes de Conservas, la cual 
acaparaba cada vez más atención como representante de los intereses conserveros de toda Galicia. Esta 
vinculación entre la ciudad y el diputado estuvo favorecida por el sentimiento viguista y la lucha contra el 
caciquismo partidista monterista que se consideraba el mayor perjuicio contra el municipio.  
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Tras la muerte de Eduardo Iglesias en 1916, el monopolio político urzaísta tardó poco en desligarse de la 
defensa del municipio y del movimiento localista que le auspició en las principales instituciones locales. Este 
distanciamiento se produjo debido a que, tras la pérdida del gestor de la red clientelar, si bien su labor fue 
delegada en Fernando Villamarín Rodríguez, la actividad de los representantes locales urzaístas estuvo 
constantemente acusada de ineficiente, opaca, inactiva y corrupta (Bernárdez, 1932). La participación de 
Urzáiz en la vida institucional local era cada vez menor, sus colaboraciones con la Cámara de Comercio y con 
la Unión de Fabricantes de Conservas se volvieron más esporádicas, obligando a estas a buscar nuevos 
representantes para suplir el vacío del diputado.  
 
De la misma forma que había surgido el movimiento viguista de 1911, ante la deriva urzaísta de la segunda 
década del siglo XX las fuerzas vivas de la ciudad se van a reorientar hacia la puesta en valor de los recursos 
municipales no urzaístas. Así fue como se representaron mediante empresarios locales como José Barreras 
y promovieron la formación de un grupo político de oposición, la Liga de Defensores de Vigo, en el que 
comulgaron muchos de los miembros de las instituciones económicas de la urbe.  
 
En 1913 es elegida una nueva junta de la Unión de Fabricantes de Conservas de Vigo, esta vez presidida por 
José Ramón Curbera Fernández. Esta nueva Corporación se va a caracterizar por la mediación en los 
conflictos laborales de las fábricas de sardina y el distanciamiento paulatino de Ángel Urzáiz663. No obstante, 
durante la presidencia de Curbera las comunicaciones con Urzáiz siguieron existiendo, pero su frecuencia 
fue considerablemente menor y las muestras de afecto entre unos y otros fueron menos efusivas que 
durante la corporación de Victorio Pig. Algunos de los trabajos conjuntos entre el diputado y la sociedad 
durante este tiempo fueron la prórroga del plazo para cambiar el etiquetaje a las conservas destinadas a 
Argentina, las modificaciones de los aranceles a la entrada de las sardinas en conserva en Portugal, y una 
petición relativa a la dirección de Correos y Telégrafos664.  
 
En el año 1917, la Unión solicita al Gobierno la admisión de la importación directa de hoja de lata de 
Estados Unidos por insuficiencia de la fabricación española665 y, si bien contaron con Urzáiz de manera 
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puntual en las Cortes, quien desempeñó la mayor parte del peso de la representación fue José Barreras 
Massó666, designado como vocal en la Junta de Aranceles en sustitución de Manuel Pita en 1913667. Las 
labores de este en Madrid estuvieron encaminadas a la rebaja de los aranceles de la hoja de lata, al 
abastecimiento de aceite de oliva, a la supresión del impuesto de tonelaje y a las exportaciones de 
conservas y salazón durante la guerra, tarea para la que se apoyó en la representación de Augusto Besada al 
decirle que “gracias a ti nuestros asuntos pesqueros tienen en Madrid la importancia necesaria y es por eso 
que debemos aprovecharla”668. 
 
Al margen de Urzáiz, la Unión ejercía ahora el grueso de su labor con mayor independencia de su diputado 
en las Cortes. A este respecto sabemos que Urzáiz se comunicó con Federico Barreras, presidente de la 
Unión, tras una entrevista con el presidente del Senado para garantizar la exportación de las conservas a 
América. Pero por el otro lado, Federico Barreras ya había hablado con el Gobierno con motivo de la 
prohibición de exportar conservas a México, Estados Unidos y Cuba por la Compañía Transatlántica669, y 
también se había entrevistado con Maura a título personal para que presionara a dicha compañía y 
aceptase pasajes a América Latina670.  
 
El resto de las actividades de Urzáiz como representante de los intereses conserveros fueron relativas a la 
venta de conservas al ejército destinado en Marruecos y unas gestiones puntuales para la bajada de los 
aranceles junto a José Barreras Massó671. 
 
De la institucionalización del urzaísmo en la Cámara de Comercio y la influencia conservadora 
En septiembre de 1912 Ceferino Maestú fue cesado como presidente de la Cámara de Comercio y es 
nombrado Evaristo Cuiñas en su lugar. Pero no pasó mucho tiempo hasta que Maestú fue repuesto en el 
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cargo, ya que el 4 de octubre es nombrado nuevamente presidente de la entidad672. Y es que Ceferino 
Maestú contaba aún con la avenencia de Ángel Urzáiz. Ambos se beneficiaban mutuamente en el 
desempeño de su cargo; en el caso de Urzáiz contaba con Maestú como promotor de su labor política al ser 
don Ceferino el presidente de la Junta Local del Censo Electoral673 674, y este podía contar con Urzáiz como 
representante en Cortes del gremio industrial local.  
 
La estricta colaboración entre la Cámara y Urzáiz permaneció vigente durante los años venideros por 
cuestiones de política económica y de política infraestructuralista. La pesca a la ardora seguía siendo un 
tema sin resolver, el impuesto del tonelaje continuaba en constante debate y respecto de los aranceles 
nunca llegaron a un acuerdo; así como también trataron de finalizar el tendido de la línea de la estación 
radiotelegráfica del monte Vixiador, la concesión del monte del Castro a la ciudad y la dotación del cuerpo 
de seguridad local. En todos estos temas, candentes en 1912, buscaron el apoyo de Urzáiz desde la Cámara 
de Comercio mediante Ceferino Maestú675.  
 
Urzáiz siguió contando con el favor de los empresarios locales quienes le volvieron a homenajear con otro 
nuevo banquete celebrado en su honor en el Hotel Moderno en 1912. Esta vez, la entidad oferente fue el 
Consejo de Administración del Tranvía de Vigo, de la que formaba parte Maestú, Martín Echegaray, Tomás 
Mirambell, el marqués de Mos, el consignatario Enrique Mulder, Francisco Tapias, Antonio Conde, José 
Arbones, Victorio Pig y Fernando García Arenal676. Todos ellos habían comido con Urzáiz y le habían 
acompañado durante su posterior visita a la Escuela Industrial.  
 
El apoyo de la Cámara de Comercio al diputado siguió desarrollándose con normalidad con el paso de los 
años. En 1914 fueron hasta el pazo de Nigrán Ceferino Maestú, Fernando Conde, José de la Gándara, y 
Francisco Lago Álvarez para conversar con el político sobre varios asuntos de interés por Vigo677. Uno de los 
temas que trataron en esta reunión fue el de la modificación de los aranceles para las aduanas de Vigo, 
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Algeciras y Gijón, tema por el que ya le habían contactado un mes antes desde la Cámara de Comercio 
mientras Urzáiz estaba en Madrid678. Así mismo, también habían informado a Urzáiz al respecto de su 
preocupación por el tema de los tratados de comercio internacional, especialmente por la ampliación del 
plazo para introducir conservas en Argentina adaptadas al nuevo etiquetaje y sobre las exportaciones de 
Vigo a Portugal679, cuya importancia se justificaba en que el comercio con esta región suponía unas 900 a 
1000 toneladas anuales de conservas por un valor de 500.000 pesetas 680.  
 
Los miembros de la Cámara de Comercio parecían tener verdadero apego hacia el diputado, puesto que 
estos siempre tendían a estar cerca del diputado en cualquiera de los actos públicos en los que participase. 
Este apego quedó demostrado con motivo de la formación de una nueva comitiva de la Cámara de 
Comercio que se desplazó a Coruña junto a Urzáiz y a su hijo Joaquín, donde el político tenía prevista una 
conferencia la cual no requería de la participación de ninguna entidad local. La comitiva de la Cámara de 
Comercio estuvo formada por Ceferino Maestú, Gándara Sestelo, Estanislao Durán, Barreiro y José Arbones, 
así como el presidente de la Unión Comercial y los miembros de su directiva681.  
 
Al margen de la estrecha colaboración con Urzáiz, la Cámara de Comercio también se apoyó 
esporádicamente en Gabino Bugallal a raíz del impuesto sobre la sal que estaba preparando en 1914682. 
Durante esta época, Gabino Bugallal desempeñó el Ministerio de Instrucción Pública, el Ministerio de 
Hacienda en 1913, en 1917 y en 1919, así como el Ministerio de Gracia y Justicia en 1920, cuya carrera 
política estuvo favorecida por Augusto Besada y el marqués de Riestra para mermar la influencia de la red 
monterista liderada ahora por García Prieto, yerno de Montero683. 
 
La Cámara de Comercio contactó con él, en colaboración con la Unión de Fabricantes de Conservas, 
haciéndole constar los grandes perjuicios para la región de aprobarse el nuevo impuesto sobre la sal que 
estaba tramitando el Gobierno. Adhiriéndose a las conversaciones de la Cámara de Comercio con Bugallal, 
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también mostraron su apoyo los Ayuntamientos de Pontevedra, Marín y Porto do Son684. En el mismo 
sentido se formó una comisión de la Cámara de Comercio de Vigo con José Barreras, Francisco Tapias y 
Mario Alario para hacer gestiones encaminadas a que no se aprobara el susodicho gravamen685.  
 
La muerte de Montero Ríos en 1914 y el auge del conservadurismo en Galicia motivó que la Cámara de 
Comercio buscase nuevos vínculos con nuevas personas influyentes en la región. Si bien ahora las visitas 
iban a ser menos sonadas y más espaciadas en el tiempo, la institución viguesa se dirigió en varias 
ocasiones a visitar las dependencias de González Besada y de Bugallal. Esta reorientación de los intereses 
vigueses hacia el conservadurismo estuvo promovida por el Faro de Vigo, periódico que seguía haciendo 
campaña en favor de la red otrora elduayenista y ahora besadista – el propio Eladio de Lema le ofreció en 
varias ocasiones su periódico a Augusto González Besada para cualquier tipo de comunicado político686 – a 
la vez que también hacían campaña por Urzáiz de manera puntual687. De esta forma, la primera de estas 
visitas sucedió en 1915 y fue una comitiva presidida por el diputado provincial Lorenzo G. Vidal688, la 
segunda fue tan solo un año más tarde y la comitiva estuvo formada por Ceferino Maestú, Estanislao Durán, 
José Barreras y Francisco Lago Álvarez689.  
 
El estallido de la guerra mundial volvió a aunar los intereses de las corporaciones locales entorno a la 
Cámara de Comercio y de la Unión de Fabricantes, ya que esta última había ganado gran importancia desde 
su creación e iba encaminada a la representación del sector conservero de toda Galicia, hecho que 
consiguió en 1918. El comienzo de las hostilidades hizo que gran parte de los empresarios y de las 
instituciones locales temieran por poder continuar con su labor como exportadores y por un futuro 
encarecimiento de productos básicos debido a las dificultades para su provisión. A fin de contener los 
precios, la Cámara de Comercio empezó a realizar gestiones con las principales compañías que abastecían 
por mar a la ciudad de productos básicos690. Entre estas gestiones llegaron a solicitar a la Mala Real inglesa 
                                                             
684  El Progreso. 14/06/1914.  
685  El Progreso. 11/07/1914.  
686 AMP. Fondo Augusto González Besada. Correspondencia Eladio de Lema. 07/02/1905.  
687  El Progreso. 05/02/1922.  
688  El Diario de Pontevedra. 19/08/1915.  
689  El Diario de Pontevedra. 08/09/1916.  
690  Noticiero de Vigo. 12/08/1914. 
363 
el restablecimiento de los fletes de 20 chelines para poder continuar con el tráfico portuario a Inglaterra691.  
 
Menos de medio año después de que comenzara la guerra en 1914, Ceferino Maestú, como presidente de 
la Cámara de Comercio, se presenta ante la prensa para hacer un balance de como había afectado la guerra 
al Puerto de Vigo. Decía Vida Gallega:  
 
“Dice que la guerra ha sido de lo más inconveniente en el periodo de auge que 
venía gozando el puerto; se han visto obligados a suspender el tráfico marítimo 
con determinados países, la elevación del coste de los fletes, carencias de primeras 
materias, dificultades para los reembolsos, restricciones de créditos... Dice que la 
Cámara de Comercio ha solicitado al gobierno medidas de carácter general, la 
libertad arancelaria para los cereales, carbones, la ampliación de la circulación 
fiduciaria del Banco de España, la elaboración de obras públicas, abaratamiento 
de transportes de especies agrícolas, primeras materias y principales productos 
industriales. Respecto de los industriales locales han solicitado que el Banco de 
España, a través del banco de Vigo, pudiera ampliar sus operaciones 
extendiéndolas a las pignoraciones sobre aceites, estaños, hojalata, conservas, etc. 
Así como que la Dirección General de Comercio facilite la negociación del papel 
extranjero para que no se paralicen los cobros de las exportaciones”692. 
 
La dependencia de las exportaciones británicas hizo que cuando la producción del país se reorientó hacia la 
industria armamentística, los mercados dependientes de metales tales como cobre, estaño y aleaciones se 
resintieran (González Enciso y Matés Barco, 2012). La guerra había causado grandes problemas para los 
productores de conservas, empresas metalúrgicas y empresas litográficas al haber sido privadas de 
materiales baratos para la elaboración de latas de conserva. Ante esta situación y ante la importancia de la 
Cámara de Comercio como representante de este sector, enviaron una carta al propio presidente del 
Consejo de Ministros, Eduardo Dato, para que hablase con el primer ministro británico y accediera a la 
exportación de los citados materiales693. En este sentido, la Unión de Fabricantes de Conservas le solicita al 
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Gobierno que admita la importación directa de hoja de lata de Estados Unidos por insuficiencia de la 
fabricación española694.  
 
Es en esta época cuando el grupo conservador vigués va a estrechar las relaciones con el grupo conservador 
de Augusto Besada. Este acercamiento estuvo favorecido por la representación de José Barreras Massó del 
Comité de Industrias Pesqueras y sus derivados y de otras entidades locales vinculadas a la pesca como la 
Asociación General de Navieros de España, la Federación Nacional de Industrias Pesqueras o su presidencia 
en 1916 de la Asamblea de Constructores Navales en Madrid. José Barreras Massó militó dentro de la 
facción conservadora como lo había hecho su padre y su tío, llegando a ostentar una relevante significación 
en el conjunto de las entidades económicas locales por su labor como emprendedor tanto en la industria 
pesquera – tuvo una fábrica de conservas, otra de hielo y otra de montaje y manutención de fábricas de 
conservas – así como en la industria de la armaduría de barcos, tema del que hablamos cuando tratamos de 
la transformación de la flota pesquera viguesa. 
 
La orientación de José Barreras hacia el Partido Conservador le llevó a ejercer el cargo de diputado 
provincial en sustitución de Antonio López de Neira por el distrito de Redondela-Ponte Caldelas en 1919695, 
y un año después diputado a Cortes por el mismo distrito 696 . La representación provincial del 
conservadurismo por parte de Augusto Besada y la notoriedad de Barreras Massó entre el sector industrial 
de la provincia hizo que Massó se valiera de Besada en varias ocasiones como portavoz del gremio pesquero 
en las Cortes a lo que ofrecía el Faro de Vigo como instrumento de propaganda en favor del grupo 
conservador – hecho que ya vimos como lo había ofrecido anteriormente Eladio de Lema697. Cabe destacar 
que la representación institucional que hizo Barreras Massó de dichas instituciones suscita una mayor 
independencia formal al respecto de las labores en las que participaban el resto de las entidades locales de 
manera conjunta, tendencia que se aplica únicamente a la labor de Barreras como representante 
institucional de las anteriormente mencionadas instituciones de las que él era gestor y no a su labor 
particular como miembro del gremio industrial local.  
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A este respecto, si bien una parte de las entidades empresariales locales tendieron a buscar la unión de 
estas y su representación unitaria en políticos de filiación liberal/ urzaísta, el Comité de Industrias Pesqueras 
y sus Derivados no participó de forma notoria en los demás actos en los que venían participando el resto de 
las entidades locales. Esta tendió a buscar la representación en solitario de Augusto Besada en las 
cuestiones relativas a la importación de carbón para la industria de la región, la aplicación de una ley para 
evitar el fraude en los carbones y superfosfatos y regular el precio de estos, el derecho de la pesca a tres 
millas de la costa portuguesa, la prohibición de la pesca con dinamita y el fomento de institutos para el 
estudio y conservación de la pesca698. 
 
De la deriva urzaísta en las instituciones locales 
Durante los años de la guerra y los años posteriores muchos de los miembros de la Cámara de Comercio 
acabaron ejerciendo el cargo de alcalde municipal, bien fuera por su experiencia en la gestión de las 
instituciones locales o por su proximidad al diputado en Cortes. El año en el que comenzó la Primera Guerra 
Mundial se hizo con la alcaldía Francisco Lago Álvarez, conservero, progresista y miembro tradicional de la 
Cámara de Comercio; el siguiente fue Fernando Conde en 1916, consignatario, progresista y también 
miembro tradicional de la Cámara de Comercio; en 1918 fue nuevamente Francisco Lago el alcalde para 
dejar paso en 1920 a Ceferino Maestú Novoa, progresista hijo del anterior presidente de la Cámara de 
Comercio. Le siguieron a este Abdón Trillo Couce y Ricardo Senra en 1922, todos ellos miembros de estas 
asociaciones y, como ya hemos visto, declarados simpatizantes del entramado de Eduardo Iglesias. 
 
Ceferino Maestú Novoa fue el hijo de Ceferino Luis Maestú Sequeiros. Estudió derecho en la Universidad de 
Santiago y al poco tiempo de graduarse ejerció como juez sustituto en el partido judicial de Vigo. Se casó 
con la hermana de Encarnación del Barrio Cordal, esposa del concejal y socio de la importante casa 
comercial Gándara y Haz. Desde 1915 desempeñaba el cargo de concejal en Ayuntamiento, al mismo 
tiempo en el que su padre ejercía como presidente de la Cámara de Comercio y como vicepresidente de la 
Junta de Obras del Puerto en 1919. Formó dentro del Ayuntamiento como parte de la corporación de 
Fernando Conde y con los concejales José Cao Moure, Ernesto Barreras, Ricardo Senra, Francisco Lago 
Álvarez, Manuel Pérez Conde y Antonio Lema entre otros.  
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Fue Ceferino Maestú Novoa quien puso de manifiesto la influencia que Urzáiz y sus seguidores seguían 
teniendo entre las instituciones a raíz de la polémica surgida en el Ayuntamiento en 1921. Ceferino Maestú 
fue nombrado alcalde municipal en mayo de 1920 y, en menos de un año, consiguió aprobar la oposición de 
inspector de emigración con plaza en Algeciras699. Aun así, decide quedarse en Vigo y ejercer la alcaldía a la 
par que su cargo como inspector en ruta. Ante esta situación, el Gobernador Civil de Pontevedra decide que 
este hecho es inapropiado y lo suspende como alcalde del municipio por incompatibilidades. Esta 
suspensión no tardó en ser revocada por el presidente del Consejo de Ministros, restituyendo a Maestú en 
el cargo y forzando la dimisión del Gobernador Civil de Pontevedra700, dimisión que fue achacada a la 
influencia de Urzáiz en el Parlamento por parte de un sector importante de la población. Tras este episodio, 
muchos de los que habían liderado las protestas de la Junta de Defensa de Vigo en 1911, como Gómez 
Román, Martín Echegaray o Amador Montenegro, acabaron formando la Liga de Defensores de Vigo como 
movimiento opositor a lo que ellos consideraban el ejercicio de un sistema de gobierno clientelar con Urzáiz 
como representante (Bernárdez Romero, 1932).  
 
La Cámara de Comercio permaneció controlada durante este tiempo por personas cercanas a Urzáiz. Estos 
eran antiguos miembros de la Cámara de Comercio, quienes habían participado en las múltiples comitivas 
que habían visitado a los políticos liberales durante los años anteriores. De 1919 a 1921, tras el longevo 
mandato de Maestú Sequeiros, fue el turno para Francisco Esténs, quinto presidente de la Cámara de 
Comercio. Esténs, industrial maderero, participó en la formación del Banco de Vigo, institución creada para 
solventar los problemas del crédito industrial en la ciudad.  
 
La Cámara de Comercio siguió liderando la mayoría de las iniciativas locales, y en el ejercicio de estas 
siguieron contando con el apoyo de entidades y personajes importantes de la ciudad como la Asociación de 
Industrias Pesqueras, presidida por José Barreras Massó, la Asociación de Industrias Marítimas de Estanislao 
Durán o la Asociación de Fomento de turismo en Galicia, iniciativa que fue promovida por la Cámara de 
Comercio y que contó con Guillermo Oya como presidente701. La cámara siguió teniendo comunicaciones 
con los principales líderes gallegos, tanto Bugallal como Urzáiz, sin embargo, no hay constancia de comitivas 
ni banquetes en honor a ninguno de estos. Algunos de los principales trabajos de la Cámara de Comercio 
con Urzáiz o Bugallal fueron en relación con el traslado del Batallón de Murcia y por el reparto del 
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presupuesto de los puertos españoles en 1922702. 
 
Con la llegada de los años veinte, la actividad de la Cámara de Comercio se volvió más discreta. Si bien 
desde su creación siempre tuvo un papel predominante dentro de las iniciativas locales, el aumento de las 
asociaciones económicas y la pérdida de los antiguos líderes políticos degeneró en una cámara menos 
activa que actuaba al amparo del Ayuntamiento. Por la contra, el Ayuntamiento era ahora la institución que 
centraba la participación de algunos de los gestores de las antiguas entidades empresariales locales que 
ahora se presentaban como candidatos independientes o de oposición, hecho que justificaba, de forma 
obligada por los miembros del pleno no urzaístas, el protagonismo que nuevamente iba a tener el pleno 
municipal en el conjunto de la vida institucional703.  
 
Respecto Urzáiz, cabe destacar que una de las razones que se le achacan como causa de su pérdida de 
popularidad fue la de haberse dedicado en exceso al ejercicio de la alta política (Barreiro Fernández, 2003). 
Su lucha constante contra las redes clientelares predominantes en las Cortes hizo que descuidara las 
necesidades de las entidades del distrito de su representación, así como desatendió la gestión de las 
principales instituciones locales por parte de sus amistades, generando un clima de desafección hacia la 
candidatura urzaísta (Bernárdez Romero, Op. Cit.). Hemos visto como dicha gestión comenzó por el 
Ayuntamiento por su alta dependencia política si bien la gestión de las entidades económicas garantizaba 
una mayor representación de los estamentos comerciales mas que políticos. La aceptación de Urzáiz por 
estos estamentos contribuyó a que buena parte de los industriales locales que participaban de la gestión de 
estas entidades se posicionaran ideológicamente cerca del diputado, por lo que, tras la representación de 
Urzáiz, se creó paulatinamente una red de clientelas que gestionaban ahora tanto el Ayuntamiento como 
parte de las instituciones locales.  
 
La pretendida independencia del diputado a Cortes junto a la articulación de sus clientelas bajo el liderazgo 
de Eduardo Iglesias contribuyó al distanciamiento de Urzáiz de sus influencias locales las cuales, tras la 
muerte de Iglesias, gozaron de una mayor libertad a la hora de gestionar los recursos municipales. A su vez, 
dicha autonomía de los representantes urzaístas vigueses hizo que el diputado tuviera que hacerse 
responsable de los excesos cometidos por sus amistades en el desempeño de sus cargos institucionales y en 
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representación del diputado, acrecentando así el descontento y mermando su influencia entre los 
miembros del estamento empresarial no urzaísta. La escasa responsabilidad del representante en Cortes 
por las malas gestiones municipales, especialmente las relativas a la gestión financiera del municipio 
(Bernández Romero, Op. Cit.), contribuyó a crear un clima de hastío con el régimen urzaísta local durante la 
segunda década del siglo XX favoreciendo la aparición de nuevas candidaturas de oposición. 
 
El acaparamiento de las entidades económicas por parte de los urzaístas y el descontento de un reducido 
grupo de empresarios locales al respecto del diputado quedó reflejado en el abandono de José Ramón 
Curbera Fernández de la Unión de Fabricantes de Conservas en 1922. La propia junta de gobierno de la 
Unión, formada por Gaspar de Haz, Arturo Paz, Ernesto Carballo, Juan Cerqueira y Josefino Luís y López 
Valeiras704, se reiteró en sus pretensiones de que Curbera volviera a formar parte de la Unión, pretensiones 
que quedaron sin responder por parte del que había ostentado otrora la presidencia de la entidad705. No es 
casual la dimisión del conservero, puesto que por aquel entonces formaba parte de los movimientos 
independientes, entre los que se encontraba la Liga de Defensores de Vigo, que trataron de echar del 
Ayuntamiento a los afines urzaístas. Curbera, si bien con carácter independiente, formó parte de la última 
corporación municipal del ayuntamiento de la Restauración – corporación que fue especialmente polémica 
por los numerosos desencuentros entre los urzaístas, quienes tenían el control del Ayuntamiento presidido 
por Ricardo Senra, y los independientes, especialmente Gregorio Espino, José Ramón Curbera Fernández y 
Enrique Heraclio Botana706 –, junta que reflejó el cambio consolidado en 1923 por el que el monopolio 
urzaísta perdía su influencia en favor del comité de técnicos nombrados en la dictadura riverista.  
 
Sumado al desprestigio de sus clientelas, el reparto de los presupuestos portuarios de 1922 provocó un 
profundo debate que puso en entredicho la labor del diputado y remarcó la escasa atención de este hacia el 
municipio en favor de la alta política, beneficiando las candidaturas de oposición. Los antecedentes a este 
hecho se remontan a enero de ese mismo año, cuando un fuerte temporal causó graves destrozos en el 
puerto local. La Junta de Obras del Puerto, como promotora de la petición, solicita a varios diputados 
gallegos la concesión de una subvención para subsanar los desperfectos707. Uno de esos diputados era 
Urzáiz. Cuando unos meses más tarde se aprobaron los presupuestos que iban a ser repartidos entre los 
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principales puertos españoles – más de 18 millones de pesetas –, el de Vigo recibe 400.000 pesetas, 
cantidad que no fue estimada suficiente por el conjunto de la urbe708.  
 
El responsable para el Ayuntamiento y para las demás instituciones locales fue Urzáiz, al que se le culpó de 
haber desatendido una vez más a la ciudad, hecho especialmente grave pues era el puerto el desatendido 
con lo que ello representaba para la urbe. El propio Senra que, tras militar en el elduayenismo, pasar por el 
liberalismo y acabar en el urzaísmo de Eduardo Iglesias, renegaba públicamente de Urzáiz al decir que 
“desde que el Sr. Elduayen falta, vive [Vigo] solo a impulsos de la velocidad adquirida en aquellos días en 
que el oro del Estado se volcaba encima de la urbe”709, si bien no apoyó – ni él ni el resto de los miembros 
urzaístas de la corporación municipal –, e incluso llegó a prohibir, algunas de las asambleas de la Junta de 
Defensa en la ciudad710. 
 
La Junta de Defensa estuvo promovida esta vez por lo que se llamó la “Asamblea de Entidades Viguesas” 
liderada por Bernardo Bernárdez, reconocido antiurzaísta y miembro conservador, en representación del 
Círculo Mercantil; Gómez Román, liguista; José Ramón Curbera Fernández, liguista; Amado Garra, 
republicano y liguista; Gregorio Espino, liguista; José Barreras, conservador; Heraclio Botana, socialista. Es 
importante atender a la reorientación desde el apoyo hasta el cuestionamiento del líder de la mayor parte 
de entidades económicas locales al solicitar una justificación al diputado con relación a su actuación 
parlamentaria, como fue el caso de la Federación Gremial de Patrones o la propia Cámara de Comercio.  
 
Tampoco contribuyó a calmar los ánimos de estas entidades el hecho de que Urzáiz tardara en contestar a 
los telegramas al respecto de la polémica un total de nueve días – el propio Urzáiz reconocía en una carta 
que le mandaba a Joaquín Martínez López que “sabe lo que soy para la correspondencia (…) estoy en falta 
con medio mundo”711 –, mientras que otros diputados gallegos, como el conde de Bugallal o el hijo de 
Ricardo Senra, Alfonso Senra, quien era diputado por el distrito Ordes, se habían apurado a contestar 
rápidamente. Urzáiz acabó pronunciándose mediante una carta al presidente de la Cámara de Comercio, 
José de la Gándara Sestelo, amigo personal de Urzáiz, diciendo que la subvención que habían estimado en 
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un principio de 400.000 pesetas no era tal, y que la suma final adjudicada al puerto era de 1.100.000 
pesetas más otras 600.000 que estaban endeudadas del presupuesto anterior712. 
 
Cabe destacar la formación de una nueva institución al amparo de la Junta de Defensa y promovida por los 
miembros de La Liga de Defensores (Bernárdez, Op. Cit.), y por lo tanto de marcado carácter político, que se 
gestó en la polémica de 1922 y que acabaría cobrando mayor relevancia durante la dictadura de Primo de 
Rivera: la Unión de Entidades Viguesas. Esta organización se había formado por iniciativa de las principales 
casas comerciales de la localidad con la pretensión de representar nuevamente a los intereses económicos 
del municipio; sin embargo, acabó tomando una fuerte orientación política que vertebró el grueso de sus 
actividades. Esta agrupación supuso la formalización última de las pretensiones del empresariado local por 
monopolizar los intereses institucionales de la urbe, dejando de lado otras instituciones tradicionales como 
el Ayuntamiento. De hecho, a finales de la década de los años 20 fue cuando la Unión de Entidades tuvo un 
mayor protagonismo en Vigo, hasta el punto en que el propio alcalde, Mauro Alonso, conservero, dijo que la 
nueva organización pretendía solapar y ponía en riesgo la actuación institucional del Ayuntamiento 
(González Martín, Op. Cit.).  
 
La influencia de los empresarios locales estuvo favorecida doblemente por la buena coyuntura económica 
de la ciudad a la vez que por el alto nivel de asociacionismo que refleja el nivel de entendimiento entre la 
élite empresarial local (Abreu Sernández, 2002). El paulatino acaparamiento de las redes urzaístas junto a la 
amistad de buena parte de los emprendedores vigueses, fomentó la aparición de nuevas organizaciones no 
supeditadas a los entramados clientelares como lo demuestra la creación de la Unión de Entidades. Esta 
independencia política formal del gremio industrial acabó por materializar un sentimiento supremacista 
vigués – el propio Gregorio Espino dijo que si era necesario parar a todo el país para satisfacer las reclamas 
de “un pueblo justo” era necesario hacerlo713 –, que trató de ejercer sus actividades al margen de los límites 
competenciales de las entidades, en origen, económicas, cuya influencia se vio beneficiada por la dictadura 
de 1923. 
 
4.6.4. Conclusiones de la representación parlamentaria de las entidades viguesas. 
Tras el repaso minucioso de las instituciones locales cabe realizar ciertos matices. A pesar de que vimos 
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numerosos acontecimientos que motivaron la colaboración entre las entidades viguesas y representantes 
en las Cortes, tan solo unos pocos de esos acontecimientos tuvieron la suficiente repercusión entre las 
élites locales como para afianzar la representación de Urzáiz en las Cortes y desarrollar una red clientelar 
propia a su alrededor. Acontecimientos que se desarrollaron en torno a la industria pesquera no por 
casualidad. 
 
El desarrollo industrial de Vigo reorientó la tradicional industria de la salazón hacia la exportación de 
productos conservados, conformando un grupo de personas adineradas, con relativo poder social y 
dependientes de las actividades pesqueras. La cada vez mayor repercusión social y política de este grupo en 
el municipio y su tendencia a la creación de nuevas empresas de manera conjunta (Abreu, Op. Cit.) dio lugar 
a una serie de intereses compartidos por la gran parte de la élite local cuyas pretensiones se extrapolaban al 
conjunto de la población por ser ellos los promotores de la actividad económica local y creadores de 
riqueza. La identificación de los intereses municipales con los intereses económicos de la élite capitalista 
reorientó el entramado de incentivos electorales de las redes caciquiles hacia la satisfacción de los 
industriales organizados, para la representación de sus sectores, en entidades económicas. La satisfacción 
de esas entidades fue el incentivo de los capitalistas vigueses para dar su sufragio al representante capaz de 
satisfacer las necesidades del sector correspondiente. Ahora las relaciones clientelares dejarán de estar 
enfocadas a la satisfacción individual del votante, quien era una persona de influencia local, para centrarse 
en la satisfacción colectiva de unos intereses representados en entidades económicas.  
 
Estos primeros intereses industriales se identificaron en un primer momento con el desestanco de la sal, 
tarea para la que todas las entidades de la ciudad cooperaron en la búsqueda de un representante de sus 
intereses en el Parlamento, tanto entidades de recreo, como entidades económicas. El hecho de que Urzáiz 
y Montero Ríos fueran vistos en la ciudad como los responsables de dicho desestanco facilitó la 
identificación de las pretensiones burguesas de Vigo con los representantes liberales en la provincia en 
oposición a las candidaturas conservadoras, cuyos allegados, en herencia del periodo de representación 
elduayenista, seguían teniendo cierta relevancia política entre el sector empresarial local. La proactividad 
de los diputados liberales en torno a las pretensiones del grupo portuario solapó la influencia de los influjos 
conservadores, quienes declinarán paulatinamente su relevancia institucional en favor de otros empresarios 
simpatizantes liberales miembros de las entidades viguesas. 1897 es por tanto el año en el que buena parte 
de estas recién creadas entidades económicas locales van a favorecer el desempeño de las candidaturas 
liberales, principalmente monteristas, pero también urzaístas. 
 
372 
Tan solo unos años más tarde, el apoyo del entramado industrial vigués a Montero decaería debido al 
mencionado conflicto trainero. Durante los años finales del siglo XIX y principios del XX, las diferentes 
opiniones entre diferentes regiones gallegas al respecto a la utilización de las técnicas pesqueras hizo que se 
consolidara en la ciudad un sentimiento viguista orientado al progreso de la industria y enemigo de las 
redes clientelares. Eran estas redes clientelares las que dentro de esta corriente identitaria local se 
entendían como las enemigas del progreso industrial, las cuales eran articuladas por la influencia de los 
enemigos de la urbe para infrarrepresentar los intereses del empresariado vigués. El respaldo político de 
Montero a las regiones que se oponían al uso de las traíñas supuso la merma de la popularidad del 
candidato liberal en favor de la representación de Urzáiz, facilitándole la posibilidad de hacerse con una red 
de representantes propios independientemente de la red liberal mayoritaria en Galicia, la monterista. 
 
La deriva independiente de Urzáiz en el Parlamento enfatizó el descontento del monterismo al respecto del 
urzaísmo que se consolidó con la posterior afiliación del diputado por Vigo al partido de conservador de 
Maura. El acercamiento al conservadurismo maurista acercó al entramado económico vigués, 
representados por su diputado en Cortes, a los hombres fuertes del movimiento tradicionalista en el 
Parlamento en los primeros años del siglo XX, en especial a Augusto González Besada. Fue durante esta 
época cuando ambos, tanto Urzáiz como Besada, trabajaron conjuntamente en la representación de los 
intereses industriales de Vigo, habiendo sido nombrado Urzáiz como presidente honorario de la Cámara de 
Comercio y representante de la Unión de Fabricantes de Conservas. 
 
La no inclusión de la hoja de lata en la ley de admisiones temporales de 1888 produjo el descontento del 
gremio industrial al respecto del entramado clientelar que primaba en las Cortes, pero también supuso una 
oportunidad para el representante en las Cortes de hacerse con el apoyo local del grupo una vez más. Y así 
fue como en 1906, tras haber deshecho Urzáiz el empate a 19 sobre la introducción de la hoja de lata, tanto 
el de Vigo como Augusto González Besada se llevaron el beneplácito del estamento comercial vigués, 
acrecentando aún más la popularidad del diputado por Vigo y acercando el grupo a la influencia de Besada.  
 
Tras el pleito de las traiñas, las relaciones con el monterismo se retomaron gracias a Ceferino Maestú, 
relaciones que, si bien no fueron tan estrechas como durante los primeros años de actividad de la Cámara 
de Comercio, siguieron siendo cordiales y útiles para los de Vigo. La representación de Montero en Vigo 
mermó gracias a la labor de Urzáiz durante los años anteriores en favor de los empresarios vigueses, 
relaciones que iban a estrecharse aún más con motivo del impuesto sobre el tonelaje que se suponía iba a 
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afectar especialmente a los trayectos comerciales desde la ciudad con América, lugar donde destinaban 
buena parte de las exportaciones los comerciantes locales. Urzáiz representó en las Cortes tanto a los 
exportadores como a los consignatarios locales, a quien se les estimaba perjudicados también con el 
proyecto de comunicaciones marítimas de 1909 (Veiga Taboada, 2004). 
 
Esta tendencia del monterismo al urzaísmo era reflejo del sentimiento identitario del que hablamos con 
motivo de las traíñas, pero que ahora evolucionaba hacia el localismo, entendido esto como la 
autorrepresentación de las necesidades económicas viguesas mediante el empleo de los recursos que le 
eran propios. Esta búsqueda de la autorrepresentación era entendida como independencia política de las 
entidades económicas locales frente a la infrarrepresentación de candidatos pertenecientes a una red 
clientelar cuya influencia pudiera afectar a los intereses de la élite local, continuando con el discurso 
tradicional del “nosotros” frente al “ellos”, siendo “nosotros” los representantes de las entidades 
económicas viguesas y el “ellos” los representantes de las principales redes clientelares en Galicia. Al haber 
satisfecho Urzáiz las demandas de los industriales locales, este era entendido como un legítimo 
representante del municipio, mientras que la influencia monterista acabaría en entredicho por el ejercicio 
parcial de su red clientelar respecto de la ciudad, como sucedió en 1911. 
 
En ese año, las que fueron entendidas como una serie de parcialidades por parte del gobernador civil, 
Boente Sequeiros, pusieron de manifiesto la mencionada tendencia viguista que se hubo gestado entre el 
gremio empresarial vigués durante los años anteriores y que ahora se va a manifestar públicamente 
mediante la Junta de Defensa. La formación de esta entidad, a pesar de que no era la primera que se 
convocaba, tuvo una connotación especialmente política en ese año al haber dado lugar a la presentación 
de una candidatura enteramente local con el beneplácito de la red urzaísta que por aquellas ya se había 
consolidado en la ciudad. Dicha candidatura formalizó el sentimiento viguista de una parte de la élite local 
en contra de las pretensiones caciquiles de otras fracciones políticas. La monopolización económica y social 
de las élites comerciales viguesas reorientaba ahora su interés hacia la monopolización política de las 
instituciones públicas locales mediante una candidatura propia. Esta candidatura sería la que años más 
tarde, a consecuencia del desvirtuamiento del urzaísmo tras la muerte de Eduardo Iglesias, por la mala 
gestión que hacían de las entidades públicas y el desinterés del candidato, fue la que se institucionalizó en 
partido político con la creación de la Liga de Defensores de Vigo.   
 
El papel de Urzáiz durante las protestas de 1911 dio unidad y representación al movimiento localista que se 
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organizó en torno a la Cámara de Comercio. Las avenencias de muchos de los líderes económicos locales 
con Urzáiz, los cuales participaban de la gestión de muchas de estas entidades locales, hizo que bajo el 
nombre del diputado y articuladas mediante Eduardo Iglesias se formara un grupo de personas destacadas 
en el desarrollo económico y político de la ciudad. Sin embargo, la fama de político honrado y de defensor 
de causas justas que acompañó a Urzáiz durante su carrera política, hizo que durante los últimos años de 
representación parlamentaria descuidase la organización de sus afiliados en la urbe para tratar de buscar la 
eliminación de las influencias clientelares del sistema restauracionista. Esto provocó que los representantes 
urzaístas en Vigo descuidasen el ejercicio de su labor como gestores haciendo involuntariamente 
responsable a Ángel Urzáiz y beneficiando a los grupos políticos de oposición, especialmente a la Liga de 
Defensores de Vigo y a los movimientos agraristas. 
 
Las parcialidades que provocaron a principios de siglo el desapego local al respecto de las clientelas 
monteristas iban a ser achacadas ahora a los urzaístas, tanto por la mala gestión local, la influencia 
parlamentaria en defensa de esas parcialidades en el ejercicio de la gestión municipal y la escasa atención 
del diputado respecto de las necesidades del sector empresarial vigués. Respecto a este último punto, cabe 
destacar el reparto de los presupuestos portuarios de 1922 y la tardanza de Urzáiz para responder a las 
solicitudes de las entidades locales lo que provocó el descontento y rechazo, no solo de la oposición 
municipal, sino también de sus representantes en el Ayuntamiento.  
 
A este respecto, con el paulatino auge de la influencia de Urzáiz entre las élites locales, también se produjo 
un paulatino monopolio de las instituciones económicas por parte de los adeptos urzaístas. Si en un primer 
momento era el Ayuntamiento el órgano que más politizado estaba por su dependencia política al amparo 
de las redes clientelares, el auge de Urzáiz derivó esa dependencia hacia las entidades económicas locales, 
especialmente al respecto de la Cámara de Comercio. Sin embargo, si la búsqueda de la pretendida 
independencia política de las instituciones económicas comenzó a flaquear con la consolidación de la 
influencia de Urzáiz, los opositores buscarían ahora esta pretendida independencia en el pleno de la 
corporación municipal al institucionalizarse como candidatura de oposición. Gente como José Curbera 
Fernández, Martín Echegaray o Manuel Gómez Román, aprovecharán la influencia de las primeras 
entidades económicas locales, estrechamente relacionadas con las fuerzas vivas, para centrar nuevamente 
la atención institucional del municipio en el Ayuntamiento al suscitar su ejercicio institucional como 




5. DE LOS BENEFICIADOS DE LAS POLÍTICAS 
LIBERALES DEL SIGLO XIX-XX. 
5.1. De las políticas moderadas y la herencia del moderantismo: El proyecto del 
ferrocarril gallego.  
A medida que avanzaba el siglo y las reformas constitucionales se iban sucediendo mientras paulatinamente 
se consolidaban los principios del nuevo Estado liberal, los programas políticos de los partidos de la época 
también fueron evolucionando y adaptándose al nuevo contexto social. Si bien una buena parte de los 
estamentos aristócratas acabaron identificándose y secundando el paulatino movimiento progresista, el 
espectro activamente político español evolucionó polarizado en torno a dos grupos, los liberales y los 
moderados (Oro, 2004).  
 
La dicotomía local entre estos dos grupos, los tradicionalistas y los liberales, quedó reflejada en Vigo a raíz 
de los pronunciamientos de la década de los años cuarenta. Los tradicionalistas, absolutistas y moderados 
fueron aquellos que ostentaron la monopolización de las instituciones tradicionales favorecidos por su 
condición de aristócratas o por sus vínculos con la casa real. Estos estuvieron orientados hacia programas 
políticos que favorecieran la dotación local de infraestructuras en la forma de alguna concesión o rédito 
personal, como fue el caso de Norberto Velázquez Moreno y su lazareto. Este grupo de tradicionalistas se 
asocian geográficamente a los antiguos barrios de la ciudad dentro del término de las murallas, y en 
muchos de los casos ostentaron títulos nobiliarios que les permitieron tener una posición privilegiada sobre 
el resto de la ciudadanía (Souto González, 1990). El absolutismo local irá evolucionando paralelamente a la 
idea del moderantismo español, y con ello, el grupo más tradicionalista se irá reorientando hacia el 
conservadurismo canovista como herederos del programa infraestructuralista de los moderados durante el 
periodo restauracionista (Vázquez Romero, 1998). 
 
Esta tendencia moderada del tradicionalismo local se articuló en Vigo gracias al grupo aristócrata local 
mediante el marqués de Valladares y la familia Yáñez, a través de Elduayen, quien ostentó la representación 
del grupo en las Cortes desde 1857. De hecho, el propio marqués de Valladares fue uno de los principales 
promotores y gestores de las obras públicas en la provincia, especialmente al respecto de la construcción de 
carreteras y caminos (Pérez-Blanco, 2018). Elduayen hizo de las pretensiones infraestructuralistas locales el 
centro de su labor como parlamentario, con especial énfasis en el proyecto del ferrocarril.  
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El ferrocarril, además del ya mencionado beneficio económico regional, también se concebía políticamente 
como un instrumento que podía resarcir de importantes réditos a sus promotores, no tanto con la 
construcción del proyecto como con la especulación sobre su concesión. A este respecto, el primer periodo 
de promoción de la construcción del ferrocarril fue un fracaso porque muchos de los promotores se 
dedicaron a especular con las concesiones mas que a la construcción de las líneas, la que motivó la 
aprobación de una nueva ley de ferrocarriles en 1855 (Comín, Aceña, Muñoz Rubio y Vidal Olivares, 2007). 
Estos intereses infraestructurales se utilizaron como un instrumento al servicio de la élite política durante la 
mitad del siglo XIX para conseguir acuerdos en base a favores previos.  
 
El caso más paradigmático y conocido es el del marqués de Salamanca, José. En 1841, José de Salamanca 
consigue la contrata de la renta estancada de la sal en sociedad con José Safont (Girbal, 1963), obtenida por 
sesenta millones de reales, lo que le permitía la explotación de las salinas españolas durante un periodo de 
cinco años; y en 1844 participará en el estanco del tabaco al aportar 10 millones de reales. En ese mismo 
año crea el segundo banco de emisión de Madrid de nombre Banco de Isabel II, y un par de años más tarde, 
en abril de 1845, obtiene la concesión del primer tramo del ferrocarril entre Madrid y Aranjuez (González 
Solano, 2014). El periódico La Ilustración, publicó un artículo en relación con el monopolio comercial de 
Salamanca:  
 
“ha existido hasta el célebre 28 de junio (1854) una sociedad en comandita para la 
explotación de todos los agios, de todos los negocios que el país había de pagar 
con su sangre. Capitaneábala Cristina y su gerente Salamanca, monstruo de 
inmoralidad; era, como el vulgo suele decir, su testaferro. Presentarse al negocio 
de los ferrocarriles en la España comercial y abalanzarse a todos la comandita 
como manada de lobos hambrientos, fue cosa que a nadie admiró, porque no era 
de admirar.714”.  
 
A pesar de que Salamanca fue uno de los mayores representantes del moderantismo español, esta 
tendencia a la monopolización de las infraestructuras no fue únicamente algo exclusivo del espectro político 
más tradicionalista. Los intereses comunes creados con relación al ferrocarril hicieron que tanto liberales 
                                                             
714 La Ilustración. 24/07/1854 
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como conservadores quisieran participar indistintamente del proyecto. El proyecto para la dotación 
nacional de infraestructuras estuvo diseñado desde arriba, desde el Gobierno, y los intereses comunes de 
unos y otros hicieron de su materialización el objeto de numerosas ayudas y subvenciones. En el caso de 
que las concesiones no fueran de la forma prevista, eran estos mismos individuos los que aprobaban nuevas 
ayudas desde el Gobierno para reflotar el proyecto evidenciado con la aprobación de los auxilios a las 
empresas ferrocarrileras715. 
 
La unidad política al respecto del ferrocarril hizo que los consejos de administración de las distintas 
compañías estuvieran monopolizados por políticos que podían ser de ideologías contrarias. Si bien hay 
cierta tendencia de los políticos conservadores respecto de las líneas del ferrocarril del norte, las más 
costosas, los políticos liberales se centraron en las compañías del centro y sur del país.  
 
Tabla 27: Diputados miembros de consejos de administración de empresas ferroviarias españolas en 
1896 
Nombre Partido Compañía 
Práxedes Mateo Sagasta Liberal  Presidente del Consejo de administración de la Compañía 
de los Caminos de hierro del norte 
Faustino Rodríguez San Pedro Conservador Consejero de la Compañía Caminos de hierro del norte 
Federico de la Viesca Conservador Consejero de la Compañía Caminos de hierro del norte 
Barón de Satrustegui Conservador Consejero de la Compañía Caminos de hierro del norte 
Manuel Girona Conservador Consejero de la Compañía Caminos de hierro del norte 
Santos Isasa Conservador Consejero de la Compañía Caminos de hierro del norte 
Alejandro Llorente Conservador Presidente del consejo de administración de los 
ferrocarriles MZA 
Alejandro Pidal y Mon Conservador Consejero de la compañía MZA 
Marqués de Urquijo Independiente Consejero de la compañía MZA 
José Luis Albareda Liberal Consejero de la compañía MZA 
                                                             
715 El Baluarte. 07/06/1896. 
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Miguel Martínez de Campos Conservador Consejero de la compañía MZA 
Venancio González Fernández Liberal Consejero de la compañía MZA 
Antonio Cánovas del Castillo Conservador Presidente del Consejo de administración de los 
ferrocarriles andaluces 
Luis Silvela Liberal Vicepresidente del consejo de administración de los 
ferrocarriles andaluces 
Emilio Cánovas del Castillo Conservador Vocal de los ferrocarriles andaluces 
Eusebio Page Liberal Vocal de los ferrocarriles andaluces 
Francisco Silvela Conservador Vocal de los ferrocarriles andaluces 
Víctor Balaguer Liberal Consejero de los ferrocarriles de Tarragona, Barcelona, 
Francia 
Alberto Aguilera Liberal Consejero de los ferrocarriles de Madrid, Cáceres, 
Portugal 
Atanasio Morlesín Conservador Consejero de los ferrocarriles de Madrid, Cáceres, 
Portugal 
Emilio Castelar Republicano posibilista Consejero del ferrocarril de Bobadilla a Algeciras 
José M. Celleruelo Liberal Administrador del ferrocarril de Langreo 
Alejandro Groizard Liberal Presidente del consejo del ferrocarril de Alcalá a Carmona 
Víctor Chavarri Liberal Presidente del ferrocarril de Cadagua 
Fuente: El Baluarte. 07/06/1896. 
 
El interés de Cánovas y Sagasta en estas empresas no era casualidad, ya que la compañía del Norte y la MZA 
acapararon el 65% de las ayudas públicas, seguidas por la Compañía de Ferrocarriles Andaluces. Tanto 
Sagasta como Cánovas eran presidentes de sus consejos de administración, no tanto por su interés personal 
como por el interés de las empresas concesionarias de dar un mayor prestigio a sus compañías a la vez que 
tenían acceso directo a los gobernantes en el caso de necesitar de disposiciones o ayudas específicas – de 
hecho, el propio Elduayen y Bertrán de Lis defendieron la aprobación de los auxilios a las empresas del 
ferrocarril en 1866716 –.  
 
                                                             
716 Gaceta de los caminos de hierro. 24/06/1866. 
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Muchos de los políticos dirigentes aprovecharon sus cargos en los consejos de administración en los que 
participaban para incluir a familiares y amigos. Como ejemplo, dentro del Partido Conservador de entre las 
personas más allegadas a Cánovas partícipes de algunas empresas del ferrocarril estaban Elduayen, su 
hermano Emilio o del que se dijo que era su persona de confianza, Atanasio Morlesín717. Por la contra, 
Sagasta718 incluyó a “su amigo más constante719”, Eusebio Page, dentro de uno de estos consejos de 
administración, concretamente de la Compañía de ferrocarriles andaluces.  
 
Ya fuera por motivos electoralistas como por su propio interés personal, Elduayen se centró en la Compañía 
MZOV, compañía altamente politizada de la mano de los conservadores cuya actividad se articuló en torno a 
la familia Bertrán y especialmente a Rafael Bertrán de Lis. Dentro de dicha compañía participaron personas 
muy allegadas a Elduayen y al conservadurismo gallego, como Antonio Cánovas del Castillo, o Saturnino 
Bugallal; pero también miembros de la propia familia de Elduayen como su padre, José Elduayen Garayoa, 
quien ejerció el cargo de secretario y miembro del consejo de administración de la empresa. José Elduayen 
hijo ya había participado junto a la familia Bertrán de Lis con motivo de la construcción del ferrocarril de 
Langreo, primer destino de Elduayen tras haber aprobado la carrera como ingeniero de caminos720. Los 
Bertrán de Lis fueron unos importantes caciques del periodo liberal, los cuales usaron el ferrocarril como 
medio para especular y generar grades beneficios (Ardit, 1993), hecho que replicara años más tarde 
Elduayen en la comunidad gallega con motivo del ferrocarril a Ourense.  
 
Como principal interesado en el proyecto del ferrocarril de Ourense a Vigo, Elduayen fue uno de los 
mayores accionistas de la compañía con 7.200 acciones, y como tal fue él quien otorgó la escritura de la 
constitución de la línea. En dicha escritura figuraban tanto Cánovas del Castillo como Saturnino Bugallal 
                                                             
717 Real Academia de Historia. Registro de Adolfo Herrera y Chiesanova. Recuperado de 
http://dbe.rah.es/biografias/25136/adolfo-herrera-y-chiesanova 
718 La presidencia de Sagasta de la compañía del Norte respondía a los intereses personales del político para la 
satisfacción de sus redes familiares, satisfaciendo los anhelos de las provincias más ligadas a su trayectoria 
personal. Era el caso de Logroño, lugar de donde era toda su familia y el marco donde tenía importantes negocios 
con sus familiares, o Zamora, donde consiguió establecer las bases de su red de adeptos (Milan, 1999).  
719 Real Academia de Historia. Registro de Eusebio Page. Recuperado de http://dbe.rah.es/biografias/21318/eusebio-
page-albareda 
720 La familia Bertrán de Lis era una familia originaria de Valencia que hicieron fortuna con el comercio de trigo 
durante la guerra de independencia. Con la aprobación del Estado liberal, aprovechando su posición destacada se 
hicieron con una importante red clientelar adherida a la corriente moderada. Dentro de esta red clientelar 
militaron personas de importancia para la política nacional como el propio Juan Álvarez Mendizábal (Ardit, 1993) 
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como los dos primeros consejeros del consejo de administración de la empresa721. 
 
Tabla 28: Consejo de administración de la Compañía del ferrocarril MZOV. 03/07/1862 
Nombre Cargo Profesión Filiación 
Ventura González Romero Presidente Senador y exministro Moderado 
Antonio Aparisi y Guijarro Vicepresidente Diputado a Cortes y 
propietario 
Conservador 
Rafael Bertrán de Lis Vocal Banquero, propietario y 
exdiputado 
Moderado 
Antonio Cánovas del 
Castillo 
Vocal Propietario, diputado y 
exministro 
Conservador 
José Elduayen y Garayoa Vocal Propietario Conservador 
Luis Bertrán de Lis Vocal Propietario y exdiputado Moderado 
Pedro Gil Vocal Banquero de París  
Basilio Parent Vocal Banquero de París  
Felipe Vitali Vocal Banquero de París  
Juan Flórez Vocal Propietario y exdiputado Moderado 
Ramón Aranaz Vocal Banquero y propietario Conservador 
Antonio Aparisi y Guijarro Vocal Periodista, propietario y 
exdiputado 
Conservador 
Conde de Canga Arguelles Vocal Propietario y exdiputado Conservador 
Pedro Raga  Vocal Propietario  
Manuel Bertrán de Lis Director Gerente/ vocal Propietario, diputado y 
exministro 
Moderado 
José Elduayen Director Facultativo/ vocal Exsubsecretario, diputado y 
propietario 
Conservador 
Antonio Cantero y Seirullo Secretario General Exdiputado y propietario Conservador 
Fuente: Memoria presentada por el Consejo Administrativo a la Junta General de Sres. Accionistas, 1863 y 1864. 
                                                             
721 El Graduador. 23/03/1880.   
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La Compañía MZOV surge en el año 1861 por mor de un acuerdo entre Rafael, Luis Bertrán y Elduayen para 
repartirse los beneficios a partes iguales722, los cuales se harán años más tarde con la concesión del trazado 
Ourense a Vigo. La primera subasta de dicho trazado se dio el 18 de abril, la que ganó Mateo Mollinedo 
pero que perdió la concesión por no haber efectuado el pago a tiempo del segundo depósito exigido por 
ley723, y nuevamente la línea volvió a subastarse el 14 de octubre, subasta a la que habían acudido los 
principales promotores del ferrocarril en España como los representantes del ferrocarril de Palencia a 
Ponferrada, el de Medina del Campo a Zamora, Rafael Bertrán de Lis, o el representante de la línea 
Santiago-Carril, Inocencio Vilardebó. A pesar de que la línea contaba con la mayor subvención por 
kilómetro, 530.000 rs.vn. /km, la puja quedo vacía724. En este mismo sentido, Elduayen remitía una carta a la 
Diputación de Pontevedra al respecto de los problemas para conceder la línea por la falta de financiación: 
 
“Son notorias las dificultades para hallar una casa que se encargue de la 
construcción del camino de hierro que concluye en Vigo, y que en la de Sir Morton 
[refiriéndose a la casa inglesa Morton Peto y Cía.] concurren circunstancias para 
acometer dicha empresa, pero desgraciadamente el presupuesto y la subvención 
concedida por el Estado no son suficientes para llevarla a cabo porque la línea no 
reportaría beneficios a los accionistas sin el aumento de estas sumas por medio de 
una subvención suplementaria725”. 
 
La situación de la línea cambió cuando en 1862 desembarcan en Vigo tres ingenieros ingleses de una 
compañía británica constructora de ferrocarriles para estudiar el trazado de la línea entre Vigo y Ourense726, 
compañía que ya se había comunicado con Elduayen al respecto727. El 9 de noviembre de 1862 Juan Flórez 
presentó al Gobierno la constitución de una empresa para la construcción del ferrocarril entre dichas 
                                                             
722 A.M.V. Marquesado de Mos. “Primera copia parcial de la escritura de aprobación de testamentarias practicadas por 
fallecimiento del Excmo. Sr. D. José Elduayen y Gorriti”. 
723 Gaceta de los caminos de hierro. 20/10/1861. 
724 Ibidem. 08/09/1861. 
725 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 04/05/1861. 
726 ADP.  Acta de sesión de la diputación provincial. 25/05/1862 
727 ADP.  Acta de sesión de la diputación provincial. 03/05/1861. 
382 
poblaciones a cuya concesión del trazado data del 2 de marzo de 1863728. La diputación de Pontevedra 
accedió a conceder una subvención de 6 millones en acciones – subvención que contó con la oposición de 
Francisco Antonio Riestra729 – por lo que la ayuda total fue de 66.938.627,75 reales por 126 km – 525.524 
rs. /km –. Sin embargo, en julio de 1863 el consejo de administración de la compañía de Rafael Bertrán, la 
Compañía de Ferrocarriles de Medina a Zamora, aprueba la cesión del trazado concedido a Juan Flórez, 
siendo estos los concesionarios de la línea desde julio de ese mismo año cuando la reina aprueba el 
traspaso de la línea a la Compañía de Ferrocarriles de Medina a Zamora. 
 
La conveniencia del trazado para Elduayen fue doble: por un lado, se benefició de los réditos económicos 
derivados de su construcción, y por otro lado, de la influencia política que consolidó en Galicia gracias a la 
construcción de la obra. Al respecto de los beneficios económicos de la concesión cabe mencionar que 
Elduayen declaró haber obtenido del ferrocarril de Medina a Zamora 4.486.408,72 pesetas el 2 de 
noviembre de 1865, dinero que procedía de los más de trece millones del balance hecho ese mismo día por 
Rafael Bertrán de Lis y por el que se entendía un exceso de ingresos sobre los gastos de la Compañía730. Sin 
embargo, dicha empresa reportó estar en quiebra tan solo dos días después del reparto, cuando los 
hermanos Bertrán habían retirado de la compañía dos tercios de los trece millones de los beneficios. Por su 
parte, Elduayen invirtió más de dos millones de ese dinero en acciones del Banco de España, en la compra 
de los solares y la construcción de tres casas: la primera en la calle San José y Costanilla de la Veterinaria, 
actual calle de Bárbara de Braganza en Madrid, la segunda en la misma calle al lado de la primera, y la 
tercera en la calle marqués de la Ensenada, también en Madrid.  
 
De la misma forma, se dice en el testamento que, al contrario de los hermanos Rafael y Luis Bertrán quienes 
retiraron todo su dinero y participaciones en 1865, Elduayen no renunció a los beneficios del ferrocarril de 
Ourense a Vigo ni a su participación en el tercio de la explotación de Medina a Zamora731, quedando así al 
cargo de la compañía. Tras haber retirado los hermanos Bertrán parte de su dinero y Elduayen la mitad, 
excusándose en la mala situación económica de España, la quiebra de las principales casas del ferrocarril y 
culpando especialmente a la escasa subvención proyectada por el Gobierno para el remate de la línea, un 
                                                             
728 ADP.  Acta de sesión de la diputación provincial. 08/03/1863. 
729 ADP.  Acta de sesión de la diputación provincial. 21/10/1862.  
730 A.M.V. Marquesado de Mos. “Primera copia parcial de la escritura de aprobación de testamentarias practicadas por 
fallecimiento del Excmo. Sr. D. José Elduayen y Gorriti”. 
731 Ibidem. 
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grupo de diputados dirigidos por los diputados de la MZOV defendieron en el Parlamento la ley de auxilios 
para la finalización del trazado en 1866732, hecho que no se consumaría hasta años más tarde. Los retrasos 
fueron constantes debido a la mala situación económica de la compañía, e incluso plantearon la fusión con 
la Cía. de ferrocarriles de Palencia a Coruña y de León a Gijón fusión que no se aprobó por las discrepancias 
del consejo de administración de dicha empresa. Posteriormente, el Gobierno acuerda recurrir a los auxilios 
del decreto del 18 de octubre de 1869 para reflotar las líneas de Galicia y Asturias en junio de 1870733.  
 
Tras la concesión de varias prórrogas en 1875 y 1876 en las que el marqués de Trives solicitó en el 
parlamento la extensión del plazo para su explotación, en 1878 se inaugura primero el trazado entre 
Redondela y Vigo, y luego el de Vigo y Guillarei. Posteriormente se abrió la explotación del tramo entre 
Caldelas y Salvatierra y finalmente, tras una última prórroga de dos años, se concluyó el tramo entre 
Ourense y Tui, siendo la sección de las Nieves la última en quedar terminada en 1881. 
 
El último tramo de la línea realizado entre 1879 y 1881 se construyó por mediación de la Sociedad Catalana 
General de Crédito, los que ejercieron desde el 28 de mayo de 1879 como constructores del proyecto. La 
firma del convenio entre la MZOV y la Sociedad Catalana implicó una restructuración del capital de la 
empresa, el traslado de la sede de la compañía a Barcelona y la solicitud de una última prórroga al Gobierno 
por 18 meses a cambio de dejar la línea Ourense-Vigo en completo estado de explotación. Fue 
precisamente en este momento, con motivo del traspaso a la Sociedad Catalana General de Crédito, que 
Elduayen hizo efectiva la tercera parte de los beneficios convenidos con los Bertrán en 1861734, época en la 
que dejó de lado su vinculación con el proyecto del ferrocarril gallego dejando paso a Saturnino Bugallal 
como miembro del consejo de administración de dicha compañía735. Aun así, a su muerte Elduayen aún 
seguía contando con una cantidad significativa de acciones de la entidad junto a otras del Banco de España.  
 
5.1.1. De la influencia política del ferrocarril en la provincia 
La construcción del ferrocarril implicó desde su concesión, el ejercicio de influencias, tanto locales como 
                                                             
732 Gaceta de los caminos de hierro. 24/06/1866. 
733 Ibidem. 12/06/1870.  
734 A.M.V. Marquesado de Mos. “Primera copia parcial de la escritura de aprobación de testamentarias practicadas por 
fallecimiento del Excmo. Sr. D. José Elduayen y Gorriti”. 
735 Gaceta de los caminos de hierro. 21/12/1879. 
384 
provinciales y nacionales, para la obtención de subvenciones que aumentasen los réditos de la obra. En 
relación con la concesión de subvenciones cabe destacar el papel de la Diputación de Pontevedra, 
institución que centró el ejercicio de la influencia elduayenista y en la que podemos atender al proceso de 
maduración de las clientelas conservadoras desde el moderantismo hacia el posterior protagonismo de 
Elduayen. 
 
Tabla 29: Diputados provinciales por el distrito de Vigo 
Año Nombre Filiación 
1836 Atanasio Fontano Republicano 
 Javier Martínez de Arce Moderado 
1841 Ramón Buch Progresista 
1850 Manuel Coto y Montes Moderado 
1852 Manuel Coto y Montes Moderado 
1854 Atanasio Fontano/ Ramón Buch Republicano/republicano 
1856 José Garrido Abeleyra/ Marqués de Valladares/ 
Joaquín Vázquez de Puga 
Moderado/ moderado/ moderado 
1858 Joaquín Yáñez Moderado 
1860 Joaquín Yáñez Moderado 
1862 Joaquín Yáñez Moderado 
1864 Javier Quiroga y Bárcena/ Miguel Vidal Moderado/ progresista 
1864 Melitón Suarez de Puga/ José Saavedra Costas Moderado/ progresista 
1866 Manuel Cea Gándara/ Francisco Solleiro Negrete Moderado/ moderado 
1867 José González Araujo Moderado 
1869 Miguel Vidal/ Ramón Martínez Saco Progresista/ conservador 
1871 Juan Tapias Ferrer/ Manuel Bárcena Progresista/ conservador 
1874 Manuel Bárcena Conservador 
1876 Joaquín Araujo/ Cosme Fernández Soler Conservador/ 
1880 Eduardo Cea Naharro Conservador 
1881 Eduardo Iglesias Liberal 
1885 Augusto Bárcena Franco Conservador 
1888 Antonio Aguilar Conservador 
1891 Ángel Limeses Castro Conservador 
1892 Manuel Rodríguez Cadaval/ Eduardo Iglesias 
Aniño/ José Arenal Pérez/ Benito Gil Ruibal 
Conservador/ liberal/ conservador/ 
conservador 
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1896 Vicente Fernández Domínguez/ Eladio Lema Liberal/ conservador 
1898 José Arenal Pérez/ Vicente Fernández Domínguez Conservador/ liberal 
1899 Fernández Dios Conservador 
1901 Vicente Fernández Domínguez/ Ángel de Lema Liberal/ Conservador 
1903 Vicente Fernández Dios/ Eduardo Iglesias Aniño Liberal/ liberal 
1905 Miguel Fernández de Lema/Eladio de Lema/ José 
Arenal Pérez 
Liberal/ conservador/ conservador 
1909 José María García Rodríguez Barrera Conservador 
1913 Ricardo Senra/ Eladio de Lema/ Francisco Javier 
Puig/ José Sarmiento Ozores 
Conservador-urzaísta/ conservador/ 
conservador/ conservador 
1917736 Eladio Lema Martín/ José Sarmiento Ozores/ 




1920 José Sarmiento Ozores Conservador 
Fuente: ADP. Actas de las sesiones constituyentes de la diputación provincial de Pontevedra.  
 
La monopolización de las instituciones provinciales desde Vigo a mediados de siglo garantizó a la red 
clientelar moderada la aprobación de disposiciones sesgadas en beneficio de los intereses de su grupo. La 
propia orientación de la diputación de Pontevedra hacia el desarrollo y mejora de las comunicaciones 
incentivaba el control conservador de la institución entorno a la construcción del ferrocarril, control 
enfocado a la obtención de ayudas y subvenciones procedentes de administraciones públicas como la 
diputación provincial. Esta tendencia hacia la monopolización del proyecto del ferrocarril en la diputación 
por parte de la red tradicionalista de Vigo se empezó a gestar antes de que Elduayen fuera escogido como 
diputado. El marqués de Valladares fue quien promovió la realización del proyecto a mediados de siglo, 
cuya influencia utilizó tanto a nivel local en Vigo como especialmente en la diputación en favor del proyecto 
junto a otros diputados como Joaquín Vázquez de Puga, quien ya había solicitado las primeras concesiones 
para el estudio del proyecto del ferrocarril. Fue este último el encargado de solicitar a la diputación 
provincial, en su cargo de diputado por Vigo, un aumento de la subvención aprobada de 200.000 reales para 
los primeros estudios de la línea, cuya gestión de la sexta parte fue concedida al Ayuntamiento de Vigo y 
que debía de ser justificada ante una comisión de la diputación formada por Vázquez de Puga y el marqués 
de Valladares737. 
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Joaquín Vázquez de Puga fue un importante propietario de la comunidad de Ourense quien empezó siendo 
miembro del comité progresista vigués para posteriormente unirse a la Unión Liberal, el cual contaba con 
considerables clientelas en la zona de A Cañiza las cuales delegaría posteriormente en Elduayen. Según 
Castro (1999), fue uno de los contratistas de los que se valió Elduayen tanto para acabar la proyectada línea 
del ferrocarril como para conseguir los votos necesarios para que las clientelas del diputado se consolidaran 
en el territorio y poder ampliar su influencia. 
 
Una vez convenida la necesidad de promover la construcción del ferrocarril, se unió en ese mismo año, 
1856, Víctor Noboa Limeses a la promoción de la infraestructura en la diputación, siendo en esta época 
tanto Víctor Noboa, como el marqués de Valladares y Vázquez de Puga los que muestran un mayor interés 
en los temas relativos al proyecto y a la dotación de subvenciones. De hecho, durante el periodo en el que 
se debatieron todos los aspectos relativos a la obra, el tema del ferrocarril fue mayoritariamente sacado a 
colación por los diputados de Vigo, a pesar de que el proyecto incumbía a otras poblaciones en el desarrollo 
de su trazado a través de la comunidad. Víctor Noboa Limeses y Javier Martínez de Arce fueron los que 
suscitaron la presencia en la diputación provincial de Eduardo Chao, quien había desarrollado los primeros 
proyectos de la línea en 1852, y de José Elduayen, el responsable de Obras Públicas de la provincia738. En 
aquel momento, 1856, Elduayen no ejercía como diputado a Cortes sino como funcionario del Estado, si 
bien ya había contraído matrimonio con la hija del marqués de Valladares cinco meses antes de la 
mencionada reunión. Nuevamente, en 1856 se crea una comisión para el estudio de un proyecto de 
ferrocarril desde Vigo hasta Valladolid la cual estuvo también presidida por el marqués de Valladares739, 
quien instó a que el jefe de la operación fuera Práxedes Mateo Sagasta y a que se le pagara a Eduardo Chao 
y Melitón Martín los estudios hechos en 1852 sobre las 8 leguas del trayecto que ya habían sido aprobadas 
por el Gobierno740. 
 
Es a raíz de la aprobación del proyecto del ferrocarril cuando los intereses del grupo tradicionalista vigués 
empiezan a converger en torno a la figura de Elduayen como promotor de la línea Vigo-Ourense, el cual ya 
tenía experiencia en la construcción del ferrocarril y en la gestión de redes clientelares tras sus trabajos en 
Langreo junto a los Bertrán de Lis, circunstancias que se acabarían replicando en Vigo tras su elección como 
diputado en 1857. La posición de la diputación al respecto del nuevo trazado ferroviario y de Elduayen se 
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739 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 12/12/1856.  
740 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 22/12/1857. 
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recoge en un dictamen elaborado por el propio marqués de Valladares sobre los estudios previos al 
proyecto, en el que habla de la importancia del jefe de Obras Públicas de la provincia: 
 
“ (…) ve la comisión no se han cumplido por parte del concesionario las 
condiciones todas estipuladas, pues los pagos de las cantidades que ha recibido 
debían de ir precedidos de la presentación a este cuerpo provincial de planos y 
demás objetos conducentes a la inspección del ingeniero de la provincia, persona 
facultativa autorizada al efecto por el mismo concesionario, persona que se halla 
en el caso de informar e ilustrar a dicho cuerpo sobre un punto suyo difícil y 
científico, y persona en fin con cuyo dictamen se escudaría la Diputación, 
alejando de si todo género de responsabilidad por de pronto, y especialmente por 
en lo adelante”741.  
 
Los primeros años de la década de los 60 están marcados por la representación del grupo moderado vigués 
en la diputación provincial gracias a Joaquín Yáñez, su secretario Ramón Sacho y en ocasiones de Basilio 
Besada, todos ellos amigos y miembros de la red conservadora viguesa que por aquel entonces ya parecía 
centrada en torno a la representación parlamentaria de Elduayen, cuya utilidad para satisfacer los intereses 
de los moderados al respecto del proyecto contribuyó a que este fuera apadrinado políticamente por la 
casa Valladares y sus amigos en su elección a las Cortes en 1857 (Faro de Vigo, 1896). La reorientación de la 
influencia moderada viguesa entorno a Elduayen hizo que este tuviera una mayor relevancia en la 
diputación en relación con el proyecto del ferrocarril, siendo éste el encargado de solicitar a la institución la 
ampliación de las subvenciones para la obra742. La buena disposición de la entidad con Elduayen contrasta 
con las otras iniciativas para ampliar la financiación provincial al respecto del trazado local, lo que pone de 
manifiesto la dependencia de la entidad con el diputado en Cortes por Vigo en relación con el proyecto743. 
 
Tras el periodo de representación de Joaquín Yáñez, el interés conservador al respecto del ferrocarril en la 
                                                             
741 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 18/12/1856. 
742 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 03/05/1861.  
743 Es el caso de la iniciativa de la Diputación de A Coruña para aumentar la subvención del trazado que se bifurcaba en 
Monforte hacia Coruña y Vigo, la cual fue denegada por una comisión de la Diputación de Pontevedra encargada de 
estudiar dicha línea y que estaba presidida por Yáñez y Ramón Sacho. ADP. Acta de sesión de la diputación 
provincial. 18/01/1861. 
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diputación se afianzará mediante adscritos al partido moderado y adscritos progresistas como Miguel Vidal 
López, quien, a pesar de ser progresista, fue uno de los mayores accionistas de la línea Ourense-Vigo, y 
quien ostentó el cargo de diputado provincial por Vigo cuando se estaban negociando las condiciones del 
proyecto y la financiación de las diputaciones. Este promovió desde su acta en Pontevedra la construcción 
del ferrocarril en 1863744 y un año más tarde, tanto él como el otro representante del distrito, Javier Quiroga 
Bárcena, fueron los encargados de aprobar las comunicaciones de la diputación con la Compañía del 
Ferrocarril de Medina del Campo a Zamora al respecto de la concesión de la línea de Juan Flórez745, 
comunicaciones que contaron con la aprobación de 14 votos y solo uno en contra.  
 
En varias ocasiones, fue el propio Elduayen quien se dirigió a la diputación para instarles a la aprobación de 
nuevas subvenciones al trazado746 o para la aprobación de la lex de auxilios al ferrocarril una vez decretado 
el concurso de acreedores de la Compañía de Ferrocarriles de Medina a Zamora, tarea para la que se valió 
de Miguel Vidal y de Ramón Martínez Sacho, portavoces elduayenistas al respecto del ferrocarril en las 
sesiones de la diputación – este último fue secretario de Joaquín Yáñez en la diputación y miembro de las 
comisiones provinciales que años antes se habían dedicado al estudio del ramal de la línea Vigo-
Redondela747 –. De esta forma, aun cuando la situación financiera de la compañía promotora no era 
adecuada, las concesiones contaban con un alto grado de apoyo institucional que permitía mantener la 
liquidez y reflotar el proyecto aún en situaciones de mala gestión gracias a subvenciones públicas. 
 
 Si ya hemos visto como las compañías buscaban el apoyo de los principales parlamentarios para influir en 
su favor, el control de las instituciones provinciales daba una mayor facilidad a la hora de resolver los 
problemas que pudieran acontecer tanto a nivel gubernamental con la ampliación de las ayudas y 
subvenciones, o a nivel local, mediante la movilización de las influencias regionales para la consecución del 
proyecto. El remate de la línea Vigo-Ourense estuvo sujeto a numerosos problemas: la mala orografía del 
territorio encarecía una obra que no tenía claro sus rendimientos económicos, hecho que hizo que Elduayen 
se plantease ceder el proyecto a la administración748. Este hecho nunca llegaría a materializarse puesto que 
el Gobierno aprobó una prórroga para el remate del proyecto por un total de tres años, a pesar de que las 
                                                             
744 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 02/01/1864. 
745 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 03/01/1863. 
746 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 03/05/1861. 
747 ADP. Acta de sesión de la diputación provincial. 05/01/1865. 
748 A.M.V. Marquesado de Valladares. 17/11/1874. 
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líneas estuvieron prácticamente paradas749.  
 
“Verdaderamente respecto de las obras no sé qué decir a V. sobre su marcha. 
Estamos atravesando un temporal que es imposible vencer: los canteros se 
detienen aún en sus casas y con justa razón, los peones que en su generalidad son 
de la provincia de Ourense no pueden pasar el rio Miño por su constante altura de 
aguas, en una palabra, no se puede hacer nada de provecho. En los túneles se 
trabaja regularmente, más sin asentar fábrica porque no se puede con los caminos 
como están transportar la piedra750” 
 
A pesar de las diferencias ideológicas en la región, la consecución de réditos ferroviarios garantizó un cierto 
clima de entendimiento entre las principales facciones clientelares locales, especialmente con Montero 
Ríos, quien también tenía intereses económicos personales en la vertebración ferroviaria de la comunidad. 
Montero era el presidente de la Compañía del Ferrocarril Compostelano de la Infanta D. Isabel en herencia 
de su cargo como presidente de la sociedad que promovió la obra: la Sociedad de Amigos del País. Los 
intereses ferroviarios de Montero Ríos y Elduayen nacen de la necesidad de ambas empresas para que 
Galicia se conectara con la meseta a través de Zamora y no por Palencia. Elduayen se valió de sus allegados, 
de entre los que destacaron Sabino Besada y Noboa Limeses, para que se aprobara el proyecto que unía la 
línea de Zamora con Braga y de ahí a Vigo y Santiago751. 
 
El partidismo nacional al respecto del reparto del ferrocarril no tardó en extrapolarse a la comunidad del sur 
de Galicia, y así como el Partido Conservador monopolizó la compañía MZOV también monopolizó la 
organización sobre el terreno del proyecto. La perpetuación del caciquismo restauracionista implicaba el 
anhelo de la consecución de unos intereses politizados, y dicho interés conservador en Vigo fue el que 
orquestó el entramado clientelar en la provincia.: 
 
“la grandeza de Vigo proviene de ser cabeza de vía férrea, hecho realizado con 
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fines lucrativos y caciquiles políticos de un sujeto de la contextura moral de D. José 
Elduayen752” 
 
La compra de acciones del ferrocarril despertó el interés de los mayores contribuyentes de la provincia 
quienes se hicieron con algunas de las acciones de la compañía. Los accionistas mayoritarios en Vigo, 
además del propio Elduayen, fueron Fernando Carreras, Mariano Pérez y Nicolás Gómez con un total de 100 
acciones cada uno por valor de 200.000 rs. vn. El marqués de Mos poseía 10 acciones por valor de 20.000 
rs. vn. al igual que Joaquín Vázquez de Puga, José Ramón Conde y Miguel Vidal y López. Francisco Tapias 
Ferrer hubo adquirido 50 por valor de 100.000 rs. vn. 40 acciones para los hermanos Curbera por valor de 
80.000 rs. vn. Ramón Lafuente tenía 20 acciones por valor de 40.000 rs. vn. de la misma forma que Eugenio 
Fernández de Torres. Junto a otros accionistas menores, el número de participaciones fueron 953 por un 
valor de 1.906.000 reales de vellón.  
 
Ya hemos hablado en el capítulo dedicado al entramado elduayenista sobre la importancia del director de la 
sucursal del Banco de España, Víctor Noboa Limeses, como el promotor de los intereses de Elduayen, 
especialmente en la región de Ourense y Pontevedra gracias a su desempeño como gobernador civil753. 
Víctor Noboa Limeses dejó posteriormente pasó a Sabino González Besada como representante de estos 
intereses en la década de los 80, pero hasta ese momento, si tenemos en cuenta la teoría de que la 
hegemonía elduayenista se consolidó gracias al proyecto ferroviario, fue Limeses quien instrumentalizó el 
interés infraestructuralista de la localidad hacia la consecución de apoyos electorales en favor de su patrón 
(Castro, 2002).  
 
Este partidismo derivado del ferrocarril se fraguó gracias a la figura de los contratistas locales, quienes 
ejercieron como agentes electorales del conservadurismo a la vez que se encargaban de las cuestiones 
derivadas de la ejecución del proyecto. Estos contratistas fueron especialmente relevantes porque 
solventaron uno de los mayores problemas que tuvo la construcción del trazado ferroviario en Galicia: la 
obtención de mano de obra. Esta mano de obra era captada de entre los campesinos de las zonas 
colindantes a la vía, campesinos que hicieron de las labores en el ferrocarril una actividad complementaria 
pero no la principal al cultivo del campo. La construcción fue para estos jornaleros una actividad estival la 
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cual realizaban de manera complementaria cuando no era época de siembra. 
 
“(...) el progreso de estas obras durante las primeras semanas de Abril son de 
escaso interés por la falta de operarios con motivo de la semana santa, la siembra 
del maíz y lino y algunos días de lluvias que han impedido trabajar754”. 
 
Para suplir esta falta de operarios, el propio Elduayen se hacía de entre sus contratistas con aquellos con 
una mayor capacidad de gestión de los recursos locales, quienes acudían consecuentemente a los caciques 
municipales o a los miembros de la iglesia para que captasen a trabajadores dispuestos a emplearse en las 
obras (Castro, Op. Cit.). Ser contratista implicaba estar en contacto cercano con la vecindad de la zona, y si 
estos trabajaban bajo la dirección política de Elduayen, era sencillo glorificar al patrón de los salarios 
complementarios derivados del ferrocarril a la vez que se estrechaban lazos con los gestores de las 
localidades del interior. De esta forma, la instrumentalización partidista del proyecto ferroviario era 
consecuencia del caciquismo propio del sistema restauracionista y de la habilidad de Elduayen para ejercer 
como nexo entre los intereses de la ciudadanía local y las instituciones capacitadas para satisfacer estos 
intereses. Las dificultades para acabar las obras de la MZOV ponían de manifiesto las diferentes realidades 
entre el litoral de la comunidad gallega y el interior, donde la falta de infraestructuras lastraba la inclusión 
de las regiones interiores en el sistema liberal y las seguían perpetuando aún durante la segunda mitad del 
siglo XIX en la tradicional estructura social del Antiguo Régimen. 
 
5.2. De las políticas progresistas y la política arancelaria 
Una vez entrados en el régimen restauracionista, las políticas infraestructuralistas moderadas evolucionaron 
en torno a la idea de la defensa de la producción nacional del conservadurismo canovista (Dardé, 2013). 
Tras la consecución del ferrocarril, las candidaturas conservadoras en Vigo se mantienen gracias a los 
remanentes de la red clientelar elduayenista, influencias que se mantendrán al lado del consolidado grupo 
comercial vigués de clara tendencia liberal y con un protagonismo cada vez mayor entre las instituciones 
locales. La reorientación de la élite viguesa desde el conservadurismo hasta el liberalismo en la década de 
los 80 con la primera elección de Urzáiz pone de manifiesto la relevancia cada vez mayor de las políticas 
económicas liberales en el contexto del auge conservero de ese mismo periodo, a la vez que las 
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tradicionales políticas infraestructuralistas heredadas del moderantismo pierden relevancia en favor de la 
dotación de un marco legislativo afín a la empresarialidad local.  
 
Tras la dotación nacional del ferrocarril, el programa infraestructuralista moderado evolucionó dentro del 
ideario económico canovista en un sistema proteccionista que introducía los intereses de los distritos 
industriales en el desarrollo de leyes para la promoción de la industria bajo el pretexto de la defensa de la 
producción nacional. La lógica detrás del proteccionismo canovista fue la de aumentar la capacidad 
recaudatoria del Estado, que para 1875 aún tenía que financiar la guerra carlista, y satisfacer las demandas 
de los grupos de interés catalanes, lo que se tradujo en tratados comerciales, especialmente con Francia e 
Inglaterra, a medida de este lobby. La idea del desarrollo económico nacional del canovismo excusaba la 
defensa de la producción nacional en la medida en que no pusiera en cuestión las bases del sistema social y 
político tradicional de una España cerealista con dos enclaves fabriles, Cataluña y las Vascongadas 
(Schwartz, 2005). Este anclaje al sistema económico tradicional respondía a la necesidad de Cánovas de 
mantener la unidad de España, amenazada por la “cuestión obrera”, las protestas de los empresarios 
catalanes y vascos, y las reivindicaciones de campesinos castellanos y andaluces. 
 
La protección de un sector producía inherentemente la desprotección de otros sectores, como así fue en el 
caso de los intereses económicos de la ciudad, los cuales, debido al auge de la conserva y al desarrollo del 
puerto, dependían de la importación de productos extranjeros como la hoja de lata y la compra en el 
mercado interior de los aceites de oliva, muchos de los cuales se exportaban y limitaba la capacidad de 
abastecerse del lobby conservero755. Esta dependencia de los mercados extranjeros no fue un hecho 
exclusivo a partir de la consolidación de la conserva puesto que la rebaja arancelaria a los productos 
importados era una reclama constante del municipio desde mediados del siglo XIX.  
 
Dicha pretensión en favor de la liberalización económica fue articulada por la Junta de Comercio en sus 
constantes manifestaciones al Gobierno, herencia librecambista que fue recogida por el republicanismo 
local en oposición al ideario proteccionista del moderantismo y posteriormente conservadurismo. 
Aprovechando el liderazgo de los conservadores bajo la figura de Elduayen, Eduardo Chao fue quien lideró 
la oposición en el municipio – junto a Justo Pelayo y Cuesta de la facción liberal –, quien llegó a tener una 
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significación más que destacada en el desarrollo político de la ciudad.  
 
El programa ideológico republicano, del que Chao participó de su vertiente federal, defendía la idea de la 
economía como “un bien al que no había que coartar con burocracia y pagos intermedios, sino favorecerla y 
darle los mecanismos necesarios para que esta floreciera”756; la competencia del Estado debía de estar 
acotada a la promoción de las actividades comerciales mediante la provisión de unos servicios dignos y 
adecuados (Duarte, 2011). Con Eduardo Chao como representante de la oposición política en el municipio, 
su programa político no distó mucho del programa de los exaltados: menos trabas burocráticas, un nuevo 
modelo de Estado, una democracia participativa, y sobre todo un programa infraestructuralista en el que se 
imponía al Estado la obligación de contribuir al desarrollo del país mediante la dotación de infraestructuras 
públicas (Ibídem.).   
 
A nivel nacional las políticas republicanas nunca tuvieron un impacto considerable, ya que su relevancia 
institucional solo fue significativa durante la República cuando tuvieron que afrontar una compleja situación 
económica derivada de la guerra colonial y el nuevo levantamiento carlista (Serrano, 2014). De la misma 
forma, la crisis derivada de la quiebra de los bancos de emisión y sociedades de crédito contribuyó al 
estancamiento del sistema capitalista español y a la falta de liquidez del Estado. Para solventar la crisis y 
aumentar la capacidad del Gobierno para sufragar las guerras acudieron a medidas proteccionistas que 
encarecieron el coste de la vida, aumentando el descontento de las clases trabajadoras que se organizaron 
en huelgas y numerosas protestas en contra de la república. 
 
Los republicanos dejaron de lado la legislación económica para buscar un nuevo marco constitucional 
basado en el modelo de una república federal (Roldán, 2002). Al no haber llegado a un acuerdo sobre la 
cuestión de Estado, piedra angular de la aprobada causa progresista, todas las demás cuestiones quedaron 
relegadas a un segundo plano y la desatendida crisis económica acabó con la España republicana (Cagiao y 
Conde, 2006). A pesar de todo, a los republicanos en el Gobierno les dio tiempo a diseñar e implementar 
una política arancelaria menos lesiva que la de los altos tipos anteriores como lo fue la Ley Figuerola, la cual 
fue desechada por el Gobierno de Cánovas durante los primeros años de la Restauración. 
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El fracaso del proteccionismo republicano lastró a los republicanos durante la Restauración y favoreció las 
candidaturas fusionistas, quienes acabaron respaldando a Sagasta como líder del Partido Liberal. En origen, 
la política económica de Sagasta se basaba en el librecambio mediante la reducción de las trabas 
burocráticas al comercio tales como aranceles, estancos o impuestos. Sin embargo, la derogación de las 
políticas fusionistas durante el turno conservador en el gobierno, la influencia de los grupos empresariales 
catalanes y vascos, y la pretensión a la estabilidad social de Cánovas mediante la satisfacción de los 
intereses de los principales centros industriales nacionales hicieron que, para comienzos del siglo XX, el 
programa económico fusionista hubiera derivado en un mercantilismo posibilista que entremezclaba 
apertura económica con aranceles, dando forma a la ley de admisiones temporales aprobada en 1888 
(Almuiña, 2009).  
 
A finales de la década de los ochenta, los aranceles volvieron a ser el centro del debate parlamentario. 
Dentro del Partido Liberal hubo dos vertientes ideológicas favorables al restablecimiento de unos aranceles 
más estrictos: los gamacistas y los liberales catalanes. La corriente liberal librecambista fue perdiendo 
apoyos y, para evitar nuevas escisiones en el partido de Sagasta, este tuvo que ceder ante las exigencias de 
gamacistas y catalanes desde el fracaso de la crisis agrícola de López Puigcerver, portavoz de la Asociación 
para la Defensa de los Aranceles desde donde defendió los beneficios de políticas librecambistas (Roldán, 
2006). El librecambismo fue desplazado desde la aceptación unilateral del partido hasta el rechazo de parte 
del grupo, respaldado en su mayoría por los sectores políticos republicanos quienes hicieron de la lucha 
contra los aranceles el centro de su programa político económico y algunos candidatos liberales 
independientes.  
 
La reorientación de Sagasta desde el progresismo “puro” hasta el posibilismo restauracionista del partido 
fusionista, no dejaba lugar a duda de la influencia del clientelismo en el diseño electoralista del programa 
político liberal. Esta dependencia quedaba reflejada en las declaraciones de Sagasta a Romero Robledo 
cuando le decía: 
 
“En política no se puede hacer siempre lo que se quiere, ni siempre es conveniente 
hacer lo más justo. Sobre todo, los actos políticos son buenos o malos no tanto por 
su esencia cuando por la oportunidad con que se lleven a cabo757”.  
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La deriva del liberalismo económico hacia el posibilismo propio del Partido Constitucional causó la 
desafección de parte de los miembros del Partido Liberal al respecto del programa fusionista, puesto que el 
librecambio representaba una parte fundamental de la doctrina liberal más tradicional. Entre este grupo de 
miembros liberales desencantados con el nuevo rumbo de la política sagastiana estuvo Urzáiz, defensor de 
la libertad económica desde antes de que ocupara cargos importantes dentro del organigrama institucional 
del Estado. Este respaldo al liberalismo se consolidó cuando obtuvo la representación parlamentaria del 
municipio de Vigo en 1881 ya fuera por la defensa de sus propios ideales o por los del propio partido, su 
empeño en la rebaja proteccionista se vio reforzada por la presión del sector empresarial vigués. 
 
El auge del sector pesquero en Galicia requería para la expansión de los negocios el establecimiento de 
unas medidas contrarias a la protección arancelaria favorable a los industriales catalanes y vascos. El arancel 
favorable a los siderúrgicos vascos para la promoción de la industria nacional impidió a los gallegos el 
abastecerse de materias primas baratas de las que utilizaban para la producción principal de latas de 
conserva. De hecho, bajo el arancel a la importación de dicho material, el precio del producto se encarecía 
un 40% sobre el precio de la compra758.  
 
La rebaja de los tipos arancelarios pasó a ser así la reclama del sector comercial vigués en herencia de las 
solicitudes tradicionales del sector más progresista, las cuales se orientaban entorno al desestanco de la sal. 
Tras la pérdida de protagonismo del Partido Republicano durante los años de la Restauración, las 
reclamaciones económicas de la ciudad se instrumentalizaron a través de su representante del distrito, 
Ángel Urzáiz. El auge del sector pesquero local como motor económico de la región se tradujo en unos 
apoyos explícitos hacia las candidaturas gallegas del Partido Liberal, las cuales, por mor de las buenas 
relaciones con los empresarios locales y su independencia al respecto de otras regiones de la comunidad, 
fue Urzáiz el encargado de instar al Gobierno a la adopción de algunas medidas para la protección de la 
industria conservera como el representante del sector pesquero gallego desde su primera elección hasta el 
inicio de la dictadura de Primo de Rivera.  
 
La lógica detrás de la presión industrial en la política fue una extensión del sistema de clientelas propio del 
                                                             
758 Actas del Congreso de los diputados. Causas por las cuales está pendiente de resolución la instancia de los 
fabricantes de conservas solicitando la admisión temporal de la hojalata. 15/02/1909. 
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sistema restauracionista, grupos de interés que despolitizaban al candidato en las ciudades para satisfacer 
los intereses del sector industrial: la orientación política del candidato dejó de ser causa suficiente de su 
elección como diputado en favor de su identificación con los intereses regionales y su potencial político 
como representante del sector en las Cortes (Veiga, 1999). La introducción de las nuevas clases 
empresariales en la política tras la rebaja de los requisitos para acceder al voto y el éxito del industrialismo 
hizo que la compra de apoyos políticos propios del periodo de transición al régimen liberal se 
complementase en los distritos industriales con la satisfacción de los intereses de los principales 
representantes locales. El proceso de horizontalización del poder gracias al auge de la industria hizo que el 
poder local se repartiera, además de entre los antiguos elementos aristócratas, entre los nuevos burgueses 
con una posición social aventajada derivaba de los réditos de la industria, dificultando el ejercicio de la 
influencia clientelar con réditos electoralistas propia del siglo XIX (Tahull, 2017). De esta forma, si en los 
municipios del interior el clientelismo se centraba en la satisfacción de determinadas personas influyentes, 
la alineación de los intereses industriales con los de las ciudades donde se emplazaban las industrias hizo 
que la compra de votos en municipios comerciales se reorientase hacia la creación de relaciones de 
dependencia entre políticos y gremios industriales. Siguiendo con esta lógica, la adopción de medidas 
legislativas parciales respondía a la dependencia de los políticos de los sectores industriales en 
contraprestación de favores de distinta naturaleza, ya fuera por interés personal de un político en una 
empresa o para garantizar un clima de estabilidad social (Fernández de Pinedo, 1997)759.  
 
Esta relación de dependencia no fue exclusiva del industrialismo vigués, hecho que quedó ejemplificado 
cuando hablamos de los intereses de los empresarios catalanes, siderúrgicos vascos o cerealistas 
castellanos. Estos grupos contaron con importantes apoyos en el Parlamento, por la contra y teniendo en 
cuenta que el auge de la conserva en Vigo comenzó a principios de la década de los años 80 del siglo XIX, el 
recién creado sector conservero vigués tuvo mayores dificultades a la hora de hacerse con un espectro del 
parlamento que tuviera en consideración los intereses del litoral gallego sin menoscabar los consolidados 
intereses parlamentarios de los afines catalanes, vascos o castellanos. Las dificultades para conciliar todos 
los intereses industriales hicieron que buena parte de las medidas proteccionistas aprobadas durante la 
Restauración se centrasen en los sectores con mayor capacidad de movilización y por su peso en el conjunto 
del Estado.  
 
                                                             
759 A este respecto, para más información sobre el industrialismo siderúrgico vasco y su relación política consultar la 
obra de Portilla (1985), Catalán (2017). Para el desarrollo industrial de Cataluña: Llonch (2007). Para conocer sobre 
el proteccionismo orientado a los cerealistas castellanos: García Sanz (1987), Revillas (1996) o Sabaté (2010) 
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Esta asimetría proteccionista fue lo que llevó a políticos liberales gallegos a solicitar la asunción de medidas 
librecambistas para garantizar la equidad de protección entre sectores. La búsqueda de la equidad quedó 
reflejada en el discurso de Vincenti en el que reclamaba la adopción de medidas en el sentido de 
proteccionismo para todos o para nadie760, las cuales no se materializaron mediante un arancel protector de 
los intereses conserveros gallegos como sucedía en otros núcleos industriales. El reconocimiento legislativo 
de la industria gallega tan solo llegó una vez entrados en el siglo XX, cuando la industria ya estaba 
consolidada. Al contrario de los principales distritos más desarrollados, la satisfacción de los intereses 
gallegos se instrumentalizó con medidas eventuales que suspendían de manera temporal la vigencia de los 
aranceles que les afectaban. 
 
De entre las medidas solicitadas por los liberales gallegos, la más destacada y la que más se relaciona con el 
industrialismo vigués es la de la aprobación de las nuevas técnicas de pesca y los cupos a las importaciones 
de la hoja de lata. Si bien la primera de estas estuvo orientada a la mejora en las capturas de las “fábricas de 
pescado” y al reconocimiento de una transformación tecnológica en la industria tradicional de la región, la 
aceptación de los cupos como medida suplementaria a la eliminación de los aranceles muestra como el 
compromiso de la élite comercial local con el librecambio no fue fruto de su interés por el bien común tanto 
como lo era por el interés en sus propias empresas, puesto que estos cupos tan solo reconocían la libre 
entrada temporal de ciertas materias de manera eventual, lo que distaba mucho de la aprobación del libre 
comercio.  
 
De esta forma, si los esfuerzos del liberalismo gallego se enfocaron en responder a las necesidades del 
industrialismo pesquero, el partidismo de Sagasta junto al dogma proteccionista del conservadurismo de 
Cánovas hizo que la representación en igualdad de condiciones de los intereses industriales de los grandes 
centros comerciales españoles dificultase la labor de los diputados gallegos como representantes del sector. 
La estrategia de los conserveros pasó a ser la del fortalecimiento de los representantes gallegos, los cuales 
trataron de agrupar al resto de diputados de la comunidad y al sector bajo su representación, imitando la 
estrategia institucional de los empresarios en los núcleos industriales españoles más desarrollados761.  
 
Como parte de la estrategia de presión institucional, la Unión de Fabricantes de Conservas trato de facultar 
                                                             
760  El Diario de Pontevedra. 06/11/1906.  
761 La Atalaya. 15/03/1906.  
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a Urzáiz como representante de los intereses de todos los diputados y senadores implicados en el mundo 
de las conservas. La conveniencia de los intereses gallegos al respecto de los aranceles llevó a los principales 
diputados de la comunidad a tener una participación significativa dentro de la Junta de Aranceles como 
vocales. 
 
Tabla 30: Vocales de la Junta de Aranceles y Valoraciones (1898) 
Diputado Partido Representación 
Fernando Cos-Gayón Liberal Lugo 
Juan Fernández Latorre Republicano A Coruña 
Raimundo Fernández Villaverde Conservador Pontevedra 
Marqués de Mochales Conservador Pontevedra 
Eduardo Vincenti Liberal Pontevedra 
Venancio Vázquez Liberal Madrid 
Ángel Urzáiz Liberal Vigo 
Fuente: El Diario de Pontevedra. 07/02/1898. 
 
Si Urzáiz y Vincenti como miembros del grupo liberal fueron nombrados vocales de la Junta de aranceles en 
febrero de 1898, en junio de ese mismo año Urzáiz asumió la vicepresidencia de la Junta en sustitución de 
la vacante del duque de Almodóvar762. Fue en 1903 cuando se barajó la posibilidad de que Urzaiz asumiera 
el cargo de presidente de la Junta, hecho que sucedió el día 9 de septiembre de 1903 a instancia de 
Raimundo Villaverde tras el fallecimiento del anterior presidente Concha Castañeda, hasta agosto de 1911, 
fecha en la que dimitió del cargo en favor de Amós Salvador763. Como presidente de la Junta de Aranceles, 
el consejo de Urzáiz se centró en la reorganización del sistema proteccionista, como con el arancel Salvador 
de 1906 (Sabaté, 1995), y sobre la regulación del establecimiento de depósitos francos de comercio764.  
 
                                                             
762 El Diario de Pontevedra. 02/06/1898. 
763 Gaceta de Galicia. 17/08/1911. 
764 El Correo Gallego. 25/11/1904. 
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Esta tendencia de la Junta de Aranceles hacia la modificación de los tipos protectores no fue una mera 
coincidencia durante la época en la que Urzáiz fue su presidente. La conveniencia de una política con tipos 
arancelarios bajos para la industria de Vigo fue el principal interés de Urzáiz como miembro de la Junta765. A 
este respecto, Urzáiz decía de la ciudad y la pesca: 
 
“Es la que enriquece a Vigo. Vigo tiene en el mar una mina y el dinero que ella 
hace circular no es el que la especulación pasa de una mano a otra mano, es que 
todos los días sale del mar, que se reparte en Vigo y que aumenta incesantemente. 
No hay en la economía de Vigo una sola manifestación que no responda al 
desarrollo de la industria de la pesca. Las crisis de esta se reflejarán en toda la vida 
local. Y si un año no se pesca, y las fábricas no trabajan, ya verán ustedes como se 
venderán menos noticieros766”. 
 
La fortaleza de los sectores proteccionistas en el Parlamento hizo que Urzáiz no siempre fuera capaz de 
complacer los intereses de los conserveros en Vigo. Es el caso de la aprobación del mencionado arancel 
Salvador en 1906 que, si bien elevó los niveles de protección en España, no fue al nivel de los tipos 
proteccionistas durante la última década del siglo XIX (Sabaté, Op. Cit.). Con esto, el interés político para la 
rebaja arancelaria fue sustituido por una voluntad proteccionista para la defensa de la agricultura de la 
competencia exterior junto a la manufactura autóctona que representaba la protección de los intereses 
catalanes en la industria manufacturera. Regiones como valencia, las cuales vivían de la exportación de 
arroz, naranjas y vino se moría “por imposición del industrialismo catalán, porque catalanes y vizcaínos han 
conseguido la confección de sus infames aranceles que nos tapan los mercados internacionales para la 
exportación767”.  
 
Tabla 31: Evolución de la política económica durante la Restauración por grupos políticos 
Partido Político Ideología económica Beneficiarios antes de la Beneficiarios durante la 
                                                             
765 Noticiero de Vigo. 20/03/1906. 
766 Noticiero de Vigo. 09/10/1905. 
767 El Pueblo. 13/06/1907. 
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Restauración Restauración 
Republicanos Librecambismo Sector comercial y empresarial Estamentos comerciales, clases 
trabajadoras y campesinado 
Conservadores Proteccionismo Aristocracia tradicional y 
liberales moderados 
Siderúrgicos vascos, 
manufactureros catalanes y 
aceituneros andaluces 
Liberales Oportunismo  Sector comercial y empresarial Siderúrgicos vascos, 
manufactureros catalanes y 
grandes terratenientes 
castellanos. 
Fuente: elaboración propia. 
 
Como presidente de la Junta de Aranceles y Valoraciones, Urzáiz tuvo que hacer frente a las pretensiones de 
los vigueses de incluir la hoja de lata en la ley de admisiones temporales, y las de los siderúrgicos vascos, 
quienes reclamaban la defensa de su industria mediante la no inclusión de dicho material. Entre los 
defensores de los intereses vascos, a pesar de que representaba en al distrito de Lugo, destacó el ministro 
de Hacienda Cos Gayón, cuya defensa de los industriales se basaba en que, según él, la industria pesquera 
tenía un futuro incierto en comparación con el “brillante” futuro de los Altos Hornos (Veiga Taboada, 2004), 
o el presidente del consejo de ministros Antonio Maura. Este llegó a decir de Urzáiz que: 
 
“tiene en este asunto de la admisión de la hoja de lata una parcialidad notoria, 
evidentísima: la parcialidad de la representación que trae y de la gestión que, 
como diputado de aquella comarca, donde esa industria tiene una vida tan 
próspera, tan extendida y tan arraigada, hace incontestable que el Sr. Urzáiz no 
desconfía de esa parcialidad (…) representante de una comarca en que 
prepondera, en que es único el interés de esa parte, es natural que S. S. sea 
parcial, y eso le honra a S. S. (…) lo que es el asunto de la hoja de lata es una 
providencia de carácter económico, discrecional y prudencial 768”.  
                                                             
768 Actas del Congreso de los diputados. Causas por las cuales está pendiente de resolución la instancia de los 
fabricantes de conservas solicitando la admisión temporal de la hojalata. 15/02/1909. 
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Sin embargo, la representación de los intereses conserveros en el Congreso por parte del diputado por Vigo 
no se limitó a la defensa de los intereses de la región gallega. “A mí, los fabricantes de conservas de toda 
España (…) me rogaron, digo, que los representara, y hasta tuvieron la bondad de dispensarme su confianza 
hasta el extremo de decirme que lo que yo hiciera, lo daban por bien hecho769”, según dijo Urzáiz. La 
importancia de la industria en la región hizo que el grupo empresarial conservero gallego acaparara buena 
parte de la representación del gremio, pero las pretensiones para la inclusión del suscitado material en las 
admisiones temporales se circunscribían al conjunto del territorio nacional, habiendo sido los conserveros y 
amigos del presidente del Consejo de Ministros – Antonio Maura – Antonio Esteve y Olivier y Vicente 
Roselló dos de los que solicitaron la representación del sector conservero en Madrid desde Palma de 
Mallorca770.  
 
De Vigo, entre otros, solicitaron la admisión de la hojalata al presidente del consejo de ministros León 
Valverde como presidente de la Sociedad de Seguros Mutuos Marítimos, el presidente de la asociación del 
Fomento de la Pesca, Antonio Vieira, o Ceferino Maestú como presidente de la Cámara de Comercio, si bien 
ya vimos anteriormente las entidades más involucradas en dicha reclamación. Manuel Pita, como 
presidente de la Unión de Fabricantes de Conservas, entidad que lideró la solicitada pretensión, llegó a 
decir de la labor de Urzáiz que “la Unión nunca pagaría al digno diputado por Vigo, don Ángel Urzáiz, los 
desvelos, las iniciativas y la admirable perseverancia empleados en la defensa de los intereses de la 
industria conservera771”.  
 
La defensa de Urzáiz permitió que cuando se produjo la votación en la Junta de Aranceles y Valoraciones, las 
pretensiones de los productores de conservas hubieran sido aprobadas en contra del interés del gobierno 
de Maura en defensa del mencionado arancel. Junto a Urzáiz, hubo otros diputados que prestaron su apoyo 
a la postura de los conserveros como el mencionado Eduardo Vincenti, representante de los intereses 
monteristas en el Congreso y por ende de parte de los conserveros de las rías de la provincia de Pontevedra, 
Manuel Iranzo, diputado por Valencia, el anterior ministro de Hacienda Cayetano Sánchez Bustillo, o 
                                                             
769 Actas del Congreso de los diputados. Causas por las cuales está pendiente de resolución la instancia de los 
fabricantes de conservas solicitando la admisión temporal de la hojalata. 27/02/1909.  
770 Actas del Congreso de los diputados. Causas por las cuales está pendiente de resolución la instancia de los 
fabricantes de conservas solicitando la admisión temporal de la hojalata. 15/02/1909. 
771 Faro de Vigo. 07/04/1909. 
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Augusto González Besada quien, a pesar de que comenzó el debate en contra de la introducción de dicho 
material, acabó apoyando las negociaciones en el sentido de los empresarios vigueses772, si bien el peso del 
debate lo llevó Urzáiz por haber sido él quien elevó la instancia de los fabricantes de conservas al Congreso. 
 
Siendo de esta forma los aranceles un instrumento de presión por parte de los diferentes industriales 
regionales a través de sus representantes en las Cortes, el personalismo del periodo restauracionista 
contribuyó a la formación de líderes influyentes en las instituciones. De esta forma, el sistema de 
proteccionismo posibilista forjado entre los gobiernos de Sagasta y de Cánovas, hicieron que la búsqueda de 
un representante influyente fuera el punto central sobre el que se articuló la influencia parlamentaria de los 
gremios empresariales en Madrid. Además de la reorientación de los entramados clientelares desde 
influencias personalistas hasta influencias sectoriales, ahora el clientelismo va a estar legitimado, auspiciado 
y promovido por los grupos empresariales de los distritos industriales como un mecanismo para la defensa 
constante de sus propios intereses. De esta forma, si el clientelismo tradicional se sustentaba en el ejercicio 
de prácticas fraudulentas a título personal para garantizar la representación de una facción ideológica en 
provecho de un grupo limitado de adscritos a la red clientelar ahora la multiplicidad de pretensiones e 
intereses que intervenían en el diseño de políticas económicas orientadas a la satisfacción de sectores y 
regiones, y especialmente por mor de la interdependencia sectorial de la economía española, hacía de la 
labor de los diputados provinciales en el Congreso el eje central del nuevo clientelismo industrial. 
 
Si las primeras pretensiones del gremio liberal vigués se articularon hacia el desestanco de la sal, ese mismo 
interés se desarrolló durante el resto del siglo en paralelo al proceso de maduración del gremio comercial 
en la ciudad en torno al sector pesquero local. Desde el desestanco de la sal, pasando por la ley de 
admisiones temporales, la reducción arancelaria, el establecimiento de nuevos tratados comerciales o la ley 
de comunicaciones marítimas dieron fuerza a unas reclamaciones cuyos beneficios no eran aplicables al 
conjunto del grupo liberal nacional por mor del contexto oportunista de finales del siglo XX y los intereses 
contrapuestos de otros distritos comerciales. La representación última de Urzáiz del liberalismo vigués y su 
labor en defensa de los intereses de los industriales locales nos permite afirmar que los mayores 
beneficiarios del movimiento liberal gallego fueron los empresarios conserveros y sectores 
complementarios. Dicho beneficio se circunscribe a un territorio concreto, por lo que sería poco realista 
afirmar que la satisfacción de los intereses de dicho gremio fue el objetivo de las políticas liberales 
nacionales.  
                                                             
772 Faro de Vigo. 04/04/1908.  
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6. CONCLUSIONES 
Tratando de esclarecer o ampliar la información en torno a las premisas sobre las que se basa este trabajo, 
en especial en torno a la institucionalización de las principales corrientes ideológicas en Vigo, la articulación 
de estas en la provincia y su adaptación al contexto industrial de finales del siglo XIX y principios del siglo 
XX, hemos aportado durante el capítulo 2 y 3 el contexto, primero económico y después político, en el que 
se dio la formación y evolución de los principales partidos políticos en la ciudad. Durante el capítulo 2 
hemos visto sucintamente la aparición de un grupo local vinculado al comercio cuya influencia empezaba a 
ser cada vez más relevante junto a la de los miembros de la nobleza tradicional; posteriormente atendimos 
a una comparación entre los puertos de A Coruña y Vigo que nos pone de relieve el protagonismo del 
puerto como piedra angular del desarrollo económico en la ciudad.  
 
En la primera parte del capítulo 3 contextualizamos el desarrollo económico vigués durante el siglo XIX en 
torno a un sistema político que transitaba desde la influencia heredada de los estamentos aristócratas del 
Antiguo Régimen hasta un modelo de Estado aperturista y garante de derechos que pretendía la paulatina 
inclusión de la nueva burguesía en las instituciones públicas. Esta división política entre tradicionalistas y 
liberales dio paso a un conjunto de partidos que sintetizaron las principales pretensiones de un sector de la 
población que se benefició del derecho al sufragio como instrumento de representación y participación 
institucional. A su vez, la malversación del sufragio por las élites políticas limitó la expresión local de las 
elecciones en lo que se llamó el clientelismo político o caciquismo. 
 
La segunda parte de este capítulo 3 acota el estudio del sistema político español del siglo XIX a Galicia. 
Primero, hemos visto como se consolidó el movimiento liberal como una pretensión de los mencionados 
estamentos comerciales, especialmente de A Coruña, respaldados por una parte de la aristocracia 
tradicional gallega. Posteriormente, la consolidación del movimiento liberal a mediados de siglo y el 
ejercicio arbitrario del derecho al sufragio predispuso en los diferentes territorios de la comunidad a una 
serie de familias que gestionaron parcialmente la representación política e institucional provincial en su 
propio beneficio bajo la legitimidad de los vicios del sistema censitario, tema que tratamos al hablar de los 
límites al sufragio en Galicia. 
 
El capítulo 4 trata de poner de relieve el proceso paulatino de institucionalización política de la localidad, 
desde el auge de los primeros movimientos liberales durante la primera mitad del siglo XIX hasta el fin del 
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periodo restauracionista. A este respecto, hemos tomado como punto de partida los pronunciamientos 
esparteristas de la década de los años 40 como ejemplo de la promoción del ideario liberal por los 
estamentos comerciales asociados a una parte de la diáspora catalana. Esta dependencia comercial de los 
principios liberales la relacionamos posteriormente a la creación de las primeras agrupaciones de 
comerciantes locales, quienes defendieron un contexto económico español menos proteccionista mediante 
la rebaja de los estancos y aranceles para posteriormente solicitar la modificación de los principios básicos 
del Estado en torno a la adopción de reclamaciones de inspiración republicanas.  
 
La relación expuesta en este capítulo en torno a los estamentos comerciales y a la facción progresista de la 
primera mitad del siglo XIX respalda la teoría tradicional de la historiografía española por la que fueron 
estos los que promovieron la consolidación del Estado liberal en contra de los estamentos más 
tradicionalistas. Si bien hasta ahora la mayor parte de los estudios sobre el auge del liberalismo en Galicia se 
han centrado en el gremio liberal de A Coruña, este apartado introduce la ciudad de Vigo al debate 
historiográfico y la formación de un estamento progresista asociado a la actividad comercial con un 
importante protagonismo del sector fomentador catalán afincado en el municipio.  
 
El apartado 4.1.1. contextualiza los vicios del sistema electoral en Vigo en torno a una relación de 
candidatos como representantes de determinados estamentos sociales propios de la mitad del siglo XIX, los 
cuales evolucionarán en torno a otros partidos políticos durante la segunda mitad del siglo. Este primer 
apartado se introduce dentro de la literatura sobre clientelismo político de la primera mitad del siglo, 
aportando un nuevo estudio de caso sobre la conformación de unos intereses partidistas/personalistas en 
sociedades preindustriales gracias al ejemplo vigués. De la misma forma, el apartado 4.1.2. defiende la idea 
de la institucionalización de los intereses liberales de la localidad mediante entidades locales de orientación 
comercial. En este sentido, el estudio sobre la Junta de Comercio de Vigo contribuye, no solo refrenda la 
idea tradicionalmente aceptada de la facción progresista como promotores de las medidas económicas 
tendentes al librecomercio mediante la rebaja de los aranceles y al desestanco de productos básicos para la 
industria, también incide en la relación entre el grupo liberal y el asociacionismo como medio de 
representación política de sus intereses, hecho que cobra especial relevancia en los últimos capítulos del 
trabajo.  
 
El siguiente apartado, 4.2., retoma la idea de la institucionalización de la facción comercial local en torno al 
Partido Republicano como heredero ideológico de las pretensiones liberales de la ciudad durante la primera 
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mitad del siglo XIX. Tras atender a los fundamentos del grupo a mediados del siglo XIX, hemos visto como el 
partido cobró especial relevancia gracias al liderazgo y representación parlamentaria del republicanismo 
vigués de Eduardo Chao. Sin embargo, tras su muerte, esta identificación personalista del movimiento en 
torno a la familia Chao supuso una descoordinación de las bases que disgregó al grupo local en favor de la 
candidatura liberal, y que tan solo se volvió a unir gracias a los representantes republicanos de Pontevedra y 
a la influencia del movimiento socialista a principios del siglo XX. Esta dependencia del socialismo como 
consecuencia del auge industrial se plasmó en un programa republicano que incorporó la defensa de los 
trabajadores y la defensa del movimiento regionalista a los principios dogmáticos tradicionales del 
republicanismo propios del siglo XIX.  
 
Si bien el movimiento republicano ha sido extensamente estudiado, en este capítulo introducimos el caso 
de Vigo como ejemplo de la creación del Partido Republicano como grupo que: en origen, heredó las 
pretensiones librecambistas propias de los primeros estamentos comerciales de Galicia, a mediados de siglo 
se reorientó alrededor al periodismo y a la promoción cultural, y a finales del siglo en torno a los 
movimientos agraristas y socialistas. A su vez, el periodo de representación parlamentaria de Eduardo Chao 
y la posterior pérdida de influencia del grupo tras su muerte nos sitúa en el contexto personalista de la 
política propia del siglo XIX, donde los partidos políticos se legitimaban en el Parlamente en función de la 
influencia de sus principales representantes, idea que es persistente a lo largo de este trabajo. Por último, el 
capítulo concluye con la aportación a la literatura regionalista del republicanismo vigués como promotores 
de los estudios de Manuel Murguía. Esta historiografía, si bien extensa, ha estudiado escasamente la 
organización y la influencia política del movimiento regionalista en Vigo a finales de siglo. Con este capítulo 
introducimos a la ciudad y al Partido Republicano, no solo como simpatizantes del movimiento regionalista, 
sino como los promotores de un ideario cuya influencia ha destacado dentro de la literatura académica 
gallega sobre la materia. 
 
El siguiente apartado, 4.3., trata sobre el Partido Conservador como heredero de las tendencias políticas 
locales más moderadas del contexto liberal del siglo XIX. En especial atendimos a la figura de José Elduayen 
como líder de la facción provincial y a la familia Valladares como los principales representantes del 
movimiento liberal tradicionalista durante la primera mitad del siglo XIX. Posteriormente atendimos a las 
características propias de la influencia conservadora en Galicia gracias a las influencias de Elduayen y su 
posterior rivalidad con el clientelismo riestrista de Pontevedra. Por último, la muerte de Elduayen y el auge 
de las candidaturas liberales forzaron una reorientación del conservadurismo vigués en torno al maurismo 
en lo que acabó por llamarse la Liga de Defensores de Vigo, movimiento que situó al grupo conservador en 
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el contexto de desarrollo industrial conservero y de monopolio urzaísta de las instituciones locales. 
 
Este apartado contribuye con un nuevo punto de vista a esclarecer como se articuló el grupo 
moderado/unionista en el municipio gracias, en parte, a la representación de los estamentos nobiliarios 
gallegos para proteger unos intereses económicos personalistas, los cuales se formaron en torno a la 
dotación provincial de infraestructuras. Entre estos representantes locales destacó el marqués de Valladares 
como gestor de la influencia local hasta la llegada de Elduayen para la construcción del ferrocarril, hecho 
que hemos demostrado como le permitió hacerse a lo largo del siglo con una importante red de clientelas 
que se beneficiaban doblemente de su representación, tanto social y política por mor de la delegación 
arbitraria de puestos institucionales, y económicamente por sus intereses personales en el ferrocarril. A su 
vez, este discurso sobre la formación clientelar elduayenista delimita y acota la influencia caciquil en contra 
de las teorías más tradicionales de la literatura sobre el clientelismo político reafirmando la naturaleza 
recíproca de los intercambios de favores entre clientelas y patrón. 
 
El capítulo 4.3. versa sobre la institucionalización de las reclamaciones de una parte del estamento 
comercial vigués en torno a la candidatura del Partido Liberal como síntesis del movimiento progresista 
local a finales del siglo XIX en contraste con el grupo republicano. De esta forma atendimos al liderazgo de 
Ángel Urzáiz como representante de la facción en las Cortes, así como a la gestión del entramado clientelar 
local en torno a la figura del representante urzaísta en la localidad, Eduardo Iglesias, y su orientación en 
torno al clientelismo besadista y riestrista. La última parte de la sección trata sobre la tendencia ideológica 
del Partido Liberal y sus implicaciones en torno a la defensa de la libertad comercial y posterior 
reorientación hacia un proteccionismo oportunista. 
 
Este apartado introduce dentro de la literatura sobre la evolución del sistema liberal en Galicia un nuevo 
punto de visto en base al caso de Vigo por el cual, los estamentos comerciales, tras el monopolio 
conservador de las instituciones locales, retoman la participación política mediante la institucionalización 
del Partido Liberal en la ciudad a finales del siglo XIX. Dicha institucionalización del liberalismo vigués se 
plasmó en dos facciones, una monterista de filiación industrial y otra partidaria de Eduardo Iglesias de 
tendencia a las profesiones liberales. Además, este capítulo introduce una nueva perspectiva dentro del 
debate historiográfico sobre el periodo restauracionista en Galicia y el encasillamiento clientelar al respecto 
del urzaísmo y la pretendida filiación liberal del movimiento vigués durante las últimas décadas del siglo XX. 
Como hemos demostrado, la dependencia política de las clientelas adscritas a Ángel Urzáiz no fueron tanto 
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liberales como lo fueron conservadoras al estar gestionadas por Eduardo Iglesias por delegación de Augusto 
González Besada y el marqués de Riestra.  
 
Los dos últimos apartados, 4.5 y 4.6 atienden al espectro institucional complementario a los partidos 
políticos: el Ayuntamiento y las entidades locales, primero las de recreo y posteriormente las económicas. 
En relación al Ayuntamiento, hemos atendido en un primer momento al monopolio de la institución por 
parte de las candidaturas conservadoras y a la formación del grupo conservador local de una forma menos 
personalista que en el capítulo 4.3., de la misma forma que atendimos posteriormente a la consolidación de 
una candidatura municipal progresista con sus posteriores facciones republicanas y liberales durante las 
últimas décadas del siglo XIX. Al respecto de las entidades locales, atendimos a las asociaciones de recreo 
como centros políticos informales en la localidad al haber agrupado a los principales electores en torno al 
ocio, para posteriormente estudiar la formación de las entidades económicas más importantes como 
representantes institucionales del movimiento industrial vigués desde un punto de vista cronológico.  
 
Con el estudio de la evolución del Ayuntamiento contribuimos al debate local sobre la institución, 
entendiéndola como un elemento orgánico de la ciudad cuyo ejercicio de representación institucional es 
fruto de los intereses partidistas de la élite municipal cuya legitimidad era consecuencia de un contexto 
social concreto. Dicho proceso de actualización institucional fue dependiente de las élites locales durante la 
segunda mitad del siglo XIX, foco de la preterición de las redes clientelares. De esta forma construimos un 
nuevo punto de vista sobre la casa consistorial viguesa como índice de la influencia clientelar y su 
adaptación dentro del nuevo entramado de intereses propios del industrialismo de finales del siglo.  
 
El papel de las asociaciones de recreo ha sido poco estudiado dentro de la literatura sobre la materia. Si 
bien no nos hemos dedicado en detalle al análisis de estas organizaciones como promotoras del entramado 
clientelar en la ciudad o como indicadoras de la ideología mayoritaria de la élite, hemos trazado una línea 
que permitirá a futuros trabajos atender a estas entidades de forma más minuciosa como centros de toma 
de decisiones informales articuladas dentro de una trama clientelar. A su vez, hemos defendido la idea de 
las asociaciones de recreo como reflejo de la orientación cada vez más liberal de las élites locales, y de la 
transformación de la sociedad local en torno al industrialismo de finales del siglo XIX. 
 
Por último, dentro de este capítulo 4, a pesar de que la mayor parte de la historiografía sobre las entidades 
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económicas de Vigo de finales de siglo son monografías sobre entidades concretas, con este apartado 
hemos querido relacionar el fenómeno de la institucionalización económica como reflejo de la 
consolidación de un gremio industrial local, articulados para la defensa política de sus propios intereses 
industriales. Aportamos este nuevo punto de vista de manera complementaria a la idea de la identificación 
política de toda la ciudad en torno a las pretensiones del gremio industrial pesquero, los cuales trataron de 
representarse políticamente de manera indistinta gracias a los principales representantes parlamentarios de 
la comunidad gallega. A su vez, contribuimos al debate sobre el solapamiento de las funciones del 
Ayuntamiento y la Cámara de Comercio como promotor de la renovación de las instituciones locales gracias 
a las nuevas élites económicas en detrimento de las instituciones políticas tradicionales. 
 
El último capítulo pone de manifiesto los intereses partidistas de las principales facciones políticas locales 
en torno a determinadas pretensiones características del sector social al que representaban. En 
consonancia con los intereses creados en torno al ferrocarril, hemos visto como tanto institucionalmente 
como a nivel local el elduayenismo gestionó la construcción de la obra para la satisfacción de un grupo cuyo 
interés económico y social dependía de la finalización de la infraestructura al participar como accionistas o 
como miembros de la red política conservadora. En relación a los beneficiarios de las políticas liberales, el 
periodo de representación urzaísta coincidió con un periodo de auge industrial local con base en la industria 
pesquera cuya dependencia de los aranceles y los tratados comerciales hicieron del ideario librecambista el 
instrumento para obtener unos costes de producción más bajos que aumentaran los beneficios de sus 
actividades industriales.  
 
Es por eso que la primera parte de este capítulo se emplaza dentro de la literatura sobre el clientelismo 
político al introducir la idea del conservadurismo elduayenista como consecuencia de los intereses de la 
élite local construidos en torno al ferrocarril, si bien se centra especialmente en el interés económico de 
Elduayen como promotor de la obra en torno a la provincia de Pontevedra. En este apartado hemos visto 
como éste se beneficiaba personalmente de las ayudas concedidas para la construcción de la obra a la vez 
que legitimaba sus clientelas en la provincia para la satisfacción de su carrera política.  
 
Por la contra, la segunda parte de este último capítulo defiende la idea de la construcción del oportunismo 
del Partido Liberal como consecuencia de las presiones regionales para la defensa de unos sectores 
concretos. En el caso de Vigo, el oportunismo del Partido Liberal se identificó con la labor de Ángel Urzáiz 
como diputado por el distrito, idea que ha sido recurrentemente asociada a la defensa de los intereses 
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pesqueros del sector conservero. Con esta sección aportamos a la teoría del oportunismo de Sagasta el caso 
vigués por el que la identificación ideológica de la élite con el representante en Cortes pierde peso en favor 
de la capacidad del diputado para defender los intereses del estamento industrial en el Parlamento.  
 
En suma, este trabajo contribuye con un estudio de caso a la historiografía gallega sobre la consolidación 
del sistema liberal en España y la ordenación del nuevo sistema societario en torno a la burguesía industria 
durante la segunda mitad del siglo XIX.  A lo largo de los capítulos hemos demostrado como, si bien los 
estamentos nobiliarios fueron los principales beneficiados por el sistema censitario durante la primera 
mitad del siglo XIX, la proliferación de las industrias pesqueras gallegas abrió paulatinamente a los 
estamentos, primero comerciales y luego industriales, la representación institucional de los intereses que 
les eran propios como gremio. Posteriormente, el perfeccionamiento de la gestión clientelar local y la 
ineficiencia de la gestión de las instituciones públicas hizo de las entidades económicas el instrumento del 
que se valieron los industriales para evitar la infrarrepresentación de los intereses industriales frente a los 
clientelares.  
 
Teniendo en cuenta la relevancia de la industria pesquera en Vigo, sorprende la poca producción académica 
en torno a la politización de las instituciones económicas locales como la Cámara de Comercio o la Unión de 
Fabricantes de Conservas. Este trabajo, por lo tanto, si bien se encuadra dentro de la literatura sobre la 
consolidación del Estado liberal y del funcionamiento de los entramados clientelares, aporta una nueva 
línea de investigación que contribuye a entender la formación del capital en la ría de Vigo y las 
implicaciones políticas del sector pesquero a través de la formación de grupos de presión institucionalizados 
y del proceso de reorientación de los partidos políticos para legitimarse a través de los nuevos gremios 
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